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ESTUDIOS 





ASPECTOS LITERARIOS DEL PRIMER REGENERACIONISMO 

(1890-1901)1 

Cecilio ALONSO ALONSO 

En el léxico político que configura las aspiraciones modernizadoras de la so­
ciedad española durante la segunda mitad del siglo XIX, el término «regeneración» 
aparece sujeto a alternativas excluyentes. Por un lado, lo encontramos referido a un 
sentimiento posrevolucionario de autosatisfacción liberal (más intenso después de 
1854); por otro, se nos muestra como expresión progresista de aspiraciones pendien­
tes, volcado hacia lo porvenir con un sesgo utópico y radical, que alcanza su mayor 
actividad en el último decenio del siglo. La cosa puede complicarse más si recorda­
mos que La Regeneración fue también el título de un influyente diario neo-católico, de 
confesión carlista, fundado y dirigido por Canga Argüelles, publicado entre 1855 y 
1874. Obviamente no me voy a ocupar aquí de esta tendencia reaccionaria, nostálgi­
ca, que pretendía volver a los tiempos de Calomarde, pero no está de más recordar 
la discorde polivalencia del término en el lenguaje político de aquellos años. Porque 
es en el lenguaje político donde el concepto regeneracionista se fragua y cobra senti­
do, tanto que su extensión al ámbito literario ha gozado de poco predicamento, pues 
fácilmente se sospecha la escasa especificidad formal de una «literatura regeneracio­
nista» diferenciada, fuera del ensayo político-doctrinal que le sirve de instnunento 
natural. Sólo a propósito de la narrativa, el profesor Leonardo Romero (1977), en un 
excelente estudio por el que no pasa el tiempo, logró establecer firmes criterios para 
aislar los componentes literarios de una serie de novelas de intención política arbi­
trista, publicadas en el último decenio del siglo, deudoras del realismo y del folleti­
nismo, donde ya aparecían algunos rasgos subjetivistas o simbolistas que anuncia­
ban la renovación del género consolidada a principios del XX. Algunas de estas 

Conferencia impartida durante el curso «Restauración y colonialismo. Los precedentes del 98», celebrado en Hues­
ca del 17 al 20 de noviembre de 1997 y organizado por la Fundación Joaquín Costa y el CenlTo de Profesores y Recur­
sos de Huesca. 
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novelas trataban de establecer una relación dialéctica entre los males de la patria, sus 
causas y remedios, incorporando, con escasa preocupación estética, motivos tópicos 
de los programas regeneracionistas: instrucción, reforma agraria, política hidráulica, 
etc. En el aspecto histórico-literario, su interés principal radicaría en ser antecedente 
inmediato de la narrativa «noventayochesca», cuya calidad artística siempre ha sido 
incuestionable. Se trataría, por tanto, de un oscuro fenómeno de transición, no sig­
nificativo en la historia literaria, producto de un periodo en el que se acelera la crisis 
del positivismo y cunde la desorientación estética entre los jóvenes discrepantes que 
aspiran a dirigir la opinión desde el periódico y la política. Fenómeno que, además, 
discurría bajo el peso persistente de la tendencia naturalista, que veía en la novela el 
vehiculo literario más efectivo para divulgar ideas de progreso a partir del análisis 
de la realidad, dando cauce a una literatura de trascendencia cívico-social. 

En los últimos años del siglo XIX, la oposición entre los términos «degenera­
ción» / «regeneración» funcionaba de modo distinto, según se tratara de arte o de 
ideas políticas. El «decadentismo» estético poseía mayor atractivo para la juventud 
inquieta que el severo moralismo de los regeneradores. Por su parte, éstos, al tiem­
po que propugnaban la «modernización» legal y tecnológica de la colectividad es­
pañola, desconfiaban del «modernismo» literario, considerándolo retrógrado, irra­
cionalista, decadente y, en el aspecto formal, un disparatado pastiche. A la 
recíproca, los jóvenes «modernistas» rechazaban la ampulosa retórica enraizada en 
el Sexenio, aunque los más radicales de ellos comulgaran con sus ideas «naciona­
les», dando lugar a las contradicciones que tanto dificultaron la formalización his­
toriográfica y crítica de aquel debate, todavía más complicado con la invención del 
concepto Generación del 98. Puestos a arriesgar una primera hipótesis, para distin­
guir las actitudes de los regeneracionistas de mayor edad (Costa, Mallada, José Ma­
ría Escuder, Macías Picavea, Quera!, etc.) y las de los jóvenes intelectuales de la Re­
gencia (Martínez Ruiz, Blasco Ibáñez, Baroja, Manuel Bueno, Maeztu, etc.), 
coincidentes todos ellos en su voluntad crítica contra el sistema de la Restauración, 
yo diría que los primeros se definen preferentemente por sus posicionamientos re­
formistas de la Administración del Estado y de la infraestructura agraria, desde la 
perspectiva e intereses del propietario-productor, mientras que, al menos inicial­
mente, los jóvenes intelectuales iconoclastas se manifiestan desde la desarticulación 
social, con rebeldía de hijos de familia acomodada, siempre cerca de la provocación 
y la protesta radical (contra Montjüic o contra la guerra colonial); quizás empren­
dían éstos su obra con mayor dimensión libertaria, pero su desgarro expresivo tenía 
algo de pose gratuita que remitía a inefables ideales, propiciando futuras conver­
siones a otros credos y otras estéticas. En conjunto, esta aleatoria confluencia de ta­
lentos críticos, viejos y nuevos, parece responder a una situación arquetípica de re­
levo generacional en el amplio sector de progreso de origen republicano, 
librepensador o krausista, desplazado del poder desde 1874. 

Así pues, en líneas generales, la literatura escrita por regeneracionistas du­
rante el periodo que llega, más o menos, hasta la entronización de Alfonso XIII 
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tendía más a la funcionalidad doctrinal que a la búsqueda de la morosidad esté­
tica. Consecuentemente, a nadie, en aquellos momentos convulsivos del fin de si­
glo, se le ocurría reclamar la sistematización de los valores artísticos del regene­
racionismo. Desde luego no se le ocurrió a Joaquín Costa, poco amigo de emitir 
juicios literarios, que confesaba a Rafael Altamira no entender de novela, en car­
ta del 24-10-1897 exhumada por Cheyne,2 donde le anunciaba el envío de un 
ejemplar de La ley del embudo para que entre él y Clarín determinasen su valor y 
significación «en la novelería contemporánea». Porque de su interés político, cla­
ro está, no tenía la menor duda: en el prólogo que el propio Costa escribió para la 
novela de Pascual Quera!, se apresuraba a advertir que ésta no se trataba de una 
obra de «mero entretenimiento» sino de «una sátira políti.ca y un catecismo doc­
trinal»J que analizaba la desigualdad de los ciudadanos ante la ley propiciada por 
la «inmensa llaga del caciquismo». Las ideas literarias de Costa estaban someti­
das a los intereses nacionales. Como observó Pérez de la Dehesa (1966, pp. 52-56), 
en su pensamiento la literatura, lejos de ser un objeto primordialmente estético, 
se convertía en fuente privilegiada para el estudio del derecho, de la historia y de 
otras tradiciones vivas del espíritu popular, colectivo, que presuponían un poeta 
hecho nación, raza, humanidad, desprendido «de todo elemento egoísta y parti­
culan), empapado de sentido universal histórico». Sabido es que su idea de «no­
vela nacional» (Romero, 1977, pp. 158-161; Sánchez Vida!, 1984; Mainer, 1987) 
atribuía al género narrativo la función de «restablecer el concepto del país» me­
diante un ejercicio literario ameno, a caballo de lo histórico y lo científico, pero 
centrado en el análisis y explicación didáctica del pasado. De este modo, la incer­
tidumbre individualista de la moderna estética escapaba a sus inclinaciones his­
toricistas, aunque ambas tuvieran idéntica raíz romántica. Claro es que la frustra­
ción de sus propios proyectos narrativos relativiza la repercusión práctica de 
estas ideas entre sus contemporáneos, al quedar sus manuscritos incompletos e 
inéditos, sin el contraste de los correspondientes actos de recepción. De ahí que 
su incuestionable interés para estudiar las oscilaciones internas de su biografía in­
telectual no lo sea tanto si se pretende partir de ellos para establecer los rasgos de 
una preceptiva regeneracionista. 

Y, si tratamos de poesía lírica, en otro célebre prólogo, el que puso a los en­
sayos del publicista cántabro Ramón Sánchez Díaz (1906), reunidos bajo el título de 
Juan Corazón, matizaba Costa su posición ante los poetas del fin de siglo, lamentan­
do que, tras la crisis colonia!, hubieran renunciado a «llorar y conmover, y producir 
iras» para contribuir a la epopeya de la resurrección social y política nacional: «co-

2 G. J. G. C1ILY'", El RCII(I(/llIil'l, I (I idcol: c¡¡dolario de ¡oaquíll eoslo y Rafael A!t(}l1Iim (J888-J91lJ, Alicante, Instituto de 
Cultura Juan Cil -Albert, 1992, p. 9R. 

3 P. Ql ' I{ ,II. Y h )RMI<, '\} h , Lnlclj de! c(llil"du. próJ. de Joaquín COST,\, "d. de Juan Carlos ARA T(l'{I~,\I .R o\, Huesca, Ins­
titllto de b tudios Altoaragonescs, 1994, pp. 7-18. 
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mo la indignación hace versos -escribía- [oo.] podría quizá también hacer nación. 
Lo uno se corresponde con lo otrO».4 

Queda bien patente, y no descubro nada, que el criterio literario de Costa era 
explícitamente ideológico y no es difícil convenir, como segunda hipótesis, en que 
si hay alguna posibilidad de admitir algún tipo de literatura regeneracionista en es­
tado puro ésta sería la que que respondiera a una voluntad expresa de ilustrar pos­
tulados procedentes de la práctica política -reformistas (o arbitristas)-, como son 
los casos de Quera!, Macías Picavea, Altamira o del propio Costa, cuya hipertrofia 
narrativa en sus borradores novelescos es la mejor prueba de su desencuentro con 
la estética. Y no porque la desestimara, como prueba algún pasaje de su epistolario 
con Blasco Ibáñez, cuando confiesa su admiración, o acaso envidia, por la facilidad 
fabulad ora de la historia antigua de que hacía gala el autor de Sónnica la cortesana, 
cuya erudición de acarreo, sin embargo, distaba mucho del profundo conocimiento 
que Costa tenía de la España prerromana.5 

Ni siquiera el crítico regeneracionista más perspicaz, el citado catedrático de 
Oviedo Rafael Altamira, pierde tiempo en ensayar la formulación de un sistema es­
tético coherente con la ideología regeneradora provocada por la crisis de la Regen­
cia. Incluso parece negar su existencia. En todo caso, se podría hablar de una litera­
tura «durante la Regencia», pero no de una literatilla específica «de la Regencia». 

Cuando en 1898 soplaron vientos de tormenta sobre España y el fangal en que nos 
habíamos metido se hundió todavía más bajo nuestros pies, pudo creerse que el alma na­
cional se estremecería hasta lo más profundo y reflejaría sus dolores y sus indignaciones 
en la literatura. No fue así, bien lo sabemos. La literatura del desastre y de la regenera­
ción ha sido muy exigua, casi nula. Los poetas, los novelistas, los dramaturgos, sobreco­
gidos por la enorme pesadumbre de la desgracia, faltos de fe en el porvenir, desconfian­
do de la patria misma, callaron casi todos. Las ideas hablaron otro lenguaje, tal vez más 
necesario, y en la literatura apenas dejó huella la terrible sacudida.6 

Es decir que, para Altamira, el regeneracionismo se había manifestado en el 
ensayo político, mientras que los géneros literarios tradicionales ofrecían un pano­
rama disperso, difícil de sintetizar, sin unidad ni escuelas, al que sólo cabía aplicar 
la óptica positivista de la valoración individual? No obstante, sí se atrevió a tipificar 

4 Por lo abstracto de la alusión, es dificil suponer a qué poetas trata de responsabilizar, pero es evidente que Costa 
se olvidaba -seguramente por demasiado intimistas y retraídos- algunos intentos de Manuel PASO (1902) o de Vicen­
te MJ'UINA (1898), que dejaron leve constancia de la actitud que echaba de menos. Quizás hubiese preferido una poesía 
épico-lírica con un componente más heroico y vibrante, al estilo de FERNÁNDEZ V AAMONDE (1899). Recuérdense también 
los reproches de 0",1/\ a la deserción de los intelectuales en su Resumen de la información de "Oligarquía y caciquismo» (ed. 
de Alfonso ORTI, Madrid, Revista de Trabajo, 1975, [, pp. 221 Y ss.). Costa parece salvar a Rueda y apoya sus argumen­
tos en un artículo de Sinesio DEL.GADO, ,,¿Y los poetas? (Vida Nueva, 8-]-1899), y en otro de Manuel BAL.MES, "Las arpas 
mudas» (Diario de Avisos de Zaragoza, 1-9-1902). Cf op. cit., nota 78, p. 222. 

5 Vl'ilSl' carta de J. Costa a Blasco rb.íriez, 9-1-]902, en mi artículo "Costa y Blasco lbáñez: Una secuencia epistolar 
(1902-1904»>, A/1ales de la FUllClación Joaquín Costa, 6 (1989), p. 163. 

6 Rafael ALTAMIRA, "La literatura española durante la Regencia», en Psicología y lileratllra, Barcelona, Henrich y cía., 
1905, pp.137-138. 

7 !bíd., íd., p. 141. 
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los subgéneros narrativos vigentes durante el periodo, distinguiendo: a) erotismo 
de raíz naturalista; b) una corriente de renovación espiritualista; c) novela política; 
d) novela regionalista, y e) novela filosófica y social. Distribuidas con cierta impre­
cisión en estas tendencias, mencionaba obras de Galdós, Macías Picavea, Gutiérrez 
Gamero, Blasco Ibáñez, Pío Baroja, Valera, Ganivet, Unamuno, Martínez Ruiz, etc. 
Que en esta tipología se admita la existencia de relatos de contenido poJitico, filo­
sófico y social podría suponer un ligero resquicio para llegar a unos presupuestos 
estéticos propiamente regeneracionistas. Pero no nos confiemos, porque la tenden­
cia a relacionar literatura e ideas pertenece plenamente a la tradición realista, como 
el propio escritor alicantino había constatado en 1891.8 En lo que Altamira aventa­
jaba quizás a Costa, al menos en su planteamiento teórico, era en la convicción «mo­
dernista » de que la literatura de ideas también debía suscitar emociones, evitando 
el convertirse en un simple sermón laico, 

de modo que, en vez de rebajar o pervertir, eleve, edifique y hable a l a lma; al a lma, es 
decir, no sólo a la cabeza. (p. 56) 

Afirmación que parece esconder lma sutil concesión a la intuición simbolista, 
que propende a la idea sin explicarla ni agotarla del todo. 

Ante la parquedad de programas estéticos, quizás lo más prudente, reme­
dando a Altamira, sería hablar de «literatos regeneracionis tas» más que de una li­
teratura con dicha etiqueta. Pero tampoco está de más admitir un extenso e impre­
ciso movimiento modernizador que, a partir de los años ochenta, sería germen 
indistinto, por un lado, del criticismo intelectual provocado por el proceso de Mont­
jUlc y por las guerras ultra marinas; por otro, del estetismo modernista -entendido 
éste como rechazo generacional del estilo del primer realismo y, por tanto, también 
como una especie de «regeneración» de la lengua literaria, que no era ajena a la re­
novación del espíritu nacional. 

Según esto, los escritores de cuño regeneracionista, en sentido estricto, serían 
epígonos de la retórica del 68, más que auténticos renovadores del lenguaje. Y sin 
embargo no sería justo mantener este aserto sin matizaciones, porque las transicio­
nes entre las diversas fases del gusto literario no son bruscas y hasta en esa biblia re­
generacionista de Macías Pica vea que es su novela La Tierra de Campos encontramos 
indicios de una predisposición hacia la sensibilidad «modernista », que está trans­
formando el concepto histórico-liberal de la decadencia nacional, en sensación «de­
cadentista» angustiada. Como hemos visto, Altamira ya tenia conciencia de este fe­
nómeno, aunque en su experiencia como narrador (Reposo, 1903) no acertara a 
superar los límites del denostado sermón laico, que teóricamente rechazaba. 

Pero, antes de ir más lejos, volvamos a la cuestión que invocaba al comienzo: 
la relación semántica del término regeneración con el de decadencia, implícita en el 

8 Rafilel AI.TAMIR A (1893, pp. 43-57), " La literatura y las ideas». 
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pensamiento político y en la historiografía liberal del XIX. Hacia mediados del siglo, 
decadencia y regeneración se veían, desde posiciones ideológicas distantes, como fe­
nómenos históricos complementarios. Hay un sustrato común entre el joven liberal 
Antonio Cánovas del Castillo, que en 1854 publicaba su Historia de la decadencia de 
EspaFin, y el utópico federal Fernando Garrido, que, bajo el seudónimo de Evaristo 
Ventosa, daba a conocer, seis años más tarde, su ensayo sobre La regeneración de Es­
palia. En esta fase de optimismo burgués, que coincide cronológicamente con la di­
fusión del realismo literario, la decadencia parecía un demonio del pasado, en vías 
de ser conjurado por el progresismo de 1854 y por la euforia imperialista de la Unión 
Liberal. La regeneración, aunque amenazada, parecía ya en marcha gracias al desa­
rrollo de la revolución burguesa. Bien claro lo dejaba el visionario Garrido cuando 
creía ver en España una de las naciones donde más se sentía «brotar la savia de es­
ta nueva vida », destinada a ser uno de los miembros «más activos en la gran confe­
deración europea» con que su utopismo soñaba: 

l ... J es Ik'gado para Espa ña el momento, en que su Regeneración, ""lIada a/';/'/IIino, dé los 
apetecidos frutos. [ ... l Nuestra fe en los des tinos d(' España [ .. . 1 estéÍ consignilda en el Cit­

,-<Ícter de ese pueblo que luchando tan dl'S\'entajosamente, ha sabido IIrr"lIa/' [ ... llodas las 
Im/ms I)u(, se oponían a su crnancipaci6n, a 1,) instrucción y a l bienestar sólido de J;¡ genera­
lid,ld. (Carrido. Ul60. VI-VIII , pp. 388-389) 

Obsérvese que «regeneración» y «emancipación» se nombran en tiempo pa­
sado, como logros del liberalismo emergente. 

En cambio, Garrido (1867, pp. 969-972) se lamentaba de la pobreza ideológi­
ca que, a su modo de ver, había aquejado a la litera tura progresista hasta 1868: el 
«veneno de rancias ideas)) difundido por el romanticismo había dado lugar al con­
trasentido de que la juventud liberal hubiera combatido la teocracia carlista al tiem­
po que ensalzaba «el castillo feuda],' poetizando «aquella edad de barbarie en que 
imperaron los señores de horca y cuchillo»: 

Cuando Fspnñil renacía ala libertad, la esper,l n7.il había muerto en el corazón de sus po­
etas cilntores de desespe ración y de muerte. [ ... J Desde el romanticismo de nuestros 
poetas liberal s al neocatolicismo no había miis CJue un paso, y casi todos Jo han dado. Lil li­
teratura de los progresistas no ha producido nada notilble, porque carecía de filosofíil [ ... J. 

Argumentos similares habían de repetirse en las voces regeneracionistas de 
los años noventa - desde Pompeyo Gener a Joaquín Costa-, cuando denunciaban, 
desde postulados pretendidamen te científicos, el decadentismo y la degeneración 
de la literatura finisecular o el carácter evasivo del modernismo neorromántico. Yes 
que, desde la óptica política progresista del XIX, era más fácil entender la subordi­
nación de lo poético a lo político que admitir las contradicciones de la función poé­
tica como forma autónoma de conocimiento, propia de la modernidad. Y, precisa­
mente, en afrontar esta dificultad quizá se halle el aspecto más sugestivo del 
compromiso asumido por los jóvenes intelectuales de la Regencia . 

Pero ¿qué había ocurrido entre 1860 y 1890 para que el término «regenera­
ción» perdiera su contenido semántico optimista? El prematuro sueño de la unión 
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europea se había disipado. Los demócratas del 68 fracasaron en sus planes de ace­
lerar el progreso nacional. La crisis se había agudizado por los restrictivos pactos 
políticos de la Restauración borbónica. Renace el sentimiento de decadencia y el tér­
mino «regeneración» cobra un sesgo apocalíptico, que desconfía de los instrumen­
tos políticos de la democracia canovista y propone vanas medidas arbitristas, dada 
la impermeabilidad del poder establecido a las discrepancias de la izquierda bur­
guesa. No deja de ser revelador que las voces más autorizadas de este primer rege­
neracionismo provengan de los derrotados del Sexenio, quienes, sólo a mediados 
del último decenio del siglo, comenzarán a encontrar los primeros ecos en jóvenes 
escritores de la "promoción de la Regencia», por seguir utilizando la atinada deno­
minación propuesta por Rafael Altamira (1905). Por tanto, se pasa de una cierta au­
tosatisfacción liberal, que contempla la regeneración como un logro real, aunque 
perfectible, a la angustiosa postración del fin de siglo, en medio de una regresión de­
presiva que reaviva el mito decadentista, planteando la urgencia de una nueva y 
más efectiva acción regeneradora. 

En síntesis, habría que distinguir en los productos literarios de este primer re­
generacionismo, anterior a 1902, por un lado, una tendencia doctrinal, con tesis ex­
plícita y mí"nima cobertura literaria, donde la ficción se sujeta a claves fácilmente ob­
jetivables y descifrables (como ocurre en las novelas de Rizo y Penalva, Macías 
Picavea o Queral); y, por otro, una tendencia irónica, cuya intención política se su­
bordina a la «verdad literaria», en un acto de voluntad estética que deja entrever la 
crisis del sujeto, a veces en un tipo de discurso que puede bordear el pesimismo, ex­
presando así, con más o menos patetismo, la crisis de la razón (caso de José Noga­
les, a mi modo de ver; y, quizá, más allá de las etiquetas generacionales, los de Mar­
tí"nez Ruiz y Pío Baroja en su obra más temprana). Ahora bien, cuando esta voluntad 
de incidencia cívica se desvía hacia la estética modernista y la sugestión simbolista, 
viene a ser como la expresión de una impotencia. La dificultad de articular un dis­
curso racionalista en el plano socio-político conduce a la indeterminación y al pesi­
mismo, factores que impulsan a los escritores más jóvenes a hacerse fuertes en so­
luciones preferentemente literarias: la verdad del arte y el reino interior. O a buscar, 
como Llanas Aguilaniedo, soluciones de compromiso que pongan a salvo la emo­
ción estética. 

Dichas tendencias pueden encarnarse indistintamente en un héroe moderni­
zador, que aborda sus objetivos trascendentes desde una doble perspectiva: moral 
y técnica. Este héroe positivo es, por lo general, destruido o frustrado por la resis­
tencia de sectores inmovilistas y reaccionarios, anclados en intereses e ideologías 
rurales, siguiendo el modelo galdosiano de Doña Perfecta. Es un héroe a la contra, 
que viene a proponer un relevo generacional (Serrano, 1983), un rechazo de lo vie­
jo, un redescubrimiento de la tierra nativa. Pero también podemos encontrar el hé­
roe cínico que, tras intentar cumplir con su conciencia, renuncia a la lucha para aco­
modarse al sistema (como ocurre en las primeras novelas de Emilio Gutiérrez 
Gamero). El consiguiente discurso enhebrado por este tipo de héroes débiles da lu-
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gar al antiejemplo y suele permitir la denuncia de la corrupción con rasgos defor­
mantes o satíricos. 

Al regeneracionismo puro, por su proyección hacia el futuro y su raíz utópi­
ca -optimista por definición-, le resultaba difícil eludir un discurso aleccionador 
y esquemático, poco atractivo para las incertidumbres del artista caído y ensimis­
mado que se venia perfilando en la literatura fin de siglo. Quizás por ello, algunos 
jóvenes de acusado temperamento artístico, como Azorín o Baroja, pudieron pasar 
en tan poco tiempo desde el racionalismo regenerador de sus primeras campañas 
periodísticas a un estilo personal regido por leyes exclusivamente imaginativas. Los 
compromisos ideológicos que pudieron asumir más tarde -el Azorín maurista; o el 
lerrouxismo efímero de Baroja en 1910-, aunque residuos de una voluntad rege­
neradora, ya no afectaron sustancialmente a la línea de flotación de sus respectivos 
proyectos estéticos ni les impidieron congregar grupos de lectores incondicionales 
alrededor de sus obras, estimadas por sí mismas antes que por la adscripción ideo­
lógica de sus autores. Por el contrario, quienes se mantuvieron en sus trece, regene­
racionistas a machamartillo, o fueron demasiado cándidos al expresar literariamen­
te sus buenas intenciones reformistas perdieron el favor del público. Dramático fue 
el caso de Ramón Sánchez Díaz, prometedor intelectual regeneracionista, que prác­
ticamente dejó de escribir tras el fracaso de su última novela, Jesús en La fábrica (1910), 
cuyo héroe tenía el defecto de ser demasiado bueno, demasiado ejemplar, pese al es­
fuerzo del autor por crear a su alrededor un ambiente transfigurado por el lirismo 
de su prosa. Hubo que esperar al segundo regeneracionismo (el que se consolida en 
torno al reformismo de 1914, con aportaciones de Felipe Trigo, López Pinillos, Ciges 
Aparicio, Eugenio Noel, Pérez de Ayala, Antonio Machado o Federico Oliver) para 
encontrar otras propuestas de literatura testimonial, que supusieran un paso ade­
lante en la armonización de la denuncia política con la renovación estética del rea­
lismo crítico (a través de líneas expresionistas, casticistas o intelectualistas). 

Seguramente, de todo lo dicho sólo podemos sacar en claro la convicción de 
que cuando hablamos de literatura regeneracionista lo hacemos preferentemente de 
literatura politizada y terapéutica, como ilustración de ideas que entonces se solían 
sentir como de progreso democrático y racionalización administrativa, aunque el 
impulso patriótico que las guiaba -apremiado por Lm nacionalismo populista y 
neorromántico, en tiempos de crisis aguda- pudiera derivar contradictoriamente 
hacia propuestas redentoristas que implicaban la suspensión del régimen parla­
mentario: dictaduras tutelares, políticas quirúrgicas o escultores de pueblos, hércu­
les ganivetianos o espartacos libertadores, al modo de Quera!. 

Más o menos desde esta perspectiva, el crítico Eduardo Gómez de Baquero 
pudo detectar la aparición de un nuevo subgénero narrativo que bautizó, en 1899, 
como «novela de costumbres políticas)) -quizá la manifestación literaria más vin­
culada al impulso regeneracionista-, cuya evolución alcanza los años de la dicta­
dura de Primo de Rivera y conecta con la llamada «novela sociah), con la que coin-
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cide en SU carácter crítico-programático, en la exaltación de héroes prometeicos y 
del trabajo como instrumento redentor. Pero, mientras el modelo literario regenera­
cionista limitaba su acción al medio agrario o provinciano, señalando como agentes 
perturbadores a aristócratas y caciques, poseedores de la tierra, en defensa de los 
pequeños propietarios y comerciantes pequeñoburgueses, la literatura social-aun­
que, por su propia vocación testimonial , no se desentendiera de los conflictos del 
mundo campesino- era antiburguesa, revolucionaria y patentizaba la lucha de cla­
ses con activa presencia proletaria. 

Decíamos que Cómez de Baquero ensayó una primera definición de esta «no­
vela de costumbres políticas» a propósito de El ilustre Manguindoy, la segunda obra 
de Cutiérrez Camero (que reseñaba, por cierto, sin haber leído la primera, Si tilla 
-1897-, mucho más consistente como producto literario y no menor contenido po­
lítico). El crítico de La España Moderna asociaba la actualidad de esta clase de relatos, 
por aquellas fechas, al auge que los mismos habían cobrado en Francia, en el contex­
to del affaire Dreyfus.9 Y no era que en España, durante la Restauración, hubieran fal­
tado novelistas como Caldós, Pereda, Palacio Valdés, Octavio Picón, el padre Coloma, 
Campión o Macías Picavea ... , in teresados por el cultivo de la realidad contemporá­
nea, pero sus aportaciones se habían limitado a incorporar «algunos accesorios para 
la perspectiva general de sus obras», sin abordar el asunto politico en toda su exten­
sión. Este signo parecía estar cambiando con la aparición de un cierto tipo de relato 
en clave, con tendencia a personalizar, que se proponía afrontar la corrupción del sis­
tema político, insinuando, o predicando, la necesidad de su regeneración. Su caracte­
rística más acusada era la viva pintura de rasgos, más o menos anecdóticos, tomados 
de la realidad. En verdad, Cómez de Baquero no se decidía a una caracterización mi­
nuciosa, sino que se desviaba hacia otros escrúpulos con ribetes deontológicos, en el 
centro más polémico de la nueva corriente: ¿tenía el novelista derecho a retratar a per­
sonas reales, confundiendo realidad y ficción? Cuestión ésta que amenazaba desbor­
dar los límites genéricos y la nonna de toda critica ordenada: 

Si no es lícito retriltar il uno sin su anuencia , o sea, reproducir su figura física, menos 
ha de serlo retratar o representar, además de és ta, la intimidad de su vida privada, de sus 
hábitos y costumbres, y la intimidad m~s ínti/1/a todavía de su espíritu y vida interior, y 
esto con t<'lnto mayor motivo, cuanto que es tas representaciones litera rias [ ... ] suelen ir, 
casi s iempre, acompilñadas de la sá tir<'l, por donde los modelos son puestos en cierto mo­
do a la vergüenza pública, o, cuando menos, entregados a la risa y zumba de los lecto­
res. (Gómez de Baquero, 1899, p. 114) 

Pese a estos aparentes escrúpulos, Cómez de Baquero llegaba a insinuar la 
amoralidad del arte, aconsejando a sus lectores juzgar los medios artísticos en rela­
ción con sus fines propios, lo que no dejaba de ser una «modernísima » apreciación. 

9 Gómez de Baquero aludía a la novela del Mistóerata Melchior DE VUClX, L,·, I/wrh ql/i pl/rlCI/I, publicada en Rl'íl/lc 
de Oel/x Mondes, que reilej abil la s tendencias antiparlamentarias y militaristas ,·xkndidas en la política francesa en el úl­
tilIlo decenio del siglo. 
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A su juicio, en el caso de la novela de costumbres políticas, la sátira se trata­
ba de un instrumento cuyo proceso mental era, en principio, ajeno a la abstracción: 
requería la observación de modelos concretos y su fuente principal era la experien­
cia, de manera que el vicio se representaba casi siempre con los rasgos del sujeto en 
quien había sido observado. Su discurso justificativo del subgénero que trataba de 
definir le llevaba a diferenciarlo del costumbrismo, que sólo se ocupaba de vicios y 
debilidades comunes cuya misma generalidad propiciaba la abstracción, haciendo 
muy difícil el reconocimiento de los referentes. Pero el caso de la sátira política le 
parecía distinto porque el número Limitado de modeJos reales facilitaba su iden­
tificación: era natural que los personajes imaginarios ideados por el novelista se pa­
recieran a los de carne y hueso que le servían de modelo. Una novela poJitica cuyos 
personajes fueran absolutamente imaginarios quedaría desvirtuada al faltarle el 
mismo principio de realidad que justificaba el subgénero. Sin contar con la circuns­
tancia, ya advertida antes por Emilia Pardo Bazán (1891, p. 30) a propósito de Pe­
queñeces, de que, en este género de novelas, «la suspicacia del lector» puede llegar 
más allá de la intención del escritor; es decir, que el lector también era parte intere­
sada en afirmar dicho principio de realidad. 

El caso es que Gómez de Baquero afirmaba el derecho a ganar parcelas anali­
zables de realidad a través de la novela, abriendo una puerta a la legitimación teó­
rica de una literatura de costumbres políticas de nuevo cuño. Y bajo ella cabían tan­
to las ficciones que desarrollaban explícitamente postulados procedentes del ensayo 
regeneracionista -La Tierra de Campos o La ley del embudo, p. ej.-, como las que bus­
caban formas autónomas de sátira o denuncia, entretejiendo el discurso reformista 
en concepciones estéticas más complejas. 

Ahora bien, los rasgos de esta literatura de contenido político, que comienza 
a recibir consideración crítica hacia 1899, ya se venían incubando desde el inicio 
mismo de la Regencia y fueron en moderada progresión hasta mediados los años 
noventa. La fase más aguda de las guerras de Ultramar deja entrever una literatura 
con tintes patéticos e insinuaciones voluntaristas, cuyo vigor se esfuma después del 
Tratado de París y del fracaso de la Unión Nacional. Su agotamiento se consuma en­
tre el revisionismo irónico y la sátira pesimista (al estilo de Nogales), al tiempo que 
el modernismo «noventayochesco» tantea nuevas sublimaciones para definir la sus­
tancia española. 

Bajo estas hipótesis, examinaremos a continuación, con criterio cronológico, 
un mínimo inventario de indicadores, al hilo, un tanto arbitrario, de lecturas algo 
raras y nada exhaustivas pero que acaso permitan sugerir algunas continuidades y 
rupturas de hábitos literarios en la frontera del 98. 

1) Tópico obligado en todo ensayo regeneracionista había de ser el análisis de 
las causas históricas de la decadencia, que solía desembocar en la inculpación del 
austracismo como origen de la decadencia española. Pues bien, un curioso prece­
dente de este motivo, tratado en forma de ucronía, puede verse en una novelita de 
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Nilo María Fabra (1885) -propietario dela agencia de noticias de su nombre, espe­
cialista en relatos de anticipación, y martillo de socialistas, a fuer de liberal-, En di­
cho texto -titulado irónicamente "Cua tro siglos de buen gobierno (Novela de la 
Edad Modema» >- ,lO Fabra reinventaba ingeniosamente la historia ibérica, imagi­
nando las circunstancias políticas y las medidas económicas que hubieran podido 
llevar a la Península a la situación de gran potencia a fines del XIX, gracias al sabio 
gobierno del hipotético rey Miguel 1, hijo de don Manuel de Portugal y nieto de los 
Reyes Católicos (en realidad, niño muerto a los dos años de edad), quien, en la 
ficción, tras un largo reinado lleno de aciertos «nacionales», habría puesto las bases 
de una Iberia poderosa, en permanente «paz interiof» , hermanando «el trono con 
las libertades públicas», perfeccionado a través de los tiempos «sin revoluciones ni 
violencias» (p, 43), Dichas medidas -respeto a la ins tituciones populares, libre 
tráfico con América, proteccionismo en el comercio exterior, repoblación foresta!, 
política hidráulica, facilidad de comunicaciones, etc.- corresponden fielmente al 
inventario de arbitrios para remediar carencias de la España real que vulgarizarían 
los ensayos regeneracionistas muy poco después, El narrador llevaba su calculada 
ironía a una coda donde se felicitaba de que la Casa de Austria no hubiera llegado 
a instalarse nunca en el trono español, evitando así que la nación se convirtiera 

en feudo de una familia ajena a nuestras costumbres, de distinta raza, enemiga de iJ s li­
bertades popul¡lrcs, obligada él ,mparar derechos patrimonia le, en Europa que ni dir('c­
ta ni indirect.lmente afectaban a la Península, encarnilción del despotismo que inmolaba 
la razón de Estado a un derecho personal, [ .. ,1 sin ilbnegación ni ,1 ltezil de miras bastan­
tes para deponer el interl's privado en aras d el vital principio do In nacionalidad ibérica 
y del afianzamiento de su unidad política y geográfica, (Fabra, 1885, p, 64) 

De esta ingeniosa manera, la ucronía se invertía caprichosamente, acentuan­
do su pesimismo al perder su vertiente utópica y mirar al pasado. En lugar de limi­
tarse a especular con la ilusión de lo que pudo haber sido y no fue, acababa con el 
sarcasmo de lo que pudo no haber sido pero fue. 

2) Un segundo motivo, relacionado con el anterior, es el de la degeneración 
aristocrá tica, que el joven republicano Nicolás Salmerón y García convertía en pre­
cedente del mal de raza que anunciaba el final de una estirpe, falto de una regene­
ración vivificadora. Un olvidado cuentecillo suyo - Mal de raza- cargado de tesis y 
rudimentarios simbolismos, publicado en Los Lunes de El Imparcial (9-8-1886), anti­
cipaba los rasgos de este tópico crepuscular, reservado críticamente, claro está, a 
quienes, abandonando su función directora, merecían el rechazo de los sectores so­
ciales que se sentían en posesión del vigor necesario como primera premisa para la 
regeneración colectiva, Con obligado esquematismo, esbozaba situaciones que 
prefiguraban, quizá con mayor mordiente, la novela censoria de vicios cortesanos, 
que más tarde algunos llamaron restrictivamente «novela socia!», sólo en el sentido 

10 Aparecido jniciéllmentt.~ en La /l,, :-> /meilhl r -}Jfliio/n y Al1Icricallfl, fue n~~n~ido en h\nR~\, l HRS, pp. 35-65. 
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de high-life, o <<novela de altas clases» como prefería doña Emilia Pardo Bazán (1891, 
p. 31), cultivada después por escritores de diverso interés como el padre Coloma 
(Pequeñeces, 1890), Cutiérrez Camero (1897, 1899), Wenceslao E. Retana (La tristeza 
errante, 1903) o Fernando Antón del Olmet (Queralt, hombre de mundo, 1905) ... Y que, 
incluso, se reflejaría aparatosamente en un tardío y decepcionante título del mala­
gueño Martínez Barrionuevo, Final de una raza. Novela española (¿1899?, 1906). 

El joven Salmerón diseñaba el tipo de un aristócrata descendiente de ilustres 
abuelos, «podrido de cuerpo e imbécil de espíritw>, aunque capaz de brillar en so­
ciedad «merced al superficial conocimiento de las prácticas del mundo», opulento y 
ocioso en contraste con «las harapientas multitudes», hasta que, un día, el descu­
brimiento del amor despierta su deseo de vida y le impulsa a buscar en la ciencia 
los secretos del vigor y de la juventud: 

Pero no lograba entender lo que leía: su cerebro, por tanto tiempo inactivo, se había 
atrofiado para siempre: cuatro generaciones de sus ascendientes habían vivido sin pen­
sar, y aquel ímprobo trabajo era inútil. [ ... ] En pie delante del retrato de su padre, alza­
ba el puño con gesto amenazador, y en el paroxismo de su delirio, renegaba de su nom­
bre y maldecía de su nacimiento. 

Finalmente, su excitación intelectual le produce un síncope que le desbarata 
toda posibilidad de regeneración: 

Quería vivir y sonreía a la esperanza; pero el sueño le vencía y le hacía cerrar los pár­
pados después de aquella agonía de todas las noches que molía su cuerpo y atormenta­
ba su espíritu. Se moría del mal de raza. 

No fue ésta la única vez que Salmerón y Carcía insistió en la diatriba cos­
tumbrista, para fustigar el esnobismo de una aristocracia gregaria que acudía al Hi­
pódromo, en el árido desierto de la Castellana, emulando poses extranjerizantes, 
ejercitando un esnobismo que provocaba a su vez la nociva emulación mesocrática: 

Allá va la turba-multa de los inútiles; los parásitos seculares de la nación; [ ... ] los 
descendientes de antiguos héroes y preclaros varones, abrumados bajo el peso de su 
nombre; allí va todo el oro falso que reluce, la esplendorosa portada de un edificio social 
que se derrumba; y mientras, por los costados de la avenida, vaga gentío inmenso de de­
socupados, las familias de los empleados, las muchachas de la burguesía muertas de en­
vidia, la juventud dorada presa de sus sueños ambiciosos de fortuna, el rebaño de sier­
vos de la moda contemplando absortos, embobados, el desfile de la grandeza de un 
pueblo miserable y desgraciado. («¡Hip, hip' ... ¡Hurra!», E/Imparcial, 20-6-1887) 

3) Del tópico de la degeneración religiosa trazó cumplido modelo en esta pri­
mera fase regeneracionista José Francos Rodríguez (1862-1931), otro republicano, 
que llegó a ser director del diario salmeronista La Justicia y más tarde de Heraldo de 
Madrid (1902). En La novela de Urbesierva costumbrismo satírico y estructura frag­
mentaria se combinan para componer un variado muestrario de relatos con abru­
mador predominio de la nota anticlerical, justificada en el oscurantismo eclesiásti­
co, sin atisbos de la inflexión espiritualista que había de observarse en la evolución 
finisecular de Clarín o del propio Caldós. Urbesierva, imaginaria ciudad, flanqueada 
por dos pueblecillos, Villa negra y Villatriste (reflejos de la Villahorrenda galdosiana), 
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viene a ser trasunto explícito de la España de la Regencia,ll según la percepción ale­
górica del conceptualismo progresista, que construye el prototipo del objeto rege­
nerable a partir de la degradada imagen de los diversos sectores socioculturales que 
lo componen: 

Junto a casas mezquinas, templos grandiosos [ ... ]. El ruido de las campanas vibran­
do continuamente en la atmósfera [ ... ] [manchada] muy rara vez [por] el humo despren­
dido de las fábricas [ ... ] Las calles, estrechas y tortuosas, [ ... ] [con algo] de corredores de 
cárcel: [ ... ] Viven unos pocos, y vegetan los demás, que son muchos; y, a pesar de esto, 
nadie grita, ni una protesta se oye. [ ... ] No abundan los sabios, y los pocos que hay son 
mirados con prevención. [ ... ] Cuando los jornaleros abandonan sus faenas, [ ... ] m~s que 
hombres parecen ovejas que [ ... ] con el paso cansado y la cabeza caída, caminan a los co-
rrales, guiadas por el pastor. [ ... ] La pobreza es enfermedad crónica en Urbesierva; [ ... ] 
abundan los mendigos y escasean los ladrones. Para nada intervienen los pobres en las 
funciones del Estado; son como peones de un inmenso juego de ajedrez, que sólo sirven 
de defensa a las piezas mayores, necesitadas de sus sacrificios continuamente. [ ... ] La 
aristocracia de Urbesierva es inflexible, rígida [ ... ] Sus escudos nobiliarios le sirven de ta­
blas para navegar sobre aquellas otras gentes de pobre y oscuro origen. [ ... ] Muy reli­
giosos son todos los aristócratas, pero [ ... ] salen de la novena para ir al baile. [ ... ] [COI1 
todo] el SUnlnlum de la influencia radica en la Iglesia. Ante ella, hasta la aristocracia cede. 
[ ... ] El cimiento del prestigio silcerdotallo constituyen las gentes de elevada alcurnia, pa­
ra quienes las vestiduras talares son ropajes regios, puesto que envuelven personalida­
des que pueden mandar y disponer a su arbitrio si.n responsabilidades ni cortapisas. 
(Francos Rodríguez, 1887, pp. 7-11) 

Como buen médico, Francos Rodríguez diluía en sus relatos dos remedios pa­
ra los males de Urbesierva: la fe en la ciencia «redentora de la argolla del verdugo» 
(pp. 136, 184-185) y, como correspondía a esta fase prerregeneracionista, la necesi­
dad del perfeccionamiento democrático, heredada del 68, para superar la dualidad 
clasista, a través del pueblo, entendido como la síntesis entre «el menestral que tie­
ne hambre de pan» por capricho de la suerte pero que «discurre mejor que muchas 
eminencias» y «el hombre instruido que tiene hambre de libertades», llamados am­
bos a coincidir «en las grandes crisis de los pueblos» (pp. 160-162). Todavía faltan 
algunos años para pensar en el hombre providencial. 

4) Aunque la literatura ultramarina no se suela relacionar con el regeneracio­
nismo peninsular, quizá convenga suponer la existencia de fuentes comunes, con res­
puestas encarnadas en similares tópicos y motivos. El regeneracionismo ascendente 
de los libertadores fue, por definición, la antítesis del tónico antidecadentista de la 
metrópoli, pero también era una criatura suya, que trataba de afirmarse desenten­
diéndose de los problemas específicos de la madre patria. Es costumbre valorar la 
presencia americana en las letras españolas a partir del modernismo rubeniano y de 
su recepción a través de Valera (Cartas americanas, 1888) o de Salvador Rueda (En tro-

11 "Cuando, coleccionados los datos que en varios artículos he diluido, h·ataba yo de averiguar si el fruto de mi via­
je era, más que producto de la observación, engendro de la fantasía, tuve grandes dudas, y Urbesierva, sus costumbres, 
los drClm{lS desenlazados en su recinto, parccíilnme ensuC'fi.os, delirios, exh'avíos de la mente. Pero después me he con­
vencido de que por las españolas tierras abundan que es un placer, ciudades como ésta de que hablando vengo, yasí 
no temo que mis pinturas parezcan exageradas [ ... 1" (Fl~ANCOS RODIlIGUEZ, 1887, p. 6). 
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pel, 1892). Pero esta temprana atención se oscurece cuando, coincidiendo con las hos­
tilidades coloniales, Clarín se muestra esquivo, o el purismo encastillado de Antonio 
de Valbuena, con sus Ripios ultramarinos (1896), minimiza y desfigura las nuevas 
aportaciones de aquellas jóvenes literaturas hispánicas, con el mismo desdén con que 
se hablaba de los insurrectos, mientras gacetilleros de diarios influyentes arremetían 
contra «el gorjear de ripios del último sinsonte hispano-americano», como hacía José 
Laserna en El Imparcial (J898).12 Esta situación se mantuvo hasta 1899, cuando llega 
Rubén Darío a Madrid y se encuentra en la redacción de El País con dos jóvenes es­
pecialmente sensibilizados por sus vivencias cubanas -Maeztu y Manuel Bueno--, 
reanudando una fecunda relación, en beneficio mayormente de los escritores espa­
ñoles. Pero por entonces ya había que lamentar la ignorancia irreparable que los lec­
tores peninsulares del fin de siglo tuvieron de la obra de José Martí, de J ulián del Ca­
sal y de la generación literaria cubana de 1895, cima poética del proceso ideológico 
independentista abierto con la primera guerra, veinte años atrás. Pero, antes de la 
irrupción modernista, todavía bajo pleno dominio de la fórmula realista, el caso más 
indicativo de la degeneración del colonialismo español a través de la ficción literaria 
lo hallamos en José Rizal (1961-1896) -otro médico, impulsor y canto de cisne del 
castellano literario en Filipinas-, autor de dos novelas complementarias, Noli me tan­
gcre y El filibusterismo, publicadas entre 1886 y 1891. Rizal estudió en España y en su 
formación intelectual se adivina un componente krauso-positivista, desarrollado en 
la forma dialógica que el género narrativo requiere. Destaca en su planteamiento que 
no desdeña debatir la posibilidad de una regeneración conjunta de colonia y metró­
poli, basada en una ilusoria comprensión recíproca de los problemas comunes. El 
protagonista, Juan Crisóstomo Ibarra, un nativo hacendado, pasa -a fuerza de hos­
tigamientos y persecuciones- del ingenuismo reformista a marginarse en lucha de­
sesperada contra el poder español. No obstante, los ideales de desarrollo armónico, 
sin alterar la situación colonial, aparecen formulados frecuentemente por diversos 
personajes como prueba de objetividad narrativa (1891, JI, pp. 62-63), si bien el cur­
so de la acción conduce a patentizar divergencias insuperables que anuncian la ine­
vitable emancipación de la colonia. Los dos libros constituyen un notable esfuerzo 
por prestigiar la sociedad civil y la secularización en la vida de las islas. Su anticleri­
calismo tiene justificación directa en la negativa experiencia de la «frailocracia» que 
mantenía a los nativos alejados del progreso, explotando la candidez de su fe. El des­
cubrimiento de la realidad humana y de la naturaleza filipina es rigurosamente coe­
táneo de la corriente regionalista extendida en la literatura peninsular por aquellas 
fechas. Ambas novelas contienen otros motivos regeneracionistas: la instrucción, co­
mo medida más urgente; el despótico dominio caciquil sobre la población agraria, 
contra el que nada pueden las leyes dictadas en la lejana metrópoli; la sugerencia de 
que más le valiera a España su propia colonización interior «en vez de meterse a arre­
glar sociedades ajenas»; incluso hay alguna muestra de conciencia generacional 

12 c¡: José w \5U1{N .\, «¿ ... ?», E!!//II,arr ia!, 2R-2-1898. 
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conflictiva, en que el tópico de la revolución pendiente se expresa en los términos 
proféticos tan corrientes en el regeneracionismo peninsular: 

En Filipinas vamos lo menos dos siglos detrás del carro [",j Entramos en el periodo 
de lucha [",1 entre el pasado, que se aferra y agarra con maldiciones al vacilante feudal 
castillo, y el porvenir, cuyo canto de triunfo se oye a lo lejos, a los esplendores de una na­
ciente aurora [",j, (Rizal, 1886, TI, pp, 163-164) 

La opinión española tardó quince años en conocer estas novelas, perseguidas 
en el archipiélago y fuera de él por los poderes religiosos y político-administrativos, 
tan mal parados en unas páginas que denunciaban apasionadamente la corrupción 
y la crueldad de los colonizadores, Pero no deja de ser interesante la extensión de 
este sentimiento regeneracionista a la sensibilidad de un estimable escritor, llamado 
a convertirse en símbolo y mártir de la nueva nacionalidad filipina, 

En cuanto a la consideración que las aventuras coloniales merecieron en tér­
minos de estricta ficción literaria, no periodística, al filo del 98, preciso es recordar, 
aunque sea de pasada, el escepticismo colonialista de Ganivet al fantasear, en el 
«sueño de Pío Cid», dominado por el sic transit gloria n1undi, acerca de la superiori­
dad de las empresas imaginarias «en que no interviene el dinero», cuyos «gastos re­
caen exclusivamente sobre el cerebro y el corazón»: 

¿En qué libro está escrito que las conquistas deban producir provecho a los conquis­
tadores? ¿Qué utilidad trajeron a España las grandes y gloriosas conquistas de todos co­
nocidas y cel.ebradas? Ellas se Llevaron nuestra sangre y nuestra vida a cambio de humo 
de gloria, ¿Qué significa ni qué vale un siglo, dos o cuatro de dominación, si al cabo to­
do se desvanece, y el más poderoso y el más noble viene a quedar el más ¡¡batido y el más 
calumniado? (Canivet, 189'7, p, 369) 

5) A partir de 1890, quizás sea en el viaje prospectivo y en el consiguiente tra­
tamiento del paisaje donde mejor se pueda observar la evolución estética de este pri­
mer regeneracionismo antes y después del 98, Hay todo un cambio de actitud men­
tal y de forma literaria, desde el descubrimiento simultáneo del variado espacio 
geográfico nacional como realidad exterior mejorable, en relación con la historia co­
lectiva -en Lucas Mallada y José María Escuder (1890), p, ej,-, hasta la visión sub­
jetivista de un paisaje poblado de figuras ensombrecidas, intrahistóricas, perdidas 
en la bruma existencial, que apunta en Ramón Sánchez Díaz (1901), singular viajan­
te de comercio, cuya piadosa mirada da un sesgo particularmente intimista a su vi­
sión literaria de las tierras españolas, sin abdicar de su voluntad modernizadora, 

El redescubrimiento de la Naturaleza, elevado a símbolo por los modernistas, 
tiene precedente en la curiosidad positivista de escritores tan olvidados como el psi­
quiatra y publicista José María Escuder (nacido en 1853, mencionado por Costa en 
el prólogo a Juan Corazón; republicano progresista y colaborador del doctor Esquer­
do), En su libro Plus Ultra (1890) -que no suele incluirse entre los hitos del ensayo 
rcgeneracionista,13 por más que lo merezca por su contenido-, combinaba la ex-

13 cr. Shelby G THACKU( (]992), 
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ploración del suelo patrio -Valencia, Baleares, Andalucía ... - con la terapia preci­
sa para regenerar a un país que, a su modo de ver, había evolucionado, contra natu­
ra, desde lo heterogéneo a lo homogéneo, desde lo vario a lo único, suprimiendo los 
contrastes y diferencias que hacían germinar la civilización (p. 281). Escuder estaba 
lejos de la crisis del sujeto y sus convicciones eran firmes. Paisaje y cultura, dina­
mismo natural y lucha por la vida, se integran en su experiencia viajera mediante 
una vigorosa retórica: el desgarro de los escasos arbustos que en la desolada llanu­
ra manchega «alzan [ ... ] al cielo sus brazos en son de muda protesta», dando «la 
idea de una raza agotada y seca por la unidad absorbente» (pp. 4 Y 134); o «el aire 
sofocante del averno» que escapa por las grietas de las cordilleras volcánicas y las 
tierras sedientas de Alicante (p. 4) ... Para Escuder, el sentimiento del paisaje va li­
gado a la idea de que el progreso tecnológico mejora la calidad de las emociones, co­
mo ocurre cuando se deja extasiar por la «poesía deliciosa» de los pantanos o cuan­
do, tras la minuciosa descripción de la cueva del Drach, apostilla: 

iCuán bello sería un viaje por estas grutas iluminadas con luz eléctrica! iQué de emo­
ción estética despertaría en las almas la navegación en bote a través de todo el curso del 
lago surcándole a lo la.rgo de su circunferencia! Pero al dueño de las grutas ni la ciencia 
ni el arte le importan dos cominos: lo que le interesa essacar unas cuantas pesetas al via­
jero que las visita. (Escuder, 1890, pp. 108-109) 

Diez años después Sánchez Díaz persistía en idéntica resolución progresista: 
en su caso, viajar «metido en el último invento» -el automóvil (1901, pp. 4 Y 50)­
pero con el decepcionante resultado de encontrar a cada paso, devorados por las 
nuevas urgencias mercantiles de la periferia fabril, la miseria de los aldeanos, emi­
grantes, repatriados, segadores, empleados mal pagados, chiquillos hambrientos, 
huelguistas, muchachas enfermas y explotadas ... , que helaban el utopismo de un 
observador sensible de la realidad española: 

[ ... ] La población circula, bajo la claridad de una mañana espléndida. Repiquetean 
las campanas de todas las iglesias, viene a lo largo de la calle la tropa con su estruendo­
so paso doble de metal, pasan mujeres hermosas, con la canción sedosa de sus faldas y 
la inefable sonata ele sus risas ... Sin embargo, no se ve la luz de la esperanza por ningún 
lado del horizonte. (Sanchez Díaz, 1901, p. 72) 

Si en Escuder predominaba la prolijidad descriptiva y la valoración progre­
sista de los recursos, Sánchez Díaz ya se dejaba tentar por la invención pictórica del 
simbólico paisaje castellano, atenazado por la miseria y el quietismo de las figuras, 
que había anticipado Ramiro de Maeztu en «La meseta castellana», artículo publi­
cado en Vida Nueva (6-11-1898) y recogido en Hacia otra España (1899), donde Cas­
tilla aparecía como «un páramo horrible poblado por gentes» sin iniciativa, «cuya 
cualidad característica aparente [era] el odio al agua y al árbol; ¡las dos fuentes de 
futura riqueza!». Sánchez Díaz reinterpretaba este esquema con mayor unción es­
tética: 

24 

Por la llanura inmensa de la tierra muerta y gris, enh·ando por una de las calles que 
deja ver el páramo, llega el primer rayo débil de un sol de oro. Lentamente despierta la 
ruinosa ciudad y salen de sus piojosas casuchas, como animales enfermos, una hilera de 
hombres inexpresivos, cubiertos con sus capas pardas [ ... ]. (Sánchez Díaz, 1901, p. 108) 
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Claro es que, pese a estos evidentes cambios de matiz entre el optimismo 
arrollador del 90 y el agónico regeneracionismo posnoventayochista, la estética de 
Sánchez Díaz trascendía el arrobo esencia lista para afirmar su esperanza en la re­
dención del páramo, cifrándola en la nueva luz procedente de las fábricas, de las 
máquinas que resoplaban tormentosamente en la siderurgia de la periferia. 

A lo largo de los años noventa raro es el texto literario con pretensiones re­
generacionistas que no recurra al tópico del viaje experimental o iniciático, que ad­
quiere rasgos paradigmáticos, ya bien avanzado el decenio, en la forma de «viaje 
electoral», a partir de La ley del embudo y del «Trabajo cuarto» del infatigable creador 
Pío Cid, decidido a emprender la reforma política de España. Viajes prospectivos 
«por el corazón de España»14 que no tardarían en difuminarse en los indecisos «ca­
minos de perfección» del modernismo noventayochesco. 

6) Pero el eje articulador de una hipotética fórmula literaria regeneracionista 
se polariza en el tratamiento de la figura del cacique, contrapunteado por el comple­
mento indispensable de su antagonista, héroe reformador o prometeico, que intenta 
combatirlo y neutralizarlo con fortuna diversa. Prescindiendo de las consabidas 
aportaciones anteriores (de Galdós o de Pereda), ya en los años noventa, la prioridad 
en el cultivo de este tópico corresponde al fusionista noveldense Ismael Rizo Penal­
va (1852-1914), cuya novela Un cacique se publicó en Valencia en 1893. Era un texto 
de escaso mérito y mucho esquematismo, donde se anticipaba el paradigma negati­
vo que Pascual Queral había de fijar, con mayor rotundidad y detalle, en La ley del 
embudo, cuatro años más tarde. El arquetipo caciquil elaborado por Rizo tenía su ras­
go más específico en su maldad intrínseca, que no le venía sólo de su ilegítima fun­
ción, como instrumento antidemocrático del poder, sino, muy especialmente, de su 
insensibilidad y crueldad en el ámbito familiar. Don Heliodoro de Santagera, el caci­
que de <<Venterella», sojuzga a su hijo, que lo odia; trata de impedir la felicidad de su 
hija, enamorada del correspondiente héroe regenerador, un paladín del Derecho, a 
cuya antigua novia había seducido previamente, y, por último, provoca con su adul­
terio la muerte ejemplarizante de su esposa. Mutatis mutandis, este esquema se apro­
xima notablemente al perfil del cacique de «Infundia», don Gustito Castoña, cuyo 
adulterio ocasiona asimismo la muerte de su mujer, Concha. Eje de un cuadro fami­
liar de «tristura y opresión, semillero de rencillas y odios» (Quera!, 1897, LI), Gusti­
to, permanentemente enfrentado al bueno de su hermano, el tullido Wenceslao -la 
voz de su conciencia, a quien no consigue dominar-, acabará haciendo objeto de re­
querimientos incestuosos a su propia hijastra, Amparito, también enamorada del 
«hidalgo doncel» Gonzalo Espartaco, debelador del cacique, a quien acabará aplas­
tando «como a un reptil» y echándolo a rodar escaleras abajo de un puntapié. 

No olvidemos, a modo de paréntesis, que Queral incurre en 1ma de sus mu­
chas licencias extradiegéticas para justificar el valor novelesco del motivo del caci-

14 Cf. PÉREZ GALDós, Doña Pe/fecta, 11 (1876). 
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quismo frente al del adulterio -lugar común en la literatura burguesa del XIX-, 
que constituye todo un alegato a favor de una escritura desprivatizada, comprome­
tida con los intereses públicos: 

El adulterio es menos tra scend en ta l que el caciquismo; el adulterio seduce a una mu­
jer, a cien, trasciende cada caso a una fam ilia; el cacique sugestiona a todo un pueblo, 
pervierte a toda una generación, corrompe a toda una raza. Vuelva, el que lo dude, los 
ojos en tomo a lo actual. Tratemos nosotros d el mal grande y dejemos el pequeño por se­
cundario. Baladí, con ser tan malo, resulta el adulterio junto al caciquismo. (Qucral, 1897, 
XXX, p. 303 [2' ed.J) 

Si algún rasgo diferencial cabe observar entre la configuración literaria del ca­
cique de 1893 con respecto a la de 1897 es que Rizo resuelve su novela en una com­
ponenda realista que permite a don Heliodoro seguir haciendo de las suyas, una vez 
desacreditado moralmente, mientras que, en La ley del embudo, Gustito es destruido fí­
sicamente por Gonzalo Espartaco en un alarde folletinesco descontrolado. Aunque to­
dos los modelos para la construcción literaria del cacique suelen coincidir en su in­
vulnerabilidad y prepotencia, rasgos a los que tampoco se sustrae el modelo del buen 
cacique (hidalgo patriarcal y benefactor, más o menos ajustado al modelo perediano 
que, en todo caso, correspondería a un regeneracionismo tradicionalista), ello no im­
pide que, en algunas ocasiones, aparezca su destrucción, a modo de castigo simbóli­
co, que, si en la novela de Queral resulta rudimentario y aparatoso, en otras, como 
ocurre con la agresión y muerte del alcalde «Larán-Larán» en Mariquita León, de José 
Nogales, se integra discretamente como un ingrediente más en el desarrollo de las ri­
validades políticas que jalonan la acción. Como se integra y diluye el caciquismo en 
la red de intereses que constituye la trama de La Tierra de Campos (1897-1898) o en la 
primera novela de Gutiérrez Gamero -Sitilla (1897)-. En ambas, además, cobra 
cuerpo la sugestiva modalidad de la cacica que actúa en un segundo plano pero con 
efectos decisivos sobre el curso de la acción: intransigente e intolerante, según el añe­
jo modelo de Doña Perfecta, la del escritor vallisoletano; más activa y perversamente 
moderna, resentida por un despecho amoroso, en el caso del novelista madrileño, pe­
ro ambas igualmente destructivas. Doña Presenta, en La Tierra de Campos, siempre dis­
puesta a dominar a su sobrino y yerno, Manolo Bermejo, a neutralizar sus aspiracio­
nes regeneradoras y a distanciarlo de su esposa, complementa las funciones de 
cacique conservador de don Venancio Garzón, una vez roto el dualismo político de 
Mauda tras la retirada del líder liberal, don Ildefonso Bermejo, víctima de su pureza 
política. En la novela de Gamero, la Conchita Cipérez, casada con un aristócrata, siem­
pre a I borde del ad u 1 terio, es una difamadora que mueve los hilos del poder para des­
truir la carrera política del gobernador Rijosa, que ha osado postergarla por Rositilla 
Santiustre, modesta costurera, tipo de mujer frágil y abnegado, que al final no puede 
soportar su infortunio y muere de melancolía, en estampa de fuerte sabor romántico. 

La excepción entre las cacicas planas y malignas, ya al final de este primer ci­
clo regeneracionista, es, sin duda, un precedente del tópico de la mulier fortis (certe­
ramente definido por Juan Carlos Ara): la Mariquita León, de Nogales (1901), bajo cu­
yo genio leonino de 
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mujer dueña de su caSil, [y1 rica hembra algo despótica que tiene fuerzas bastantes para 
hacer gue la obedezca el mundo entero (Nogales, 1901a, p. 99), 

esconde un espíritu sensible y quebradizo. Entre «cacica o monja», dotada de LID 

sentido común humanizador, es suma feliz de un tratamiento del personaje feme­
nino emancipado y endurecido por la viudez y la lucha por sobrevivir en un mun­
do de hombres, con toda la gracia de las heroínas de Valera y las tribulaciones e in­
certidumbres propias de un personaje sumido en la confusión finisecular. Pero, 
claro está, con Nogales nos encontramos ya en una dimensión estética mucho más 
rica que la de sus inmediatos precedentes regeneracionistas. 

Frente al cacique, suscitada por su misma perversa naturaleza, se alza la figu­
ra del héroe redentor, por lo general destinado a la frustración, en un contexto in­
variablemente marcado por el pesimismo, donde naufraga su impulso regenerador, 
aunque -eso sÍ- adornado siempre con las más nobles cualidades. DÍgalo, si no, 
el esquematismo con que se aborda su retrato antes del 98, que nos remite a la ima­
gen del hombre entero y verdadero, cuya belleza varonil revela un espíritu íntegro, 
quizás también «sucedáneo del superhombre nietzscheano» -como ha sugerido 
Juan Carlos Ara (1990, pp. 20-21)-. Véase, como botón de muestra, el aspecto del 
abogado Ricardo Fontera (Un cacique): 

Su físico se armonizaba con sus cua lidades morales. De estatura más que regular, 
bien proporcionado, rostro expresivo que adorna con una corta y rizada barba; ojos ne­
gros, frente despejada en la que se vis lumbra el talento, basta verle una sola vez para que 
esa corriente que crea las simpatías predisponga a amarle. 

En la misma línea, pero más almibarado, el «apuesto mozo» Gonzalo Espar­
taco de La ley del embudo es presentado por el narrador como «tipo clásico del caba­
llero español, según los buenos modelos de Calderón y Cervantes»: 

[ ... 1 era robusto, alto, fornido, de varonil hermosura, cual modeló sus galanes Nicolás 
Poussin; no desd eñaba los ejercicios corporales, en los que resultaba espontáneamente 
gracioso y gentil, como guien ha educado el cuerpo en equiJibrio con un espíritu culto; y 
en el vestir, con viril coquetería y sobria pulcritud, era elegante sin aliño. [ ... ] Con las 
mujeres [ ... ] era personificación de la galantería cliscreta, basada en el concepto de la su­
perioridad masculina, que debe traducirse todo bondad y deferencia para con el bello se­
xo; nunca mostró un pensamiento liviano, jamás una insinuación picaresca. (Queral, 
1897, XXlIl, p. 209 [2" ed.]) 

El diseño de estos héroes puede responder a modos realistas, como ocurre en 
la novela de Rizo y Penalba, donde el juez reformista, tras esforzarse por imponer 
el Derecho en Venterella, acaba pactando su permuta a otra localidad para preser­
var la paz familiar; o el frívolo gobernador Luis Gómez de Rijosa, el héroe claudi­
cante de Gutiérrez Gamero en Sitílla, que tras pugnar inútilmente por 
autodignificarse contra las fuerzas vivas de Umbrosa ha de sacrificar sus senti­
mientos más puros a su medro político. Pero estos «quijotes» renqueantes, condi­
cionados por la lógica de un realismo más o menos satírico, son desplazados, justo 
en el momento álgido del conflicto colonial, por un esquema neorromántico, extre­
mado y patético, enmarcado en catástrofes folletinescas. Nueva estirpe de héroes se 
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nutre del impulso regenerador del Gonzalo Espartaco de La ley del embudo y, sobre 
todo, del Manolo Bermejo de La Tierra de Campos, deseosos de devolver solidez al or­
den tambaleante. Y es en la novela de Macías Pica vea donde se observan con mayor 
riqueza literaria las fatigas del héroe, que ha de enfrentarse no ya a un solo hombre 
sino a una suma de intereses y elementos adversos, que malogran su acción. Lo más 
importante es que hay en ella conciencia contlictiva de un deslinde generacional 
que, por sí solo, no parece ofrecer garantías terapéuticas. El protagonista toma el re­
levo del decaído progresismo liberal del 68, personificado en su propio padre, don 
Ildefonso Bermejo, antiguo zorrillista, 

radica l peleador, duro y caliente, formado sobre la fe de un dogma sencillo e ideológico, 
templado al fuego de los grandes entusiasmos que despiertan las ideas madres, las 
ideas de Dios, de libertad, de patria, en la conciencia humana, machacado en el yunque 
de esas luchas legendarias que trabajan en los pueblos en las épocas críticas de su histo­
ria ... [ . .. ) Era la suya, no una política, sino una mís tica: la justicia pura, la moraüdad pu­
ra, la virtud pura, la felicidad de todos pura, la religión de la conciencia, el libre cambio, 
la fraternidad universal, la armonía total del mundo sin una disonancia, [ ... ] generoso 
ideal del más generoso de los optimismos, que educó ... , a la francesa, una generación 
digna de mejor suerte. (Macías, 1897, pp. 314-316 Y 342) 

No le va a la zaga su hijo Manolo, cuyo mayor sentido práctico, procedente 
de su formación krausopositivista, no le granjea mejores augurios. Situado en 

una generación nueva, con nuevos sentimientos e ideales, pero isiempre adquiridos por vía 
más o menos filosófica' [ ... ] en posesión de otro dogma opuesto al de su padre, manifes­
tábase invencible, colocado en su punto de vista l ... ] educado en el positivismo de la du­
da relativa y de la transacción perpetua, dejábase fácilmente invacür y a rrebatar por aque­
lla porción de verdad que en las fuertes aseveraciones del viejo resplandecía; juventud 
tocada ya del mal del siglo, y cuya regeneración ha de necesita r sabe Dios qué tónicos, en­
vueltos aún en los brumosos horizontes de lo porvenir [ ... ). (Macías, 1897, pp. 315-316) 

Esta severa crítica de la formación krausista de Manolo Bermejo en La Tierra 
de Campos recuerda cierto estudio de costumbres políticas firmado por Luis CoIl 
-«Juan Mártir» (El Imparcial, 28-11-1887)-, paradigma del idealista revolucionario 
sincero, puro e incauto, cuya formación filosófica de cátedra le conduce, navegando 
por el mar proceloso del positivismo más rastrero, a la destrucción y a la demencia. 
Lo que visto aisladamente en las páginas de un periódico podría parecer un apólo­
go del escepticismo político cobra sentido como documento protorregeneracionista, 
porque antepone la razón pragmática a la simple pureza intelectual, cuando ésta ca­
rece de fuerza para imponerse como norma colectiva. 

Aquellos «brumosos horizontes del porvenir», y el propio desenlace desas­
troso de la novela, rezuman un pesimismo muy fin de siglo, al menos en apariencia, 
inverso al del impulsivo optimismo reformador que se deduce de El problema na­
cional, título señero del ensayo regeneracionista, cuyas conexiones de contenido con 
la novela han sido analizadas por Carlos Serrano (1983). La Tierra de Campos sería la 
patética descripción de los males que el Macías ensayista pretendía resolver. Males 
sustancialmente agrarios, como en Queral, al contrario de lo que sucedía con los 
planteamientos urbanos de Gutiérez Gamero, y su óptica deforman te, en novelas 
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satíricas sobre la corrupción de la clase dirigente, como El ilustre Manguindoy (1899), 
donde menudean los ataques a sectores políticos y financieros, a la usura, pero no a 
la producción agraria o al movimiento industrial, sin entidad en sus fabulaciones. 
La exaltación literaria de la fábrica como instrumento regeneracionista es tardía y 
encuentra sus muestras más vigorosas en algunas crónicas de Maeztu (Hacia otra Es­
paña, 1899) exaltando la industria vizcaina, o en el citado opúsculo de Sánchez 
Díaz, Mis viajes (1901, pp. 132-133), que se cierra con una esperanzada figuración 
alegórica del deslumbramiento que las llamas de los altos hornos ejercen sobre un 
visitante, rico castellano, que mete en su «corazón aquella nueva luz», germen de 
una hipotética redención, imaginada como «una aurora grandísima en busca de las 
ciudades y los campos muertos». Más complejo es el sentido de este asunto en al­
guno de los cuentos barojianos recogidos en Vidas sombrías y, sobre todo, en La casa 
de Aizgorri (1900), donde la crisis del racionalismo industrial y el relevo generacio­
nal se resuelve ya en un doble frente: el de los obreros incendiarios y el de los pa­
tronos, a quienes, en último término, todavía corresponde el deber de regenerar el 
sistema de producción, abriéndose a la <<luz de la aurora» de un «día nuevo que na­
ce», síntesis común de un utopismo cada vez más frágil. 

Manolo Bermejo, en La Tierra de Campos, encarna con pasión un simbólico re­
torno a la tierra ~Anteo y Prometeo confundidos con la política agraria-, adere­
zado con simbolismos quijotescos y cristianos -delirio utópico, palabra germinal, 
martirio del protagonista incomprendido por su pueblo-, ya detectados por Fran­
cisco Caudet (1972), que contribuyen a incrementar la densidad estética con que se 
representan unos conflictos irresolubles:15 

Manolo, totalmente muerto por dentro, daba el adiós postrero a la querida patria cas­
tellana, por cuya redención él, Cristo ignorado, se sacrificara vanamente. (Macías, 1898, 
p.321) 

Frente al acartonado final populista de La ley del embudo -«[ ... ] el mal es pa­
sajero ... , la Patria eterna ... , el pueblo, elemento salvador que guarda energía ... , co­
razón entero y moralidad ... »-, la impresión que nos produce el desenlace de La 
Tierra de Campos es la de una clara confluencia entre regeneracionismo y crepuscu­
larismo finisecular, que nos viene a dar un último modelo desolado del héroe roto, 
«peregrino desterrado», perdido «entre las penumbras lluviosas de la llanura gris y 
los gemidos mugidores del vendaval temeroso» (Macías, 1898, pp. 325-326). En es­
te clima mórbido, la alusión autocompasiva al alma muerta de la Patria -«~[o .. ] es-

15 Muy en discrepancia con Rubén DAllio (1901, p. 129), regenerador abstracto y quijotista en la atenta disección de 
la realidad española de 1899 que constituye su Espllña contemporánen, cllando, corrigiendo el antiquijotismo de Emilia 
Pardo Bazán, veía en la leyenda áurea el lado nervioso y más atractivo del alma española, empañada por los desacier­
tos de los "políticos de última hora»: "Para la reconstrucción de la España grande que ha de venir, aquella misma 
áurea leyenda contribuirá con su reflejo alentador, con su brillo imperecedero. España será idealista o no será. Una Es­
paña práctica, con olvido absoluto del papel que hasta hoy ha representado en el mundo, es una España que no se con­
cibe. Bueno es una Bilbao cuajada de chimeneas y una Cataluña sembrada de fábricas. Trabajo por todas partes; pro­
greso cuanto se quiera y se pueda; pero quede campo libre en donde Rocinante encuentre pasto y el Caballero crea 
divisar ejércitos de gigantes». 
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ta raza de bronce ... , asesinada por los teólogos ... , enterrada por los leguleyos ... »-, 

donde no falta la visión de la guerra de Cuba como «hemorragia final del moribun­
do», nos remite también a textos de jóvenes intelectuales que, por aquellos años, 
prometían abrir una tercera vía generacional, que, a la larga, se definiría por su in­
tensidad estética. Hay un artículo, recién recuperado, del jovencísimo Martínez 
Ruiz (1896),16 publicado en Valencia semanas antes de su traslado a Madrid, que an­
ticipa con voluntad de estilo sensaciones angustiosas parecidas a las de Macías Pi­
cavea, pero con su punto irónico, combinando simbólicos otoños y credos radicales 
en dos tempos alternativos de escritura (lento y vivace), conjugando moderna y vie­
ja retórica en un mismo texto: 

[ ... ] Llegan los días tristes: el cielo color de plomo, los jardines sin flores, el campo 
sin follajes y sin ruidos alegres. Todo desnudo, rígido, sin el oro de las mieses ni el ver­
de claro de los pámpanos; todo silencioso, sin el. rumor de las canciones de la siega ... 

Así está la patria española: triste y silenciosa, azotada por el viento de la desgracia. [ ... J 
Vivimos soportando un día y otro el. juego de los sayones que se reparten sobre el ca­

dáver de España sus últimos harapos; vivimos tolerando que desaparezcan poco a poco 
las libcrtades que nuestros padres ganaron con su sangre el 68; tolerando que sea una 
mentira la libertad de imprenta, y una farsa la representación nacional, y una comedia la 
independencia de los poderes del Estado. Y si el comercio se arruina y la industria de­
cae, y se cierran las fábricas y los campos están yermos, caliamos como mansas ovejas; y 
callamos si nuestros hijos y nucstros hermanos van a morir allá abajo de fiebre y de fati­
ga en los bosques cubanos, mientras a otros les sirve la guerra para realizar negocios en 
Bolsa y comprar suntuosos palacios ... 

Todo está triste en España, todo está triste como en el otoño. Reina el orden más com­
pleto, y los espíritus respiran calma, como en esos días de cielo gris, monótono, en que 
las hojas caen lentamente una a una, amarillentas, retorcidas ... 

Los movimientos desorientados del héroe, las fugas hacia lo desconocido, tan 
frecuentes en los textos producidos alrededor del 98, responden a una estética de la 
indeterminación y el misterio, último refugio para las modernas ansias de un suje­
to aquejado de ínfulas redentoras. Esta ruina del regeneracionismo doctrinal se ex­
presa con particular agudeza en las novelas de José Nogales, que contemplan los 
vaivenes de la ansiedad patriótica en la retaguardia peninsular durante la guerra co­
lonial. En Mariquita León la huida del médico don Jacinto expresa el fracaso de la 
conciencia urbana para introducir ideas de progreso en el inmovilismo rural. Ren­
dido dócilmente al tópico preorteguiano de las dos Españas, marcha hacia la Espa­
ña viva «con la fe de un cruzado ... para formar en las filas de la juventud regenera­
dora», entre las negruras de la noche y las «nieblas llorosas que empañaban los 
cristales» del tren (p. 242). Sin embargo, su discurso reformista, fragmentario y dis­
gregado, no pasa de ser una vaga aspiración idealista, intensa, pero sin carácter pro­
gramático. Lo que prevalece en el capítulo final de la novela es ya la moda de la la­
situd y la tristeza que irradian del sujeto, proyectándose sobre el espacio 
circundante: 

16 Recogido en mi artículo "José Martínez Ruiz, fugaz redactor de El Pueblo (Valencia, 1896). Algunos textos sin ca-
talogar de la prehistoria azoriniana", Anales Azoriniano" 6 (1997). 
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El médico sentía cierta angustia, una opresión dolorosa al despedirse de aquel te­
rrUllo que por su propia voluntad abandonaba. [ ... J Las cosas se le aparecían bañadas en 
infinita melancolía, reflejando el estado de su propio ánimo. (Nogales, 1901a, p. 235) 

Se diría que el sentimiento de la crisis del 98 libera al escritor de consignas 
concretas, enriqueciendo la calidad de la fábula, al tiempo que se incrementan tam­
bién el escepticismo y la incertidumbre ante el futuro, como ocurre en el retablo co­
lectivo en clave deforman te que constituye El último patriota, novela donde Nogales 
certifica la frustración del auténtico espíritu regenerador, reducido a una impostu­
ra retórica a cargo de los oportunistas de la política: 

COIl las primeras rociadas otoñales cayeron unas ganas atroces de regeneración ... To­
do el mundo quería que el invierno le cogiese bien regenerado y abrigado. Y, como es de 
rigor, la retórica se apoderó de estas ganas un poco tardías si se mira atrás y siempre en 
sazón si se mira adelante, y lo verdad es que oradores y pendolistas hicieron diabluras. 

Como cada español emprendiera con tan noble ahínco la caza de fórmulas salvado­
ras, a fines de Sephembre nos encontramos con unos diez y seis millones, más bien más 
que menos, de programas. De haber sido tan abundantes y espontáneas las cosechas de 
cereales y de mosto, nos hubiéramos encontrado ipso jacto regenerados y cada cual con 
su galllna en el puchero. Pero como los programas, por lo pronto no dan más que espe­
ranzas románticas de la gallina ideal, y esta, a la larga la despluman, los pucheros his­
panos continuaban dando de sí el garbanzo, con más o menos crueles alternativas. (No­
gales, 1901b, pp. 259-260) 

El hidalgo Paniagua -el último patriota- vive un proceso que pasa de la 
alienación patriótica durante el curso de la guerra al delirio mesiánico una vez con­
sumada la derrota. Desacreditada la fórmula carlista y desvirtuada la opción rege­
neracionista, tras haber descendido a los infiernos de la miseria campesina y haber 
comprobado «en el corazón del pueblo, sintiéndolo latir y manar sangre» (pp. 238-
239), que los dolores de la patria no eran exclusivos de la clase dirigente, a su ino­
perante espíritu quijotesco no le queda otro recurso que la solución irracionalista de 
huir a la naturaleza, en la noche tormentosa y fantasmal, «como un sonámbulo que 
marcha con la vista puesta en algún nuevo ideal que relumbra en el horizonte ... » 

(Nogales, 1901b, p. 270). Como se ve, por encima de la ironía, se trata de la misma 
vaga esperanza que cierra novelas tan emblemáticas como La voluntad, Camino de 
perfección o La busca. ¿Dónde poner los límites entre regeneracionismo y 98? 

* * * 

A grandes rasgos y con evidentes omisiones, he intentado argumentar acerca 
de la continuidad existente entre las manifestaciones literarias del primer regenera­
cionismo y las que prometían los jóvenes intelectuales que, en los primeros años del 
siglo XX, habían de ir recogiendo y transformando muchos de estos motivos con 
mayor sentido artístico y, también, con más contradicciones cívicas. 

Hay, en suma, una perceptible progresión desde el simple reflejo doctrinal de 
los discursos arbitristas hasta una mayor integración de aquellas tesis en la sustan­
cia literaria, diluyéndose en ella en beneficio del arte. Viajes iniciáticos, la atracción 
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de la tierra, el juego simbólico de crepúsculos, noches y auroras, la victimación del 
héroe, sus sueños, fugas abstractas, derrotas y autoderrotas morales ... son otros tan­
tos puntos de confluencia entre el impulso regenerador y la estética modernista. 
Desde la perspectiva que hemos definido como regeneracionista, dicho proceso dis­
curre, en muy pocos años, desde la conciencia firme a la conciencia débil; desde una 
dialéctica modernizadora logocéntrica y redentorista (Quera!, Macías), pasando por 
el análisis satírico, con elipsis de causas y programas (Gutiérrez Gamero), hasta de­
sembocar en una cierta fenomenología de los males colectivos, expresada con de­
sesperanza metódica en los primeros años del nuevo siglo (Nogales o Baroja). 

En cualquier caso, lejos de conclusiones firmes, fluctuamos entre hipótesis 
movedizas, abiertas a todo tipo de matizaciones. 

BIBI.IOCRAFIA 

ALTAMIRA, Rafael (1893), Mi primera campaña, Madrid, Jorro. 

-- (1905), Psicología y literatura, Barcelona, Henrich y cía. 

ARA TORRALBA, Juan Ca rlos (1990), «El alma contemporánea de Alma Contemporánea, claves ideológicas 
para un Ijbro y un cambio de siglo», Alazet, 2, pp. 9-54. 

-- (1994), «Mujeres de estirpe. La evaluación de la mujer en el discurso de Raza del primer tercio del si­
glo XX español», en Actas del IX Simposio de la Sociedad Española de Literatura general y comparada, 
tomo 1: La mt¡jer: elogio y vituperio, Zaragoza, pp. 27-35. 

BAROjA, Pío (1900), La casa de Aizgorri, Bilbao, Biblioteca Vascongada. 

CÁNOVAS DEL CASTILLO, Antoruo (1854), Historia de la decadencia de España desde el advenimiento de Felipe 111 
al trono hasta la muerte de Carlos ll, 2" ed., pról. de Juan PÉREZ DE GUZMÁN y GALLO, Madrid, Librería 
Gutenberg de Juan Ruiz, 1910,761 pp. 

CAUDET, Francisco (1972), «Un olvidado antecedente temático y tonal del 98: La Tierra de Campos de R. Ma­
cías Pica vea 'novela-epopeya' de Castilla», Revista de Estudios Hispánicos [The Uruversity of Alaba­
ma Press] , VI/3 (octubre de 1972). 

CAVIA, Mariano de (1897), «Cháchara», El Imparcial, 5-11-1897, p. 1. 

C STA, Joaquín (1917), Último día del paganismo y primero de ... lo mismo, Madrid, Biblioteca Costa. 

DARlo, Rubén (1901), España contemporánea, París, Garruer. 

ESCUDER, José María (1890), Plus Ultra, Madrid, Establecimiento Tipográfico de G. Pedraza . 

FABRA, Nilo M' (1885), Por los espacios imaginarios (con escalas en tierra), Madrid, Fernando Fe. 

FEI(NÁNDEZ VAAMONDE, E. (1899), Después del desastre. Poesías; pról. de J. ORTEGA MUNfLLA, Madrid, Forta­
net, 64 pp. 

FRANCOS RODRiGUEZ, José (1887), La l10vela de Urbesierva (Narraciol1es), Madrid, Imp. Popular. 

GANIVET, Ángel (1897), La conquista del reino de Maya por el último conquistador español Pío Cid, Madrid, Tip. 
Sucesores de Rivadeneyra. 

-- (1898), Los trabajos del infatigable creador Pío Cid, Madrid, Rivadeneyra, 2 vals. [3" ed., Madrid, F. Bel­
trán/V. Suárez, 1928J. 

GARRIDO, Fernando (1860), La regel1eración de EspGl1a por Evarista Ventosa, Barcelona, Manero, 1860,397 pp. 

32 Alazet, 9 (1997) 



ASPECTOS LITERARIOS DEL PRIMER REGENERACIONlSMO 

-- (1865-1867), La Espal'la contemporánea. Sus progresos morales y matl:'riales en el siglo XIX, 2 tomos, Bar­
celona, Salvador Manero. 

GOMEZ DE BAQUERO, E. (1899), «Crónica literaria. La novela de costumbres poüticas. El illlstre Mnngllin­
doy, por E. Gutiérrez Gamero. ¿Tiene el novelista derecho a retratar a personas reales? Tendencia a 
personalizar en la novela política. [ ... ]»,)j:¡ EspaFía Moderna, 127 (julio de 1899), pp. 110-122. 

GUTIÉRREZ GAMERO, Emilio (1897), Si/il/a. Novela, Madrid, Establ. Tipográfico de J. Avrial. 

-- (1899), El ilustre Mal/guindoy. Novela,Madrid, R.Velasco, Imp. 

MACiAS PICA VEA, Ricardo (1897-1898), La Tierra de Campos. Novela original, Madrid, Victoriano Suárez, 2 
vols. 

MAINER, José-Carlos (1987), «El literato», en ¿Por qué fue importante Costa?, Huesca, Instituto de Estudios 
Altoaragoneses «<Cuadernos Altoaragoneses de Trabajo», 7). 

MARTíNI] RUIZ, J. (1896), «Bocetos valencianos. Otoño», El Pueblo [Valencia ), 18-10-1896, p. 2. 

MEDJNA, Vicente (1898), Aires murcianos (Primera serie); pról. de J. MARTINEZ RUIZ, Cartagena, Imp. de La 
Gaceta Minera. 

NOGALES, José (1901a), Mariquita León. Novela original, il. de Diéguez, Barcelona, Maucci, 242 pp. 

-- (1901b), El último patriota. Nove/a original, Barcelona, Maucci, 286 pp. 

PARDO BAZÁN, Emilia (1891), Espaijoles ilustres. El P. Luis Coloma. Biografía y estudio crítico, Madrid, Sáenz 
de Jubera, s. a. 

PASO, Manuel (1902), Nieblas. Poesías, prÓl. de Joaquín DICENTA, «Entrepáginas» de José ORTEGA MUNILLA, 
Madrid, R. Ve lasco, impr. [S. A. E.]. 

PÉREZ DE LA DEHESA, Rafael (1966), El pensamiento de Costa y 5 /.1 influenciil m el 98, Madrid, Sociedad de Es­
tudios y Publicaciones. 

QUERAL y FORMIGALES, Pascual (1897), La ley del embudo, Madrid, Fernando Fe [2" ed., introd. y notas de 
Juan Carlos ARA TORRALBA, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1994]. 

RIZAL, José (1886), Noli me tangere (Novela tagala), Berlin [eds. peninsulares, Valencia, Sempere (1902); otra 
ed. posterior, corregida y aumentada con semblanza del autor y anotaciones de R. SEMPAU, Barce­
lona, Maucci, s. a., 2 vols.J. 

--(1891), El filibusterismo (Novela filipina), Gante red. peninsular, Barcelona, F. Granada, s. a. (h. 1904)]. 

Rizo y PENALV A, Ismael (1893), Un cacique. Novela original, Valencia , Ramón Ortega/Madrid, Fernando Fe. 

ROMERO TOIlAR, Leonardo (1977), «La novela regenerilcionis ta en la última década del siglo», en Merce-
des ETREROS e/ al., Estudios sobre la novela espaFíola del siglo XIX, Madrid, CSIC, pp. 133-209. 

SÁNCHEZ DiAZ, Rilmón (1901), Mis viajes, Madrid, Fernando Fe. 

-- (1906), Juan Corazón; pról. de Joaquín COSTA, Madrid, Fernando Fe. 

SÁNCHEZ VIDAL, Agustín (1984), «Una patria de tinta: el legado novelístico de Costa », en G. J. G. CH EYNE 
(ed.), E/legado de Costa, Zaragoza, Diputación General de Aragón. 

SERRANO, Carlos (1982), «Prologue régénérationiste: Valladolid, 1897», Mélanges de la Casa de Velázquez, 
XVIfI/1, pp. 215-228. 

-- (1983), «"Roman de CastilJe" et régéné ra tion nationale: de La Tierra de Campos a El problema nacional 
de Ricardo Macías Picavea », Mélanges de la Casa de Velázquez, XVUl/1, pp. 215--228. 

-- (1985), «Hacia la reforma agraria: Maeztu, Unamuno y la meseta castellana (1898-1899}», en La Es­
paFía de la Restauración; ed. de José Luis GARCíA DELGADO, Madrid, Siglo XX[, pp. 345-365. 

THACKER, Shelby G. (1992), TlIe regenerationist essay in Spain, 1890-1901, Lexington, The University of Ken­
tucky, 255 pp. 

Alazet, 9 (1997) 33 





FLORES y ESPINAS (1877), DE ANTONIO GASÓS ESPLUGA (1850-1931). 
EDICIÓN y ESTUDIO 

Juan Carlos ARA TORRALBA 

Uno de los poemarios tratados con mayor benevolencia por José María de 
Cossío en su monumental Cincuenta afias de poesía española fue el del oscense Anto­
nio Gasós y Espluga, Floresy espinas (1877). De él decía en 1960, con acierto, que 
«probablemente, será la primera vez que se le dediquen lmas lfneas de simpatía y 
consideración».' A pesar de los deseos y desvelos de Cossío, el autor, Gasós, y el 
poemario de 1877 han continuado oscurecidos por la desidia de nuestra historio­
grafía nacional y local, hasta tal punto que en Jos días que corren no hay reperto­
rio que recoja noticias del poeta altoaragonés ni, casi, biblioteca que conserve ejem­
plares de la obra. Es cierto que lo difícil se obvia y que un interpretativismo mal 
entendido ha relegado a espacios marginales la necesaria labor positiva, impres­
cindible para toda exégesis correcta de los productos culturales. Estas miserias se 
ceban señaladamente en nuestro siglo XIX, en exceso abandonado por historiado­
res y filólogos. Desconozco, quiero desconocer, la razón última por la que un es­
critor epigonal y recursivo del siglo XVII pueda tener mayor interés que uno del 
XIX; acaso un ma 1 entendido prestigio de la historia lejana o la construcción del fe­
tiche del manuscrito que sel'i.orea el magín de determi.nados filólogos, sean la raíz 
última de estas prácticas nocivas por las que la poesía de un señorito burgués se 
moteje de chirle y la reiterativa de un capuchino barroco, pongo por caso, sea cima 
y cumbre de no sé qué. Ambas, en toda ocasión, merecen, sin distingos, el estudio 
positivo, cuando no exhaustivo, del historiador de la literatura. Se impone, por lo 
dicho, reconstruir la biografía de Antonio Gasós y Espluga para más tarde analizar 
como se debe su poemario de 1877. 

José María DE Cr~¡(), CÍI!Cllclltn ario;; de 1.If)<,,'-1I cSI'Ulioln (1850-"/900), vol. 11, Madrid , Espasa-Calpe, 1960, p. 1216. 
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Antonio Gasós y Espluga vino al mundo el16 de enero de 1850. Fue bautiza­
do al día siguiente por el capellán de la catedral de Huesca, BIas López.2 Sus padres 
fueron Cristino Gasós Franco, abogado, y Joaquina Espluga Gasós, oriundos de Na­
val. El abuelo paterno de Antonio, también Antonio Gasós, había sido por muchos 
al10s escribano de Naval y contrajo matrimonio con Joaquina Franco, nacida, asi­
mismo, en la pequeña localidad somontana. El abuelo materno, José Espluga, era 
oriundo de Alins y la abuela, Leonarda Gasós, de Naval.3 La concurrencia de ape­
llidos en la genealogía inmediata de Antonio Gasós y Espluga indicia la endogamia 
propia de propietarios rurales medios.4 En concreto, eran de relativa importancia las 
heredades de la familia en la comarca de Ariéstolas y Castejón del Puente. 

Vinculada la familia con Naval y Ariéstolas, el joven Cristino Gasós Franco, 
nacido en Naval el 15 de noviembre de 1816,5 se trasladó a la capital altoaragonesa 
en 1830 para cursar en la Universidad Sertoriana los estudios conducentes a la ob­
tención del grado de licenciado en Leyes;6 allí coincidiría con el que sería su cuña­
do, Orencio Espluga, nacido en Barbastro el 23 de febrero de 1815/ y con su futuro 
consuegro, Manuel Samitier, también de Barbastro.8 Cristino Gasós Franco finaliza­
ría sus estudios, con éxito, en 1838.9 

El padre de Antonio Gasós ejerció de abogado y de letrado, primero en 
Barbastro y Naval y, al poco, una vez casado con su prima ]oaquina Espluga Gasós 
(también nacida en 1816), en Huesca. El joven matrimonio recala en la capital os­
cense a principios de 1846.10 Desde su domicilio del Coso, número 15,11 Cristino Ga-

2 Esta circunstancia equivocó a Cregorio Cota Hernández, quien situó el nacimiento de Antonio Casós el día de su 
bautismo (<<Efemérides altoaragonesas. Enero», El Diario de Huesca, 10 de enero de 1930). Fiado de Cota, el que suscribe 
estas líneas repitió el error en lélS dos modestas tentativas de aproxjmación, aún tangencial, a Gasós: «/JAlas ruinas de 

Monte-Aragón", de Antonio Casós Espluga (1876}», La Campana de Huesca. Revista de Cultura, 6 (5-[-1996), pp. 6-7; «Sin­
fonías legendarias en tono menor: La Campana de f-Iuesca (1893-1895), glorias y miserias de la primera y postergada re­
vista ilustrada de la provincia», Alllze/. Revista de Filología, 7 (1995), pp. 9-55. 
3 Libro de bautismos de la Yglesia Catedral de Huesca, conservado en el Archivo Diocesano Oscense, sección 7/1, lega-
jo 140/1, f. 294v. 
4 También se daba, por supuesto, entre familias de l10tables y de profesiones liberales urbanas, como es el caso de los 
personajes que habían fundado en 1840 el Liceo Artístico y Literario de Huesca (vid. Juan Carlos ARA TORRALuA, «Marco 
y teselas para una historia de las letras oscenses en el siglo XIX», Actas del V Curso sobre LI'II:{1/a y Literatura CI1 Aragón. Lo­
calismo, coslumbrisnlO y literatura popular, Zaragoza, lnstitución «Fernando el Católico», en prensa, y «Jóvenes, oscenses y 
Iibe.rales. El Liceo Artístico y Literario de Huesca (1840-1845}», La Campana de Huesca. Revista de Cultura, 22 (noviembre 
de 1998), pp. 7-31. 
5 Libro de Bautizados de la Parroquia de Santa María de Naval, t. 9, f. 172r. 
6 Expediclltl', de grados mayores y menores. 1835-1838, Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Uruversidad, 
libro 164, expediente 88. 
7 Expedientes de grados lI1aL/ores y lIIenores. 18.39-1840, Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Universidad, 
libro 165, expediente 99. 
8 Ihidem, expediente 4. 
9 Nombres de los graduados en todas las fa(L/llades por la Univer., idad de Huesca, de 1827 a 1843, Archjvo Histórico Pro-
vincial de HUE'sca, sección Universidad, libro 78. 
10 En la sesión del 27 de mayo de 1850 del Consistorio oscense, se lee una solicitud de Cristino Casós para que se le 
certifique su conducta moral y política desde que se domicilió oficialmente en Huesca, el 1 de enero de 1846 (Libro de 
Acuerdos del Ayuntamiento de Huesca. 1850, sesión del 27 de mayo de 1850, Archivo Municipal de Huesca). 
11 Padrón de vecinos correspondiente a 1865, Archivo Munkipal de Huesca, caja 58 (4). 
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sós observa cómo la política local se debate entre el conservadurismo atroz propi­
ciado por los gobiernos moderados de Madrid y un creciente republicanismo cuyos 
hitos más señalados los conformaron la sublevación de Manuel Abad en 1848 y la 
política hábil y efectiva del republicano oscense Francisco Garda López, especial­
mente durante el bienio progresista (1854-1856). Ante esta situación, Gasós se ali­
neará con el posibilismo liberal y progresista. ASÍ, en 1865 y 1866, Cristino Gasós es 
elegido primer teniente de alcalde del Ayuntamiento oscense, a las órdenes de Ma­
riano de Lasala y Larruga. Sagas tino radical, tras la revolución de 1868 alcanza la 
presidencia del Comité Progresista de Huesca, logro que le permite dirigir la Dipu­
tación Provincial en 1871, durante el efímero reinado de Amadeo de Saboya ,12 

Retornando al interior del hogar, antes del nacimiento de Antonio habian su­
cedido dos acontecimientos de cierta trascendencia. El primero de ellos es que hu­
bo un primer Antonio Gasós Espluga, nacido en 1846, pero que moriría al año de su 
llegada al mundo, concretamente el 19 de marzo de 1847.13 El segundo, el naci­
miento de la que sería muy querida hermana de Antonio, Susana Joaquina Gasós 
Espluga, sucedido el 24 de mayo de 1848,14 

Puestas así las cosas, Antonio, tercer y último vástago del matrimonio Ga­
sós-Espluga, estudió las primeras letras en la capital y las segundas y superiores en 
Zaragoza. Cursó, como no podía ser de otra manera, los estudios conducentes a la 
obtención del título de Licenciado en Leyes. Poco antes de terminarlos, el veintea­
ñero Antonio Gasós fundó y dirigió en Huesca la revista Monte-Aragón (1870-1871) , 
subtitulada Ensayo literario, humorístico, moral e instructivo, dedicado a las familias . Su 
primer número salió a la calle el 4 de septiembre de 1870, y junto a la de Gasós se 
leían las firmas de dos buenos amigos suyos, Luis Vidal y Domingo y Pedro Cla­
vel' y Bueno.15 

Siguiendo los pasos de su padre, Antonio entró en política en el bando sa­
gastino. Fue diputado provincial durante la 1 República española (1873-1874). Con 
la Restauración canovista, volvió a ser diputado liberal por Monzón entre 1875 y 
1880. En 188210 vemos como vicepresidente del Comité Provincial Liberal, bajo la 
férula de José Lasierra Azcón. Finalmente, en 1882 lograría el acta de diputado 
provincial por el distrito electoral de Barbastro-Boltaña,16 de la cual disfrutaría 
hasta 1890. 

12 Cfr. Alberto GIL NOVALES, La revolución de 1868 en el Alto Aragón, Zaragoza, Guara Editorial, 1980, p. 104. 
13 Lihro de difuntos de la Yglesin de la Catedral. 1803-1851, f. 25v. 

14 Libro de baulismos de la Yglesia Catedral de Huesca, conservado en el Archivo Diocesano Oscense, sección 7/1, lega­
jo 140/1, f. 256r. 
15 Cfr. Ricardo DEL ARCO, «La prensa periódica en la provincia de Huesca», Argel/sola, 11 (1952), pp. 203-204. No se 
conservan, hasta donde alcanzo, ejemplares de esta revista, donde podríamos analizar los primeros balbuceos literarios 
de Antonio Gasós. 

16 Datos ex traídos de la monografía de Carmen FRIAS CORREDOR Liberalismo y republicanismo el/ el Alto Aragól/ . Proce­
sos electorales y comportamientos políticos, 1875-1898, Huesca, Ayuntamiento de Huesca , 1992. 
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No olvidó Gasós, sin embargo, su vocación lírica y durante estos años compu­
so varios poemas, muchos de los cuales aparecieron primero en El Diario de Huesca y 
después fueron recogidos en el poemario Flores y espinas. Como podrá conocer el lec­
tor del libro aquí reeditado, las espoletas que motivaron la escritura final de Flores y 
espinas fueron las muertes de su joven esposa, Presentación Samitier, y de su herma­
na, Susana Gasós, faUecida ellO de febrero de 1873, ya casada con Javier Fortuño. 

Mucho debió el matrimonio Gasós-Samitier a la amistad de Cristino Gasós, 
muerto en 1875, con el abogado y juez municipal de Barbastro Manuel Samitier. El 
caso es que el 6 de septiembre de 1875 se casaban en la catedral de Barbastro Anto­
nio Gasós con una jovencita de veinte años de edad, hija del supracitado Manuel Sa­
mitier y de María Antonia CoIl, oriunda de Binéfar.17 Ejercieron de padrinos de la 
boda los influyentes políticos provinciales Ignacio Lafarga, de Huesca, y Mariano 
Naval, de Peralta de Alcofea./ 8 Los contrayentes, tras pasar unos días en la finca fa­
miliar de Ariéstolas, se trasladaron a vivir a Huesca, a la casona del Coso Alto pro­
piedad de los Gasós. 

Un feliz embarazo pareció dar felicidad al matrimonio, pero la fatalidad se 
cebó con Presentación Samitier, quien poco después de dar a luz al que sería cono­
cido poeta costumbrista oscense, Cristino Gasós Samitier, moriría víctima de las 
fiebres puerperales. A las cinco de la tarde del día 12 de julio de 1876 fallecía María 
de la Presentación Gregoria Samitier Coll, natural de Barbastro y de veintiún años 
de edad (había nacido a las tres de la tarde del 27 de noviembre de 1854). Testigo de 
la defunción sería el viejo liceísta oscense Mariano de Lasa la y Larruga.19 

Víctima del dolor, Antonio Gasós decide recoger sus versos en el poemario 
que verá la luz en la primavera de 1877. Le encarga el trabajo al viejo impresor Ma­
riano de Castanera y Alegre (Binéfar, 1805 - Huesca, 26 de noviembre de 1878), he­
redero de los talleres de Larumbe y que no llegaría a sobrevivir dos años a los tra­
bajos de tirada de estas Flores y espinas. Ensayos poéticos.20 En la edición, no venal, del 
poemario se incluye una composición dedicada a una «Carmen S. }), que no era otra 
que una de las hermanas pequeñas de Presentación Samitier.21 No es creíble que a 
la altura de la primavera de 1877, tiempo de edición de Flores y espinas, se hubiera 

17 María Antonia CoII fall ecería en Ilarbas tro el 21 de mayo de 1891 , ,''''asos tres a ños después que su marido Ma­
nuel Samitier (La Crónica, 22 de mayo de lH91). Manuel Samitier era hijo de Manuel Samitier y de Ce lestina Lorientc, de 
Barbastro, mientras que María Antonia Co II naciú del mMrimonio entre Benito CoII y Nunil.a Corzán, ambos oriundos 
de Binerar. 

Hl Libra di' Des/lOsorias de la Yglr'sia Cnt..drnl de Harbaslro, tomo 37, n" 1.6. Agradc'zL'<J cordialmente a Joaquín Ferr"r Due-
so s u amabilidad al proporcionarme copia de es te documento. 

19 Libro de "1'[II/1cio,,"s de la Y¡;lcsil/ Caled",1 de Hile""" conserv"do en el Archivo Diocesano O,,",,nse, 151/3, f. 1901'. 

20 Huesca, Imprenta de Mariano Costanera , 1877. 

21 Otrd de las herm"nils fue Dolore, Sdmitil'r ColJ, quien casó en Barbastro con un comilndante dr caballerí" en el 
otuno de 1886 (1.11 Crónica, 20 de septiembre de 1886). Por su parte, Delfina Silmitier ColI contrajo mMrimonio en B"rbas­
tro con el oscense José M"ría Cluver Pérez (UI CnJlli¡,a, 21 de noviembre de 1889). 
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acordado el matrimonio del viudo Gasós con una dieciochoañera María del Carmen 
Samitier Coll (nacida a las seis de la tarde del 17 de julio de 1858), pero sí parece se­
guro que en el verano de aquel mismo año Manuel Samitier diera el visto bueno al 
enlace de otra de sus hijas con Antonio Gasós; no debe olvidarse que esta práctica 
estaba extendida en la época y que obedecía a razones de herencia y colocación de 
los descendientes femeninos. ' 

El asunto debió de ser muy comentado en Huesca, toda vez que Flores y espi­
nas es, en parte, elegía desconsolada del poeta a la muerte de su primera esposa, En 
los cenáculos oscenses, señaladamente en el Casino Sertoriano del barón de Alcalá 
y en la tertulia de la casa de los Tolosana, correría más de una murmuración; entre 
ellas, la del joven Joaquín Costa, que residía a la sazón en la capital oscense,22 era 
asiduo de las veladas de los Tolosana23 y conocía al elemento femenino de ellas, tan­
to a su adorada Concepción Casas Soler como a Susana Lacasa Catevilla y, cómo no, 
a las Samitier Coll. Sea este u otro el motivo de la discordia, el caso es que el 14 de 
agosto de 1877 Joaquín Costa anotó en su Diario el enfrentamiento con Gasós, a 
quien secundaron Ignacio Lafarga y Luis de Fuentes Mallafré, y que derivó «a pun­
to de duelo».24 Afortunadamente, terció en la pendencia un amigo común, Luis Vi­
dal y Domingo, quien apaciguó los ánimos. Como testimonio de este final feliz que­
da una carta de Antonio Gasós a Joaquín Costa, fechada en septiembre de 1877, 
donde se da por zanjada la polémica: 

Sr. o, Joaquín Costa 

Muy Sr. mío: no he recibido carta alguna de V, 
O, Lu.is Vidal me dijo que por orden de V, había retirado, estando yo ausente de casa, 

una carta que V, me había remitido, añadiendo que todo quedaba terminado y que de­
seaba no hablare yo una palabra del asunto, 

Es cuanto debo decir a V, 

Besa su mano, 

AntO Gasós25 

A un año vista escaso de la publicación de Flores y espinas, Antonio Gasós con­
traía matrimonio con la hermana de su difunta esposa, María del Carmen Samitier 
Coll. La ceremonia se celebró en la iglesia catedral de Barbastro el 25 de marzo de 
1878. Contaba él veintiocho años y ella diecinueve. Por descontado, se les había dis­
pensado del parentesco de primer grado de afinidad.26 De este nuevo matrimonio na­
cerían Antonio Gasós y Samitier (Barbastro, 1879), Santiago Gasós y Samitier (Hues-

22 Vid, mi estudio "Pesquisas sobre la actividad cultural del joven Costa en Huesca», Anales de la Fundación Joaquín 
Casio, 14 (1997), pp. 5-52, 
23 Cfr. Gregario GOTA I-ILRNAND['Z, "Notas OSCenses. Recuerdos», El Diario de Huesca, 28 de junio de 1936, Artículo 
hoy accesible en mi edición de No/as OSCCrTses (Primera Serie), HuesCil, La Val de Onsera, 1997, pp, 14.4-147, 

24 

25 

26 

A(Jlld Luis ANT6N DEL OLMET, Los grandes españoles. Costo, Madrid, 1917, p, 143, 

Carta de Antonio Gasós a )oaquin Costa, Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Costa, c. 33, p, 52.3, 

Libro de Desposorios de la Yglesia Catedral de Borbostro, tomo 37, n" 61. 
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ca, 1888), Fausto Gasós y Samitier (Huesca, 1889)27, Lorenzo Gasós y Samitier 
(Huesca, 1892), María Gasós y Samitier (1893) y Carmen Gasós y Samitier (1895).28 

A partir de este año de 1878, Antonio Gasós apenas prodigó sus quehaceres 
literarios. Por contra, se dedicó a su despacho de abogado y a sus asuntos políticos. 
Como buen aficionado a la pesca y a la caza, fue el factótum de la creación en la ca­
pital de la Revista Venatoria (1878-1879)29 y de los fastos del centenario de Calderón 
en Huesca.30 En cuanto a política local, Gasós participa en un «Banquete Constitu­
cional» en el hotel La Unión junto a otros próceres del fusionismo oscense, como Jo­
sé Lasierra, Agustín Loscertales, Estanislao de Antonio, Pablo Linés y Pascual Que­
ral y Formigales.31 Poco más tarde, el 4 de mayo, es elegido concejal del 
Ayuntamiento oscense32 y el1 de julio, por real orden, pasa a presidir la alcaldía del 
Consistorio,33 que detentará durante el resto de 1881 y los años de 1882 y 1883. Co­
mo tal pronunció el discurso de bienvenida en la visita de Alfonso XII a Huesca el 
22 de octubre de 1882.34 

Por entonces se agravaron las tensiones entre los partidos dinásticos (fusio­
nista y conservador) y el poder creciente del hábil muñidor político, por entonces 
republicano posibilista, Manuel Camo y Nogués. Fruto de ellas resultaría la crea­
ción de la Coalición Administrativa Oscense -anticamista-, amalgama de conser­
vadores, fusionistas, carlistas e incluso republicanos federales, de la que Gasós sería 
uno de sus más fervientes mantenedores.35 Sus actividades como zapador del ca­
mismo oscense comenzarían de hecho en mayo de 1885, como miembro del Comité 
Electoral del Ayuntamiento de Huesca,36 seguirían con el asesoramiento del gober­
nador fusionista encargado desde Madrid de frenar el ascenso de Camo, el barbas­
trense de adopción Arturo Zancada y Conchillos,37 y se afianzaron con la famosa 

27 
28 
29 

Muerto a los veintiocho meses de edad ellO de enero de 1893 (El Diario de Huesca, 11 de enero de 1893). 
El 7 de febrero de 1882 moriría un bebé del matrimonio, de escasos días de edad (El Mavimiento, 8 de febrero de 1882). 
Rica rdo DEI.. ARCO, art. cit., p. 208. 

30 En el número del 28 de mayo de 1881 del periódico republicano El Movimiento, se reseña que Antonio Gasós ha­
bía leído en la fiesta del Centenario una poesía en octavas reales dedicada a Ca lderón . En la misma celebración, Gasós 
apadrinaba a unos jóvenes literatos locales como Susana Lacasa Catevilla, Gregorio Gota Hernández, Luciano Labasti­
da Oliván y Félix Bescós y Movilla. 

31 
32 

33 
34 

«Banquete Constitucional», El Movimiento, 26 de febrero de 1881. 

El Movimiento, 5 de mayo de 1881. 
El Movimiento, 2 de juljo de 1881. 
Luis MUR VENTURA, Efemérides oscenses, Huesca, Vicente Campo y e, 1928, p. 371. 

35 Acerca de los avatares y trascendencia de la Coalición, vid. mi introducción a la edición de Pascual QUERAL y FOR­
MIGALES, LA ley del embudo, Huesca, Ins tituto de Estudios Altoaragoneses, 1994. 
36 El Diario de Huesca, 1 de mayo de 1885. 
37 Carmen Samitier de Gasós participó, junto a Práxedes Ruata de Zancada, en la típica organjzación de una rifa pa­
ra sufragar la terminación de las obras del asilo de los pobres en el paseo de la Estación (LA Crónico, 23 de ju.lio de 1886). 
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reunión de anticamistas en la casa del barón de Alcalá en abril de 1887,38 donde Ga­
sós tomó la palabra para defender la Coalición . 

De hecho, ya bregaba por el constitucionalismo desde las páginas del perió­
dico constitucional oscense, dirigido por Pascual Quera!, La Brújula (1886-1890), el 
cual dirigió en alguna ocasión por ausencia de Queral. De esta manera, Gasós aus­
piciaba también los primeros pasos literarios de Gregorio Gota Hernández, Berna­
bé Morera Pablo, Joaquín Adán Berned y Luciano Labastida Oliván, asiduos de la 
hoja literaria del periódico, Los Lunes de «La Brújula». La muerte, sin embargo, del 
barón de Alcalá en 1888 y el avance de Camo, entre otros condicionantes, darían al 
traste con la Coalición. El último triunfo político de Gasós fue salir elegido como 
concejal del distrito del Teatro por la Coalición, cuando esta agonizaba, en diciem­
bre de 1889.39 Ya alcalde (1889-1891) y detentando tal cargo, se trasladó a Zaragoza 
para agasajar a su jefe político Sagasta, junto a Agustín Loscertales, Máximo Escuer 
y José Lasierra, cuando aquel pasó por la capital aragonesa en noviembre de 1890.40 

Tal vez avizorando el futuro político oscuro para elfusionismo oscense, Ga­
sós fue frecuentando más sus visitas y solaces en la finca de Ariéstolas, donde pa­
saba temporadas relativamente largas.41 En 1890 observa Gasós cómo es derrotado 
en la lucha democrática por un acta de diputado provincial,42 y, por si fuera poco, 
en una de sus ausencias su casa es saqueada.43 

Alejado de la vida política desde 1892, Gasós siguió viviendo de su actividad 
profesional como abogado44 (llegaría a ser decano del Colegio de abogados oscen­
se) y de sus rentas como propietario rural.45 Por esta época retoma tímidamente su 
actividad literaria, abandonada en la práctica desde la fundación del segundo Liceo 
Artístico Literario de Huesca (1883),46 establecimiento del que fue director literario. 
En el número inaugural del órgano periodístico de la institución, El Liceo, se detalla 
cómo Antonio Gasós compartía palco para asistir a las funciones de aficionados en 
el teatro Principal junto a su amigo y conmilitón fu sionista, el avecindado en Chi-

38 
39 
40 
41 
42 
43 

Ln Crónica, 29 de abril de 1887. 
Ln Crónica, 20 de diciembre de 1889. 
Ln Crónica, 6 de noviembre de 1890. 
Así, la que reseñó La Crónica en su número dell de octubre de 1889. 
La Crónica, 10 de noviembre de 1890. 
Concretamente el robo ocurrió E'I 27 de septiembre de 1890 (Luis MUR VEN1URA, op. cil. , p. 335). 

44 EI19 de abril de 1900 es nombrado, junto a Luis de Fuentes, redactor de las Ordenanzas de los regantes del panta­
no de Arguis (Luis MUR VF:-:n;R!\, op. cit ., p. 173). 
45 En 1899 Antonio Casó:; tenía 691,92 pesetas de con tribución rústica como propietario (cfr. Ca rmen FRIAS CORRI'­
DOR, op cit ., p. 197). 
46 Como primera aproximAción a la vida de esta institución culturill, vid. Gregorio GOTA Hf::RNÁNDEZ, {~ Notas oscen­
ses. El teatro en Huesca. El Li l',·" Artístico y Li te ra rio», El Diario de Huesca, 13 de ma yo de 1933, artículo accesible en mi 
reedición de las Notas oscense' ... . cit.. pp. 122-124. 

ALazet, 9 (1997) 41 



JUAN CARLOS ARA TORR/\LBA 

.1 . 

( 

Antonio Gasós, CO II 5 /./ segunda esposa, Carmen Sarnitier, y varios de sus nie/ós. 

millas Ismael Molera Albert.47 En 1893 Antonio Gasós atendió a la llamada de Gre­
gorio Gota Hernández y contribuyó con poesías suyas a la empresa del autor de 
Huesca. Apuntes para su historia , La Campana de Huesca 48 Así, en el nllmero 3 de la re­
vista (21-V-1893) se lee la poesía «A la Virgen María», en el4 (4-Vl-1893) la compo­
sición "Cuento» y en el 40 (4-XI-1894) la oda "A las ruinas de Monte-Aragón», poe­
mas todos ya aparecidos casi cuatro lustros antes en Flores y espinas. Nueva sería, 
empero, la leyenda en verso La higuera del diablo, de la cual antic'ipó algunos versos 
en El Diario de Hucsca e l 28 de noviembre de 1896.4Y 

En es tos úl timos años del siglo XIX Antonio Gasós decidió pasar el testigo poé­
tico a su primogénito Cristino Gasós Samitier, quien comenzó a dar a la imprenta 
de periódicos locales y nacionales sus efusiones líricas. Eso sí, Antonio contribuyó a 

47 E/I.ice", n" '1, 4 d" ab ril de 1883. 

48 U n cs tudi ll e índices de lél rcv is t(l Se leen c111l1i <lrtículo, yil (itildo, «5infoní",s .. ,)), 

49 Antuniu GAS',", «Lil b~ t ;i1lil del l \lcoraz (f"ilg ll1ento de la l ey l' íld~ LI1 /liS' /f'rtl dd Dinbl"¡,,, El Dill rio de H ,/('S ((I, 28 de 
nm it'mbrc de 1896. 
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la conservación patrimonial de la provincia desde su puesto de vocal de la Comi­
sión Provincial de Monuméntos históricos y artísticos de Huesca. Su padre Cristina 
10 había sido desde 1856 hasta su muerte en 1875 y Antonio lo sería desde 1875, año 
en el que entró en compañía de Luis Vida\, José Nasarre y el arquitecto Justo For­
migales.50 De 1909 a 1918, siendo ya Antonio vocal correspondiente de la Real Aca­
demia de la Historia y de la de Bellas Artes de San Fernando, el autor de Flores y Es­
pinas ejerció de vicepresidente de la Comisión Provincial.51 

Antonio Gasós se vio obligado a abandonar este cargo honorífico y, práctica­
mente, toda actividad cuando unas graves dolencias le dejaron mudo, circunstancia 
que recuerda su hijo Cristino Gasós -quien rememora también la muerte de sus 
dos esposas y los periodos plácidos de pesca y caza del anciano en Ariéstolas- en 
la poesía «A mi padre en sus días».52 

En esta sazón transcurrieron, plácidos, los últimos años de Antonio Gasós y 
Espluga, hasta morir en la noche del sábado 10 de octubre de 1931. Al día siguiente 
aparecieron sentidas cronológicas anónimas en La Tierra y en El Diario de Hucsca. 
Con todo, la más significativa, enfática y reaccionaria -los ramalazos copiados de 
Ricardo León son manifiestos- fue la elaborada por el compañero de Gasós en la 
Comisión Provincial de Monumentos Ricardo del Arco, que pasamos a transcribir 
como colofón de este análisis biográfico: 

No hace mucho, falleció don Luis FuenlL's; ayer, don Antonio Casós; varones dignos 
de recuerdo; hombres de pro, de los cuales no se apartaron ----como dice el proverbio-­
la misericordia y la verdad; pusiéronlas como collar en sus gargantas y las estamparon 
en las telas de sus corazones. No abandonilron la senda recta pilra andar por veredas te­
nebrosas. 

iQué distinta la Huesca de Gasós a la Huescil de hoy! Bien está -porque es fatal­
lil evolución de los tiempos; pero entonces, la oSildía, el arribismo ----como se dice-, no 
sentaban plilza con t,1I1 cínico descaro como hogaño. Había un noble comedimiento, un 
respeto al derecho ajeno, un sentido de la propia estimación que no son capaces de com­
prender quienes Ileviln sobre las espaldas el costal de sus miserias y sus apetitos desen­
fremdos, y hacen tabla rasa del decoro con tal de saciar sus concupiscencias y sus odios. 

Castil de hidalgos la de Gasós; generación oscense que se ha extinguido en el es­
truendo de lils luchas sin cuartel. Nada le faltó a don Antonio CilSÓS pilra encarnar el ti­
po del hidalgo aragonés: ecuiÍnime, bondadoso, digno y entero. ¡;ue poeta inspiradísimo; 
sus mocedades transcurrieron entre los perfumes de estrofas que no herían, que jamás se 
cmponzoi'ldron, que nunca cant"ron sino ideales levantados. Letrado de fama, fuerista 
de renombre y decano honorario perpetuo del Colegio de Abogados, su voz se alzó siem­
pre paril defender caUSilS justas; nadie salió de su casa sin escuchar un consejo recto y 
leal. Es tos hombres que asistieron a las conmociones políticas de la patria, no perdían la 
serenidJd y supieron guardar limpio el tesoro de ciudadaníil desde la cumbre a que lle­
garon por sus méritos, en la alcancía de la sencillez y del don de gentes. 

;:iO Ricdrdo UL! AI~CO, Resáía de Ins tllrCi/S r7C la Comisión PrO'[lincinl de MonuJnclltos hisfóricus y artíslicos de f--{u('~(a (1844-
JI))?.), Huescs, V¡c<'nte Campo, 1923, p. 74. 

51 1IJ/¡Ir'III. 

52 Crist-ino C¡\su:-; S:\\'lllll.I{, «A m.i pi.lClrc, en sus días», El Diario d(' Hu('sC({,"l7 de enero de 1929. 
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Poseído de criterio artístico depurado, cultivador de la Historia, las Academias le eli­
gieron por su miembro; y la Comisión Provincial de Monumentos, que presidió, recogió 
muchas veces su parecer docto, encaminado a defender con ahínco la riqueza artística 
provincial que él cantara con estro levantado y romántico lirismo. 

Las adversidades trajéronle hace algW10s ilños una enfermedad que le dejó inactivo; 
recluido en su caSil, don Antonio Gasós ha gozado de una vejez tranquila , sosegada, re­
cio el espíritu. Por eso, para el común de las gentes, don Antonio Gasós no existía, mien­
tras él, día tras díil, no con la palabra, que le faltaba, sino con la mente lúcida, repetía el 
cristiano lúe speclanurs dOl/ec venial irwwrtatio l/ostro. Y la mudanza trascendente ha llega­
do, quieta, ilpacible, como fue quieta, apacible, la vida de este varón de virtudes. 

Su nombre llenó unil época del vivir local, y en todo momento fue pronunciado con 
respeto y veneración. Con los mismos con que la posteridad le recordará en la galeríil de 
los oscenses beneméritos que honraron a su tierra.53 

Flaco favor para la posteridad de Gasós, a no dudar, hicieron estas palabras 
de un profesional de la mixtificación como fue Ricardo del Arco. Ni siquiera recor­
dó el cronista oficial el tíh.do literario por el que Gasós merece un puesto, aun mar­
ginal, en las letras nacionales del siglo pasado. 

,. ,. ,. 

Como título, las Flores y espinas de Antonio Gasós no presentaban ninguna 
originalidad a la altura de 1877. De hecho, en Toledo y 1865, los poetas Gabriel Bue­
no y Julián Castellanos y Ve lasco habían editado un poemario homónimo y, en Bur­
gos y 1862, el asturiano Domingo Hevia y Prieto había colgado Flores y espinas de tí­
tulo a su libro de poesías. Tal vez haya que buscar antecedentes a esta moda en los 
rótulos en el drama en verso de Francisco Camprodón, segunda parte de ¡Flor de un 
día!, Espinas de una flor (1852) o en el poemario de Mariano Gilabert y Correas Risa y 
llanto. Ensayos poéticos (1859). Este gusto por un sintagma que significase la antítesis 
y convivencia de dolor y alegría llegaría hasta nuestro siglo, si bien motivado por el 
relativo éxito del libro póstumo de José Selgas, Flores y espinas (1882). En la misma 
Huesca, Luciano Labastida Oliván54 publicaría en 1888 Ayes y sonrisas, poeta que ha­
bía tenido a la vista el libro de Gasós; y tampoco faltaron libros muy emparentados, 
desde la cubierta, con el del oscense, tal que el de Romualdo Garda Allende, Lágri­
mas y esperanzas (1876), el de Pablo Romero, Flores del alma (1858), o el célebre de Ra­
món de Campoamor, decano de todos los citados, Ayes del alma. Fábulas (1842). 

De nada sirve enhebrar este apresurado listado de títulos si no se desentraña 
el sentido implícito, el valor de paradigma que tienen en la peculiar estética litera­
ria del periodo comprendido entre los años de 1850 y 1890, aproximadamente. Con­
viene señalar, contra lo que se suele insinuar insidiosamente en las alusiones des-

53 Ricardo OH\. ARCO, "Jn Mcmoriam. Don Antoni.o Gas6s», La Tierra, 14 de octubre de 1931 . 

54 Acerca de Luciano Labastida, vid. mi breve estudio «El escritor Luciano Labastida Oliván (1863·1926)n, La Campa· 
na de HuesCI/. Revista de Cultura, 17 (28 de marzo de 1996), pp. 8-11 . 
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pectivas a este periodo poético,ss que esta poesía es esencialmente moderna, lo que 
ocurre es que corresponde a W1a modernidad anterior a lo que se considera oficial­
mente como modernista; en ningún modo debe pensarse en W1 erial regresivo -la lla­
mada «poesía realista»- que oscurece el natural tránsito entre el Romanticismo y el 
Modernismo. El principio epistemológico de lo que se entiende -y enfrenta ficticia­
mente, ya en el propio siglo XlX- por «Realismo» e <<Idealismo» es el mismo, lo cual 
explica el bizantinismo estéril de la polémica que enfrentó a supuestos idealistas y 
realistas en el tramo cronológico arriba citado. Toda la literatura moderna --enten­
diendo por moderna la que se genera por W1a visión histórica del mundo, en el que 
las cosas sólo se aprehenden a través de un análisis orgánico de su proceso al modo 
biológico-, nacida del Romanticismo, participa del principio del sentido siempre di­
ferido de las palabras --el horror a la sucesión y al orden inestable que da el signo, 
el tiempo, frente a la identidad fija del símbolo y de la homogeneidad universal-, 
de lo que se deriva que en la literatura se plantee el debate de la creación e imitación 
de lo natural bien a través de la expresión simbólica -idealista-, por la cual deter­
minadas subjetividades trascendentales (Vida, Voluntad, Dios . .. ; las trascendencias 
fijadas por Kant, en suma) pueden ser al menos sugeridas y señaladas por la palabra 
mediante la creación de W1 mW1do «más real que el real», bien a través del conven­
cimiento -que se siente en 1850 como más moderno y acorde con los tiempos- de 
que tales subjetividades trascendentales reposan en W1 fundamento racional y obje­
tivo cuyo sentido no puede ser designado mediante la palabra poética -sí median­
te la Ciencia en W1 futuro indefinido-, por lo que sólo se puede versificar --en este 
sentido realista- acerca de fenómenos -positivismo-, no de sustancias, acerca de 
leyes, no de esencias, acerca, en fin, de regularidades, no de seres.56 Por esta razón se 
va imponjendo, conforme avanza el siglo, la prosa como «veruculo de la verdad» y a 
la poesía, que vive W1 paulatino proceso de prosificación, parece costarle su adapta­
ción orgánica a la modernidad y el progreso considerados como principios eternos y 
naturales de la cosmovisión contemporánea. Desde el Romanticismo, por tanto, no 
hay sino sucesión de modernismos, hasta hoy día , por supuesto. 

La poesía de Gasós es, por tanto, realista y moderna en su tiempo, como mo­
dernas eran las de los modelos inmediatos, señaladamente Campoamor, Selgas y 
Bécquer. Las «grandes verdades» son asumjdas por Gasós al modo realista, es decir, 
a través de una poesía esencialmente apodíctica que señala autenticidades necesarias 
y W1iversales, en este caso la convivencia de la Vida y de la Muerte, de la Alegría y 
el Dolor. Considera, como Campoamor o Selgas, que los gestos simbólicos son inúti­
les o que al menos hay que enfrentarse a ellos con notable escepticismo, por lo que 
sus poemas exponen leyes, regularidades y fenómenos, no sustancias, esencias y seres. 

55 Por fOl'tllna, esta denostada poesía realista va siendo redescubierta, a l menos, de la mano de los dos principales 
estudios de Marta PAl.ENQUE, Gusto poético y difusi6n literaria en el realismo espariol. "La Ilustración Española y Americana» 
(7869 · 1905), Sevilla, Alfar, 1990, y El poeta.'l el burgués (Poesía y público, 1850-1900), Sev illa, Alfa r, 1990. 

56 Cfr. Michel f'\l UC AULT, Las palabras y las cosas, MadrLd, Siglo XXI, 1997 [trad . original, 1968], p. 240. 
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Consecuencia del debate moderno arriba planteado, la apodixis realista se 
suele resolver en alusiones a la duda eterna - si es posible o no la fe, la creencia en 
una verdad «más aJlá de lo rea]", del fenómeno, de la regularidad- o en sintagmas 
antitéticos que sólo exponen, no explican, tales regularidades. Así deben entender­
se el título de Florcs y espinas y la moda poética subyacente. 

Descendiendo del umbral ideológico que hace las veces de cobertura explica­
tiva del libro, debe indicarse que en puridad Flores y espinas se refiere a la "Primera 
Parte» del poemario, la dedicada a la memoria de su esposa, Presentación Samitier. 
La metáfora del sintagma del título se proyecta en un hábil manejo de los dos gé­
neros apropiados para la geminación: el idilio y la elegía. 

El proceso orgánico floral, idílico, se inicia con el primer poema, de noviazgo 
prematrimon.ial; composición de álbum doméstico, trufada de un antirromanticismo 
estético latente, evidenciado por el reconocimiento de la imposibilidad de escr.ibir 
bajo el designio e inspiración de una Musa ideal lejana e inexistente. El siguiente 
poema, de sabor levemente becqueriano, también puede pasar por una poesía de ál­
bum más, circunstancial, fenoménica, sólo tocada por una sacralizaci,ón inocua de la 
amada. «Serenata», como bien indica José María de Cossío,57 indicia una clara 
influencia del último Zorrilla y es, propiamente, un idilio campestre presentido. 

El siguiente poema, también idílico, se fecha en noviembre de 1875, en el vi­
gesimoprimer cumpleaños de Presentación Samitier, dos meses después de la boda 
con Gasós. Es, decimos, «En sus días», un idilio doméstico, de «ángel del hogap" pa­
radigma incalculable de cómo se homologaba la placidez del hogar del burgués con 
la expresión del intérieur anímico del poeta rcalista decimonónico. Con «¡Muer­
ta".!», en buena lógica, se inicia el proceso espinoso de la vida, del fenómeno y la ex­
periencia. Se acerca al poema, en ocasiones, al epicedio, pero nunca llega a alcan­
zado plenamente y se queda en elegía, ubi sunt incluido. Destaca la expJ.icitud, bien 
en la exposición del proceso orgánico, fatal en su ley, de floración y muerte natural 
del amor físico, bien en la descripción, muy realista, de la descomposición del cuer­
po de Presentación. En este sentido positivo, es revelador el condicional que cuelga 
al posible «más allá» celestial. 

Netamente elegiaca, y sin asomo de epicedio, es «¡Recuerdos!», siguiente pa­
so del proceso orgánico descrito, continuado por «Esperanza», cifrada por Gasós en 
el hijo huérfano que le queda, Cristino Gasós Samitier.58 De manifiesta imitación 
campoamorina -y aun becqueriana- es «Dolora». Cierra a la perfección la «Prime­
ra Parte», pues en todo caso podríamos considerar el conjunto de poemas que la con­
forman como una gran "Dolora »; cada uno de ellos señala un lugar tonal, orgánico, 
histórico, en la curva climática que dibuja el total: del idilio a la elegía y de esta al ar­
chivo memorial dolorido. Al fin Y al cabo, Gasós describe, expone, una regularidad 

S7 José María D', CCH,fo, " l'. cit., p. 1214. 

58 Poesía, por cierto, mu y pond erada po r José María DI' Cusslo (i/lide"" pp. 1215-1216). 
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biológica, que se entiende por natural, con un prosaísmo poético que en ningCffi mo­
mento se pregunta por un «más allá» que explique trascendentalmente la realidad. 

La "Segunda Parte» de Flores y espinas la componen un puñado abigarrado de 
composiciones que no obedecen a un plan de sentido poético superior. «A la Virgen 
María» es un himno mariano en octavas reales donde queda manifiesto el catolicismo 
del fusionista Gasós; «La Primavera», una reelaboración realista ---constatación de la 
regularidad de la Naturaleza- del tópico del carpe diem; «Descanza en paz», elegía a 
la muerte de su hermana, Susana Gasós; «Romería. San Jorge», romance de circuns­
tancias y de guillO localista que, con los años, serviría de modelo de muchas de las 
composiciones del poemario de Bernabé Morera Pablo, Huesca por fuera (1887);59 «A las 
ruinas de Monte-Aragón», oda ruinista también de sabor local, versificación de cono­
cidos textos en prosa de Cánovas del Castillo, Carlos Soler y Arqués y Joaquín Costa. 

"Cuento. En el álbum de la Srta. Carmen S[amitier].» es de vital importancia, 
no por su factura, de fábula campoamorina, sino por la vinculación que entraña con 
la biografía de Antonio Gasós. Como Carmen Samitier sería al poco la segunda es­
posa de Gasós, la presencia de este poema parece desbaratar el poder elegiaco de to­
do el libro de 1877 y seguramente sería el detonante de la pendencia entre Gasós y 
Costa. Pero, bien mirado, esta composición no es sino el certificado de realismo final 
de Flores y espinas: iqué mejor que el consejo de «Se olvida tarde ... pero, al fin, se olvida» 
que cierra el poema y que se dedica a la que será siguiente esposa del poeta, para ga­
rantizar la verdad cotidiana, fenoménica, doméstica y real de todo el poemario! A 
más de cien años de distancia, se puede decir que Gasós se aplicó el consejo, olvidó 
la muerte de su primera esposa e, involuntariamente, selló el proceso orgánico de la 
«Primera Parte» con el inicio de otra fase: vuelta a comenzar, nueva floración. 

El resto de las composiciones son las que más deben a la fértil tradición fabu­
lística, y también epigramática, del siglo XIX. «Fábula», «Alegoría» y las cuatro «Do­
loras» contraen deuda, lógicamente, con Campoamor, y la segunda de las citadas, de 
manera señalada, con José Selgas 60 «Madrigal» es un verdadero ensayo poético, ejer­
cicio de imitación de modelos clásicos al uso realista, tal que <<Soneto», y «iPobre Ma­
dref,> lo es de patetismo caritativo. Abundan en esta cuerda de la lira las composicio­
nes «A las señoras instructoras de las Escuelas Dominicales de Huesca» y «La 
Caridad». "Declaración», por su parte, no pasa de típica charada eutrapélica que el lec­
tor de la época asimilaba a la sección de pasatiempos de cualquier Museo o Ilustración. 

Finalmente, «Meditación» y «Fábula», especialmente este último, vuelven a 
remitir a la estética de Campoamor, a una tendencia escéptica y moralista por la que 
al lector se le expone un estado de supuesta antinomia resuelto con un «¿lo ves, lec­
tor?)) implícito . 

.'19 ACcvi; ible por mi rl'l'di c ión rcc il' n lL', /llj:""c¡/(J ,t )MII PI m I fScrnabC' Mort.'ra Pablo], Hll c<:' CIl Jio r Jiu ·m. COICi¡ 'iciu ¡}¡- ) 10-

(~:rrl" , 1-1u(~L.1, Ll Val dl' On~l'ra, lCJ<J6. 

Como bien indica Jose' María Illé ONilO (Ojl. cit., p. 12·IS). 
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Como era de esperar al tratarse de Ensayos poéticos, los poemas de Flores yes­
pinas ensayan variedad de ritmos, métrica y rimas, probados por Gasós con más que 
notable corrección. Hay, eso sí, muchos ripios conducentes a romper la posible fasci­
nación romántico-simbólica, es decir, a crear una sensación, buscada, de prosaísmo 
creíble, «vehículo de la verdad»; por esta razón no se detectan metáforas brillantes ni 
hipérbatos bruscos. Predomina la rima aguda y también el verso quebrado, como he­
rencia del romanticismo. Esta sobresaliente utilización de referentes poéticos, tanto 
en forma como en contenido, extrañaba a José María de Cossío: 

Ga~ó~ era oscense, y sin duda alejado de los medios literarios madrileños escribe sus 
versos. Pe ro si alejado de la vida literaria, debe leer en su retiro de Huesca cuanto se pu­
blica de poesía, y todas, o casi todas, las tendencias entonces actual.es presionan sobre él, 
y de ellas se encuentran huellas indudables61 

Lo cierto es que este alejamiento no impedía que en Huesca hubiese un gru­
púsculo culto de aficionados a la literatura, desde los tiempos del Romanticismo, que 
mantenia, desde el retiro provinciano, relación con lo que se iba publicando en el res­
to de España. Tal grupo se inició con el círculo de liceístas oscenses (1840-1845), don­
de sobresalieron Bartolomé Martínez Herrero -a quien pudo conocer Gasós bien en 
Huesca, bien en Zaragoza (ciudad de residencia de Mart,ínez desde 1854) en sus años 
estudiantiles-, corresponsal oscense de un buen puñado de publicaciones románti­
cas, y Mariano de Lasala y Larruga, cercano y amigo, según sabemos, de Gasós. Am­
bos, además, eran estrictamente contemporáneos de su padre, Cristino, con quien 
coincidieron en la Sertoriana. En los años cincuenta frecuentó la poesía y la compra de 
libros de actualidad literaria el progresista -amigo de Francisco García López- Joa­
quín María Cano, y ya en los sesenta, el quinceañero Gasós asistió al nacimiento del 
Ateneo Oscense, en 1866, y de El Centro Literario, en 1867. También compartiría aficio­
nes con un joven Costa y los más maduros profesores Carlos Soler y Arqués y Cosme 
Blasco y Val. Por último, podía acceder a novedades literarias en los salones del Casi­
no Sertoriano, sito en el primer piso de" la casona del barón de Alcalá, tan cercana a su 
casa familiar del Coso Alto. No es, por tanto, Flores y espinas fruto de la casua]jdad, si­
no de una afición literaria cultivada y refinada por Gasós en sus años juveniles. 

BREVE NOTA EDITORIAL 

La presente edición de Flores y espinas se basa en la única existente hasta la fecha 
(Huescél, Imprenta de Mariano Castanera, 1877) y a su vez en el raro ejemplar conser­
vado precariamente en la Biblioteca PúbJica de Huesca (signatura B-97, 14705), proce­
dente de la antigua Biblioteca del Instituto de la Provincia de Huesca (regentado a la sa­
zón de 1877 por Mateo Lasala y ViJlanova, primo de Mariano de Lasala y Larruga) y 
donado con dedicación autógrafa en la hoja de respeto por el propio Gasós. En esta edi­
ción solamente se ha modernizado la ortografía, adecuándola a las normas vigentes. 

61 IIlidelll , p. 12"14. 
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PRIMERA PARTE 

DEDICADA 

ADVERTENCIA 

Este Jibro no se publica ni vende. 
Deseo solamente que sirva de recuerdD 

mío a IDS amigos a quienes lo dedico. 
Con ello satisfará sus esperanzas. 

EL A U'JOR 

a la memoria de mi querida esposa Presentación 

A LA SRTA. PRFSENTACIÓN 562 

Un,) grilve obligación 
Voy COIl versos a cumplir; 
M"S C's tal mi tmbación 
C..lue no acierto qué decir, 
Hcrmosil Presentación. 

Por miÍs que mi Mus,) invocD 
Ni una inspiración escucho 
Ni un pensamiento tampoco;,,3 
Que cuando se siente mucho, 
Se sa be decir muy poco. 

Te vi un día, te miré; 
No sé qué pasó por mí, 
Ni sé cómo ni por qué 
I'rendildo de ti quedé 
Desde el punto en que te vi. 

Desde entonces por doquiel' 
Qu e veD flores crecer 
O miro brillar e ;trellils, 
Me parece ver en ellas 
El rostro de una mUJer64 

De una mujer hechicera 
En cuya fresca mejilla 
La rosa halló compallera, 
Yen cuyo sembJante brilla 
La luz de la primavera. 

De una mujer, luz. del día, 
Bella cua I li] poesía 
De amoroso pensamiento, 
Dulce, como la armoní" 
Del iay' que murmura el viento. 

Mujer, que yil concebí 
En mis sueños de ilusión, 
CUilndo SOñ'llldo viví ... 
y esa mujer, iay de mí l 

Eres tú, Presentación. 

Tú, qu ' ,i huyentas la agonía 
Que en mi torno ya no avanza, 
Tú que vuelves, vida míe, 
A mi mente la a leg ría 
Ya mi pecho la esp cr;lllza. 

62 I'rc,ent"ci(lIl S,'lllitie r Coll (BMbns tro, 27 de noviembre de 1H54-l-Iucscd, "12 de julio de 1 ~ 76), prime r" esposd de 
Antonio C; t1SÓS, con quien contrajo m~ltrimonin l'n BJrb<:lstro el 6 de septiembre de 1H75. 

,,3 Es tos verso::> n:~ sult{ln paréldigm<Íticos pari.l observar una de las CC'lracterblicas primordirllcs de ¡él IL.:unadél pocsíé1 
I"t'{//jc; / II: 1<1 J¡iJlo(od~fi({1rióll deliber;1d i1 . L':n el I\onlé'lntirismo, lél hipocodifiGKión se t'vid(~ nciabél, por ejemplo, en forrn;¡ de 
puntos suspensivos frecuentes o en fr<l~cs ('l cünirtltiv<lS, que pretendi<l Tl cnnnot71 r, evo"':ll r I¡l p rcs!2nci¡,] real de un mundo 
de t r ,l ~(·~ ndl'nci ~s . L..:n el I"c<'1 lislllO, 1.1 conciell cizl de 1<1 inuhlidé1d del gl.'S to líricu gr':l1ldi\o(:uentc, en realid Zl d autodeícti­

(0, Sl' rCl.;ul'lvc en simple exrus-lc ión objehv<1 d e Ins fcm'nnenos, prosai ca, qUl' p rr· tt'ndc mélnifes télr 1(1 limiLxión de léI PéI­
labrd pnl,tica par;l la denotilciún de cnlidéld t....:..." SLlplll'stamcntc::~ tn-lsccndent'11cs. 

h4- Ll t-Ópk,l idcntific.l ciún de b flo/' (on 1<1 lllujer se il fi ,lIlZ~lríil, corno nl(\dil, en el Rom.¡nt"i cl :->1l1o, l'specialmente con 

!,):-i ¡¡in/l'/a ;:; rOIll,inli(z¡s ~' con librlls d e Ilt'nll cn(~utic.l f1 o r~ 1 t(11 que el de J. ;'..,1. C. B:lI'(:c'lonél, 1,( IIXllagi' dí' l¡7s r!/I/"{'~, t/lflll ¡Jll­

II/do ·.JJ {J /"c I {! :~ {fllt' ," t' !/{/ II pIlM/Cln/u I IIL(11l el dín, y I/Iciomdo CO/l 111/ diu:Jollllrio di' fu,,", ptI,,, io!l t''> (l R58). Tratándose de Flore:; y (':-;­
pil/II ';, la ubic(lción de esk símbolo di inicio del poern<Hio demuestr<l Id htlbilidCld Y c' lIlCil'll ci ,J plWtiCCl de Antonio C ;v"ús. 
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Tú, en cuyos ojos me miro 
Por beber s u luz rad i,mte, 
Tll , cuyo a li ento res piro, 
Yen cuyo recuerdo amante 
Continuamente me inspiro. 

Tü . pero en vano ya lucho 
Yen vano mi Musa in voco: 
Te amo con de lirio loco, 
y c Lla ndo S(' s ien te mucho 
Se sa be d ecir mu y poco. 

Cl5 noviembre 1874)65 

A MM<JA DE LA PRESI'NTAC IÓN 

Rezaba ante una Virg<o'n, siendo niño, 
Que biljilda del cielo perecí'l, 
y exclamaban mis labios con cariño: 

iDios te sa lve, M'Hía' 

Plácida noche, niña hechicera, 
H Cl medil briSil de la ribera 

De l CinGl ameno,67 
Mueve e n [os sa UCl'S blanda armonía, 
y co n ilrom il dulce, exquisito, 
Va e mbalsd ma ndo la ga lería 
De la cas ita , donde yo habito. 

SFRENATA 

Mecido e ntre unas rilmas d e ¿ilrzamora 
Un ruiseñor ,1mante ca nta l'n 1" huerta , 
Dice a su pdrda a miga lo que la adora 
y e lla por é l s us pira de amores mue rta . 
Como reina que v"ga por s u p,llacio, 
Ld mi ster iosa maga cruza e l espacio: 
Que si In reina tiene corte de bellas, 
A la luna hall'n corte miles de ('strl'llas. 
Los arroyos que corren por la llanura 
Entre ca m pos de juncos y de verdura, 
Son espejos de azogue, franjas de p[a ta, 
Dond e la blanc.J luna su faz retrata. 
Aguils, es tre ll as, fl o res, briSils y cantos 
A la callada noche pl·es tan encan tos .. 
Ángel de mi s am ores, dulce Mari.1, 
Ven a ocupa r conmigo la gJ Il'rÍd. 

n 
Hoy, que miro tu s ojos seductores 

y siento d e tu a liento la arnbros ía, 
Excl ,lrno, al abrasarme en tu s a mores: 

iDios te sa lve, María!66 
(12 ener-o 1875) 

JI 
Ven, <Ínge l mío, 
Ven, q ue a mi lado 
Tenerte ansío 

Para verme en tus brazos apri s ionado, 
Para hacerte la dueñil de mi il lbed río. 

Si tú vinieres, 
La brisa perfumada del Ci nca a me no 
Tris te y avergonzada se quedarín : 
Tu virgina l illi('nto, d e aromas ll eno, 
Tiene más gril t.J esencia, pa lo ma mía. 
El rui seilor CilllorO diera entre tilnto, 
Suspensión al sonoro y ilmante canto; 
Que a l oír tLlS pa labras, acierta e l a ve 
Que tu acento es más ti e rno, tu voz rniÍs suave. 
La luna nacarada tu viera enojos 
Al miral·sl' eclipsada por la fulgente 

Luz de tu s ojos; 
I.as flores, que se miran en la corrie nte 
LJe las aguas del Cinca claras, Sl' re nas, 
Las violas, pensa mie ntos y ca mpanillas, 

Mueren de pen'ls, 
Al contemplilr la s rosas de' tus mejilla s 
y de tu blanco pecho las iI;wcenas. 
Consuelo de mi vida, flor de mis tl ores, 
Aurora bendecida de mis amores, 

Ven, éllm<l lnfél, 
Ven a ocupJr conmigo liI galería. 

65 Esta d ()lc cit~n ex plici'l quc este poemil fu e cficritll con mot ivu de la Lercilnía de) vigésimo cumpleaños de Presentcl -
, iún Sam itier Col!. 

6h E.s ev idenlc In homologtlCión dt' MJrín, v ir~cn , y i\1" rín Pr('sf~nLilciún Sdmitier, novia de C ¡¡SÓS, así como la pro-
yedtld (1 en la flor rdigiúsfI él fvl(lría y I<} flor .lOlatoria a María de la Presentación. 

67 El C inc.l, modest(l mente, ~l' une ¡¡ la trildición dii~ ica dc' ríos amenos, bucólicos y poéti cos till es que el Bl'lis, e l T(\· 
jo () el Dnnubio. Debe reco rd,use' que el Cinca riega 1;-1 0;, ori ll¡¡s de Ariéstulas, donde los Gas{ls teníi'ln C<l sa y tierr.I .... . 
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iQué poca calma, 
Cuánta tristeza 
Tiene mi alma 

Lejos del cielo de tu belleza' 
Ni la noche serena del mes de mayo, 
Ni el de la luna llena lánguido rayo, 
Ni de la blanca aurora la luz naciente, 
Ni la luz tembladora del sol saliente, 
Ni el insecto que salta por entre flores 
y la pradera esmalta con sus colores, 
Ni la sombra guardada para el Estío, 
Ni la barca pintada que cruza el río, 
Ni la hacendosa abeja que flores liba 
y si color las deja, de miel las priva; 
Ni de las tiernas aves el dulce coro, 
Ni los mugidos graves del manso toro, 
Ni la espuma y rüido de la cascada, 

III 

EN SUS DÍAS 

Ahora que del dulce sueño 
Despiertas, Presen tación, 
De que escuches tengo empeño 
La voz de mi corazón. 

La luz del naciente día 
Ya en tu semblante refleja, 
Y el soplo del aura fría 
Produce blanda armonía 
En las parras de tu reja. 

Tal vez dulce, cual lamento 
De esa brisa misteriosa, 
Vuela hacia ti el pensamiento 
De tu madre cariñosa; 

Y tal vez la lumbre pura 
Que a mirar hoy te dispones, 
Te trae desde otras regiones 
Para aumentar tu ventura, 
Recuerdos y bendiciones. 

Mas no el eco lisonjero 
Escuches con alegría; 
Que hoy, que es de tu santo el día, 
En saludarte, el primero 
Quiero ser yo, vida mía. 

Ni el caprichoso nido de la becada .. 
Ni la luna, ni el río, ni la pradera, 

Nada, ángel mio, 
De cuanto forja bello la primavera, 

Nada me agrada 
Si no lo alumbra el fuego de tu mirada. 
Ven, pues, bien de mi vida, flor de mis flores, 
Aurora bendecida de mis amores, 
Virginal azucena, perla de Oriente, 
Consuelo de la pena que el alma siente, 

Ven, vida mía, 
Ven a ocupar conmigo la galería; 

y yo a tu lado, 
Dulce bien mío, 

Viviré entre tus brazos aprisionado 
y serás tú la dueña de mi albedrío. 

(Ariéstolas mayo 75)68 

Yo sí, que en ti contemplaba 
De rico amor un tesoro; 
Que como amante te amaba. 
Que como esposo te adoro. 

Bien haya el feliz momento 
En que los dos, ante Dios, 
Llenos de dulce contento, 
Hicimos el juramento 
De amarnos siempre los dos; 

Porque en esta unión tan grata 
Sin doblez y sin recelo, 
Claramente se retrata 
La felicidad del cielo. 

Que en tu modesta belleza, 
En tu bondad sin igual 
Yen tu amor angeücal, 
Hay un sello de grandeza, 
Hay mucho de celestial. 

Unido a ti, vida mía, 
En lazo dulce y estrecho, 
Viviré con alegría 
Con tu amor dentro del pecho; 

68 Ortodoxo resulta Gasós datilndo este idilio en el mes de mayo. Ariéstolas es un conjunto de casas perteneciente al 
partido judicial de Barbastro y jurisdicción de Castejón del Puente, situado en la margen izquierda del Cinca. 

52 ALazet, 9 (1997) 



FLORES y ESPINAS, DE ANTONIO GASÓS ESPLUGA 

y cuando mi cuerpo inerte 
Vaya dejando su vida 
En los brazos de la muerte, 
Será mi dicha cumplida 
y bendeciré mi suerte, 

No hace un año, vida mía, 
Que en la Iglesia Catedral, 
Dios unió nuestras dos aLmas 
Con eL lazo conyugal.70 

Amarnos siempre los dos 
Juramos ante eL altar; 
iQué juramento tan dulce' 
iEs tan hermoso el amar' 

La flor de nuestros amores 
Luego empezó a germinar, 
y en un ser, que aún no existía, 

Ya mis piadosos amigos 
Te llevaron a enterrar, 
Ya destaparon la caja, 
La volvieron a cerrar 
Y ya ninguno en el mundo 
Podrá mirarte jamás. 

En el nicho angosto y sucio 
Te metieron, donde están 
Derritiéndose los rayos 
Del calor canicular. 

Aquellos modestos ojos, 
Aquella risueña faz, 
Aquellas manos de nieve, 
¿Qué se hicieron, dónde estánP2 

iAy' tan sólo unos cabellos 
Mis labios pueden besar, 
Que el aroma que exhalaron 
Apenas exhalan ya. 

iMUERTA .. ! 

II 

III 

Si dando al placer agravios 
Vas seUando mis despojos, 
Con lágrimas de tus ojos 
y con besos de tus labios. 

(Noviembre 75}69 

Vinimos pronto;¡ cifrar 
Nuevo amor, nueva esperanza, 
Completa feLicidad.71 

Mas ¡ay' ¡qué pronto quebróse 
De la üusión el cristal' ... 
¡Fuiste madre y a tu hijo 
Pudiste apenas besar! 

Dios no quiso en este mundo 
Tanta dicha tolerar, 
Porque si no, ¿qué sería 
El cielo de más al.lá? 

Mil nauseabundos gusanos 
En tu boca angelical 
Yen tus inocentes ojos 
Rico pasto encuentran ya; 

Yen el nicho, como en medio 
De un i.runundo lodazal, 
Entre asquerosas materias 
Tu cuerpo bañado está. 

Cuando los miro y los beso, 
Me pongo a considerar 
Que voy a pasar la vida 
Sin poder verte ya más, 
Que de tus tiernas caricias 
Ya nunca podré gozar, 
Que estará ya siempre solo 
Nuestro tálamo nupcial, 

69 FechabJe con exactitud el 27 de noviembre de 1875, este poem~ de bedlitud doméstica se relaciona, en el proceso 
flornl de esta "Primera Parte», con el primero de la serie y libro. La novia -flor Se ha rransfOlmado en tópico «Ángel del 
hogar» eudemonológico. 

70 

71 

72 

Como es sabido, Antonio Gasós casó con Presentación Samitier en Barbastro el día 6 de septiembre de 1875. 

Se refiere, claro es, a Crishno Gasós Samitier, cuyo nacimiento precipitílrírl 1(1 muerte de Presentación. 

Rescrituco del tópico del Ubi SI/nI? 
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Que le hablat"é a tu retrato 
y no me responderá, 
Que no escuch~ré el acento 
D,' tu voz angelical, 
Que viviré en este mundo 

Ayer por ti, vida mía, 
Vi lTIuch~ gente llorar; 
Hoy lloran por ti muy pocos, 
Mafl~na ¿quién 1l0rar¡)7 .. 

Cuando nadi(> en este mundo 
Piense en recordarte }'a, 
Cu.lndo ni or,lción ni llanto 
Tu memoria haga brotM, 
Cuando nildie por ti sienta 
Ni una sombra de pesar, 
Tu recuerdo santo y puro 
~n mi pecho vivirá; 

¿Por qué ya no puedo vl'rll'? 
Vida mía , ¿dónde estiÍs? 
¿I:res tú la vil materia 
Q ue vn el sucio nicho está? 

Si eres tú , ¿por qué te dejo 
En completa soledad 
y s u pres,l a los gusanos 
No me lan zo a disputnr? 

Si eres tú, ¿por qué tus restos 
No recojo con afán? 
¿Por qué dejo abandonados 
Tan to ilmor, tant~ bond~d? 

iAy' tú no eres es polvo 
Que en e l sucio nicho está, 
Porque el polvo es el olvido 
y no le' puedo olvidar. 

Tü vives, esposa nlía, 
y eres ilün mi ideill, 
Vives en mi pensa miento, 
Vives en lil e ternidad . 

A donde quierél que voy, 
Tu ir pil cible sombra va, 
Paril ildorM tu recuerdo 
Tengo en mi pecl10 un altar, 

JUAN CARLOS ARA TORR A UlA 

IV 

v 

VI 

En terrible soledad 
y que en mi negr~ desgracia 
T~n solo pod ré esperilr 
La venturil dc morir 
P~r~ acabar de p<'nar. 

A Dios rezilré por ti, 
Pues me enseñaste il rezar; 
Ver~', doquie ril que mire, 
Tu imagen ilngelical; 
La pena del alma míil 
Mis ojos empallariÍ; 
Tu retrato y tu cilbello 
Siempre en mi boca es tilr~n, 

y allá en el fondo del alma 
El eco resonJrá 
Del último «Antonio mío» 
que te escuché pronunciM. 

Si eres tú, ¿por qué mi cuerpo 
Trils de tu cuerpo no V ,l 

A hundirse en el mis mo pálvo 
Siguiendo un~ s ue rte igua l? 

y si no eres tú e'se poi vo 
Que en el sucio nicho está, 
Si no en', lo que se encierra 
T ras la losir sepulcra 1, 
¿Dónde te ocultas, bien mío? 
¿ Vida mí'l, dónde estás? 

Yen las tardes del Estío, 
A la luz crepuscular, 
Tras de las nubes de rosa 
Que en el firmamento están, 
Contemplo tu imilgen pura 
Que me mira sin cesar, 
y señalando amoroSil 
Un cielo de más allá, 
Me dice con dulce acento: 
"Te espero en la eternidad ". 

(Agosto de 1876f3 

7.1 Dal.ll,k, por referencias internilS, el dí" 1-1 de ,lgosto de 1876, uno después del enterramiento de María de la rre-
senli.1cilH'l Sflm ihcr Coll, verificado el ]] de agosto. 
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l'or plaz,l" y calles 
El eco resuena 
De música gra ta 
Que e l ainO' ena jeml. 

Tranquila y dichosa 
La gl'ntc, pa"l'<1, 
Coz'lndo e l contento 
Que todo lo ll ena. 

Yo solo en tre tanto 
Que escucho la fiE'stil,74 
Metido en mi cuarto 
Me muero de pena : 
Que ajenos plnceres 
Al alma recuerdnn 

Hu yendo d e l mundo 
Busqué e n unn aldea !"; 
Remedio a mis m¡¡les, 
Consuelo a 111 is pl'nas. 

Salí il la ven tanil, 
Y vi que serena 
La noche lucí¡¡ 
Su manto de estre llas. 
La luna inundaba 
De rayos lil tierra; 
Del CinCil cercano 
Las aguas serenas, 
CU<l l banda d e pl a ta , 
Cercaban la vega . 
¿Por qué lo" p"s,m2s 
Aquí no m e dejan? 
iAy triste! la noche 
DE' sombras cubierta, 
La luna y el Cinca 
Tambié.n me recuerdan 
Pasadils ven turilS, 
Presentes tri s tezas. 

FLO /\ES y I'S /'/ NAS, DE ANTONIO GASÓS ESI'LUGA 

iRECUERDOS' 

11 

Pasadas venturils, 
Presentes tristezas. 

Tilmbién yo reía 
También halag üe ña 
i'vlostrómc Fortuna 
Su plricida rueda; 
Mas iay' acabaro n 
Las dichils ilquellas, 
Murió nli esper<-1I1Za, 

Morí yo con ella ; 
Y hoy, solo e n mi cua rto, 
Trilnsido de pena, 
Suspiril mi pecho 
Presentes tristf'zas. 

También una noche 
Trilnquil'l y serena 
Palabras de amores 
["a dijo mi lengua. 

Tilmbién una noche 
De hermosas t'strellas 
A orillas del Vero76 

Velé junto a ella. 
También um noche 

Dc ruda tormenta , 
Crucé el turbio Ci.nca77 

Tan sólo por ver la . 
También una noche 

¡Qué noche tan bella' 
A Dios en s u templo 
Juréle quererla . 

Mils iay ' se acabaron 
Lils noches aq uellas, 
Y ('1 alma d o lie nte 
TCln sólo recuerdil 
La nocJw en que, vivo, 
Lloréla ya muerta, 

74 

75 

La 1l1uerte de Prescnt"ción (l) iIlCidiú con el pleno dl'Sllrrolln de las tic~l<ls locales o~(enses dedit\1dns i'\ san Lorenzo. 

7(, El Vero <:'"' t:l !'JO l jU e r;'b,l por Barbi.'1s tl'o, ciudad donde rcsidí<l lcl f<'Hnili<l SC1míti er Coll y, por t"é'lnto, tes ti go del no-
v i<l i',l~o de C;1"US y jlr('~('n ~ílfil'm S,lmjtl~r 

77 f2n bueno It"g;(", ,, 1 I'sI"M , iluad" J\ r;,'"tolos en 1" mnr~l'Jl izquierda del río Cinca, es I1<'Ct" 'lrio c ru!." r es te a flu e nte 
del Ehro para dirig ir"l' d l3arba~ trll. 
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La noche en que, blanca, 
Como una azucena, 
En medio yacía 
De pMidas velas. 
¡Qué noche tan larga! 
¡Qué noche tan negra' 
También la alumbraban 
Las mismas estrellas, 
También de la luna 

ESPE.RANZA 

En mitad de la dicha pasajera 
Que a mi lado gozó la esposa mía, 
Muchas veces recuerdo que decía: 
-¿Me har~s versos también, cuando me muera? 

Era mi tierna esposa 
Buena, inocente, cándida y cristiana, 
Cielo sin nubes, sin espinas rosa,79 
Ángel de caridad en forma humana 
Al suelo trasplantado, 
De gracia y de virtud raro modelo, 
Regido y onimado 
Por un soplo de espíritu del cielo. 

La amé; me amó; la luz de la mañana 
De su vida temprana 
El horizonte iluminó sereno; 

¡Hijo del alma mía, 
Dulce recuerdo del amor perdido, 
Prep~rate a llorar, pues la alegría 
Ni aun te quiso mirar recién nacido' 

Al lado de tu cuna, 
La desdicha venciendo a la fortuna, 
Murió tu madre, sin poder dichosa 
N utrirte con su sangre generosa, 
Ni enseñarte" sentir como sentía, 
Ni oír que la llamases «Madre mí"". 

Prep~rate a llorar, mi pobre niño; 
No puede, no, mi paternal cariilo 

11 

111 

La 11lZ cenicienta, 
También ... ¡ay! por eso 
Me m uero de pena; 
Que el sol y la luna 
y el mundo y la aldea, 
Callando me dicen 
Que vivo sin ella. 

(Agosto 76f8 

Si hablando medio en serio, medio en broma, 
Cumplir su petición la aseguraba, 
De sus cándidos ojos de paloma 
Una I~grima dulce se escapaba. 

Dios bendijo su unión y sus amores, 
y otro amor celestial nació en su seno,SO 
Como nacen los frutos de las flores. 

iOtro amor' ¡ay de mí' Dios no ha querido 
Su dicha consentir tan anhelada, 
Pues al gozar de bien tan soberano 
La mano de la muerte despiadada 
La arrancó de su lecho bendecido, 
Como arranca el milano 
A 1" amorosa tórtola cuitada 
Del regalado venturoso nido. 

Suplir de aquel amor el tierno lazo; 
Ya gozar no podrás de sus excesos, 
Ni dormir al calor de su regazo, 
Ni despertar entre sus dulces besos. 

Cuando a tus labios la palabra acuda, 
De madre el nombre invocarás en vano; 
Inútilmente pedirás su ayuda, 
Nunca jamás la besarás la mano. 

En mitad de las sombras de la vida 
Buscarás un asilo y un consuelo; 
Pero en vez de exclamar «imadre querida'» 
Suspirarás y mirarás al cielo. 

78 Fcchablc, aproximadamente, a finales de ese mes de agosto de 1876. 

79 Referencia intratexhld] (1] seglLndo término del sintagma que da título ni poemario. 

80 El citado Cristino Cesós Sa miher, al que se dedica el subapartado tercero de la composición. 
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y yo ¡triste de mí l yo que veía 
Transcurrir a su lado 
Todo un cielo de amor en sólo un día, 
Soñando en lontananza 
Cuanto puede soñar una esperanza; 
Yo que el placer juzgando duradero 
Mi existencia cifraba en sus amores, 

Tristes recuerdos del amor perdido 
No os apartéis de la memoria mía, 
Vosotros dais al corazón herido 
Momentos de expansión y de alegría; 
Vosotros del olvido 
Las sombras disipáis con soplo blando 
y al alma cariñosos vais mostrando 
Esa ciencia divina de consuelo, 
Que sólo encuentra dichas en el cielo. 

En mitad de la pena negra y dura 
Hay también un placer y una esperanza; 
Que el placer de .llorar la desvenh.lra 
Es la dicha mayor que el alma alcanzil: 
Bien del mundo esperar, es ya locura, 
La muerte sólo ofrecerá bonanza; 
Porque al cabo y al fin es nuestra suerte, 

¡Ay! no te olvidaré; triste, sombrío, 
Con llanto regaré las mustias flores 
De tu sepulcro frío; 
A este niño precioso, 
Recuerdo celestial de tus amores, 
Enseñaré gozoso 

IV 

V 

VI 

VII 

DOLORA 

Del Vera entre las márgenes verdosas,8I 
Sus dulces ojos contemplaba yo; 
Hoy contemplo las aves y las flores, 

Sus ojos, no. 

Yo que la di mi corazón entero, 
Mi voluntad rendida, 
Mis ansias, mis dolores, 
Mi fe, mi libertad, toda mi vida, 
Hoy gimo desolado 
Entre abismos de pena sepultado. 

No os apartéis de mí, dulces memorias 
De lu mujer que amé ya quien adoro; 
Falaces ilusiones, vanas glorias, 
Ya no servís para enjugar mi lloro; 
Las dichas de la vida transitorias, 
Las horas de ilusión, los sueños de oro, 
Ante lil Muerte helada 
Son ridículas sombras de la Nada. 

Llorar la vida y esperar la muerte. 
¡Esperar y llorar! ¡Bello consuelo! 
Divina inspiración, eterno encanto, 
De ese Dios de Israel tres veces santo, 
Que con sublime paternal anhelo 
Paril endulzar las penas, nos da llanto, 
Para gozar de un bien, nos guarda un cielo. 

Tu nombre a pronunciar antes que el mío; 
y cuando acabe de mi vida el plazo 
La vida dejaré con santa calma, 
Para atar en el cielo el dulce lazo, 
Que la muerte cortó y anhela el alma. 

IJ 
¡Ay! ¡cuántils veces mi amoroso labio 

Su frente melancólica besó: 
Besar hoy puedo su retrato mudo, 

Su frente, no. 

81 Tras el Cinca, ahora le toca el turno bucólico-ameno al Vero, río de Barbastro, ciudad, repetimos, en que residía la 
. familia Samitier-Coll. Los ecos becquerianos -y campoamorinos- son manifiestos en esta poesía. 
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Viven las flores, que sembró su mano, 

Las pobres yerbas que su planta holló, 
La tortolita que arrulló sus sueños. 

Mas ella, no. 

SEGUNDA PARTE 

A LA VIRCEN MARÍA82 

Filma de Nazaret, gloria de Oriente, 
Rosil de Jericó, Virgen piadosa; 
Si el eco triste de mi voz. doliente, 
Si de mi labio la canción medrosa 
Llega al trono de luz resplandeciente 
Donde tienes tu gloria esplendorosa, 
Alienta grata la esperélnza mía; 
Virgen Madre de Dios, dulce María. 

Una mujer en el Edén hermosa 
Por serpiente diabólica inspirada, 
Imprudente gustó la fruta odiosa 
Por el Supremo Bienhechor vedada; 
El dulce fruto presentó la esposa, 
Más que nunca gentil y enamorada, 
Al hombre débil, que quedó manchado 
Con la temidil mimcha del pecado. 

Oh-a mujer de celestial encanto 
En las playas creció de Calilea; 
Dios la creó para lavar con Llanto 
Del pecado fatal la mancha fea; 
En su pecho lució sublime y santo 
Del infinito amor la eterna tea, 
y su nombre brilló de gracia lleno 
Al ser templo de Dios su casto seno. 

¿Quién superior a ti? ¿Quién tu grandeza 
Puede decir con el lenguaje humélno? 
Dios al crear tu celestial belleza, 
Casi forzó su omnipotente mimo; 

De Bondad y de Amor y de Pureza 
Emblema fuiste hermoso y soberano 
Yen justo pago de tu amor profundo 
Te adora el cielo, te bendice el mundo. 

Cuando la aurora por Oriente asoma 
El pájaro te ofrece su armonía, 
Sus primeros arrullos la paloma, 
El prado su verdor y lozanía, 
Las frescas flores su naciente aroma, 
y el aura leve hasta tu trono envía 
En caprichosos y revueltos giros 
Canciones y perfumes y'sus'Piros. 

Cantél tus glorias el marino errante 
Cuando rugiente la tormenta estalla, 
El soldado te invoca agonjzante 
En mitild de los campos de batalla, 
La pobre viuda o la olvidada amante 
Te cuenta triste lo que el mundo calla, 
y tu clemencia celestial implora 
El que ama y el que muere y el que llora. 

iAyl yo lloro también, mi vida flota 
Entre las olas del dolor insano, 
Como la nave abandonada y rota 
Entre el turbio cristal del Océano. 
Para arribar hasta la playa ignota, 
Quizá, iinfelice l me fatigo en vano: 
Si de tu amor el faro no me guía 
iAyl ¿Qué será de rni, Virgen María? 

82 Esl"n composición es una Flor a la María crish(lníl. La devoción marillnista, arraíg"lda en Huesca a la saz6n (fue 
LlIllOS<l, precisamente, la romería al Pililr ZiHilgDZi.lIlO de mayo de lti77, enc(lbl'Z,:lda por los herm,lnos Bruno y Ser(lfín 
('¡"el' y Abad, entre otros -no!e/in Oficio! de! Obispado de !-fUl'sea, año 26, no' 11, 24 de mayo de 1877-), quedó sancío­
ndda en el siglo XIX con los ,JCuerdos vaticanos de los añ", 40 y 50 "'pecialmente el de Gregorio XV!, del S de enero 
ele 1845, por el que s(' concedí(l lndulgE'llci<l plenaria a todos los asociados a la Corte de María- y que culminarían con 
1<1 institución de la ficst.l dc'] dogmCl de Id iJ1TllaCulada concepción en ¡Wi4. I':n este sentido, Antonio Gasós conocería el 
pOl'lllilrio del romilntlco osccnse Bi.lJ"tolom{> l\'LHtínez Herrero, LII Corte de Moría. Visita diaria a la Reina de torios los "lIse­
!rs ,'1 ' ,(/11/051/ Madre del ",'!1I/l"0 a/l/or, Zaragoza, Imprenta y Librc'ría de Cristóbal y José Marí" Magallón, 1853. También 
fue muy leído el libro de Diilll(lsO CJlvo y Rochina, Violeta religiosa para (~freccrs(' con lo estación al1te los SIl Il/t lS sagrarios, 
¡UC7ICS V Vierncs sal1tos o en !({o..; Cllarenta Horns (1846). «A la Virgen María» fue publicada, casi veinte años más tarde, en 
el nL,mero 3 (21 dé mayo di' 1893) de La COJ/l!1i7rTa de ¡-fIl('SCII. 
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LA PRIMA VERA 

Brotan lils tiernils flores 
En la prade rll . 

Alzan los ruiseñores 
Su voz parlera. 

La tierril toda tiene 
Su faz primera. 

C07Cld, niñas, que viene 
Lil Primaver,1. 

Ya de la a u rora la fresca cu na 
Orlan mil tintils de ópillo y grana, 
Y mientras duerme la bbnca luna 
Lil luz despierta de la mañana; 
Yil de l,lS auras primaverales 
Suentln confusas lé1s armonías, 
Y entre las ramilS de los ros.lk's 
Dan a la aurora los buenos días; 
Ya los jilgueros y ruiseñores 

Niñils, como en los allOS hay en la vida 
Lila estilción dichos,l, dulce y querida, 
lodo cuanto extasiada la vida alcanza 
Se cubre con el manto de la esperilIl/.a; 
Vuela con alas suaves el pensamiento, 
El corazón dilata su movimiento 
Y el alma sin pesares, respira en tanto 
Atmósfera de amores, plater y encanto. 

Mas iayl al fin s·' secan las ilusiones, 
Respiran débilmente los Cdrazones, 
Y el frío del invierno, como en los años, 
Trul'ca las esperanzas en dc'se ngaños. 
Que la flor de la vida, porqu E' Dios quiere, 
N.lCe, se desarrolla, vegeta y muere; 
Y tiln sólo sus gillas luce hechiceril 
Cuando la presta encantos la Primavera. 

11 

En la enramada que el viento orca 
Cántico entoniln de sus ilmores 
Mientras su nido se balilncea; 
Ya inconstilnte y traviesa la mMipos.l 
Salta de rama en rama, de rosa en ros;] 
Y liba de lits flores el gra to ilroma 
O se posa en las alas de la palom<l; 
Ya de zafir y grana se cubre el Cielo 
Y de esmeril Ida y rosa se cubre el suelo; 
Yil los vientos exhalan acentos SUélves, 
Murmuran los a.rroyos, aman las aves, 

Alzan los rul.'icñores 
SU VOL. parlera, 

La tierra toda tiene 
Su f¡lZ primera ... 

Gozad, niiías, que viene 
La Primavera. 

La Primélvcrfl, niñas, él amar convida¡ 
Hoy, que es la primilvera dE' vuestra vida, 
Cozad, antes que llegue con sus rigores 
La nieve que aniquile vuestros amores. 

Ya su miradél ostenta la fresca aurora, 

Ya sus gracias esparce la fértil Flora, 
Ya los vientos exhalan acentos suaves, 
Murmuran los arroyos, aman lils aves, 
A lz.an los ruiseñores su voz parlera, 

Brotan las tiernas flores 
En lit pradera 

De sus vivos colores 
Haciendo alarde 

Cozad, niñas, que viene 
La Primavera, 

Cozad, porque maííana 

será ya tarde 83 

DESCANSA EN PAZ 

A LA MEMORIA DE MI HERMANA 

Como dos ramas a la pilf nacidas 
De un solo tallo que las da alimento, 

-¿ .. es la tierra el centro de ¡as almas?84 

(i\RCLNSOLA) 

Así juntas corrieron nuestras vidas, 
Hermanas en amor y en sentimiento. 

83 Rcel"boracilln del tópico del Collige, virgo, rusas ... , oportuna en este libro de floración y marchiteces. 

84 Parte final del epodo del célebre soneto de Bdftoloml' Leonardo de Argensola que principia "Dime, Padre común, 
pues crl'~ justo ... n, Est<l referenci(l clrisica explicaría muchas de las resonancias horacianas y argensolistas, desde luego, 
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Horas de encanto, por mi mal perdidas, 
Ilusiones quizá del pensamiento, 
Fueron ¡ay' los momentos de ventura, 
Que por siempre cortó la Parca dura. 

¡Ay' cuántas veces tu amoroso labio 
Cariñosos consejos me decía, 
y cuántas iay! por evitar tu agravio 
Mis vicios y mis faltas corregía. 

Todas las noches con placer, gue impreso 
En tu rostro amantísimo llevabas, 
Al lecho paternal te aproximabas 
y con afable y cándido embeleso 
A nuestro amado padre sanhguabas, 
Dejando alegre en cada cruz un beso. 

Después entrabas en la estancia mía, 
Removiendo mi sueño y mi pereza, 
Tu labio cariñoso me decía: 
-No duermas sin rezar; Antonio, reza. 
y yo al oír tu candoroso acento 
Entre los sueños de mi mente loca, 
Me acordaba de Dios por un momento, 
Porgue me hablaba Dios desde tu boca. 

Mas ¡ay' todo pasó; la Muerte fiera, 
Que ni en bondad ni en juventud repara, 
Cortó con mano aleve 
El hilo de tu v ida pasajera 
y la ilusión de tu existencia breve. 
Transido el corazón, ardiente el pecho, 
Corrió a raudales rápido y sombrío 
Mi sentimiento en lágrimas deshecho .. 
Mas ¡ay! el llanto mío 
Es agua que se hiela 
Ante la losa del sepulcro frío. 

Ayes, suspiros, pesadumbres, quejas, 
Ugrimas de dolor ... itodo fue vano' 
iTerrible realidad que así me dejas! 
¡Amarga condición del ser humano! 

Nace para sufrir; del alma herida 
Llantos y penas a su paso vierte, 
y vuela su existencia dolorida 

Desde el mentido instante de la vida 
A la verdad eterna de la muerte. 

iTerrible condición de nuestro ser, 
Que flota entre la dicha y el pesar, 
Entre el deber sagrado de querer 
y obligación precisa de olvidm' 

iOlvido' no ... malévola falsía 
Que borra del amor los dulces lazos ... 
No lo temas de mí, Susana mía, 
Primero que olvidarte, en mil pedazos 
Mi ingrélto corazón desgarraría. 

En la casa, en las calles, en el templo, 
Tu retrato purísimo se mece, 
y el sublime recuerdo de tu ejemplo 
Ante mis turbios ojos aparece. 

Cuando por dar al ánimo reposo 
y calmar del dO.lor la pena dura, 
Salgo de la ciudad al campo hermoso 
Cubierto de esperanza y de frescura, 
Contemplo en el espacio silencioso 
Un sol de melilI1cólica dulzura, 
Un no sé qué de misterioso encanto, 
Tierna expresión de tu recuerdo santo. 

¡Descansa en paz! tu vida pasajera 
Fue una luz nada más de estrella errante, 
Una brisa fugaz de primavera, 
Una ilusión que se acabó al instante. 
Que eras un ángel de virtud modelo, 
y Dios lleva los ángeles al cielo. 

Al cielo sí, donde la Virgen mora, 
Donde entre nubes de amaranto y grana, 
Luce brillante la eternal aurora 
De un día sin ayer y sin mañana. 

Húndese en polvo la materia inerte 
y deja el alma el lodazal mundano. 
iTerrible realidad la de la muerte! 
iSanta resignación la del cristiano' 

(27 febrero 1873)85 

del poema anlerior de Casós, «La Primavera», eco lejano y renlista (recuérdese que el libro primerizo de losé Selgas fue 
La Primavera - 1850---) de la composición de Bartolomé Leonardo "Canción a la Primavera». También se entiende de 
forma caballa presencia de madrigales, ríos amenos (Cinca y Vero ... ), etc. en este poemario de 1877. 

85 SUi>a na Joaquina Casós Espluga había nacido en Huesca el 24 de mayo de 1848. Casada con Javier Fortuño, falle­
cería en la ciudad ellO de febrero de 1873. 
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Niñas de ojitos azules, 
Muchachas de ojitos negros, 
Ya se despierta la aurora, 
Tiñendo de rosa el cielo; 
Ya los pajaritos cantan 
Sus melodiosos gorjeos 
Y abren las pintadas flores 
Su cáliz de esencias lleno ... 

Despertad, hermosas niñas, 
Dejad vuestro blando lecho, 
Vestid un vestido corto 
Flotante a merced del viento 
Yen zapatito escotado 

Mamás de grave mirilda 
Y continente severo, 
Mamás de niñas bonitas, 
Despertad de vuestro sueño; 
Vestid con traje largo, 
Por si es indiscreto el viento, 
Cubrid con mantilla espesa 
Vuestro canoso cabello, 
Tomad un grueso rosari.o, 

Oscenses que amáis de veras 
Las glorias de vuestro pueblo 
y de vuestra patria historia 
Guardáis el grato recuerdo; 

Oscenses que, ante el embate 
Del huracán de los tiempos, 
Conserváis la Fe en e l alma 
y la Esperanza en el pecho; 

Oscenses, que las costumbres 
Seguís de vuestros abuelos 
Rindiendo a la Cruz bendita 
Veneración y respeto . . 

Marchad, marchad a San Jorge, 
Subid al pintado cerro, 
Que desde allí se descubre 
El verdoso llano extenso 
Dó el estandarte cristiano 
Venció al pendón agareno;86 

Allí de Alcoraz se admira 

ROMER1A 
SAN JORGE 

(( 

111 

Sujetad vuestro pie estrecho; 
Tomad en la mano flores 
Que embalsamen el atiento; 
Y con la faz perezosa 
Y descuidado el cabello 
Y con el pecho agitado 
Y con los ojos de fuego, 
M¡¡rchad niñas a San Jorge, 
Subid al gallardo cerro, 
Que allí entre bromas y fiestas 
Y procesiones y rezos 
Se pueden formar amores 
y renovar juramentos. 

Más que rosario aderezo; 
y acompañando a las niñas, 
Que os recuerdan otros tiempos, 
Marchad con calma a San Jorge, 
Subid al esbelto cerro, 
Que allí entre gritos y bailes 
y amorosos devaneos, 
Se puede rezar al santo 
y alzar los ojos al cielo. 

El fértil y hermoso suelo, 
Que muestra en dulce esperanza 
Su próximo fruto incierto; 

Allí por los aires suena 
Clamoroso campaneo, 
Que con su lengua demanda 
Las bendiciones del cielo; 

Allí las penas se olvidan 
y ceden los sufrimientos, 
Pues todo allí es alegría 
y animación y contento. 

iBien hayan la Cruz bendita 
y los pasados sucesos, 
Que dan un tinte tan dulce 
A este popular festejo; 
y bien haya el pueblo mío 
Que venera con respeto 
En cada cruz una gloria 
y en cada ermita un recuerdo I 

86 Según la leyenda, san Jorge, patrón de Aragón, apareció en la batalla del Alcoraz (1096), ayudando al triunfo de 
los cristianos. Parte de la leyenda en verso de Antonio Casós, l.J¡ hig"era del diablo, se dedica a la descripción de la bata-
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A LAS RUINAS DE MONTE-ARAG6N 
ODA87 

Dormid en p~z yen solitaria calma, 

Trozos de glorie del hisp~no suelo, 

iDormid en paz .. 
Vuestra vida posó; todo en el mundo 
Tiene marc~d() un límite il su vida, 

Todo perece. 

Desde el león que en el desierto ruge 

A la palomo que en el bosque arrulla, 
Todo lerminil; 

1'1 hombre, que es de Dios Id obra supl'ema, 
Se agosta, cUill la flor; lo que m~s vale, 

Muere más pronto. 

Enh'e las sombras de la historia antigua, 

Como una estrella entre apiñadas nubes, 

Brilla Alej~ndro, 
y la flor de su vid<1 se deshojil, 

Porque no puede sostener el peso 

De gloriil tanta. 

('"sar, el genio de los grandes g e nios 
De la ciudad m,ís grilnde de la tierr~, 

César, murió. 

Dios no quiso segcH mies tan lozan~, 
y de Bruto el puñ.ll, con loco intento, 

Segó la mies. 

jl'SÚS, el hombre-Dios, que en su clemencia 

Vino a mostrar al hombre su doclrin~, 
Mmió en el GÓlgotil. 

Era Dios con humana vestidura, 
y al morir, como todo, murió a manos 

Del hombre mismo. 

Muere el arroyo cuando llega al río, 
Agótase la fuente crista lina, 

La flor se seca, 
El céfiro se pierde en la enramada, 

y al alto ['(lbl" y al copudo pino 

D esgitjil el rilyo. 

Hombres, fierils y piÍjilJ'OS y flores, 

Voces, trinos, colores y perfumes .. 
Todo concluye. 

Esta es del mundo la fatal Cilrt'era, 
Este e s el fin de la terrestre vida, 

iMuerte y olvido ... l 

iDuerme, Monte-Aragón! tus piedras tOSCilS 

Por el tiempo y los hombres hitcinadas, 
Velan por ti. 

iDuerme Monte-Aragón, duerme tranquilol 
Lit fama de tu gloria y tu recuerdo, 

Consel'va el mundo. 

Cuando la noche de tinieblas llena 

Por las cumbres de Guara se desliza 
Pauslldamente, 

y cuando el rostro nacarado asoma 

Tras las nubes, lit antorcha de lits ruinas, 
La blanca luna; 

Entonces en las alas de los vientos 
y entre lits plumas de nocturnas aves, 

Vuelan confusos, 

Espíritus de célebres varones, 
Genjos de fe, de honor y de hidalguía, 

Que en ti moraron. 

Te~tigos fueron de tus grandes hechos, 

Testigos de tu gloria, y les asombra 
Mudanza tanta. 

Por eso gimen al besill' tus muros, 
Por eso vagan misteriosamente, 

Por tus contornos; 

Que al mirilrte deshecho y corroído 
Y, más aún que ruinoso, devastado, 

De espanto tiembliln, 

Porque sospechan que corriendo el tiempo 

No est~n seguros en sus viejas tumbas 
Sus propios restos. 

Ili' Y del snbn'l1,ltur()] suceSO. r:.-r 23 cl t' <lbril, día de Sa n Jorge, e~ costumbre celebrclf' romería éll cerro homónimo. No fal­
tan poemas costumbristas y festivos (:-'11 todo el siglo XIX que evocan y cclebréll1 ¡él romería, aunque el rncls logrado, sin 
duda, serí.) el "S.lIl Jorge» de Bernabé Morera Pablo, recogido en Hl/csU/ por JI/cm. Colccción dc IJOt,<ír¡; (l887). 
87 Sobre]a métri c,l, contl'nidos, tópicos (Ubí sunf ... ) y fuentes de este poem.l, escribí en su día el élrtículo, ya citado, 
({"A las J'uinilS ... », L.l odé) fue reélprovechi.1da p<1ra su publicación en el Illll11CrO 40 (4 ele noviembre de HN4) de La Cam­
fU/l/n dc F-fllt'~ (. I7. l3ern.lbé Mnn .. .! r,l Pablo parodió el t6pico ruinista en «Mont-Arélgón¡), poema del libro Hut'sca por fucra, 
señéllado en la notél anterior. 
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CUENTO 
EN EL ÁLBUM DE LA 5RTA. CARMEN 58B 

«La encantadora PiJar, 
Niña g raciosa y bonita 
Que al sol de los quince abriles 
Mirilbil correr su v ida, 
Fijó ~ u s ojos de cielo 
En las radiantl's pupila;; 
De un mancebo, que habitaba 
En un;} caS(1 vec ina; 

y como tiene el amor 
La noble prerrogativa 
De hallM en los pechos tiernos 
Más agradable L'flbida; 
y como e l que se enilmora 
Primero ve, después mira, 
Luego ,iente, quiere y allll/, 

y por último, delira, 
Pilar vio, mjró, sintió 
y ilmó con esa fe viva 

C ubier tas las tl'enzas de oro 
Por una espesa mantilla, 
Con los ojitos ll orosos 
y pálidas las mejillas, 
Entrabil l'n su casa ayer, 
Ayer por la mañanita 
LéI encantadora Pilar 
Ruborosa y pensativil. 

Hondos pe~ares, s in duda, 
En su corazón anidan 
CUClndo a pája ros y flores 
Ni da ri ego, ni acaricia. 

En vClno qu iere Pi 1M, 
En Vil no intenta la niña 
Dis imular sus pesilres 
y ilparentar alegría. 

En va no; que cuando el almil 
Por hondo dolor suspiril, 
Falta expres ión il los ojos, 
Filltél a los labi os sonrisa; 
y la nií'la que no ríe 
y cuyos ojos no brillan, 
O ha comenzado a sentir 
O sabe ya que no es niña. 

I'ililr llora, porque siente, 

11 

Con que ilman só lo muchachas 
lnncentes y bonitil s. 

Hubo promesas de amor, 
Hubo misteriosas citas, 
Hubo trencitas de pelo 
y ramos de cIavellinils, 
y en una noche serena 
De la luna il la luz tibia, 
Hubo un beso, más silbroso 
Que la miel y que e l alm íbar. 

Entre suspiros, miradas, 
Entre ep ístolas y citas 
y amorosos devaneos, 
Pasó un año de delicias ... 
Mas un año de placer 
Es muy corto en esta vida, 
Pues los años son segundos 
En e l re loj de lil dicha. 

y s iente, porque no o lvida, 
y no olvida, porque adora, 
y Cldora, porque es muy niña. 

iPnbre Pilar l el doncel 
Que tanto amor la o frecía, 
Trocó el amor en olv id o 
Ya otra rindió sus ca ricias . 

Por eso llora Pilar, 
Por eso triste suspira, 
Por eso se empaña el cie lo 
De sus azules pupilils. 

A su madre se quejaba 
y su madre la decíil: 
-Un clavo rompe otro cla vo, 
Un amor otro amor pri va, 
Tras una esperanza muerta 
Hay otra esperanza viva, 
Ausencias ca usan olvidos; 
Olvida, pu es, hija mia, 
Que la mancha de la mora 
Con otra verde se quita. 

y liI niñil s uspirilndo, 
50lilmente respondii1: 
-iAyl madreciti1 del illma, 
Quien bien qlliere, Inrdc o/vida». 

RR María de l Carrnen Samiher eDil, nacida en Barbilstro el 17 de julio de 1H58 y hermana de Presentación, pr imera es-
posa de Antonio GClSÚs, con quien casa ría , ill enviudar es te, el 5 de marzo de 1878. 
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Hasta aquí Ileg~ el cuento, 
Que revolviendo ayer WlOS papeles 
Encontré en un rincón de mi aposento. 
¿Cesaron tan amargos sinsabores? 
¿Acabó tan penoso sufrimiento? 
¿Olvidóse Pilar de sus amores, 
O se murió, por fin , de sentimiento? 

Si tú, Carmen amiga, 
Al corazón consultas generoso 
y me quieres decir lo que él te diga, 
Estoy casi seguro 
Que exclamarás con entusiasmo ardiente: 
-Si el amor es tan puro 
Que seUa el corazón eternamente, 
Si es llama que devora, 
Si es dardo agudo de mortal herida, 
Si es extraña ilusión deslumbradora, 
Si sólo hay un amor, en una vida, 
Pilar debió morir, murió sin duda, 
Pues la que quiere bien, jamás olvida. 

1lI 

FÁBULA 
Una niña, sorprendente 

Por su carácter y hermosura, 
Quiso gozar la frescura 
De una tranquila corriente; 

y dando al pie libertad 
y fundando en él su apoyo, 
Penetró hasta la mitad 
Del murmurador arroyo. 

El agua besó su planta 
y puso en besarla riña; 
Pues hasta al agua le encantil 
La belleza de una niña. 

Los peces dieron mil veces 
Vuelta al arenoso piso, 
y al mirar tan lindos peces 
Cogerlos la niña quiso. 

De un arroyuelo en lil orilla 
De mil flores esmaltada, 
HaUábase colocada 

ALEGORíA90 

iAy Carmen' a tus ai'tos89 

Para pensar así tienes derecho, 
Pues tod~vía en tu inocente pecho 
No han dejado su hiel los desengaños. 

De juventud, de gracia, de hermosuril, 
De amor y de ventura, 
Diadema celestial orla tu frente, 
La llama del talento en ti fulgura 
Su luz resplandeciente. 

Mas iayllos años pasarán corriendo, 
Las ilusiones huirán vol~ndo, 
y al pesar y al dolor que irán viniendo 
Se irá tu corazón acostumbrando. 

Entonces, Carmen bella, 
Entre mucha ilusión desvanecida 
Verás rodar por su carrera el mundo, 
y verás poco a poco que en la vida 
El amor más ardiente y más profundo 
Se olvida tarde." pero, al fin, se olvida. 

Mas se inclinó de tal modo 
Que dio en la corriente fría, 
y al caer, la manchó el lodo 
Que bajo la arena había. 

La ni.ña quedó manchada, 
El agua tu.rbia a la vez, 
y entre tanto a la cuitada 
También se la escapó el pez. 

«Niñas, que las ilusiones 
Miráis con vehemente anhelo, 
Como cruzar juguetones 
Los peces del arroyuelo, 

Nunca pretendáis cogellas, 
Que entTe el mundo y sus maldades, 
Las ilusiones son bellas 
y amargas las realidades». 

JWltO a una azul campanilla 
Una amapola encarnada. 

89 Carmen Samit'ier era casi cuatro años más joven que su hermana Presentación. 

90 Es esta la composición que más debe a las fábulas idílicas y hogareñas -la presencia de diminutivos así lo atesti­
gua- de los Trueba y, especialmente, Selgas. Uno de los amigos de Antonio Casós, el también literato oscense Pedro 
Cl.aver y Bueno, vería prologados sus Primeros ensayos literarios (1881) por el vizcaíno Antonio de Trueba. 
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Un beso ansiábame dar 
Por cierto amoroso exceso; 
Que el cefirillo travieso 
No dejándolas besar 
Hizo apetecer el beso. 

La campan.illa doblaba 
Su tallo con valentía, 
Mas cuando casi besaba, 
El céfiro la apartaba 
y a otro lado la impelía; 

Pero tanto se esforzó 
En besar a la amapola 
Que al cabo lo consiguió, 
Aunque, al esfuerzo, rompió 
Su delicada corola. 

Así suele suceder 
Al amante corazórl, 
Cuando no sabe vencer 
COI1 el viel1to del deber 
El móvil de la pasiól1. 

MADRIGAL 
A UNOS OjOS 

¿Qué tienes en los ojos, vida mía? 
Yo los miro mil veces cada día 
y por más que Los miro y los alabo 
De comprender no acabo 
Si es su mirada plácida o sombría. 

Que el espejo del alma son Los ojos, 
Ha dicho no sé quién como un axioma, 
Mas si miro los tuyos siento enojos, 
Yen descifrarte por demás me afano, 
Que unas veces los tienes de milano 

y otras veces los tienes de paloma. 
Sé que me miras cuando no te miro, 

y he visto que al mirarte, si me miras, 
Huyen tus ojos, y formando un giro, 
Cual aves asustadas, los retiras. 

¿Por qué no quieres, cándida pirata, 
Mirarme si te miro? Si me mata 
El fuego de tus ojos sólo al verte, 
Déjame así morir, hermosa ingrata; 
Muriendo así bendeciré mi muerte. 

DOLORAS 

10 

CON MOTIVO DE LA MUERTE DE LA DUQUESA DE AOSTA, REiNA QUE FUE DE ESPAÑA91 

A tan noble y magnánima Señora, 
Recuerda siempre España enternecida; 
La Caridad ante su tumba llora; 
Grande su gloria fue, corta su vida 92 

lIT 
Cristianos os llamáis y compasivos 

y estáis de cieno y de maldad cubiertos. 
¿Acaso el Hacedor os deja vivos 
Para explotar las honras de Los muertos? 

TI 
Mas iay' el hombre, en su enconada guerra, 

Busca su bien en los ajenos males, 
y hasta el modo de hacer los funerales, 
Quizá menguando pensamiento encierra. 

91 Este poema resulta testimonio tarruo del amaddsmo heredado del padre de Antonio, Cristino Gasós Franco. María 
Victoria Pozzo dalla Cisterna (dl/quesa de la Cislema para republicanos y carlistas), duquesa de Aosta y mujer de Ama­
deo 1, alcanzó fama de pía y caritativa (" iEs la madre de los pobres! iEs un ángel'», decían los amadeístas más bea tos). 
Consiguió, junto a Concepción Arenal, crear el Asilo de Lavanderas en 1872. 

92 María Victoria había nacido el9 de agosto de 1847 y murió en San Remo el 3 de noviembre de 1876 (contando vein­
tinueve años escasos), fecha que permite datar esta composición a mediados O finales de ese mes. 

Alazet, 9 (1997) 65 



JUAN CARLOS ARA TORRALBA 

2" 
MALOS SECRETOS 

El clavel de su rostro fresco y sano 
Trocóse en azucena; 

y al darme ayer su nacaradil mano, 
La vi temblar dc pcna. 

1Il 

¡'C'g istrando su libro de memoria, 
1] cura halló un pa pel; 

Triste, s in duda, y lamentable his toria 
Se relataba en él. 

3' 
TRES EDADES93 

Quince ail.os apenas 
Contaba Eloísa, 
Su rostro era bello 
Su gracia divina. 
¿J\m'lba? lo dudo, 
Mas juro a fe míil 
Que amores soñaba 
La cándida niña. 

Qu ince iU10S pasaron, 
y treinta tenía 
Cumplidos apenas 
La viuda Eloísa. 

Amabil recuerdos 
Que no volverían, 
Lloraba verdades, 
SoiiabéJ lnenhr2ls. 

A solas rezaba, 

Despu¡"s no he sabido 
Qué fue dcJ:toísa, 
Y en vano pregunto 
Pidiendo noticias. 

Hay unos quc' diccn 
Que fue carmelita; 
Que casó en sC'g undas 
Hay otros que afirman; 
Mas todos ilI'íaden 
Que está pensa ti va, 

II 

III 

II 
Esta noch e monótona campana 

Tocaba a la agonía; 
Al ilsomeu el sol de la mañana, 

La pobre no exi,tía. 

]V 

Desde entonces, si e l p~rroco refiere 
Lo que lils penas son, 

No le extrai'ian que digan que hay qu ien muere 
de mal de corazón. 

Hezabil a la Virgen 
Con unas am igas, 
y todns las noches 
Bililaba y reía. 

y ill ve r un entíerw, 
Temblando decía: 
-iQué tris te es la Muerte! 
iQué bella es la vida! 

A so las leía 
De un nicho cerrado 
La lápida fría; 
y al ve r un entierro, 
Risueilil decía; 
- iQué dulce es la Muerte! 
iQué larga es la vida! 

Que ríe y que llora 
Cien veces al día, 
Que h~y risa en su llanto 
y hay Ua.nto en su risa, 
Que a veces recuerda 
Ya veces olvida, 
y a l ver un entierro 
Temblando le mira 
Mas no dice nada 
La buena Eloísa. 

Este poema se inspi ra en el conocidisjrno de Campoamor 
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4" 
VANOS CONSUELOS 

-Fl1jug~ tu llanto, niñil, 

De ja a los muertos en p~z, 
y no O(U ItE's <,sa ¡,]7, 
Si 00 quie res que te riíla. 

¿Qué provecho o qué ventaja 

Obtil'ne~ con tal capricho, 

Si e l mundo duerme en su caja 

y es tá t~n ccrr'ldo e l n icho? 

¿Pit'n~"lS d (\bO que cu"dra 
A tu do lor porfíil, 
y que tu Il ant() tilladra 

La losil de 111 ,; 1'11101 fria ? 

iAy ' s i es locur<l el llorar 
A nte la tOS,l de un muerto, 

Es ,llín m "yo r d esacierto 
El intcntilrlil ClHilr 

Til l Vl'/ deliro inconsc ie nte 

Quien gil11e l'ntre pen w dm[1; 

l'reSJ una rn ad re e n los la/os 
De l tll ás a rdiente cariño, 

Adu('1'I11e gozoso un niño, 

Mt'ciéndl.llc entre s us brazos. 

Frutl) de a ntig ua bonanza 
De Ii} madre, hoy d o lorid¡¡ , 

Es la " ida de lil vidil 
Yel fa ro de la espt' r,'nz,l . 

Lejos d e s u pa trio s ucio 
M u ri ó s u esposo e n la guerra, 
y c ll ,l ,;e encontró en la tierr" 

Viuclil, pobre y s in cO ll sue lo. 

En una torde se re n<1 

Sobre una co lin ,ll's til ba 

Una mujer, qu e exha laba 

Suspiros d e iltll<1rgil pe nil . 

Ala: l't, 9 (1997) 

I1 

il'Ol3r~E MADREr 

11 

¿Pi en f.;n~ élCnS(l, inocente, 

Que el polvo qm' allí repo~a, 
Observil tu filZ Iloro, il , 

y que ngr·.ldl'Cl' y qUl' s iente? 

Ce~l' tu am,lrgo qUl'br'1J1to, 
Du ernl ,l ll lo~ nlllcrtn:-> en Cil llna, 

y g U.Hd il un poco de 1I ,1I1to 

Pilra otros m,lles dl'l illmil . 

Así II n él nó(l no decíd 

A Wlil niria qUl' Il orilba; 
Mas e ll il no le ('scuc ha bil 

Yen s u lla nto proSl'guí". 

Pero en s u mi sma locura 

Hay remed io al mili que s iente. 

áJl cs e ,1 nec io cons<'jo 

y llo re la nit'lil en c-il lmil , 

Porqwo hay males en e l <lIma 

Que no los compr'cnde un viejo. 

Su negra s uer te mé1 ldijo, 

Mas para e njugilr s u lloro, 

Dios lil conced ió un tesoro, 
Al darla un pós tumo hijo, 

Con é l lil m ildrc " iv íil 
y por su bien se afa t1ah..J ; 

Con é l s u ll anto e njuga ba 
y su dolor di s trdía ; 

y así entre los ti e rn os I ~zos 

Del m,ís íntimo cariño, 

Iba creciendo ¡¡quel niño 

De Su madre entre los brazos. 

Fijos los ojos t<.: n íil 

En un gu e rre ro csc llild rón, 
Que en tropel y confusión 

Muy de lejos se veía. 
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y cuanto más se alejaba 
Era el dolor más prolijo ... 
jLa pobre madre lloraba 
La partida de su hijo! 

Marchando a tierras extrañas 
En pos de la guerra impía, 

Un año pasado había, 
Cuando en la colina estaba 
Una mujer que esperaba 
A un escuadrón que volvía. 

La hueste, por fin, llegó 
Contando triunfos y hazañas; 
Mas la madre ya no halló 
Al hijo de sus entrañas; 

y al preguntar impaciente: 
-¿Dónde está mi pobre Alberto? 

111 

¿Quién sabe si volvería 
El hijo de sus entrañas? .. 

El escuadrón fue marchando 
y la noche fue viniendo; 
El hijo partió riendo, 
La madre quedó llorando. 

Le dijo un soldado: -Ha muerto 
Luchando como un valiente. 

La madre rompió en llorar, 
Mas no pudo conseguir 
La ventura de morir 
Para acabar de penar; 

y aunque su pecho taladre, 
Así le dirá la Historia: 
«La patria conquistó gloria» ... 
¿Y la madre? .. jPobre madre! 

A LAS SEÑORAS INSTRUCTORAS 
DE LAS ESCUELAS DOMINICALES DE HUESCA94 

La flor de las flores nacida en el Cielo,95 
Que tiene por planta la bóveda azul, 
La flor que da olores de paz y consuelo 
Y el tallo levanta, sin gasa ni tul; 

La flor que en el Cielo los ángeles riegan 
Con agua impregnada de esencia de amor, 
La flor que en el suelo las vírgenes siegan, 
La flor delicada, que alivia el dolor, 

Es, nobles Señoras, la flor olorosa 
Que estáis cultivando con tanta bondad, 

Es, nobles Señoras, el hada amorosa 
A quien Jesucristo llamó Caridad. 

Palabra divina, beldad bienhechora, 
Que esparce consuelos y dichas en pos, 
Virtud que el cristiano practica y adora, 
Aliento que sale del pecho de Dios. 

Él, nobles Señoras, con faz sonriente 
Y pródiga mano que vierta esplendor, 
Brillantes diademas os ciña la frente 
De paz, esperanza, ventura y amor. 

94 Las domil1icales (del buen pellsamiel1to, se entiende) supusieron el intento de la Iglesia y de las asociaciones católicas de 
conh'olar el avance de la ensei'ianza laica y de la conciencia social en las masas analfabetas. Las Señoras Instructoras de las 
Escuelas Dominicales de Huesca se reclutaron entre los miembros de la Asociación de Señoras Oscenses de la Caridad, 
fundada en 1866 y cuya primera presidenta fue Joaquina AUué y Oliván, de López, madre del irreverente, anticlerical yex­
celente literato Luis López AUué. Apenas dos años más tarde de la fecha de composición de este poema, las Escuelas Do­
minicales serían absorbidas por las impartidas en el entonces (1878) fundado Círculo Católico de Obreros de Huesca. 

95 Nuevo aprovechamiento de la fértil polisemia de la jlor, en este caso en su valor traslaticio derivado del símbolo 
de la Virgen hacia la Carídad intercesora. 
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DECLARACIÓN 

Eres, PeJfecta Leonor, 
Como una Rosa de bella, 
Casta como la Paloma, 
Modesta como Violeta. 

Urbana, Cándida y Justa 
Te formó naturaleza 
y te conced ió Mercedes 
En gracia y en I J1ocencia. 

Eres Pilar de Virtudes, 
Eres Concha en que se encierran, 
Desde la Fructuosa Paz 
A la Má.'Úma Prudencia. 

Eres la Es/rella y el Sol 
Que con Clara Luz intensa, 

Eres niña; la vida en sus albores 
Ostenta para ti su faz risueña, 
y tu esperanza, al despertarse, sueña 
Con un mundo de dichas y de flores. 

SONETO 

Miras del sollos rubios resplandores, 
Miras del cielo la azulada enseña, 
y sin sentir, tu corazón se empeña 

De una casa retirada 
En la buhardilla desierta, 
Suspira desconsolada 
Una mujer extenuada. 
Una mujer casi muerta. 

LA CARIDAD 

A un niño, que perdió el padre, 
Besa con dulce carmo, 
Juntando, aunque malla cuadre, 
Sus aflicciones de madre 
Con las lágrimas del niño. 

Sopla enfurecido el viento 
Que con bárbara osadía 
lnunda el viejo aposento, 
y el niño, con triste acento, 
Exclama: -¡Pan, madre mía! 

Mis ilusiones coloran 
y mi Esperal1za fomentan. 

Eres, Amada Leonor, 
El Amparo de mis penas, 
Remedio de mis Dolores, 
Consuelo de mis tristezas. 

Desde que te vi te amé, 
Como a Flora la pradera, 
Cual la beata al Rosario, 
Como a las Nieves la sierra; 

y aunque es Cruz el matrimonio, 
Según nos dice un poeta, 
Quisiera en la Vicaría 
Cargar con tu Cruz a cuestas. 

En la beUa ilusión de los amores. 
Mas todo pasará; la dicha aquella 

Vendrá a empañarse de pesar y enojos; 
Tan sólo ¡ay Clori! quedarán tras ella96 

Lágrimas tristes en tus negros ojos; 
y será la ilusión desvanecida 
Continuo desencanto de tu vida. 

Tiembla la débil mujer 
y dice con loco afán: 
-Hijo mío, con placer 
Diérate sangre a beber, 
iSi m.i sangre fuera pan' 

Esto dijo dolorid a, 
Recogió su roto sayo, 
y por el dolor transida, 
Sobre un mal jergón, rendida 
Cayó en lánguido desmayo. 

Pocos momentos después 
Lento nlmor se escuchó, 
y de la estancia al través, 
Con sin igual interés, 
Una mujer penetró. 

96 Diáfana es la influencia clásica -argensolista- en este poema, lUÜCO soneto del libro, carpe diem incluido. 
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El mezqlüno lecho toca , 
En él la elegante dama 
Pan y dinl'ro coloce, 
Al niño besa en la boca 
y "iDios te bendiga l » exclama. 

Alejase ~()nriendo 
Su noble acción contemplando; 
y del liento al fuerte estruendo 
Despicrt,l l'l niño gimiendo 
y la mujer suspirando. 

La madre, con loco afán, 
A Dios demanda consuelo, 
y ill ver colmad o su anhelo, 
-Hijo -exclama-, toma pan, 
Piln di vino, pan del Cielo. 

PiÍ I ido y desencajado 
El reo en capilla está, 
Hoy sin espc'ranza vive, 
MatlJna no existirá. 

A su lado un sacerdote 
Santos consuelos le dil, 
Sin advertir que es en vano 
Su Glritiltivo ilf~n. 

Llora entre tanto su esposa 
La próximil viudedad , 

Tendido en hondo barranco 
En silngre bañildo es tá 
Un soldado, que sucumbe 
Por el honor nacionil J. 

Die' s us juve niles ojos 
La luz se empieza a apilgar, 
E impotente se rev uelve 
Entre ag itación mor tal. 

Un lecho de distinguidos 
Ocupa en un Hosp itill, 
Un hombre de adusto gesto 
y de orgulloso mirilr. 

Partid Mio de Epicuro 
y "dmirador de RenéÍ n,97 

JUI\N CARLOS ARA TORRALBA 

M EDIT ACIÓN 

1I 

111 

Cesa l'1 amargo quebranto 
Que el cor¡¡zón envcncnél, 
y cua l por extrano encanto, 
Se calman del niño el llanto 
y de la madre la pen'l. 

Que es la Cilridadla fuente 
Que santas virtudc.'-' mCltlél, 

Es el loZa sorprendent" 
Que unidos íntimilmenll' 
Placer y dolor hermona. 

F.s bAlsamo que en el suelo 
Cura el dolor más profundo, 
Es simien te de consuelo 
Que Dios sembró desde el Cielo 
l'ara redimir al mUrld o, 

y ya enlutados vestidos 
La ofrece la caridad. 

La cilmpan;l de la iglesia, 
Anuncia la hora fatal; 
A las puertas de la cárcel 
El pueblo se ilgolpa ya. 

iAy! cuando todos se marchan 
Me pongo a considerer, 
Qué pensará el pobre reo 
Al momento de expirac 

Tal vez pensa ndo en su vuelta 
Su ilnciana madre es tará, 
y su novia recordando 
Lo que le dijo al marchar .. 

iAy' al mirarle tan solo, 
Me pOrlgo a cons idera r 
En qué pensa rá iinfe lice' 
Al momento de expirar. 

Negó a Dios, y creyó sólo 
En el placer material. 

y aunque el lecho dond e yace 
Le prestó la caridad, 
En su pecho el amo r puro 
No tuvo entrada jo más. 

97 A l"H'sJ I' dI..: la céH1didE'z de Su ,ltt+ .. ;rno, la figura de Ernesto Ren<~n (1823-1892) prl SÓ él jnt~gr¡¡r, él raíz de]¡J publica­

ciún de su cdebre Vidu ¡fe JC~lís, la gél lería de agnó:-;ticos nefandos paro In Iglesiil católici'l, De ahí lo utilización tópica de 
Ca~ús. 
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Un ilncia no sacerdote 
Le intenta reconciliar, 
Ml1 str~ndol e cilriñoso 
La vidil de [11,ís allá; 
Pero a l oíl· sus pillabras 
M uestra el disgusto en la faz, 

iAy' mi vidil va pasilndo 
De un pes;lr il otro pesar 
y la luz de la esperanza 
En mi pec-ho 11<1 cHde y,l. 

Mis ilusiones huyeron 
Par,1 no volver .¡"más, 
y si vuelven iay' iqué pronto 
Otra vez se marcharán' 

IV 

CUJ.::NT098 

All á en tiempos de marras,99 
Un día de verano 
Al asomar el sol su rubia frente, 
en un pequeño pueblo castellano 
Circundado de o li vos y de parras, 
Entraba a toque de tambor batiente, 
Un for<lstero anciano 
De lu eng,l barba y de cabello cano. 

Corri ó a su paso la curiosa gente; 
En medio d e la plaza el forastero 
Colocó presuroso 
Una mugrienta caja de madera, 

ue en sus hombros llevaba un compañero, 
y al público le h"bló de esta manera : 
-Señores y seño ras: esta G'ja 
De construcción y forma tan sencillas, 

·ontiene nada menos 
De ('sIc mundo las ocho mara villas. 
El ojo aproximando a estos cristales 
Veréis, de encanto llenos, 
Esp l6ndidos harenes sa nacenos 
y las miÍ s renombradas catedrales. 
Aquí veréis las calles de Li sboa, 
LCl ciud,ld de París, un Gl mpo santo, 
En el des ier to In serpiente boa 
Yen el mar 1,1 ba talla de Lepanto; 

y aunque su razón vacila, 
El orgullo puede más. 

Cortos, supremos ins tantes 
De vid,l le quedan yil. 
¿En qué pensMiÍ, Dios mío, 
Al momento de expirar7 

Tengo vec ino e l placer, 
Tengo vida y libertild; 
Mas también un nicho tengo 
De mi plenn propiedild, 
y al acordarme del nicho 
Me pongo a considerar, 
¿En qué pensaré iDios mío' 
Al momento de expirar7.. 

Una gran procesión en Barcelona, 
UI1il función de toros en Sevi lla, 
Todos 105 grandes hombres en persona, 
Desde e l sabio Moisés has ta Padilla, 
¿Quién por poco din ero, 
Aquí no quiere ver el mundo en tero? 

Terminóse, por fin, l'sta proclama 
y e l público al momento 
Los ojos acercilndo ill panorama, 
Admirado quedó de tal portento. 

Có n·ese al punto en cllugar la nueva, 
Mas del primero illCdtimo habitante, 
No hay uno solo que a decir se a treva 
Que comprende prodigio semeja nte. 

El Secretario, e l S,lstre y e l barbero 
Que en el pueblo por sabios son tenidos, 
Confiesa n francamente 
Que el S UCl',O les hene confundidos, 
Pues no alcanza su mente 
El cómo en tiln peque'lo continente 
Son tan grandes objetos contenidos. 

El pL,blico entre tanto, 
En corrillos comenta el CilSO grave; 
y como nndie sabe 
De tan ex traño encanto 
Descifra r eJ enigma misterioso, 

9R 

99 
Esta po" "i" volve ría a ser editada en el númcí·o 4 (4 de junio de 1893) d e La Cnll/pana de flll l',rn. 

EXpH'sión volun tarinlll(\nte vulgélr y pro:-;.1ic<1, indicio del tono en que se va a dcsarroll.1l" ~sta f~bula. 
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No sé qué mezcla de temor y espanto 
Se apodera del pueblo caviloso. 

y como incendio lento 
Que poco a poco crece 
Entre recias paredes escondido, 
Tomando va incremento 
y al fin en rojas llamas aparece 
Brillante y atrevido; 
Así el débil rumor y la sospecha, 
De corrillo en corrillo circulando, 
El general clamor van aumentando, 
Hasta que, al fin, cuando el espanto estalla, 
Se levanta confusa gritería, 
y el público trinando 
,,¡Brujería' -prorrumpe---, ibrujería!». 

iTerrible confusión! Amedrentados 
Los niños huyen, las mujeres gritan, 
Varones esforzados 
En confuso tropel se precipitan; 
Yen medio del tumulto, 
Abandonando su costosa alhaja, 
Ligero escurre el bulto 
El portador de la tremenda caja. 

En mitad de tan grande algarabía, 
Un grupo de mujeres numeroso 
En la puerta llamó de la abadía 
Del párroco celoso, 
y este acudió al instante 
A aquel confuso campo de Agramante. 

La presencia del párroco sencillo 
Calmó el conflicto fiero; 
Armado de un martillo 
Salió de entre la gente 
Impávido un herrero; 
Dirigióse con grave continente 
A la empolvada caja misteriosa, 
y con sendos y fuertes martillazos 
Hizo caja y cristal en mil pedazos. 

A los terribles golpes del herrero, 
El púbLico creía 
Ver salir de la caja el mundo entero 
Que en ella fabricó la brujería; 
Pero llena de asombro universal 
Sólo encontró la gente, 
En lugar de aquel mundo imaginado 
De las brujas diabólico arsenal, 
Muñecos de cartón, papel pintado 
y trozos de cristal. 

iDesengaño cruel! Mas ¿quién pensara 
Que un conjunto de cosas colosales, 
Al golpe de un martillo, se trocara 
En papel y muñecos y cristales? 

Atónito el concurso y receloso 
Quedóse comentando la aventura, 
Hasta que al cabo el cura 
Llamando a sí la concurrencia entera 
Habló, con dulce voz, de esta manera: 
-Amados feligreses, grey querida, 
Transformación tan rara no os asombre, 
Que sólo un panorama es esta vida, 
Con diferente nombre. 

Un cristal de ilusión en nuestros ojos 
Engañosa formó la fantasía, 
y mirando con él, reyes, guerreros, 
Artistas, magistrados, 
Doctores, sacerdotes, caballeros 
Del mundo respetados, 
Nos parecen notables personajes 
Por su ciencia, sus hechos ... o sus trajes. 

Mas si va el desengaño 
Con sus terribles golpes repetidos 
Destrozando el cristal de aquel engaño 
y apagando la luz de la ilusión, 
iCuántos genios veremos convertidos 
En débiles muñecos de cartón! 

FÁBULA 
EL CAZADOR Y LAS PERDICES100 

En una tarde del templado otoño, 
Que el sol llenaba de dorada lumbre, 
Un cazador bisoño 
Llegó anhelante a la elevada cumbre 
De unos esbeltos cerros, do solía 

Perdices encontrar, según costumbre; 
y mientras en el llano, 
Que al pie de aquellos cerros se extendía, 
Su canto soberano 
Un bando de perdices repetía, 

100 Conocida la afición de Antonio Gasós a la caza y a la pesca, que ejercía en su finca de Ariéstolas, principalmente, 
no extraña el dominio del poeta de la jerga y prácticas venatorias. 
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El cazador, oculto en la espesura, 
Pensando alegre en su placer cercano, 
Fue con habilidad y sin estruendo, 
Gracias a su instintiva arquitectura 
Un barracón de ramas construyendo. 

Cesó la construcción sin gran trabajo, 
Mejor que si la hiciesen a destajo; 
Clavada en una estnca 
Del perdigón la jaula colocóse; 
Metido el cazador en su bnrrélca 
Se aprieta, escupe y tose, 
Hasta que lanza sin ningún empacho 
Su majestuosa voz el perdigacl10101 

Al canto repetido 
Por todas partes la perdiz contesta; 
Un macho de espolones bien surtido 
Que, por costumbre, hacía 
Entre unos verdes pámpanos la siesta, 
Despierta al escuchar la voz potente 
Del forastero aquel, y en su deseo 
De pasar por mandón 102 y por valiente 
Contesta prontamente 
Con atrevido audaz castañeteo. 

Aquel replica mientras este canta, 
Insultos lanzan y sarcasmos llueven, 
Aunque el uno del otro no se espanta, 
A estrechar la distancia no se atreven, 
Hasta que, al fin, de cólera cegado 
El campesino fuerte 
Corre a encontrar a su rival airado, 
Yen su furor no advierte 
De la jaula el alambre plateado, 
Ni el barracón fatal, nuevo en la loma, 
Ni el negro caño que por él asoma. 

Un momento después itriste momento! 
Ruido espantoso suena, 
y el perdigón inerte 
Entre la misma arena 
Do pensaba luchar, halla la muerte. 

El fácil vencedor, siempre arrogante, 
Su solemne canción lanza orgullosa; 
Enamorada de su voz brillante 
Una perdiz hermosa, 
Con afables reclamos contestando, 

101 Aragonesismo, por perdigón. 

Hacia el sitio fatal va caminando. 
Modula el perdigón su voz sonora, 
La inocente perdiz más se enamora, 
Tras el sencillo amor, nace el deseo ... 
iAy! según yo preveo, 
Pobre perdiz, tus aficiones malas 
Van a causarte desventw·as graves ... 
Si el Amor de los hombres va con alas, 
¿Qué ha de ser el Amor entre las aves? 
iAve infeliz! voló de amor herida 
y do buscaba amor, perdió la vida. 

Por sus continuos triunfos engreído 
El macho de la jaula canta ufano, 
y hace llegar su canto repetido 
A los lejanos límites del llano. 

Allí varias perdices patirrojas, 
Que a falta de manjar más placentero 
Buscaban su alimento entre las hojas 
Del boj y del romero, 
Al escuchar al macho de la altura 
Pensaron ¡inocentes! 
Encontrar de la loma en la espesura 
Lnngostas y semillas diferentes; 
y alzando alegres sus ligeras a las 
En el cerro feraz fijos los ojos, 
Del aire azul por las abiertas salas 
Cruzaron "pardas Illtbes con pies rojos». 

Un instante después, terrible es truendo 
Turbó del monte la quietud completa; 
y fueron las glotonas s ucumbiendo 
Entre el plomo feroz de la escopeta. 

Por tan extraños ru idos sorprendidas 
Tres tiernas perdiganas 103 

Nacidas en las márgenes cercanas, 
El pensamiento forman atrevidas 
De indagar el motivo 
De suceso tan raro; 
Por su curioso afán sólo movidas 
Se acercan con descaro 
Al mismo sitio do sonó el disparo; 
El cazador al verlas se prepara, 
Ellas prosiguen su camino ciego, 
y envueltas quedan, a lo que él dispara, 
Entre nubes de polvo, pluma y fuego. 

102 Debe entenderse en el sentid o antig uo del vocablo: 'jefe de tropa irregular'. 

103 Nuevo aragonesismo léxico, por perdiga/m. 

Alazet, 9 (1997) 73 



JUAN CARLOS ARA TORRAI.BA 

El sul , por fin , tras el oplles to monte 
Fug itivo ocultó su luz doradil , 
La luna apareciú en el horizonte, 
El cilzador salió de su embosl-ada, 
y al recoger sus víctimas ca lientes, 
Pensa ndo en unos libros que leía, 
Empañó un pens,lmiento su ill l'~ ría 
y murmuró entre diente~: 

-Org ullo, amor, curiosidad y g ul il 

74 

Os hicie ron mo rir, pobres perdicl's. 
iCuánta gente en el mundo se cillo"a 
Que su mue rte adelantil 
Por pas iones, ca prichos o deslicl's' 
Aunque d hombre ID sabe, no se espantil; 
iAh' bien dices ioh sa bio! cuando dices 
Q/Ir' por mil ,elida:; dr d iversos /llUdfl'; 

Mnrchal1du vamos a In I/I/ tute todos. 
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ESTUDIO LÉXICO-SEMÁNTICO DE LAS DENOMINACIONES 

DE J ARAR' Y JSEMBRAR' EN ARAGÓN 

Mil Pilar CARCI~S C()MEZ 

El interés de nuestro trabajo se centra en el estudio de las denominaciones 
que se emplean para designar las acciones y faenas relacionadas con la preparación 
del terreno y la siembra en un determinado ámbito lingüístico peninsular: la región 
aragonesa. 1 

El análisis tiene dos objetivos fundamentales: por una parte, determinar el 
contenido sémico de las voces documentadas para poder establecer qué rasgos dis­
tintivos se han considerado relevantes en la actualización de los significados; por 
otra, ver cómo se mani.fiesta formalmente cada uno de esos valores, señalando ade­
más el origen y distribución geográfica de los términos registrados. Para abordar es­
tos dos problemas léxicos hemos utilizado, especialmente, los datos que nos pro­
porciona la geografía lingüística,2 ya que, aunque en principio se trata de un 
procedimiento onomasiológico para la obtención de palabras, en sus bases metodo­
lógicas se halla un principio de estructuración semántica que permite el posterior 
análisis semántico de los materia les recogidos 3 

'1. Rozar 

Las denominaciones utilizadas para designar la labor previa necesaria para 
meter un terreno en cultivo se distribuyen del siguiente modo: 

Cfr. l'1l l'ste sentido el trab(ljo de C. S¡\I VAIXW., " E~.H udío del campo semántico 'ari'lr' en And,¡]ucia», !\n.:lliVlIIII, IV 
(1965), pp. 7:~ -'I'II, Y el G1pítlllo II dt'llibro de J. ¡:~ Ff,,'Y\lDI/ ~ I :VI I 1_1\, FO/'llll/S y e~tn{ctllms cu el/{'íioJ ngrk(Jln (ll/dall/z, Ma­
d r id, CC, IC, 1'175, 1'1'. "')-1 09. 

2 M. I-\I V J\ I<, /lllil :' JiIl~~ iií"l it() ,1/ cl ll ¡Js rri f i L. o di' ¡\/"I/.'\Ci ll , N t/ l!lI/'m y /\;/1;0 (!\Lf/\NR), con Ié! colaboración de A. Uorcnte, 
T. Iluc" , 1 E. 1\1'<11",12 vols., Mddrid, 0 IC -IFC,1 979-l9H3; los map," ,"sludi ados corresponden ill volumen 1. 

3 c:rr. c. SAl VAIXlR, "rl. cil., p. HIl, Y M. 1\1 VAI{, Estf/lct/{mlis/{/O, geografía li/{güísticlI y dialrctología act/{al, Madrid, Cre-
dos, I%Y, pp. 17-. \3. 
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1.1. Rozar es el lexema más utilizado en la lengua general para expresar la ac­
ción de 'limpiar las tierras de las matas y hierbas inútiles antes de labrarlas' (DRAE, 
s. v.); esta palabra es la que se registra en el sur de Zaragoza y en Terue!. Es una for­
ma procedente del latín vulgar ""RUPTIARE, derivada de RÚMPERE 'romper';4 según los 
ejemplos aducidos por J. Corominas significó primeramente 'roturar, arar un cam­
po por primera vez', 'limpiar de hierbas y matas', después 'pacer la hierba de un 
prado', 'raer o desgastar la superficie de un objeto' y, finalmente, 'pasar tocando li­
geramente', que es LIDa de las acepciones más extendidas en la lengua común. 

1.2. El término limpiar se extiende por diversos puntos de las tres provincias 
sin establecer áreas específicas. Es un verbo de significación muy amplia que se ha 
especializado en el léxico agrícola para designar una acción concreta, sin que por 
ello pierda el resto de sus valores al ser utilizado en otro entorno. 

1.3. Otra forma de gran extensión semántica que ha restringido su significa­
do es cortar; sólo la hallamos en dos puntos: Z 201, Te 201. Los semas que habrían 
motivado esta denominación serían: 'arrancar malas hierbas de la tierra' (Sl), 'con un 
instrumento' (S2). 

1.4. Dos términos con evolución fonética distinta, pero que remontan a un 
mismo étimo, se documentan en dos zonas muy distantes entre sí: xarticar en el nor­
te de Huesca (Hu 107, 108, 111, 112, 200, 203) Y jartigar en puntos situados en el cen­
tro de la frontera oriental de Teruel (Te 401, 403, 404, 405). En ambos casos se trata 
de un verbo relacionado con el sustantivo artica, artiga 'tierra recién roturada', 'cam­
po dejado sin cultivar durante varios años';5 las diferencias fonéticas hacen suponer 
que las formas documentadas en el norte de Huesca son patrimoniales del aragonés, 
ya que mantienen la consonante sorda sin sonorizar,6 frente a las voces que apare­
cen en Teruel en las que se ha producido una evolución formal, debido, sin duda, a 
la influencia del catalán eixartigar 'remoure la terra amb els arpiots o amb l'aixada 
estreta per llevar les males herbes que perjudicarien el sembrat',7 1ocalizada en pue­
blos próximos a esta zona, y del castellano artigar 'romper un terreno para cultivar­
lo, después de quemar el monte bajo y las ramas de todos los árboles que hay en él' 
(DRAE, s. v.). 

Esta misma forma aparece con el significado de 'roturar un terreno' en algu­
nos pueblos altoaragoneses; sólo en Hu 112 se emplea ixarticar para 'rozar' y 'rotu­
rar' al haberse producido una neutralización de los semas diferenciadores; en los 

4 Según G. ROHLFS, Le gascon, 5" ed ., Tubinga, Max Niemeyer, 1977, p. 88, de es te m ismo étimo derivan las formas 
patrimoniales aragonesas arrosegá 'arrastrar', arrosegol1s 'a ras tras por el suelo', que tienen correspondencia con el cata­
lán rosscgar y el gascón arrOllSeCa, arrotlscga 'a rras trar '; J. COROMINAS, Diccionario crítico etimol6g ico castellallo e hispánico 
(DCECH), con la colaboración de J. A. PASCUAL, Madrid , C redos, 1980-1 983, vol. V, pp . 78-80, rechaza esta identificación. 

5 

6 

Vid. ALEANR, 1, mapa 11 ; cfr . además C. ROrll .rs, Diccionario dialeclal del Pirineo aragonés, Zaragoza, [Fe, 1985, p. 24. 

Cfr. M. ALVA ll, El dialecto aragonés, Madrid, Credos, 1953, pp. 175-176. 

7 A. M" ALCOVER y F. de [3 . MOll , Dicciol1ari ca talá-valel1cia-balcar (DeVB), Pa lma de Mallorca, Moll, 1980, vol. IX, pp. 
585-586. 
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demás casos se establece una oposición significativa en la que xarticar se especializa 
para expresar uno de los dos valores: xarticar / labrar (Hu 107); exarticar / roturar 
(Hu 108); xarticar / esyermar (Hu 111); xarticar / roturar (Hu 205); escardar / xarticar 
(Hu 104); limpiar / xarticar (Hu 109); escardar / xarticar (Hu 110); limpiar / xartiquiar 
(Z 202), términos que designan los valores de 'rozar' y 'roturar' respectivamente. 

1.5. Los términos arrancar, arrencar se registran en puntos situados en la fron­
tera nordoriental de Huesca (Hu 201, 401), Y el derivado arrencadís, en la del norte de 
Teruel (Te 202, 205). En cuanto a su origen, desechada la posibilidad de que estas for­
mas hayan surgido por un cruce de dos voces sinónimas latinas ERADICARE-ERUNCARE 

que tenían el sentido de 'sacar de raíz', 'arrancar',8 se ha propuesto un origen pre­
rromano, un étimo indoeuropeo WRENK-, WRONK-, posiblemente sorotáptico o ligur, 
que tuvo el valor originario de 'aferrar, agarrar con brusquedad y violencia'.9 En las 
lenguas hispanorromances la variante simple ranear, rencar se encuentra en arago­
nés y castellano antiguo; la prótesis de a- en arrancar, arrencar puede ser un añadido 
romance o proceder de una forma con prefijo esrancar. 

1.6. Una serie de denominaciones verbales creadas a partir del sustantivo que 
designa el objeto sobre el que recae la acción añadiendo los prefijos es-, des-, que in­
dican 'separación', 'privación',lO son las siguientes: esmatiar (Hu 300, 303; Z 401, 
402), desmatiar (Z 304), esmatizar (Z 300, 605; Te 307, 406, 501, 502, 505), sobre la pa­
labra mata. Escardar (Hu 100, 104, 110) ha perdido su primitiva relación semántica 
con el sustantivo cardo y ha ampliado su valor para designar 'limpiar de malas hier­
bas, en general'.ll Esyermar (Hu 305, 600, 603), desyermar (Hu 202, 404, 407), desen­
yermar (Hu 405,406), desermar (Z 606, Te 207); en todos estos casos, el rasgo que se 
ha considerado relevante es el de 'disponer un terreno inculto para la siembra'. Es­
cocar12 (Hu 105, 112; Z 200, 400), que se extiende por los pueblos situados en el nor­
te y centro de la frontera oriental de Navarra (Na 205, 206, 403, 404). Esmarguinar 
(Hu 102), formado sobre la voz marguin,13 que es general en Huesca y parte oriental 
de Zaragoza para designar el 'límite entre dos fincas'. 

8 Cfr. w. MEYER-LÜ~KE, ROnIanisehes EtlJmologischcs Wiirterbueh, 3" ed., Heidelberg, Winter, 1935, n" 9565; DCVB, 11, pp. 
7-8, Y V. CARCtA DE DIEGO, Diccionario ctimolóxico español c hispánico, 2·' ed., Madrid, Espasa-Calpe, 1985, s. v. arrancar. 

9 Cfr· J. COROMINAS, Diccionari efilllo/iJXic i complementari de la IICr1f(ua calalana, con la colaboración de J. Culso)' y M. 
Cahner, Barcelona, Curial, La C.lixa, 1980,s., vol. 1, pp. 418-423; en esll' mismo artículo rechaza la etimología que había 
propuesto anteriormente (DCECH, r, pp. 346-349), según la cual la forma castellana arrancar, con un significado pri.mHi­
va de 'vencer', sería un derivado del catalán u occitano antiguo rene o del francés antiguo rane 'hilera de tropa', proce­
dentes del germánico HRJNG; y del sentido de 'romper las hileras' se pasaría al de 'desbandar', 'separar' y, finalmente, 'de­
sarraigar'; este posible origen· planteaba dificultades ya que habría que admitir que en castellano y portugués fuese un 
préstamo, lo que va en contra de toda verosimilitud filológica y lexicológica, ya que se habría tomado la a del francés, 
donde el verbo no se registra, y las formas con e del cataléln u occitano, en los que el verbo no existe con este significado. 

10 Cfr. J. NEIRA, «Los prefijos es-, des- en aragonés», Archivum, X1X (1969), pp. 331-341. 

11 Cfr. E. ALARCOS LJ.< R/\UI, "Papeletas etimológicas, 2. escardar», ArchizJwn, 11 (1952), pp. 297-300. 

12 Esta forma se extiende más allá de este ámbito lingüístico, cfr. F. BARÁIBAR, Vocavulario de palavras usadas en Alava, 
Madrid, 1905, p. 114: cscoe,," 'desmenuzar los terrones con el zarcillo'. 

13 Vid. ALEA NI" 1, mapa 23. 
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En Hu 110 el 'espacio en el que se realiza la labor' se convierte en serna rele­
vante y SE' establece wla oposición significativa que se actualiza mediante lexemas 
diferentes: escnrda( 'rozar los trigos y huertos' / eS711arguinar 'rozar las márgenes'. 

1.7. Otras formas menos habituales: a(rebasar (Te 204), arrasar (Hu 301, Te 
500); sintagmas compuestos por verbos de significación amplia que son determina­
dos por un sustantivo: sacar una boiga, sacar una artiga (Hu 2(5), sacar la broza (Hu 
304), hacer le Fía (Te 303), quitar las lIlatas (Te 308), limpiar la malca ('Je 600). 

2. Roturar 

La acción de rotlll"l7r consiste en 'arar o labrar por primera vez las tierras erÍ<l­
les o los montes descuajados, para ponerlos en cultivo' (ORAE, s. v.). 

2.1. La forma roturar es predominante en Zaragoza y Teruel; es la única de­
nominación cuyo significado especifico es 'romper el terreno por vez primera', ya 
que lzls voces restantes que aparecen tienen una extensión significativa más amplia, 
pero la han concretado en este entorno. 

2.2. El lexema romper se extiende por la zona altoaragonesa, puntos del cen­
tro y sur de Huesca y por diversas localidades de Zaragoza (Z 200, 300, 400, 502, 
504) Y de Teruel (Te 100, 101, 102, 103, 200, 201, 303, 304, 500, 502 ); en los pueblos 
situados en la frontera oriental aparece el correspondiente término catalán rompre 
(Z 606; Te 202, 205), general en ese dominio lingüístico con el significado de 'llamar 
per primera wgada; donar ,a primera rella dE' l'any a una terra';14 en relación con 
esta forma encontramos el derivado rompizar (Te 404,405) Y la lexía hacer UI1 rompe­
dizo (JIu 3(3). En Te 308 se ha convertido en relevante el sema 'tipo de tierra que se 
rotma' y se establece una oposición entre roturar 'si es tierra virgen' / romper 'tierras 
ya labradas anteriormente y que se han dejado perder'. 

2.3. La voz csyerrl/ar se registra en varios puntos del centro y sur de Huesca y 
Zaragoza; anteriormente la hdbíamos documentado con el significado de 'rozar'; es­
to ha supuesto que, en algunas localidades, se haya producido una neutralización 
de semas diferenciadoH's y que la forma l'sycrma)' cubra los dos valores (Hu 305, 605; 
Z 6(1). La causa de este tenómeno radica en que el informante sólo considera como 
rasgo relevante la finalidad de su trabajo y engloba bajo una misma denominación 
todas las tareas previas a su consecución. En el resto de los puntos esyertlwr se ha es­
pecializadu para designar la acción de 'rozar' o la de 'roturar', frente a términos dife­
rentes que expresan el otro significado: dcsyerl11ar / fcr güebra (Hu 202), desycrma(r) / 
cllava(r) (Hu 404), descnycrnwr / rol1lpc(r) (Hu 405,406), desyl'rll1ar / romper (Hu 407), 
csyer!llar / rOlllper (Hu 600), desermar / rO/1lpre (Z 606), deser!llar / roturar (Te 207), ('$­

matiar / esyerl1lnr (Hu 300), a/"li7sar / dcsyermar (Hu 301), !impia(r) / descnyerrnar (Hu 

14 IJC VU, IX, PI' ;;<;9-5611 
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403), esbrozar / esyerlllar (Hu 601), limpia(r) / deserma(r) (Hu 602), rozar / csyermar (Z 
505,603,604), ('s matizar / esyermar (Z 605), llue d esignan 'rozar' y 'roturar' respectiva­
mente. En Hu 111 se ha convertido en pertinente el serna 'tipo de tierra que se rotu­
ra' y ::;e establece una oposición entre cst¡ermar 'roturar' / rasgar 'roturar un prado'. 

2.4. Otra forma común para expresar los significados de 'rozar' y 'roturar' es 
xarticar; con el sentido de 'roturar' sólo se documenta en puntos de la zona norte de 
Huesca, a pesar de que su significado originario y el que se registra en otros dialec­
tos románicos vecinos es el de 'roturar'.15 

2.5. Un lexema con multitud de valores en \a lengua general que se ha espe­
cializado en el entorno agrícola para expresar la acción de 'roturar' es mover. 16 Los 
semas que se han considerado relevantes en esta denominación son: 'abrir la tierra', 
'marcando surcos', 'con el arado' o 'con un instrumento'. 

2.6. Otros vocablos pertenecientes al mismo campo semántico que han sufri­
do un desplazamiento ocasional de su significado son: esgarranchar (Hu 204), eslle­
Ileso}' (Hu 400,402), amprimar (Hu 408) -que actualiza los valores de 'barbechar' y 
'roturar'-, cortar /a5 l1latas (Z 201), barbechar (Te 601) -en este punto la oposición lé­
xica Se mantiene ya que para 'barbechar' se utiliza la voz labrar-o Lexemas de sig­
nificación general que la han restringido:f!'r giiebm (Hu 202), lIaurar (Hu 205, 401),17 
labmr (Te 401, 503), alzar (Z 301). Términos m l:" tafóricos: dar U/1 escosío (Z 607). 

3. Borbechar 

La acción de 'barbechar' consiste en 'arar la tierra disponiéndola para la siem­
bra', pero a diferencia de 'roturar', que es 'arar sobre un terreno baldío', 'barbechar' 
es 'arar en un rastrojo'. Dos denominaciones, que forman áreas bien delimitadas, 
son le S m<Í s extend idas para expresar este significado: 

3.1. El lexema roll/per cubre la parte oriental de Huesca, del sur de Zaragoza 
y del norte de Teruel. El serna 'abrir la tierra' común a los significados de 'barbechar' 
y 'roturar' ha supuesto que, en muchos puntos, se hayan neutralizado los sernas di­
fercnciad o res y la forma roJ1lpl'r actuake los dos significados (Hu 106, 200, 201, 206, 
302,405,406,407, 600; Te 201) o el correspondiente término catalán rompre (Z 606, 
Te 205). 

3.2. El vocabln 117Gi'C!' se hallil predominantemente en la zona occidental de las 
tres provinciils. En el ilpélftado ilntr'¡ior también lo habíamos registrado con el sig-

I ~ VId . J _ Si' l ,1 Y, ¡ \ t lu..; 'IJIS !I ¡ ... /,., I/c 1'I ('tl l/llJ.\' ftll, fw {IIC dI' /a Cr/scrlSJI (', 11 ;H IS, Ccntl't N.¡tiollal di.' 1.1 Rccherchl' Sci l~n tifjqll(', 
ILJ,::;,r I (J()h, \'n l. 11. m(11) ,1 2.SS. 

16 l n e l Vt,'k' lk /\ r,l~ ii l~ • d if(1 r .. ~ !lci ,] cn \rl: I/ Un A'( ',lr,l( !"'l () r rrl l l ll'Ll vv¡' V f¡JI IIFr r I,uar pu r p r inl e ra vez Cl hl ndo 1<1 
t i \..~ ITd nu se h t l d rddo Ilu n ... él', / I r. P. l it )"-1 ; ;\ ~ ! .' l ~\.V ·,. ll\f' J , n JlIlbltl '/Jivn dd ¡Ir/lit de AtlIg fit~ , L:l rd~', (\ 7d ¡ I n s ti tuto d i.' L",Lud i u~ 

l /i r ' ¡ I dir{)s~ l CJ r;;¡ --; , p. "129, 

17 r l'rmino pl' r lcncl ícn tl' ,11 Ivxico Glt¡l l.ín, donde 1/l/lImr tiene pi s-cn tido general de 'f '1' s()lc~ d Id tena amb 1,'\ fl'lb de 
1' ,'1 r.n.! .. () ,1mh (lllre in", tTll lTl l'1l1 dp rupi<1t r1l' r d rC11loure la ter!",1 i f-' r~~,l <lptd IlCT ,1 I ru d í! íc.ll", ¡:Ji,. Dt.. '\'H, Vl, pp_ q J 2-<) ¡ ' ~ _ 
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nificado de 'roturar', pero sólo en Z 504 se llega a la indistinción léxica entre los dos 
valores; en los demás casos la oposición se mantiene al añadir a una de las formas 
un determinante: mover 'roturar' / mover el rastrojo (Z 302), mover el restrojo (Z 402) 
'barbechar'. 

3.3. El resto de los lexemas tiene un empleo minoritario: barbechar sólo apare­
ce en puntos del centro y sur de Teruel y en dos de Zaragoza (Z 501, 502). Aunque el 
término barbecho con el significado de 'tierra labrantía que no se siembra, pero que se 
labra' se registra en la zona occidental de Huesca y Zaragoza y es exclusivo en Te­
rueV 8 sin embargo el derivado verbal correspondiente está menos extendido; la 
identidad entre barbecho y barbechar sólo se da en algunas localidades de Zaragoza 
(Z 501, 502) Y de Teruel (Te 306, 307, 406, 500, 502, 505), en los demás casos para expre­
sar la acción verbal correspondiente se recurre a formas de significado más amplio.19 

En V 100 se convierte en relevante el sema 'época en que se lleva a cabo la ac­
ción de barbechar' y se establece la siguiente oposición: agostiar 'en verano' / barbe­
char 'en invierno'. 

3.4. La lexía hacer güebra se documenta en dos puntos (Z 300, 400), en los que 
se corresponde con la denominación de güebra para 'barbecho'; en los demás casos, 
aunque güebra es el término más empleado en la zona oriental de Huesca y Zarago­
za con este valor, para designar la acción se emplean formas pertenecientes a tron­
cos léxicos diferentes. 

En Hu 202, donde güebra se registra con el significado de 'barbecho', Jer güe­
bra tiene el sentido de 'roturar' y se emplean para 'barbechar' dos expresiones: el le­
xema romper o la lexía primera vuelta. 

En Te 200 el sema 'tipo de terreno en que se lleva a cabo la labor' es pertinente 
y se establece una oposición que se actualiza mediante lexemas diferentes: romper 
'en secano' / hacer giiebra 'en regadío'. 

3.5. Las denominaciones verbales res tojal' (Hu 109, Te 402), restrojar (H u 100), 
restojinar (Te 501) se han formado a partir del sustantivo correspondiente, que apa­
rece en lexías como mover el restrojo (Z 402), mover el rastrojo (Z 302); la forma catala­
na ros tallar, creada sobre rosto/l, se documenta en Te 202. Respecto del origen de es­
tas voces se han dado diversas interpretaciones. Corominas, retomando sugerencias 
de investigadores anteriores como J. Jud, W. Meyer-Lübke y L. Spitzer, entre otros, 
propone un étimo latino vulgar *RESTUCULU, resultante de *RESTUPULU por sustitu­
ción de la terminación extraña -UPU1..U por la más frecuente -UCULU; este nombre de­
riva de un verbo RESTUPULARE 'rastrojar', sacado a su vez del latín vulgar STUPlrLA, 

18 Vid. ALEAN/~, 1, mapa 52. 

19 Un fenómeno parecido se produce en el dominio lingüístico andilluz, donde las formas más frecuentes para 'bar­
bechar' son levantar (69 puntos), alUl! (47 puntos), barbechar (43 puntos) y sólo en 19 casos coexisten barbechar y barbecho; 
vid. M. ALVAR, Alias lingUistica y etnográfico de Andalucía, con la colaboración de A. Llorente y G. Salvador, 6 vols" Gra­
nada, Universidad, 1961-1973, vol.!, mapas 18, 21; cfr" además, J. I'ET<N ÁNDEZ SEVILLA, op, cit" pp, 47-50, 
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variante de STlrULA; la adición del prefijo se explica por la idea que se expresa de 
'volver a arrancar la planta'. La forma etimológica sería restojo, pronto cambiada en 
restrojo, rastrojo por epéntesis de Ir 1; quizá en la creación de la segunda forma pu­
do influir también la etimología popular que lo relaciona con rastro, por ser el'ras­
trojo' 10 que se deja en el campo. La forma catalana rostoll surge por una disimila­
ción vocálica e-á> o-á. 2o Y. Malkiel hace un estudio de las voces iberorromances y 
señala un nuevo origen: el latín *ROSTRUCULUM, derivado de ROSTRUM 'pico', 'morro'; 
el empleo de una palabra relacionada con esta familia léxica se justifica al conside­
rar que el rasgo más característico del 'rastrojo', para el labrador especialmente, es 
el ser 'picudo', 'plmzante', 'afilado'; la vacilación vocálica de las formas romances 
se produce por distintos modos de disimilación y también habrían influido, pero de 
manera seclmdaria, los derivados romances de RASTRUM, RASTELLUM y RESTARE, que 
están dentro de la misma esfera significativa.21 

3.6. Otra palabra perteneciente al léxico catalán se registra en tres puntos de 
la frontera oriental de Huesca: emprimar, en Hu 402, 404, 408.22 

4. Binar 

Las formas utilizadas para expresar la acción de 'arar en un terreno ya bar­
bechado o roturado' se distribuyen del siguiente modo. 

4.1. El lexema mantornar aparece en Huesca y en la parte oriental de Zarago­
za y Terue!. El DRAE lo documenta como voz regional aragonesa con el significado 
de 'dar segunda reja o cava a las tierras, binar' (s. v.). En catalán occidental esta es 
la forma habitual para designar la acción de 'donar la segunda llaurada a la terra, 
abans de sembrar';23 esta correspondencia favorece el mantenimiento y arraigo de 
la voz en la zona oriental de Aragón. 

4.2. La forma cruzar se halla en el noroeste de Huesca y Zaragoza, extendién­
dose a las localidades de Navarra situadas en la zona limítrofe con la región arago­
nesa (Na 403, 404, 405, 600). 

4.3. El término binar se documenta en la parte occidental de Teruel y en Za­
ragoza (Z 500, 507); la variante minar, en Z 606 y Te 103, 305. Esta es la forma espe­
cífica en la lengua general para expresar el significado de 'dar una segunda vuelta a 
la tierra' (DRAE, s. v.). 

20 

21 

DCECH, lV, pp. 790-792. 

Y. MALKIEL, «1l1e Etymology of Hispanic resto/ho, ms/rojo, ro,lo/l», Romance Phi/%glj, 1 (1948), pp. 209-234. 

22 En catillén el término emprimar designa 'donar la primera Ilaurada " la terra qua n el camp és rostoll', cfr. DCVB, 
[V, p. 814. 

23 DCVB, vrr, p. 215. 
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4.4. Segundar se registra en el suroeste de Zaragoza. Es una voz de amplio sig­
nificado que se ha especializado en el léxico élgrícolél pélra designélf estél élcción. El 
semél que se ha considerado relevante en esta denominación es el de 'repetir una ac­
ción por segunda vez'. Otras palabras relacionadas léxicamente con esta: arar de dos 
(Z 303), dublar (Z 304), segundiar (Z .105), (dar) segunda reja (Z 502), asegundeal (Z 505), 
dar de segunda (Z 504). 

4.5. Otras lexías que aparecen por diversos puntos: travesar (Hu 102), dar reja 
(Z '105), echar /a silllimte (Te 6(1). 

4.6. En la locéllidad de Mallén (Z 301) ha habido un desplazamiento semánti­
co y barbechar designa la acción de 'binar'; a su vez el significado de 'bélrbechar' es 
actualizado por dos lexemas distintos al considerélrse relevélnte el serna ' terreno en 
el que se hace la labor'; por tanto, la oposición léxica entre los sememas que com­
ponen el campo semántico 'arar' se mantiene pero a través de términos distintos a 
los habituales: desbrozar, /il1lpiar 'rozar' / alzar 'roturar' / /llOver 'barbechar en un ras­
trojo' / roturar 'barbechar en un prado' / barbechar 'binar' / dar tercera 'terciar'. 

5. Terciar 

5.1. El lexema terciar es el más extendido para expresar el significado de 'dar 
una tercera labor a la tierra'; la forma terse/lar, que se documenta en pueblos de la 
frontercl oriental del sur de Huesca (Hu 602), de Zaragoza (Z 606) y del norte de Te­
rue] (Te 202, 204, 205), es una variante del catalán tercejar, que se registra con este 
mismo sentido. 24 

La difusión casi general de este término por todo el territorio se explica por­
qm' es una palabra muy motivada tanto morfológiGl como semánticamente, ya que 
el hablante asocia de manera inmediata terciar, derivado del numeral tres, con el sig­
nificado de 'da r una tercera vuelta a la tierra '. 

En Te 500 se ha producido un desplazamiento sl' mántico y el lexema bil1ar ex­
presa el significado de 'terciar', pero la oposición se mé1l1tiene ya que pélra 'binar' el tér­
mino utilizado l'S Crtl ~ (/ r; en Hu 103 ocurre el mismo fenómeno: mantornar 'terciar' / 
cru::.tlr 'binar'. 

5.2. El vocablo sembrar se documenta en diversos puntos: Hu 201, 205, 401, 
402,404; ' e 302, 307, 40'1. Es probable que la utilización de sta palabra venga con­
dicionadél por la realidad extralingüística, ya que en estos puntos puede no darse 
una tercera vuelta a la tierra. 

5.3. Las lexÍZls dar de tres, dar tercera reja, arar de tres se recogen en localidades 
dl' Zaragoza en las que antes hablamos encontrado sintagmas parecidos para 'bi­
nar'; de este modo, se establen' un paralelismo entre ambas denominaciones: nrar dc 

2·1 Cti. DCV/!, X, p . 2:1H. 
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dos / arar de tres (Z 303) , dublar / dar de tres (Z 304) , dar reja / dar tercera reja (Z 505), 
que designan 'binar' y 'terciar' respectivamente. 

5.4. En los casos en los que se realiza la labor de 'dar una cuarta vuelta a la 
tierra' se utiliza el lexema cllartiar, formado a partir del numeral cuatro. 

6. Allanar la tierra arada 

Las formas utiJizadas para expresar la acción de 'allanar la tierra arada' se ba­
san, en la mayoría de los casos, en las denominaciones que reciben los instrumentos 
empleados en este trabajo. Hay varios tipos de utensilios, pero los más usuales son 
una «tabla» y una «tabla con ganchos de hierro»; en el sur de Zaragoza y en Teruel 
se utilizan indistintamente ambos tipos, aunque la denominación más general para 
designarlos es tabla; en el centro y sur de Zaragoza y en Huesca predomina el se­
gundo tipo y el nombre que recibe es tablón. Otros tipos de instrumentos empleados 
para los que se documentan formas específicas son: estorrocador 'tabla con cuchillas', 
barra 'barra', rodet 'rodillo de piedra'.25 

6.1. Los términos más extendidos para hacer referencia a la acción correspon­
diente son los derivados del sustantivo tabla: tablear, en la zona occidental de Teruel 
y de Zaragoza; atablar, en Huesca yen la parte oriental de Zaragoza y Terue!, con la 
correspondiente forma catalana ataular2G en los pueblos fronterizos (Hu 202, 401; 
Z 606; Te 202, 204, 205, 207), Y entablar en Z 101 y Te 404, 405. 

6.2. La denominación barrear, derivada del nombre barra, término que desig­
na el instrumento que se utiliza en estos pueblos (Hu 404, 406); en Hu 408, aunque 
el utensilio empleado es una 'tabla con cuchillas', que se denomina viga de cuchillas, 
la acción verbal se expresa con esa misma denominación. 

6.3. Arrobar, formado sobre robadera, vocablo que expresa un instrumento es­
pecífico, un 'cajón provisto de una esteva y arrastrado por caballería' (Hu 300; Z 302, 
400,604,607; Te 200); esta es la única forma que se ha considerado relevante léxica­
mente, ya que junto a ella aparecen otras denominaciones que designan otros tipos 
de instrumentos pero que no se han tenido en cuenta para expresar la acción verbal 
correspondiente. 

6.4. Estorrocnr, derivado del sustantivo estorrocador,27 que en Hu 200, 202 de­
signa una 'tabla con cuchillas', sólo aparece como segunda respuesta en Hu 200; en 

25 Vid. IiLEANR. l. Illd]''' 1(,. 

26 En este dominiu lingüísLico Ilft/II/{/r d CS¡ gll~l 'clpllln¡H le1 terra St'mbréld(1', [fr. DCVB, 11, p. ] 10. 

27 J:.<,torroc!I{1or es Lll1,l p(llabra derivada ,1 su \-TI: de forro/" 'II-ímasc al terrón de licrrél o al que forma el élzúcar en pol­
vo cuando sohre t;j {'¡le (llgúll líquido', (fr. V. \ ;J 1~ 1 {i\1. y ("Y'I /\N, V{'171/JIf!nrio del dialecto !flll' SI' Imllla en /n l1/ta Ribagorza, 
Madrid. 1934, pp. 102-103 
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Hu 202 se utiliza el término más general atablar. En Hu 405, 500, estorrocador deno­
mina un 'rodillo de madera con clavos'; la correspondiente acción verbal se expre­
sa atablar en Hu 405 y estorrocar en Hu 500. 

6.5. Esterronar en Te 500, como segunda respuesta en Te 101, 103; el rasgo que 
se ha considerado relevante es la 'finalidad de la acción', ya que junto a este voca­
blo aparece tablear, formado a partir del nombre del instrumento utilizado. Este mis­
mo sema es el que ha dado lugar a la denominación estormar que encontramos en 
Hu 101.28 

6.6. En otros puntos se utilizan palabras de significado muy general que lo 
han especificado en el entorno rural: aplanar (Hu 109, 201), aparel/a(r) (Hu 205), pasar 
el rodet (Hu 402),29 res tillar (Z 200), rastroniar (Z 300), rastrear (Z 303), anivelar (Z 304), 
allanar (Z 305, 601). 

6.7. A veces, se utilizan denominaciones distintas según el instrumento em­
pleado en esta labor: gradar 'con grada de ganchos' / tablear 'con tabla' (Te 305), es­
terronar 'con azada' / tablear 'con tabla' (Te 502). 

7. Sembrar 

Sembrar es la forma que designa la faena de 'arrojar y esparcir las semillas en 
la tierra preparada para este fin' (ORAE, s. v.); pero el informante considera que es­
te término tiene un significado demasiado amplio y tiende a especificarlo mediante 
una serie de determinantes. El rasgo que se ha considerado relevante para estable­
cer una primera oposición es el 'modo de depositar la semilla en la tierra', que ha 
dado lugar a la siguiente división: a) sembrar a voleo, cuando se arroja la semilla a pu­
ñados esparciéndola al aire; b) sembrar a chorrillo, que es echar seguido el grano en 
el surco abierto por el arado; c) sembrar a golpe, que se aplica a la manera de sembrar 
por hoyos. 

7.1. El término común en este dominio lingüístico para designar la acción en 
general es sembrar. Sólo en Hu 202 sembrar cubre los tres valores, no estableciéndo­
se ningún tipo de diferencia léxica entre ellos. En Hu 111,402 sembrar actualiza los 
significados de 'sembrar a voleo' y de 'sembrar a golpe', ya que en estos puntos no 
se efectúa el modo de 'sembrar a chorrillo'. En Hu 108 sembrar cubre dos significa­
dos, 'sembrar a chorrillo' y 'sembrar a golpe', frente a 'sembrar a voleo', que nece­
sita ir determinado: (sembrar) a voleo. 

7.2. En otros casos sembrar designa uno de los significados mientras que los 
valores restantes van especificados por un determinante. 

28 

29 

84 

Cfr. J. BORAO, Dicciol1ario de vace< aragol/esas, 2" ed., z,r~goza, 1908, p. 521: tormo 'terrón de tierra o azúcar'. 

La voz rodel designa en esta localidild un 'rodillo de piedra', vid. ALEARN, ibid. 
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7.2.1. Para 'sembrar a voleo' 

's. a voleo' 's. a chorrillo' 's. a golpe' 

Z305 sembrar chorrillo golpe 

Te 100 sembrar surco haya 

Te 202 sembra(r) sale mates 

En otros puntos la oposición sólo se establece entre dos términos ya que una 
de las modalidades no se practica: 

's. a voleo' 's. a golpe' 

Hu 406 sembra(r) de grano en grano 

Hu 407 sembrar picos 

Te 205 sembra(r) a la ixadada 

7.2.2. Para 'sembrar a chorrillo'. 

's. a voleo' 's. a chorrillo' 's. a golpe' 

a jambre sembrar Joya 

7.2.3. Para 'sembrar a golpe' 

's. a voleo' 's. a chorrillo' 's. a golpe' 

Hu 105 a voleo sulcada sembrar 

Hu 106 a voleo - sembrar 

Hu 401, 404 a eixam sale sembra(r) 

7.3. En el resto de los puntos documentados predomina el uso de lexía s com­
puestas por un verbo que designa la acción general, que en muchos casos no se ac­
tualiza por quedar sobreentendido, al que acompaña un determinante que indica el 
modo, instrumento o manera en que se realiza la acción. 

7.3.1. Para 'sembrar a voleo'. Sembrar a voleo es predominante en la zona no­
roeste de Huesca, en Zaragoza y en la parte centro y sur de Teruel. Los sernas que 
se han considerado relevantes son 'acción de lanzar algo' (S1), 'sin orden determina­
do' (S2); en relación con estos mismos rasgos se emplean las formas (sembrar) a vue­
lo (Z 200, 300, 303, 607; Te 203, 301) Y (sembrar) al aire (Z 505). En Hu 603 (sembrar) a 
voleo es la palabra general, pero según el modo en que se esparcen las semillas se 
usan dos expresiones distintas: a Jorca 'a lo largo' / a cadena 'a lo ancho' . 

(Sembrar) a mano (Hu 203, 301, 304, 305, 403, 500, 601; Z 304, 501. 505, 506, 
601.603; Te 102, 300, 402) o a ma (Hu 408) son designaciones en las que el rasgo 
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que se considera relevante es el 'órgano corporal que interviene en el desarrollo 
de la acción'. 

(Sembrar) a brazo (Z 600, 604). Se hace referencia al movimiento que realiza el 
miembro del cuerpo que interviene en el proceso de la acción. 

(Sernbrar) a puF¡o (Hu 201, 207; Z 401, 507). En esta denominación lo que re­
sulta pertinente es la imagen de la mano cerrada que contiene la semilla. 

(Sembrar) a manta (Te 502, 503) Y tirar a manta (V 100) hacen referencia al mo­
do en que queda la semilla que ha sido arrojada a la tierra. 

(Sembrar) a eixal1l, en puntos de la frontera catalanoaragonesa (Hu 401, 404, 
602; Z 606; Te 204). Es una forma perteneciente al léxico catalán, donde eixam es ge­
neral en todo este dominio lingüístico para designar Testesa o escampada de llavor 
que fa el sembrador en tirar-la a terra')O La voz patrimonial aragonesa a xambre se 
documenta en Hu 109 y el término con evolución fonética castellana aparece en 
puntos de Huesca, a jal1lbre (Hu 109,110,303,400,405,600), Y en pueblos de Teruel, 
(sel1lbrar) a jambre (Te 206, 405, 600), tirar a jambre (Te 403). 

Otras formas documentadas: (sembrar) a zalal11andrón (Hu 204, 206), a zarpada 
(Hu 3(2), sembrar a talega (Te 401), lirar (Hu 205; Te 101, 104, 601). Este último es un 
verbo de significado muy general que lo ha restringido en este entorno, denomina­
ción que está motivada por el sema 'arrojar la semilla en dirección al lugar donde ha 
de depositarse', tirar la lIaó (Te 207). 

7.3.2. Para 'sembrélf a chorrillo'. Se mantiene el esquema que hemos señalado 
anteriormente: empleo de lexías compuestas por un verbo que expresa la acción y 
un complemento constituido por "a + sustantivo)) que especifica el modo en que se 
realiza. Dos han sido los rasgos relevantes que han motivado los determinantes que 
aparecen: a) 'forma en que se deja caer la semilla' (SI): sembrar a chorro, sembrar a cho­
rrillo, predominante en la parte occidental de Zaragoza y de Teruel; b) 'lugar en que 
cae la semilla' (S2): sembrar a surco en el norte y parte oriental de la región aragone­
sa; sembrar a sale en los puntos situados en la frontera oriental (Hu 401, 404, 602; 
Z 606; Te 202, 204).~1 

7.3.:\. Para 'sembrar a golpe'. Para designar esta manera de llevar a cabo la ac­
ción los sernas que se han considerado relevantes y que motivan el mayor número 
de denominaciones son los siguientes: 

a) 'instrumento con el que se levilllta la tierra': (sembrar a) piC032 (Hu 207,304, 
407,500, 600, 601; Z 100, 300; Te 206), jadico (Hu 204, 206, 305; Z 603), pico de jadeta 
(Hu 302), jada33 (Z 101, 605; Te 403, 404), jadica (Z 303, 401), punchó (Hu 602), azadilla 

UCV iJ , IV, pp. (,5"-6"4. 

:'1 L~l flJrrll [¡ ~(llc c;-, gL'llcr"lcll (.Il.l1.11l P,lrd denomine-lr 'cavitat llargul, r¡:¡ prndu',da pl'r IJllr;.1J~1 a la supt;orfícil' de Id k-
11,",' Ir. ncvu, IX, p. 988. 

) 2 Vltt. /\/ [i1 NJ( l, m <1p,t 104 (ddicicln); l'l1 t\st.l~ lUG~lid.1d(','i pico t~5 el vCKdblo que dl'sigll.l este tipn de instrumento . 

. ),) Vid. J\L f./1, N /<, 1, nl.lp;:) 'J9; ji/da es l'll'(irlllillO ulili/ddo el1 e~to~ puvhlu~; p_Híl dl'lloll1inar Id h(IITdlluenta con que se 
«)\In ]<1 livlTil. 
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(Z 502), aixartellY¡ (Z 606), COIl aixaeta (Te 204), a la ixadada (Te 205), jarcillo (Te 400), 
picojac/a (Te 405), azada (Te 503). 

b) 'abrir la tierra de una determinada manera': (sembrar) a golpe es la lexía más 
general en las tres provincias, hoyo (Z 503; Te 101,402), hoya (Hu 103; Z 200; Te 100, 
102, 301), fiJya (Hu 109, 110, 112; Z 202),foyica (Hu 101),foyeta (Hu 104) -- en ningu­
no de estos casos la variación de género o el empleo de sufijos diminutivos supone 
una diferencia significativa-,frato35 (Hu 200), elotas (Hu 405).36 

c) 'miembro del cuerpo con el que se efectúa la acción': pie (Hu 201), mano 
(Te 600). 

d) 'modo de depositar las semillas': de grano C1L grano (Hu 406), gra (Hu 408). 
e) 'tipo de semillas que se depositan': sembrar paniz037 (Hu 403), mal'es (Te 202), 

echar el panizo (Te 601). En Te 305 se establece una distinción entre cabada 'para sem­
brar patatas' / golpe 'para sembrar alubias'. 

8. Escardar a mano. Escardar COI1 herramienta 

El proceso de 'quitar las malas hierbas de Jos sembrados' puede realizarse a 
mano o con herramienta. Esta distinción no es pertinente en todos los puntos y, a 
veces, se emplea un único lexema para expresar ambas acciones; en otros casos se 
es tablece una oposición entre 'escardar a mano' y 'escardar con herramienta' que se 
actua 1 iza mediante lexemas o lexías diferentes. 

8.1. Casos en los que no es pertinente la oposición 'escardar a mano' / 'escar­
dar con herramienta' y una misma forma designa ambos significados. 

Escardar es el término más general y extendido por todo el territorio. En dos 
localidades (Hu 100,1(4) los scmas específicos de 'rozar' y 'escardar a mano' se han 
neutralizado y ambos vaJ o.res son expresados por el vocablo cswrdar. En Hu 110 la 
distinción se mantiene a través d l:d determinante: escardar 'rozar' / escardar bancales 
'es ardar amarlO' / entrecavar 'pscardar con herramienta'. 

Arrancar en Hu 400 y Te 206. La variante arrcncar designa en Hu 401 los valo­
res de 'rozar' y 'escardar a mano' al haberse producido la neutralización de los ras­
gos dik renciadores. 

Los lexemas briba(r) (Hu 201, 206, 207) Y hirba(r) (Te 202) están relacionados 
con eJ catalán hirbar 'tallar o arrabasar les herbes i fuUaca que creixen dins el sem­
brat i perjudiquen',3R que es propio del catalán occidental y del valenciano. 

:l4 VUe I'e rt"'ll'c;" ntv ,,110,; ((> , " I,¡[ ,ín, c!'H1 LiP I/mlrlell d eSl ~I1 , ' '¡:II' .1 '[" V ( 'lI1~ i, te ;x un "n,' 1'"11,, d e fer ro II:lrg " e ril '1"" 
,) Ltl l (,' 1" té 1.11 1; " 1'.,111', ' un ,lit re 1., 11 ( ud (l ["",,)[ ', dr. LlCII I.i, 1, p. J <>4. 

1~ 

T tTlllil1u l'lllpdrt'llt dd l l (,;Ill\ cl ld ldl,ín (/01 'concd\i lclll'n L:¡ supl'r fícil' J'un (LIS s(llid', ¡fr . neva, 11(, p. 222. 
37 Vid, II U A \J !~, 1, rlMpil HV;¡ ltHJ/i~(l l:S Id iurmi?l común (-l tudu el dominio ling üíslico ilr,lgon0s parel d (..) ~ ignar el 'ma l/.,', 

JH DCIII!, 11 , f'. 4'J.I. 
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Otras formas esporádicas: esyerbar (Hu 107), saca(r) la yerba (Hu 406), limpiar 
(Hu 407). 

8.2. En los casos en los que se utilizan lexemas distintos para designar 'escar­
dar a mano' y 'escardar con herramienta' se producen los siguientes hechos: a) se 
emplean fODnas pertenecientes a troncos léxicos diferentes: escardar / entrecavar (Hu 
101,102,104,110,111, 601; Z 303, 600; Te 100, 305, 400, 402, 403, 404), bribar / entre­
cavar (Hu 106, 202, 203, 204, 205, 403, 408; Z 606), rancar / picar (Hu 109,304), escar­
dar / maigar (Hu 112), bribar / escardar (Hu 200), rancar / escardar (Hu 305, Z 201), 
arrancar / bribar (Hu 401), birbar / cavar (Hu 402, 602), arrancar / entrecavar (Z 200, 
Te 207), rader / xadiquiar (Z 202), escardar / abina(r) (Z 302), escardar / excavar (Z 500, 
Te 301, 303, 308), escardar / cavar (Z 502), escardar / recavar (Te 200); b) términos que 
remontan a un mismo origen y la distinción se establece a través de los determi­
nantes: escardar / escardar con gabinete (Z 301), escardar a mano / escardar (Z 402); 
c) voces procedentes de étimos distintos, pero una de ellas tiene un significado de­
masiado amplio y se especifica a través de un determinante: ranear a mano / escardar 
(Z 101), arrancar herba / entrecavar (Hu 404, Te 205), arrancar yerba / escardar (Z 607), 
tirar yerba / entrecavar (Te 401). En todos los ejemplos la primera palabra designa la 
acción de 'escardar a mano' y la segunda la de 'escardar con herramienta'. 

8.3. Dentro del significado específico de 'escardar con herramienta' se esta­
blece, en algunos puntos, una diferenciación léxica basada en el serna 'tipo de culti­
vo en el que se practica la labor': picar 'remolacha' / entrecavar 'patatas' (Te 103, 104), 
escardar / arrascar (Z 602), escardar / rascar (Te 102), repasar / mencar (Te 201), aricar / 
excavar (Te 304), escardar / excavar (Te 306), escavillar / excavar (Te 502), escardar / en­
trecavar (Te 600), que designan 'escardar cereales' y 'escardar hortalizas' respectiva­
mente. 

9. Conclusiones 

El estudio de una parcela del léxico aragonés nos va a permitir ahora señalar 
una serie de consideraciones generales acerca del contenido semántico y del aspec­
to formal de las voces documentadas. 

9.1. La estructuración de este sistema léxico presenta una gran riqueza y va­
riedad; contenidos que en la lengua oficial se expresan por un único lexema son ac­
tualizados en el ámbito dialectal por dos o más formas para establecer distinciones 
que la lengua general no considera necesarias. Los semas que han dado lugar a un 
mayor número de desdoblamientos son los siguientes: 'tipo de terreno en el que se 
lleva a cabo la labor', 'instrumento utilizado', 'tipo de cultivo', 'época del año en la 
que se realiza el trabajo'. 

9.2. El empleo de formas específicas para designar una determinada acción no 
es muy abundante; en general, predomina el uso de verbos de gran amplitud se­
mántica que han sufrido una especialización y el contexto o la situación son los que 
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delimitan su signjficado preciso: limpiar, cortar 'rozar', romper 'roturar', mover 'bar­
bechar', cruzar 'binar', sembrar 'terciar', arrancar 'escardar'. A veces, estos términos 
aparecen en distintos mapas con valores diferentes, convirtiéndose, en algunas lo­
calidades, en palabras polisémicas que designan dos o más significados: esyermar 
'rozar', 'roturar', romper 'roturar', 'barbechar', escardar 'escardar a mano', 'escardar 
con herramienta'; en otros casos, los distintos sentidos no coinciden en un mismo lu­
gar y, por tanto, no se produce confluencia de valores. 

9.3. Una clara tendencia al paralelismo ha motivado que, cuando en un de­
terminado grupo semántico uno de los elementos es expresado por una lexía, los de­
más miembros suelen ser también lexía s; es el caso, por ejemplo, de las denomina­
ciones que designan la acción de 'sembrar': se utiliza un verbo de significado 
general y un complemento que actualiza el modo, manera, instrumento u otro ras­
go que se considere pertinente en el desarrollo de la acción. 

9.4. Gran importancia tiene la creación léxica basada en procedimientos mor­
fológicos; de este modo, sobre la denominación del instrumento utilizado para rea­
lizar el trabajo (tablear, atablar) o sobre sustantivos que designan el objeto en el que 
recae la acción (estorrocar, esmatiar, escardar, esyermar), añadiendo los morfemas de 
verbalización necesarios, se construyen las correspondientes formas verbales; aun­
que, posteriormente, esta relación puede perderse y ambos términos convertirse en 
palabras totalmente independientes. 

9.5. Por lo que respecta al aspecto formal de las voces, hay que señalar que se 
emplean, en general, palabras pertenecientes a la lengua común con las especiali­
zaciones y desplazamientos semánticos que hemos precisado en cada caso. Algunos 
mapas nos ofrecen una clara división entre la zona occidental (Zaragoza y Teruel, 
excepto los pueblos situados en la frontera oriental) y oriental (Huesca, sureste de 
Zaragoza y noreste de Teruel), basada en la preferencia por uno u otro étimo: mover 
frente a romper para designar la acción de 'barbechar', binar en oposición a mantor­
nar 'binar', los derivados tablear y atablar 'allanar la tierra arada', términos que se do­
cumentan en la parte occidental y oriental respectivamente. 

El mantenimiento de vocablos dialectales es muy escaso y su distribución 
muy irregular; en ocasiones, se trata del mantenimiento de una evolución autócto­
na, más que del empleo de un término exclusivo de esta región. 

Hay que destacar, por supuesto, la presencia del léxico catalán en los pueblos 
situados en la frontera oriental del centro y sur de Huesca, del sur de Zaragoza y del 
norte de Teruel; en la del norte de Huesca los límites entre las formas aragonesas y 
las formas catalanas son imprecisos, ya que encontramos coincidencias léxicas entre 
ambos dominios lingüísticos, pero con evoluciones fonéticas distintas que respon­
den a las características fónicas propias de cada ámbito lingÜístico.39 

39 Cfr. M. ALVAR, Lafron/era catalano-aragonesa, Zaragoza, [FC, 1976. 
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Clave de las loca li dades (para las referencias de los nombres oficia les de las m ismas, 
oid. ALEANR, 1, mapa 3). 
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Roturar (ALEANR, 1, mapa 16). 
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Binar (ALEANR, 1, mapa 29). 
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Sembrar a chorrillo (ALEANR, 1, mapa 40). 
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Escardar a mano (ALEANR, 1, mapa 44). 
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GRACIÁN y LA FISIOGNOMÍA 

José Enrique LA PLANA GIL 

El Acertador que guiaba a los provectos peregrinos por las ya avanzadas pá­
ginas de «La Verdad de Parto» (El Criticón, III, 3) tenía una clarividente perspicacia 
para adivinar el «suceso y paradejo» de la vida de los raros personajes con los que 
topaban los vitandantes. Como ejemplo de tan «estraña habilidad» se nos cuenta que 

Toparon, de los primeros, uno de muy mal gesto, y al punto di xo: 
- Déste no ay que agua rdar buen hecho. 
y no se engañó. De un tuerto pronosticó que no haría cosa a buen ojo, y acertó. A un 

corcobado le adev i.nó sus malas inclinaciones, a un coxo los malos pasos en que andava, 
ya un ~urdo sus malas mañas, a un calvo lo pelón, y a un ceceoso Jo ma l hablado. A to­
do hombre seña lado de la naturaleza señalava él con el dedo, diziéndoles que se guar­
dassen. 

Ante tal retahíla de ingeniosidades chistosas a costa de las desgracias ajenas, 
que hoy censurarían con saña los apóstoles de la corrección política, ni siquiera Ro­
mera-Navarro pudo evitar la mueca de desagrado que trasluce la correspondiente 
nota de su edición .' No obstante, la implícita censura moral del editor se mitiga 
cuando remite a la difundida creencia en la correlación entre determinados rasgos 
físicos y el carácter del individuo, más que sobradamente documentada en la litera-

"Sobre tema tan an tipático, el de las tachas físicas, se recordará que ya ha disertado el au tor (C 9) con esa in­
'sensibibdad para la desgracia y el dolor físico que caracteriza a los siglos pasados [ ... J». 13. GRACJAN, El CriticÓI1, ed. 
crítica y comentada de M. RüMII<A-NAVARRO, Filadelfia, University of Pennsylvan ia Press, 1940, torno 1II, pp. 91-92, 
n. 87. Citaré siempre por esta ed ición. Otros fragmentos similares a éste en que aparecen los defectos físicos en cua­
driUa, en «1'1 mal passo del sa lteo» (1, JO, 301-302), donde enconh'amos a Andrenio y Critilo inten tand o descubrir a 
los crueles salteadores entre los individuos que presentan llamativas deformaciones físicas: "En viendo alguno de 
mal gesto, que eran los más, sospechavan dél», y en "El palacio sin puertas» (1Il, 5), donde se cuen ta cómo el Desen­
gaño «Traía el espejo cristalino del propio conocimiento muy a mano y plantábasele delante a todos; no gustaba des­
to el malcarado ni el menos el mascarado, ni el tuerto ni el boquituerto, el cano, el ca lvo [ ... ]». Otro fragmen to apare­
ce en 1, '1, pp. 266-267, «Moral anotomía del hombre», si bien esta crisi merece un comen tario más amp li o, como se 
vera má s abfljo. 
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tura del Siglo de Oro. Esta correlación suele aparecer con una intención general­
mente cómica, picando sin ira y desarrollando sin un blanco concreto conceptos más 
o menos graciosos, aunque muy repetidos, acerca de zurdos que no hacen nada a 
derechas o no saben dónde tienen la mano derecha, de bizcos de mirar atravesado, 
de calvos, pelones y romos lujuriosos, de canos teñidos, de terribles pelirrojos, etc.;2 
pero a veces la repetición de un tópico puede ser cruelmente mordaz cuando se di­
rige a un individuo concreto, como experimentó en sus carnes corcovadas el dra­
maturgo Juan Ruiz de Alarcón.3 

¿Puede decirse, por lo tanto, que Gracián únicamente intenta resaltar la feal­
dad de las deformidades para convertirlas en risibles, según recomienda para la co­
media la Poética aristotélica?4 ¿Despacha el jesuita las complejas correspondencias 
entre el cuerpo y el alma limitándose a repetir unos pocos tópicos vulgares amplia-

2 Puede verse a este respecto la temprana recopilación de textos realizada por M. HeRRERO GARCiA en «Los rasgos 
físicos y el carácter según los textos españoles del siglo XVII», RFE, XII (1925), pp. 157-177, donde se hallan numerosos 
textos muy semejantes al de Gracián. Como ejemplo de lo di.ftmdido de estas creencias, al margen de otros textos que 
veremos más abajo, puede verse la agria y brutal carta de F. C\SCALES «con tra los bermejos» (Cartas filológicas, ed. de 
J. GARelA SoRIANO, Madrid, Espasa-Calpe [«Clásicos Castellanos», 117], vol. 11, pp. 9-22), donde, junto a otras lindezas 
contra los pelirrojos, podemos leer: «Es voz del pueblo que las personas señaladas por naturaleza vienen apestadas, y 
que Dios puso aquellas señales para que nos guardásemos de ellas. [ ... J El mismo remedio usa natw'aleza con los que 
formó y echa fuera señalados, como el bermejo, el cojo, el mulato, el bi zuejo; que estos tales, aunque siempre quieran 
reformarse, les es casi imposible [ ... ]. Claudio Minos 1 ... ] dice que el cuerpo vicioso es imagen de la naturalez.a viciosa, 
y que por esto vemos que el que nace cojo, cojea en alguna parte del ánima, y el que nace COn alguna corcova, que tam­
bién corcovea después en sus costumbres naturales». Luego menciona al pobre Tersites apaleado por UI.ises en la lIíada 
y empieza a recordar fuentes clásicas, cuentecillos, refranes, etimologías y al inevitable bermejo por antonomasia, Judas, 
para desahogar su cólera por haber sido engañado por ltn pelirrojo. 

3 Véase simplemente el apartado dedicado a «su figura» (corcovado, de barba bermeja, con la señal de una herida 
en el pulgar de la mano derecha) por A. RLYIS en su prólogo a Juan RUI/. DE ALARCON, Ln verdad sospechosa. Las paredes 
oyen, Madrid, Espasa-Calpe (<<Clásicos Castellanos», 37),1970', pp. XI-XVII; no obstan te, al margen de las crueles bur­
las literarias, tal vez lo más significativo de los prejuicios sociales frente a las deformidades físicas sean los inconve­
nientes que se ponían a quienes las padecían a la hora de obtener cargos relevantes en la administración. LoPE, en sus 
polémicas con Alarcón, escribió un cruel alegato contra los marcados por la naturaleza en la dedicatoria de Los espa­
ñoles de Flandes (véase W. F. KING, ¡ua/1 Ruiz de Alarcón, letrado y dramaturgo. Su mundo mexicano y español, México, El 
Colegio de México, 1989, p. 170). No es de extrañar que ALARCÓN incluyese en Las paredes oyen un parlamento como el 
que sigue: «ANA. Celia, isi don Juan tuviera / mejor tall e y mejor cara! ... / CEUA. Pues icómo! ¿en esso repara / una 
tan cuerda muger? / En el hombre no has de ver / la hermosura o gentilez~ : / su hermosura es la nobleza; / su gen­
tileza, el saber. / Lo visible es el tesoro / de mo,as faltas de seso, / y, las más vezes, por esso / topan con un asno de 
oro» (ed. cit., vv. 1540-1551). 

4 «La comedia es, como hemos dicho, mimesis de hombres inferiores, pero no en todo el vicio, sino lo risible, que es 
parte de lo feo; pues Jo risible es un defecto y una fea ldad sin dolor ni daño, así, sin ir más lejos, la máscara cómica es 
algo feo y retorcido sin dolo!'» (Poética, V, cito por ARISTÓTELES, HORAClO, Artes poélicas, ed. bilingüe de A. GONZÁLEZ, Ma­
drid , Taurus, 1987, p. 54). Es éste uno de los poquísimos fragmentos de la Poética donde se habla específicamente de la 
comedia, y se trata además de un pasaje controvertido que algunos consideran corrupto y que otros estiman como adi­
ción posterior a la obra aristotélica . La preceptiva neoaristoté lica intentó suplir las carencias del texto aristotélico desa­
rrollando el concepto de .. lo risible» y estableciendo una tipología y caracterización de «sus causas, sus sedes y sus ti­
pos», labor en la que destacó especi~lmente el tr~tado De Ridiculis (1550) de Vincenzo Maggi o Vincentius Madius, quien 
buscó apoyo para desarrollar su tratado en el De Oratore de Cicerón. No obstante, la fealdad corporal suele situarse en 
el escalafón más bajo de las causas que originan lo risible. Sobre todas estas cuestiones, véase M. J. VEGA RAMOS, Ln leo­
ría de la "novel/a» en el siglo XVI. Ln poética neoaristolélica ante el «Oecamer6n >, Salamanca, Johannes Cromberger, 1993, pp. 
81-93, Y .. De Ridiculis. La teoría de lo ridículo en la poética del siglo XVI», en J. M· MAESTRE MAESTRE Y J. PASCUA L BAREA 
(coords.), Humanismo y Pervivencia del Mundo Clásico (Simposio celebrado en Alcañiz, 1990), Cádiz, Servicio de Public~­
ciones de la Universidad de Cádiz-Instituto de Estudios Turolenses, 1993, pp. 1107-1118. 
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mente difundidos por la literatura y el refranero, y tan divulgados que hasta los co­
noCÍan y utilizaban con aviesas intenciones personajes de la talla del gigante Pan­
da filando de la Fosca Vista, quien, a pesar de tener los ojos en su sitio, «siempre mi­
ra al revés, como si fuese bizco, y esto lo hace él de maligno y por poner miedo y 
espanto a los que mira» (Quijote, 1, 30)75 

No creo que sea así. Gracián no siempre se limita a acumular tópicos litera­
rios o creencias populares que permitan explicar satisfactoriamente sus textos, sino 
que en ocasiones establece una serie de correlaciones entre rasgos físicos muy con­
cretos y sus correspondientes caracterizaciones morales que resultaría arbitraria e 
inexplicable para el lector actual de no examinarse a la luz de la «ciencia» de la que 
precisamente derivan muchos de estos tópicos vulgarizados por la literatura y el re­
franero. Esta «ciencia» o «arte» que estudia «la relación del carácter y el aspecto fí­
sico de los individuos y especialmente el carácter y los rasgos de la cara», no es otra 
que la fisiognomia,6 a medio camino entre la medicina y la magia natural y también 
a un paso de la superstición y la astrología eruditas o vulgares.? Pese a que es bien 

5 Cervantes parece conocer y utilizar, con mucha ironía , la fisiognomía . Véase J. CAIW BARO)A, Hisloria de la ftsiognó­
"liea . El rostro y el mrlÍcler, Madrid, Istmo, 1988, pp. 171-172, donde St' recuerda la caracterización del bachiller Sansón 
Carrasco, «carirredondo, de nariz chata y boca grande, sdlales todas d e ser de condición maliciosa y amigo de donai­
res y burlas» (Quijote, Il, 3), adem.ís de los clásicos <,studios centrados en la complexión yel ingenio de los principales 
protagonis tas del Quijote y otros textos de Cervantes, en particular en relación con el Exametl de Ingenios de Huarte 
(O. H . C REE , «El ingenioso hidalgo», Hisl'anic Review, XXV [1957). pp . 175-193; H . W EINRICH, Das Ingrnitllll 00/1 Quijo­
les, Aschendorff, MünsterjWpstfallen, 1956; Chester S. HAI.K A, «Don Quijole in the Iight o f Huarte 's Examen de Ingenios: 
a re-examination», Anales Cervantillos, XIX [1981), pp. 3-13). El tema es a mplio y la ironía cervantina constante, ya sea al 
hab la r de los lunares de Dulcinea y de don Quijote O!' 10; l, 30; sobre esta cuestión véase el document.ldo trabajo de 
F. Dt:J.Ju ·H: «LRs marquE's de nai ssa nce: physiognomie, signature magique etcharisme souverain», en A. REDONDO (ed.), 
U corps dans la socié/,' espag,wle des XVI el XV II siedes, París, Publications de la Sorbonne, 1990, pp. 27-49), ya sea deján­
donos un autorretrato en el "Prólogo al lector» de las Nove/as E;elllplnres (ed. de H. SIEBER, Madrid, Cátedra, 1985, 1, p. 
51) que, para cualquier conocedor supe rficial de la materia fisiognómica, le p resen ta y caracte riza de modo que no hay 
mas que pedir. Para demostrar esto ,litimo, basta con cotejar algunos d .. los rasgos que Cerv an tes da de sí mismo con 
lo que dice un tratado fisiognómico entre tantos otros: el de Ambrosio BONUIA (texto que edité en «Un tratado de fisiog­
nomia de 1650», Scriptura, 11 [1996[, pp. 141-153, basado fundamentalmente en la obra del jesuita H. NICQUH, Phy­
siognolllia humana, Lugduni , 1648). Dice Cervantes tener «1'Os tro aguileiio» y ,da nariz corva, aunque bien proporciona­
da » (Bondía: «Nariz larga, al extremo corva, puntiaguda, que se dice aguileña, es señal de ma gnánimos, generosos y 
realesH; ({Toda nilriz desp roporcionada muestra mal ánimo y peor corazón»); {(ca b~Uo castaño» (13ondía: «El cabello tem­
piada me nte negro y blando arguye ingenio»); «fTente lisa y desembarazada» (Bondía: ,da [frente) di.latada, grande y an­
cha, y la que toca más en pequeña que en grande con enormidad, arguye grande ingenio y mucha capacidad»; " la fren­
te llana y continua, señal de mucha felicidad y honra»); "de alegres ojos» (l3ondía: «Ojos templadamente risueños 
muestra n un ánimo de todas man.eras y para todas cosas bueno»); ,da boca pE'queña» (llondía: «Boca pequeña, señal de 
temo r y poco oomedor: es propio de mujeres», pero «grande boca, señal de des templado y atrevido y hablador, y si es 
mujer, es para poco dama y muy hombrón»); <dos dientes ni menudos ni crecidos, porq ue no tj cne sino seis)) (Sandía: 
«Dientes claros y pocos, señal de poca vida»); «el cuerpo entre dos extremos, ni gra nde ni peq ueño» (Bondía: ,dos de 
mediano cuerpo y que tocan miÍs en grandes que en pequeños, si en las demás partes están con proporción, son hábiles 
para cua lquier ciencia y arte»). 

6 J. CAlm B/IRnjA, op. cit., p. 21. Sobre la fisiognomía en general, puede verse la op. cit. d e J. CARO BARO)A y la biblio­
graf(a recogidél en esta obra yen mi art. cit. en la nota anterior. 

7 Tan vulgares que hasta se encuentran entre los saberes de la Loza na andaluza: ((sé sanar la sord era y sé ensolver 
sueños, sé conocer en la frenk la fisionomía, y la quiromancia en la mano, y prenosticar» (Francisco DELICADO, U uza­
na andaluza, ed. de Bruno DAMIANI, Madrid, Castalia, 1982, p. 176); es decir, la Lozana practica la metoposcopia o adivi­
nación por las roy,lS de la frente, una de las variantes de la fisiognomía que cultivaron, por ejemplo, Ciro Spontoni o Fi­
lippo Finella (vl'.lSe J. CA[{(), op. cit., pp. 141-145; para los orígenes del término, ya utilizado por Esquilo, y cómo se 
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conocida su difusión durante el Siglo de Oro, gracias sonre todo a la obra de G. B. 
Della Porta y de vulgarizadores españoles como Jerónimo Cortés, y a que se ha re­
saltado su importancia en el estudio de la pintura española coetánea,8 la fisiogno­
mía no suele tenerse en cuenta hoy en día a la hora de analizar las descripciones fí­
sicas de los personajes literarios. 

Gracián parece conocer y aplicar, de vez en cuando, la fisiognomía; es un 
aficionado más entre los muchos que tuvo esta seudociencia en su época, como su 
amigo y mecenas Lastanosa,9 y entre los que destacan especialmente algunos miem­
bros de su orden, que contó con importantes tratadistas en la materia. lO Claro que 
el hecho de que Gracián emitiese en ocasiones juicios fisiognómicos muy precisos 
no implica que creyese en ellos como en verdades inquebrantables, con lo que tie­
nen de deterministas en muchas ocasiones,ll sino que más bien el jesuita suele uti­
lizar la fisognomía para resaltar las virtudes y valores morales que llevan apareja­
dos los rasgos físicos. No hay que olvidar, en este sentido, que Quevedo, uno de los 

convirtió en un ",te adivinatoria vulgar ya en la Antigüedad, pp. 30-'\1). o hay que olvidar que ya en 1.11 Celes/inn po­
demos leer que "por la mayor parte, por la philosomi,¡ es conocida la "irtlld interior» (sobre la fisiognomía en Ln Celes­
tinr¡, véase J. A. MARAVALl., El "n/lldo socinl dI' "Ln CeI"stilla», Madrid, Gredos, 19813, pp. 116-"Jl7). 

8 Como dice J. GALl Leo: «Incluso la belleza o fealdad de un personaje pintado va más all~ de las apariencias. 1 ... J 
Ni en la Biblioteca de VeliÍzquez, ni en ninglma de hombre culto y de pintor erudito, puedp faltar la Fisiognol/lín de Del­
Ia Porta, donde la belleza o feclldad de un rostro humano, por su semejanza con los animales, denu.ncia 1.15 cualidades 
del aln1<l: muy razonablemente, Kurt Gerstenberg ha relacionado al hombre-buey de Delia Porta con el bllpo de Ve­
IAzquez» (Visió/ll/ símbolos en In pi/l/uro espallol" dd SiSlo de Oro, Ma~rid, Cátedra, 1987, p. 194). Entre los tratados de 
pintura que incluyen un apartado dedicado él la Guactl'rización fisiognómi cil para su aplicación en los retratos pueden 
citarse los de Vicente CAH fl UCI-IO (Diálogos de la ¡,i/l/uro, ed. de F. C Al va SI IUnUU(, Madrid, Turner, 1979, pp. 395-408) 
Y de PAIll'\1IC:Il (Ellllu sl'0 l'ici<)rico y escal" óp/ica, Madrid, Imprenta de Sancha, 1795, tomo 11, cap. 11, pp. 161 Y ss.). Tam­
bién Jusepe Milftínez en sus Discursos pmcliCllbles del 1I0bilísi",0 arte de la pintura, al elogiar los retratos de Durero y 
Leonélrdo, indicél que ( estos insignes maestros hicieron qUL' sus figuras hablélsen con sólo lél acción: a más que dieron 
la fisonomía tan viva, que cualquiera conocerá en la cara de lo representado el ánimo y valor de cada cosa figurada» 
(cito por J. (""U, op. cil., p. 180). 
9 Como he indicado en mi art. cit. en la n. 5, basta con reposar el fichero de la biblioteca del erudito Lastanosil (sigo 
a K. L Selig, Tlle Library of Vil1 cm cio fuall de L", IIIIIUSi I. Pa/rO/l ofGmcilÍu, GiJlebra, Droz, 1960) para comprobar su " fición 
por estos seerd os de la natura leza. En la biblioteca se hallaban las obras de divulgación de Jerónimo Cortés (n° '\43), jun­
to a otras que explícitamente vinculan la fisiognomía con la qu,iromancia (n° 593, la obril de loharmes de lndagine) y que 
iJlcluso traspasan sobradamente los límites de la filosofía natural para entrar en los del ocultismo, como la obra de Jean 
Belot, (profcsseur aux Scienccs Divines et Celestes», FamiJiáes Ínsl rlfctiollS pOllr apprendrr' les scienccs de Chirot!1anie el Phy­
sO/1olllic, París, 1624 (n° 327 y 471). 
10 Como lo fueron, por ejemplo, el P. J. Eusebio NlfiRI MIlFRG, quien trató acerca de 1,1 fisiognomía en su Curiosa y owl­
/afilosofin, prilllem.'/ segunda I'nrir de las maravillas de la ,,"Iuraleza (Madrid, Imprenta del ReiJlo, 1643, pp. 315 Y ss., libro 
que se contaba entre los de la Biblioteca de la Companía de Jesüs en Huesca, como puede comprobarse en el ms. 1-M-
116 de la Biblioteca Provincial de Huesca, p. 65) o ,,1 P. Honorata Nicquet l'n su Ph.'/siognomia humana libris IV. Distinc/a 
(Lllgduni, sumptib. Petri Prost, Philippi Borde & Lallrentii Amaud, 1648), por citar dos textos cronológicamente próxi­
mos a la aparición de El Cri/i"i/l. 
11 L1 fisiognomía, en un principio vinculada a la medicina humoral y al estudio de Ja anatomía, en particular en la 
comparación con los animales, era una «ciencia)) que, III establecer una relación de causa-efecto entre rasgos físico~ y vi­
cios o virrudrs morales, entraba en el peligroso terreno del determinismo y chocaba COIl la doctrina eclesiástica del libre 
albedrío, y mucho méls si se vinculabcl con artl's adivinatorias taks como la astrología y la quiromancia, <lIgo que)'él ocu­
rrió en el período hel"nístico-romono (V'\ISC J. CARO, 01'. cit., pp. 15 Y ss.). Por esta razón, la fisiognomía Sl' incluyó eo­
tre las artes prohibidas en el/ndex promulgado por Pablo IV en 1 ""Y, prohibición confirmada por una bula de Sixto V 
en 1586. Siempre' en el fiel entre la ortodoxia y la heterodoxia, la fisiognomía se permitió y cultivó, como la astrología, 
cuando se eliminaba su componente determinista y se Limjtabél a desvelar desde su b<1Sl' médico-aristotélica las corres­
pondencias ocultas de lél nélturaleza como parte de los secretos de la misma )', en suma, de lél magia natural. 
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más acérrimos enemigos de la fisiognomia, también era conocedor de la materia, co­
mo casi todos en su época, lo que le permitió desarrollar de modo burlesco todo su 
tratadillo De la fisionomía, incluido en el Libro de todas las cosas.12 

Mi intención en este trabajo, por tanto, no va más allá de releer algunos frag­
mentos de la obra de Gracián en los que se detallan algunos rasgos físicos de los per­
sonajes, atendiendo a lo que dicen al respecto los tratados de fisiognomía, ya que es­
toy convencido de que esta perspectiva ayudará a comprender mejor algunos 
aspectos, por mínimos que sean, de los textos del jesuita, siempre necesitados de la 
glosa que ayude a desentrañar los dobles sentidos y alusiones recónditas de su con­
cisa y preñada prosa, como ha puesto de relieve una vez más la edición de Aurora 
Egido de El Discreto B Prestaré especial atención a la nariz porque, como se verá, es 
lógico que Gracián se preocupase tanto por un apéndice, el nasal, que era índice de 
ingenio y de prudencia. 

Parte Gracián de la constatación de la conformidad del rostro y el aspecto del 
cuerpo con la condición moral de los individuos. Es ésta la premisa básica, la intui­
ción primaria plasmada en el refrán de que la cara «es espejo de las faciones del al­
ma», como recuerdan La Dorotea de Lope14 y el Vocabulario de Correas. 15 Es una 
realidad que salta a la vista, como recoge Gracián en la anécdota de Aristóteles pro­
cedente de Diógenes Laercio: 

Preguntándole uno él Aristóteles cuál sea la causa que gustamos más de trotilr y con­
versa r con las personas de buen rostro, respondió: «Esa pregunta sólo pudiera hacerlil un 
ciego». ln 

12 Fronci sco ni QI II'VIIXl, Prnsa },,,Ii,," cOl1lplela, ed. de Ce lsa Carmen CARcfA-V AUll'':', Madrid, CiÍtl'dra, 1993, pp. 423-

429. Para Quevedo como en~migo d,' la fisiognomía, VéR5l' su SLlCilO de! /,¡Jimw, en 5111"10" '! di.~ l'Ur.< o.<, ed. de Felipe C. 
MAUXINALJO, Madrid, C.1sta lia, 1987, pp. 14'1-150, Y J. C,II<O 13,II{UJA, op. cil., pp. 174 Y ss. 

13 13"ltasar CIlAl IÁI\, El Pi,'<'I'cf,), edición, introducción y notas de A. El. 11 Xl, M¡¡drid, Aliiln za Editorial, 1997. 

14 LUI'I . DI, VI.t.A, La Doro/m, cd. de Edwin S. MORIJY, Modrid, Castalio «<Clásicos Castalio", 102), p. 149. El retrato y 
1" cor"ct"rización fi s iognómi c,1 de' Doroteil apMé",e en la p. ·125, donde Morby anol,1 citando la Fi,iognOllúo de Delia Por­
ta; ('n esta mism<l obrd 111 (' llcionn tilmbién la imprescindible concspondenci", entre cuerpo y alma, pues no es de recibo 
que ,da nCltur,1 1ezJ d~ lñs almi1~ obrase con perfccl"Íón por instrumento::.> imperfectos», p . 444. Lope es uno de los auto­
res que m,ís reCu rr" d lil fisiognomío, como puede verse en J. CARO, op. ci l., pp. 172-174, con multitud de refe rencias a lils 
que pued en :-;UT11élJ'Sl! la aparicil'm de un fi s iognomista en Servir (/ sh10r discrl'fn (ed. de' F. WrnER nI: K ' J{ \ AT, Madrid, Cas­
tali" I "CI;isicu, Casmli<,,,, 68], 1Y75, vv. 1657 y"')' ademós de muchas otras alusiones menores que sue len pasar d esa ­
percibid.Is, corno 1.\ ¡¡p<lr ición dt' un célbédlero qUl' «lraí,) l':-.(ritil en la frente la quietud) en Ú1ullb prudellte VeHs tluza (No­
vd"., a Marcia L.coJlardo, ed. de F R,co, Madrid, Alianza, "I%/l, p . 121) o el recuerdo de lo que pued e la hermos ura de 
MedoJ'o, (( 1l11 rostro donde viene el J lma escrita }) (Lo hermosura de AlIgé/ira, en Co/crfÍún de Obras sueltas, Madrid , Arco 
Libros, 1Y89, vol. 11, canto XVI, p. 25'1), etc. 

15 «Kam de bucn ilño, antes en el buen ... ) ke en el malo. Kara de buen año llaman al ke la hene buena, bien manteni-
dél Y ¡¡legre; y él Jil kilfn bucnél hermosa lI11m,JI) Kara de P.1s kua . Ll buend k,ll"a es st..' lllll de buen ánimo y kondizión, kon­
forme por lo contrario el1 rre(rán latino: mostruo en el kuerpo. mostruo en el aLnli'- T.lnbién en el buen flño ¡¡i má s kau­
s. de buena bra ke e n el malo. Kara de poko$ .migos. Ai de xesto de~a pazible . kontrario del precedente" (e. CClllRE,'S, 
VOn/bu/nrio de r./ mul's '! fm ..:,'> I'roo,'r/linlc.<, ed. d e L COM IlI I, Burdeos, Féret et fil s, 1967, pp. 368-3(9). 

16 Boltasar RAU .. \N, ASIIIIl'zlI .'/"1'1(' de iUSl'l!io, ed. de E. COlmEA C ;\I Pf;J<ÓN, Madrid, Castalia ( .. C lá s icos C1stali,,", 15), 
1%9, 11 , p . 112; discu rso X1..f1, «De la s respuesta s pront,1s ingenio.;as". No en vano recuerda Cración también en lil Agu­
de21l que «A 1,1 hermosura apodó la reina doñfl Isabel carl .. de rccomend,1Ción" (discurso XLVIlf, 11, p. 149), '1Iudiendo" 
un dicho proverbial (v<'ilse M. CHE" .. 'I I1 .R, <.CraciiÍn y la tradición oral ", !-In, 44 [1976]. pp. 333-3.'í6, p. ~52). 
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La belleza y proporción corporal es indicio de templanza y hermosura espiri­
tual. Pero además, y sobre todo, la hermosura y proporción corporal son un sínto­
ma de buena salud y del imprescindible equilibrio psicosomático del individuo. No 
debe olvidarse, en este sentido, que la medicina hipocrática, la obra de Galeno en su 
vertiente anatómica y fisiológica y el tratado sobre la fisiognomía atribuido a Aris­
tóteles serán el soporte del crédito de la fisiognomía durante siglos.l7 ¿Es, por tan­
to, la belleza física siempre indicio inequívoco de belleza y bondad espiritual? Sí que 
lo es para Pietro Bembo, quien responde en El Cortesano a la objeción de que no siem­
pre van de la mano hermosura y bondad con argwnentos basados precisamente en 
la fisiognomía, incluso en su vertiente dedicada a desarrollar las semejanzas entre los 
animales y los hombres a partir del supuesto «carácter» de los primeros, tan fructí­
fero en el mundo de la fábula y el apólogo.18 La cita es larga, pero muy significativa: 

17 Son varios los luga res en el Corpus hipocrático en los que aparecen juicios fisiognómicos que en un principio pare­
cen parte de la observación médica de la sin tomatología del enfe rmo, pero que se deslizan hac ia la caracterización mo­
ral del indi viduo, en particular en las Epidemias (Tratados hipocráticos, V, Epidemias, trad . i.ntr. y notas de A. EsTEBAN, E. 
GARelA Novo y B. CABELLOS, Madrid, Gredos [«Biblioteca Clásica», 1261, 1989: U, v, p. 172; 11, vi, 175-177; VI, ii, p. 211); 
en la antropología patológ ica que se desprend e de la medicina hipocrá tica, notas constitutivas de salud eran "la belle­
za, la fortaleza y la recta proporción» que se derivaban de una correcta isonomía o mezcla de humores, mientras que la 
enfermedad se describía como «fealdad, deformación, debilidad y desproporción» de esos mismos humores (P. LAiN 
ENTRA LGO, l.J¡ medicina hipocrática, Madrid, eSle, 1.976, pp. 88-91.) . De la fe de Ga leno en la fisiognomía dan cuenta los 
textos recogidos por R. FOII{SIIH en sus Scriptores physiognoll1ici (Lipsiae, B. G. Teubner, 1893, 2 vols., 1, pp. 241-249); de 
todos modos, tal vez lo más importante sea su somatizaci6n de la moral en el Quod animi mores corporis temperamenta se­
quantur (c. GALE"", Opera omnia, ed. de G. G. KÜHN, rv, Hildesgeim, 1964), que, pese a cenlTarse en la isonomía y los hu­
mores, implicará que del temperame.nto dependan «la figura del cuerpo, su complex ión, la distribución de la grasa y el 
pelo [ ... J, las peculiaridades y los hábitos de la vida anímica» (P. LA!N ENllU\LGO, El ClIerpo humano. Oriente y Grecia anti­
gua, Madrid, Espasa-Calpe, 1987, p. 1.92); de la s implicaciones dete rministas y teológicas de tal actitud da cuenta la obra 
de Huarte de San Juan (que debe consultarse en la indi spensable edición de G. SERÉS: HUARTE DE SAN JUAN, Examen de 
ingenios, Madrid, Cátedra, 1989, pp. 99-107; téngase en cuenta, sin emba rgo, que el texto de Hua rte está muy lejos de los 
arbitrarios dogmatismos habituales entre los fis iognom istas, aunque comparta con e llos algunas ca racterizac iones fís i­
cas propias de las distintas complexiones). No obstan te, el au to r más influyente, y a cuya sombra se acoge frecuente­
mente Galeno, será Aristóteles en S lI S libros sobre los an imales y a tr,lVés del seudoa ris totélico Seeretum secretorum, de 
amplia difusión durante la Edad Med ia (véase J. CARO BAROjA, op. cit., pp. 29-35; G. SER~S, "Del Examffi de HUMte a la 
Al1otomía de Pujaso!. Historia de una frustración », Huarle de San Juan, 2 [1 99OJ, pp. 39-58, p. 48). A Arist6teles se acoge 
precisamente Alonso López Pinciano para jus tificar la correspondencia enlTe el cuerpo y e.l alma: "Y, aú.n, que las figu­
ras del cuerpo son señales de las qualidades y condiciones de l espír itu, y las te mplan,as de los miembros son causas de 
las costumbres del ánimo, como es fácil ver en la Phisonomía de A ri stóte les y el libro de vuestro Cía!' cuyo título es que 
las costumbres del alma siguen a la templan za de l cuerpo» (Philosophía Antigl/a Poética, ed. de A. CARMLLO PICAZO, Ma­
drid, CSIC, 1953, 1, pp. 57-58). Para ver este asu nto con más amplitud, J. CARO BAROjA, op. cit., pp. 25-43, Y P. LA!N EN­
TRAILO, El cuerpo /¡l/mano, donde se repasa la acti tud ante el cuerpo humano entre los griegos desde el Epos homérico 
(en el que «A la excelencia del cuerpo -fuerza, belle7..a- iba naturalmente unida la distinción ética -valentía, hono­
rabilidad-, y a su flaqueza -fealdad, debilidad-, la descalificación moral y social», p. 74) a los tratados fil osóficos de 
Platón y Aristóteles y a los tratados medicos de Hipócratl'$ y Galeno. 

18 El salto cronológico desde los tra tados médicos grecola tinos hasta la filosofía neoplatónica es licencia que tomo pa­
ra evitar la prolijidad de un tema tan amplio como es la re lación entre e l cuerpo y el carácter, que desde luego va mu­
cho más aUá de los límites de la parcela fi s iognómica. Habría que record ar con detalle cómo el canon artístico grecola­
tino no refleja solamente un modelo estético, sino también una representación idea l de virtudes y cualidades mora les, 
véase J. CARO BAROjA, op. cit. , pp. 16 Y ss.); habría que detenerse, sobre todo, en la lTadición cris tiana re flejada en la pa­
trística y la filosofía medieva l, en la que se alternan, sin excluirse mutuamen te, el desprecio del cuerpo que equipara la 
hermosura corporal y la fealdad esp iritual (en la linea de los tratados de miseria f¡omil1is) con la exa ltación del cuerpo 
humano creado «" imagen y semejanza» de Dios que desa rrollan con pormenor los Hexa merones (en la Unea de los h·a­
tados de digni/as /wmin is; véase F. RICO, El peque/lo mundo del hombre. Varia fortl/na de Ulla idea en las letras españolas , Ma­
drid, Castalia, 1970, pp. 128 Y ss.); también habría que recordar la hermosura física con que se representan las fi gura s de 
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digo que de Dios nace ella [la hermosura], y es como un círculo del cual la bondad es el 
centro. Por eso, como no puede ser círculo sin centro, así tampoco puede ser hermosura 
sin bondad; y con esto ilCilece pocas veces que una ruin alma esté en un hermoso cuerpo, 
y de ilquí viene que la hermosura que se vee de fuera es la verdadera señal de la bondad 
que queda dentro. [ ... ] Esto mismo acontece en los cuerpos; y así los que entienden de 
fisonomía, muchas veces en la compostura de los rostros y en el gesto, conocen las cos­
tumbres e inclinaciones, y alguna vez los pensamientos, y lo que es más de maravillar, 
hasta en las bestias se comprende en el aspecto la calidad del ánimo, el cual en el cuerpo 
se declara todo lo posible. Considerá cuán claramente en el rostro del león, del caballo y 
del águila se conoce la ira, la ferocidad y la soberbia; en los corderos y en las palomas, 
una pura y simple inocencia; en las zorras y lobos, una astucia maliciosa, y por aquÍ ca­
si en todos los otros animales. 

La conclusión es lapidaria: 

Así que los feos comúnmente son malos, y los hermosos buenos; y puédese muy bien 
decir que la hermosura es la cara del bien: graciosa, alegre, agradable y aparejada a que 
todos la deseen; y la fealdad, la cara del mal: escura, pesada, desilbrida y triste19 

¿Cuál es la actitud de Gracián al respecto? Por una parte, el jesuita considera 
que no hay que dejarse llevar por las apariencias. Así en El Discreto: «Sagaz anato­
mía, mirar las cosas por dentro. Engaña de ordinario la aparente hermosura, do­
rando la fea necedad; y si callare, podrá desmentir el más simple de los brutos a la 
más astuta dellos, conservando la piel de su apariencia».20 Pero por otra parte, fren­
te a esta prudente recomendación, Gracián reitera en numerosas ocasiones que el as­
pecto externo de la persona, la primera visión general del individuo, es indicio de 
su cualidad moral. En el mismo Discreto, por ejemplo, a la hora de destacar la im­
portancia del modo y del agrado recuerda que: 

Por lo exterior se viene en conocimiento de lo interior, y por la corteza del trato 
sacamos el fruto del caudal; que aun a la persona que no conocemos por el porte la 
juzgamos.21 

En este mismo realce, Gracián recuerda que un semblante agradable y her­
moso refleja un ánimo equivalente: «el agrado del semblante promete el del ánimo, 
y la hermosura afianza la suavidad de la condición»,22 mientras que un sobrecejo ex­
cesivo, es decir, unas cejas excesivamente pobladas, son una señal de mala condi-

Cristo y de la Virgen en la iconografía cristiana (recuérdese el escándalo que provocó en Roma la pintura de la Muerte 
de la Virgen de Caravaggio; vease Julión GÁl.LFCO, op. cit., p. 194; o la descripción de la figura de Cristo como "hombre 
templado» en el ExolIICl1 de Ingenios de HUM"I, pp. 594-595). Todas estas son cuestiones que por su omplitud desbordan 
los límites de este breve trabajo. 

19 Baltasar DE CAS'ncUoNE, El Cortesllno, ed. de Rogelio REYES CANO, Madrid, Espasa-Calpe ("Col. Austral», 549), pá­
gina 343. 

20 Ed. cit., pp 166-167. 

21 Ed. cit., p. 334. 

22 Ed. cit., p. 337, donde A. EClDo remite a OVIDlO (1'onticas, 3, 427: "El rostro es la garantía del pensamiento»), como 
anteriormente lo había hecho a ClaRóN (p. 177, n. 55, De Omtore, 3, 59, 221: «La cara es el espejo del alma»), para auto­
rizar una afirmación que, al margen de sus fuentes clásicas, pervive en el refranero. 
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ción, tal y como establecen los tratados fisiognómicos, que acompaña al hombre to­
da la vida y que hará prevenirse anticipadamente a quienes se relacionen con él: 
«Pequei'ío desmán es -ponderaba un sabio- el sobrecejo en ti, y basta a desazonar 
toda la vida»23 También "El buen entendedor» es capaz de leer no ya las pocas pa­
labras, sino el mismo semblante, el rostro que desvela el corazón: «Yo diría que, a po­
cas palabras, buen entendedor. Y no sólo a palabras, al semblante, que es la puerta 
del alma, sobreescrito del corazón»24 El varón prudente que siga los aforismos del 
Oráculo manual sabrá leer el alma y sondear el genio de aquellos con quienes trata él 

través de las seilales exteriores; y también se prevendrá contra los señalados por la 
naturaleza: «Sepa descifrar un semblante y deletrear el alma en los señales. Conozca 
al que siempre ríe por falto, y al que nunca por falso . Recá tese del preguntador, o por 
fácil, o por notante. Espere poco bueno del de mal gesto, que suelen vengarse de la 
naturaleza éstos, y assí como ella los honró poco a ellos, la honran poco a ella»25 

Dada esta equivalencia entre el aspecto físico externo y la condición moral del 
individuo, no es extraño que Artemia, como buena jugadora de naipes, no tenga 
ninguna dificultad para brujulear y conocer por la pinta que Critilo es de los suyos, 
indicando de paso, con un cruce etimológico entre facere y facies, que en la cara es­
tán escritas la vida y las inclinaciones de los hombres: "Recibió con agradable viza­
rrÍa a CritiJo, celebrándole por muy de su genio, sacándolo por la pinta, y añadió 
que con razón se llamó el rostro faz, porque él mismo está diziendo lo que haze y 
facies, en latín, lo que fndes » (<<Las maravillas de Artemia», 1, 8, p. 249). La misma 
equiva lencia puede verse en los hijos de la Fortuna, que acompasan su gesto con su 
inclinación: «Contáronme tenía dos hijos la Fortuna muy íliferentes en todo, pues el 
mayor era tan agradablemente lindo quanto el segundo desagradablemente feo; 

23 Aunque no he podido localizar quien puede ~e r es!.:' .sabio, lo cierto es que e 'C:' sobren--jo, es¡~ serl,ll de enfcldo perpc­
tUJlllente instalJdi:l en lel frf'ntc de un individuo,.se .:1comp:lsa bast.1nte con Iéls Cíl racteri/,dcionf's fisi og-¡lómic;¡s de lilS c~ 

jdS. Por ejemplo, E. PU,IAS< )1., l' ll f l sol :'(110 y para lodos sol, de /11 filo sOfí{/ saga:: y anato/llía de il/gl..' l/io . .:: ([3 o. rC'clolla, Pl'dro d l! 1<1 
CavdJk'ríd, 1637), indic.l que los Ct.' jas «mu y pt'iOSélSl> son sci'1i1¡ de « hombr~~ obscuros de condic.iú]1H, mientra s que l30N­
Dl i\, y d P H . NI<. "-.!UJ r, .:,eflalal1 qw .. ' «( léI::; n:jéls mu y junttls ~n la nariz, y mi.l s si sun mudlC15, muestran un (ÍninlO coléri­
co y atr~vidl1,)' de quien se puede v iv ir con rcedo» (art. cit., p. 148). 1';:11 V~7. ese: s<1bio $<':d Polemllll, uno de 105 m ,ls (,1 -

mosos fisogn0111is tas d " la ¡\ntigül'dad (J . e'HU, op. ci /., pp. 39-40), ya que C. [3. \J IU A P""TA (cito por 0"/1,, FisorlOJJlia 
dcl/"JI/IOJJ /(l, Vicenz.a, r e r I'ietro Pado Toai, 161 5), a l habla.r de los hombres con las ccins pobladas y pegadas a la nari z, 
dice que " I'olemom' lo dice piu chiaro ne ll a figura dell ' Iracond o» (f. 41\ ). 

24 El Discrclo, ed . cit. , p. 220. Teng,lsL' en cuenta que «Sobrescrito » tiene también 1" siguiente acepción : «Ml:'taphóri ­
canlent(, se toma por la physonomi¡l d el ros tro " (/\ulorirlndr:» . 

25 OniLIIJo MIIJJll nJ, ed . d e E. [3LAK<' 1, Madrid, Cátedr~, 1995, n" 273, p . 240. El "rorismo acaba diciendo que «Tanta 
suele Sl'.r 1,1 nCCf:'dilJ qU,lnt.} tllere 1.1 hermosura", lo que en un principio podría parco:!!" contré'ldictorill con todo lo que 
esfamo!'j viendo, pero crL'O qUl' Cracit~n dlud - 11 1 tópico dt\ que la mujer hermosa s uele ser necia, frente él la discreción y 
ve ntur.) dl' 1;1 fea; l11uchn~ prot,lgoni .:; t.1 s d e 1(1 !:> nov01;¡s lorlclS del s il;lo XV II que, ademjs de he rmosas, son di5cretil s re­
sultml lIamé'lti v71 lTlente rea lz.adas pur conjugar ilmbils v irtudes. R~pcclo al que se ríe por f¡¡lto, ademns de las élutorida­
des Intillas y bíbli(l.lS aducida:=> por ell'ditor, ténga ~e en cu(;'ntil que, segú n HU!\RTI DL SAN JU/\ N. «los mu y ris uufios, to­
dos son fallo s dt· im.lgin.,tiv(l; y, así, cualquier gracia y donaire, por fríel que sea, les corrl~spond L! muy bie nn (f'..xtJmclI de 
;11/«(,11;0:-, ed. cit., p. 3(9), .l sí como los comenta ri os que dedica C'I ((la gran ristll., una de las.tres ~rtlrH_ies pasiones junto a 
1" gran parlerj" y 1" gran porfi.), e l médico Francisco L, IPI! 111' VIU./\I nllOS (Libro il//i/IIJado Jo, Prol>lrllllls dI' VillllJoLlos, Za­
rilgm.a, l. Coci, 15'14, ff . XUllr y ss.). 
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eran sus condiciones y propiedades muy conformes a sus caras, como suele aconte­
cef» (<<El golfo cortesano», 1, 11, p. 321). 

Uno de los ejemplos más llamativos de esta correspondencia entre el «gesto» 
y el «gustO», paronomasia muy atractiva para Gracián, nos lo ofrecen las galerías de 
retratos. Los dichos y hechos de los hombres del pasado son conocidos a través de 
su aspecto externo, como pone de relieve la conversación entre el criado de Salasta­
no y Critilo cuando se dirigen hacia la prodigiosa casa de Huesca: 26 

[oo.] allí veréis en fieles retratos todas las personas insignes de los siglos, ilssí hombres 
como mugcres, que de verdad las ai: los sabios y los valerosos, los CC'sares y las empe­
ratrizes, no ya en oro, que éssa es curiosidad ordinaria, sino en piedras preciosas y en ca­
mafeos. 

-E~Sil -dixo Critilo-, con vuestra licencia, la tengo por una diligencia inútil, por­
que yo miÍs querríil ver retratados sus relevantes espíritus que el material gesto, que co­
múnmente en los grandes hombres carece de belleza. 

-Uno y otro lograréis en caracteres de sus hazañas, en los libros de su doctrina, y 
sus retratos también; que suele dezir mi amo que, despul's de la noticiil de los iÍnimos, es 
parte del gusto ver el gesto, que de ordinario suele corresponder con los hechos. (<<Los 
prodigios de Salastano», !l, 2, p. 64) 

Tras la constatación de la correspondencia general entre el cuerpo y el ánimo, 
entrando ya en caracterizaciones más concretas, una de las más repetidas por Gra­
cián, más bien bajo que aJto,27 es la equivalencia entre el hombre largo de estatura 
como corto de ingenio. Es ésta una de las caracterizaciones habituales entre los 
fisiognomistas, que suelen comenzar sus tratados con la disposición del cuerpo en 
cuanto a su estatura, delgadez o gordura, etc. Por ejemplo, el P. Honorato Nicquet 
dice: «Qui sunt procerosa magnitudine, maxirne tardi sunt; sen ten tia est Aristote­
lis», mientras que «Parui corpore, ingenio celeres; ita Aristotelis»,28 como resume 

26 Recuérdese la defensa de ¡ray José 1)1. S" .. Ü~N/.I\ , en [.aful1daci,;/! del monastrrio de El Escorial (1602), de la presencia 
de rd r,~ tos de :,l Ul'tW(:S gc'ntiJes en Jél bibliot(~l;<l de El Es co rial: «L1S libn~lías son apoteca s y tiendas comunes parJ toda 
suerte de hombrl's y de i.ngenins; lus libros lo son, y así lo han de ser las figuras. Y si estjn aquí y en todi1s los bibliote­
GIS del mundo los libros de t<1n insig-nes ingenios, que muestrJn Id hermosura o el roslro dr lo que tenían dentro, y se 
les leen las almCls, ¿por qué quieren que no estén los retrCltos del rostro?» (cito por D. YNDURAtN, Hunu1I1ismn y RCllaci­
IJli"Jlto ('JI Espalill, Madrid, CAtedra, 1994, p. 5"17), o el memorial de P,\I'.z. Dl C \OT RO para la decoración de est<l misma bi­
blioteGl, donde se dice que ((Lus principa.les vultos y retratos que se ponían [en las librerías] siempre eriln de hombres 
muy excelentes en letras, cuyos libros ~]llí estaban. Assí, dice Plinio, que una de lilS grandes señales de ser tenido uno en 
mucho, es que procuren todos sílber su figura, pélra ver la physionomía que mostraba» (cito por Pierre CIVil: (Culture 
et histoire: gi.llf.'rics dl' portrail;- et "hommes illustres" dans I'Espagne de 1<1 deuxjeme moitié du XVI sieclC:'»), en Mélanges 
de la Casa de Vdl;Z'!""Z, 1990, XXVI/2, pp. 5-32, p. 6; para las gale rías de retratos, Vl''''': también Aurora ECIDO, l'd., «1<,,­
trato de los re!les dl· lI.ragólI» de Alldn's de U2:/orro: !! otros pOL'III11S de academio, Zaragoza¡ lFC, 1979). En este mi5mo sentido, 
me parece inter ~¡ln te recordar que Vives, di describir (( El cuerpo del hombre por de fuera», asigne a un pintor, Dure­
ro, el papel de entendido que explica y justifica los rasgos iísicos d e l hombre que acaba de retrat" con criterios predo­
minantemente fisiognómicos (Juan Luis Vlv r5, Dialo,'!us, Madrid, F_,pasa-Calpe, 1959, pp. 125-130). 

27 Según se dl"::iprende del retrato GHic¿lturesco del jt'suita que reali /..a Lorenzo MATHlU y SANZ en su Crítica de 
nflexión, a partir del retrato de Momo que h"bía incluido GRAn AN en El Criticón (11,11). Como anotan los editorl'" «En 
!Cl medida en que toda caricaturJ ti enl' que conservar los r,lsgos principales del original, se puede colegir de éstJ qU(' 
Crac j¡ín era pelJueño, naco, <lIgo enfermizo y que gastaba gafas» (Odette GOR~'iIi y Robcrt JA"M"-', «La Crílica de re!)cxiól1 
de Lorenzo M,lthcu y Sanz. Fdición, índice y not,lSi' , CriticólI, 43 [1988], pp. 73-188; p. 84, n. 10). 

28 01'. cit., pp. 145 Y 141, I'lOSpCll ivelO1ente. 
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A Bondía, omitiendo la justificación humoral del jesuita: «los pequeftos de cuerpo 
son de vivo ingenio, y los de largo y desproporcionado de más vida, pero son torpes 
y casi inhábiles»,29 y lo mismo viene a decir Juan de Orozco y Covarrubias en sus co­
mentarios sobre la fisiognomía.30 Efectivamente, la afirmación aparece en varios tex­
tos de Aristóteles y así la recoge Huarte de San Juan,J1 quien además nos indica cuál 
fue Lma de las vías por las que se difundió este aserto que Gracián considera tan vul­
gar y conocido: los libros de problemas que, a imitación de los Problemas aristotéli­
cos y basados en la dialéctica pregunta-respuesta, utilizaron los "filósofos natura­
les», sobre todo médicos, para divulgar curiosidades y secretos de la naturaleza)2 

Gracián aplica en varios lugares de su obra esta aseveración. Por ejemplo, en 
el Oráculo Manual (nO 105: No cansar), tan famoso por recoger la máxima de que «lo 
bueno, si breve, dos veces bueno»: «Más obran quintas essencias que fárragos; y es 
verdad común que hombre largo raras veces entendido, no tanto en lo material de 
la disposición quanto en lo formal del discurso». Es éste además un buen ejemplo 
de cómo Gracián aplica el saber fisiognómico más allá de la mera equiparación de 
un rasgo físico con una cualidad moral o intelectual, puesto que se inserta en la de­
fensa del estilo lacónico, breve y conciso, como indica Emilio Blanco)3 También en 
El Criticón se repite el aserto: «-¿No ai algún sabio? -gritó la Fortuna-. Venga un 

29 Art. cit., p. 146. 

30 J. DIO O[{DZCO \' COVARI<l .1lIAS, Tratado de la verdadera !I falsa prophecía, Segovia, Juan de la Cuesta, 1588, fr 92v-93r. 

31 «[ ... ] si las dem,is partes del cuerpo son gruesas y carnOS,lS, por donde el hombre viene a tener gran corpulencia, 
dice Aristó[c:les que le echa a perder el ingenio»; ,<f. .. J lo que toca al ingl'nio, mejor es la moderada estatura I ... J que la 
grélnde ni pequeña; y si al uno de los extremos ha de inclinélr, mejor es él pequeño que a grande, porque los muchos hue­
sos y carne probélmos atnls, de opinión de Platón y Aristóteles, que hélcc mucho daño al ingenio. Conforme a esto, sue­
len los filósofos l111turales preguntar C/lr IIO/n;11('s 'I/ti br/'1'J i -"IIITt carparc, prud¡lntiarcs /l/agllo ex parte SUl'lt qunl/1 qui fango? Co­
mo si dijera: ¿que es la causa que, por la milyor parte, los hombres pequeños son más prudentes que los largos?». Juan 
HI:c\J~IT l)[ SAN JUAN, Exml1J'lJ de In8('/1;OS, ed. cit., pp. 283 Y 580-581, respectivamente; también indica que la es taturo ex­
cesiva es un m;:11 indicio, apoyándose en ti! Bjblía, en las pp. 591-592. 

32 Efectivamente, podemos haJJar este problema en éllgunas de las colecciones de la époc;:1, Por ejemplo, aparece en 
IC'ls Cil/cuenfn iJI1'nS prcgul1tns con ofms Inl1tn~ rCC;r¡¡(cs/ns [s. l., s. a., s. i.J de Hernéín 1 ,Uf'/-Z DE Y ANCU/\S, donde se pregunta 
«(Por qué la mayor parte / pues 10 vem()s ciaramenll', / el chico sabe más (Irte / que el grandl' y es más prudente» 
(r 7v), y también en Las ClJatrocicntas respuestas a otras tanlas preX1l/1fllS (Zaragoza, Jorge Coci, 1545) de Luis DE EsO lUi\1l 

(pregunta n° CCXXVIlI, f. LXiv, de un letrado: "por qUl' son los pequeños de cuerpo m<Ís vivos que los grandes», a lo 
que se responde: ,das fuer~as y los sentidos / de un mismo grado y valor / siendo conjuntos y u.nidos / en cuerpos di­
minuydos / cobran fller~a muy mayor / y obran con mayor vigor»). Cracián conocía bien los problemas y no en vano 
uno de los reclIces de El Discreta (XV: (Tener buenos repentes ») se acogió al género del «Problema)); véase Auroré'! EC1-

DO, en su introducción a El IJiscrdu, pp. 50 Y ss.; así como M' P. CtMR1J.J~O, "Las colecciones de problemas en el Siglo de 
Oroo , en Homlllage iI MaxilUe Cilcoalier, BHi, 92 (1990), pp. 213-231, Y 1'. M. CA IEDRA, Catálogo de Problemas, Preguntas!l 
RfspIIl'stas, ClliS"la" etc. (SiSlus XV/-XVII), Salamanca, 1991. 

33 En su edición del Orriculo Manual, Madrid, Cátedra, ] 995, pp. 159-160. No obstante, E. 13LN\LU, quien recuerda en 
nota el proverbio latino "Horno longus, raro sapiens», ya localizado por R()'\IIJ~,,-NAVARHO (L! CriticólI, 11, 6, p. 221, n. 
148), al situar la cuestión exclusivamente en el terreno retórico de la brevitas, omite el apoyo médico y ñsiognómico de 
la expn'sión de CRACIAN que da pie a la comparación entre el hablar breve y el hombre pequeno como entendidos e in­
geniosos, a \C'I contraposición entre «materiah y «formah) y al equívoco que creo que puede verse en «discurso)) como 
((oración, r'l/.onamiento») y como (,facultad intclechlal». Súmese é'! esté'! equivalencia entre esté'! tll r¡l física y brevedad del 
discurso In preferenciC'l gré'!ciana por los libros de pequeño formato, manual, «menino», en sus tratados (véase lél intro­
ducción de A. ECIIXl a LI Discreto, pp. 71 Y ss.). 
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entendido y pruévese. Salió al punto un hombre mui pequeño de cuerpo, que los 
largos raras veces fueron sabios» «<Cargos y descargos de la Fortuna», n, 6, p. 221). 
Pero es en otro lugar de esta misma obra donde Gracián desarrolla por extenso es­
ta cuestión, al hablar de los zancudos, los «za ncones», y descifrar esta compleja ci­
fra. Sin el trasfondo médico y fisiognómico señalado, no se acaba de entender en to­
da su extensión la diatriba contra los desaforadamente altos:34 

-Aguarda. Y aquell os otros --<iixo Andrenio-, tan al~ados y dispuestos, que paTe­
ce los puso en r;;a ncos la misma naturaleza o que su est re lla los aventajó a los demás, y as­
sí los miran por encima del ombro y dizen: " iAh de abaxo! ¿quién anda por essos suelos?», 
éstos sí que serán muy hombres, pues ay tres y quatro de los otros en cada uno deHos. 

-iO qué mal que lees! - le di xo el Descifrador- . Advierte que lo que menos tienen 
es de hombres. Nunca verás que los muy aJ~ados sean rea lr;;a dos, y alUlque crecieron tan­
to, no llegaron a ser personas. Lo cierto es que no son let ras ni ay qué sabe r en ellos, se­
gún aquel refrán: «Hombre largo, pocas vezes sabio». 

-Pues ¿de qué sirven en e l mundo? 
- ¿De qué? De embara<;a r. Estos son una cierta cifra que llaman "ancón, y es dezir 

que no se ha de medir uno por las <;ancas, no por cierto, sino por la testa; que de ordina­
rio, lo que echó en éstos la na tura leza en gambas, les quitó de cerbelo; lo que les sobra de 
cuerpo, les haze falta de a lma. Leva ntan los desproporcionados tercios el cuerpo, mas no 
el espíritu: guédaseles del cuello abaxo, no passa tan arriba; y assí veréis que por mara­
v illa les llega a la boca, y se les conoce en la poca sustancia con que hablan. Mira qué tran­
cos da aguel "ancón que por allí passa, las calles y pla"as anexia; y con todo esso, anda 
mucho y discurre poco. ("El mWldo desci frado», m, 4, 128-129) 

En otras ocasiones, Gracián se limita a presentar fugazmente algún rasgo fí­
sico asociado a lma cualidad moral de modo que casi pasa desapercibida la equi­
valencia fisiognómica que le sirve parcialmente como base. Esto ocurre en la pre­
sentación de algunos personajes alegóricos que, además, suelen acompañarse de 
otras equivalencias procedentes de la iconografía y de la emblemática y de aso­
ciaciones conceptuosas que el propio Gracián suele imprimir en tajes retratos. Po­
demos ver esto, por ejemplo, en la alegoría de la Espera que aparece en el tercer 
realce de El Discreto; allí se nos dice que tiene una «serena y espaciosa frente, con 
ensanches de sufrimiento», lo que se corresponde con la más favorable valoración 
fisiognómica;35 de la nariz, a la que volveremos más abajo, se dice que es «grande, 
prudente desahogo de los arrebatamientos de la irascible y de las Uamaradas de la 
concupiscible», y la nariz siempre es preferible grande, sin que llegue a ser des-

34 Este trasfondo es también fundamental para compl'ender los a tilques de Tirso IX M OLlNA al "poeta corpulento», 
basados en la misma premisa de que los pequeños de estahlfa son inteligentes y los la rgos torpes. Vease R. L. KENNEDY, 

Estlldios sobre Tirso, Madrid, separa ta de la revista Estlldios, 1983, cap. VI (<< Tirso y e l poeta corpulento»), pp. 187 Y ss. 

35 Por ejemplo, en el P. H. NlcQurT, op. cit.: «secund o, longa frons, id est, vil lde prokns,) ab alU'e ad aurell), indicat inge-­
nii p ra>slanha, imaginahonis vigorem» (op. cit., p. 177), o en BO~LJiA , arto cit .: «La dilatada, grande, ancha ( ... J arguye grande 
inf,enjo y mucha capacidad», p. 148; en PUJASOI.., frente ancha y cuadrada: "disnC'/o, liberal, prudente», 01'. cit ., p. 15 (por olTa 
pilrtp, lambi,'n es cierto que la frente HlTanquila y serena » suele aplicarse a los ad uladores). Los «ensanches de sufrimjento» 
que aqui '" aplican a la frente se refieren en el Ort;(II/O Moul/o/ al corazón, pero tambien del hombre de espera, como ejem­
plo de las constantes recum'neias gracianas: «55. Hombre de espera. Arguye gran corazón, con ensanches de sufrlmienIO», 
ed . cit., p . 132. 
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proporcionada;36 la «pequeña boca, con labios de vaso atesorado[», también es 
siempre preferida a la boca grande, «seflal de destemplado y atrevido y hablado[»)7 
En la descripción de la doble faz de Vegecia que realiza Jano en El Criticón (III, 1, p. 
24) se alude a sus dos frentes, una «serena y la otra borrascosa», y al distinto color 
de los ojos de ambas caras; estos colores, «a<;ules Y de cielo, y los de la otra muy ne­
gros y de infierno», se corresponden con la caracterización fisiognómica.38 

Otro rasgo físico asociado a una cualidad moral se menciona en la reforma de 
los refranes que aparece en El Criticón, donde se hace eco Gracián de uno que pro­
cede, como tantos otros, de caracterizaciones fisiognómicas que el refranero suele 
adoptar de forma bastante libérrima.39 El refrán «<grande pie y grande oreja, seflal 
de grande bestia»; «El Saber reynando», III, 6, p. 210), que aparece también en Co­
rreas, como anota Romera-Navarro, asigna la condición de bestias a algunos indivi-

36 Como dice A. SONoIA: "La nariz siempre es mejor grande que pequeña, porque la pequeña es señal de malas cos­
tumbres, inclina a hurtan) (art. cit., p. 151). En los cuadros sinópticos en que condensó Francesco Sl'EU UTI DA FA13R1ANO 

1<1 Fisiognomín de G. B. PORTA, podemos ver que el «N<1s0 grande» es propio de «huominj da bene» (Delia Fiscmonúa di 
tllllo iJ carp" IIII/lIn1l0 del S. CiD. Bntla. del/a Porla, Roma, Vitale M<1sc.Hdi, 1637, p. 76). Téngase en cuenta, para compren­
der perfectamente el texto de (~RA("IAN, que los tratados de anatomía asignéln él la nariz entre otras la función de refri­
gCJ'ilr el corazón, sede de la facullJd irilscible y del CilIar intenlO del cuerpo, por lo que siempre es mejor una nariz (dar­
ga, angosta en la raíz y nncha en el orilicío bnxo», porque si son excesivamente grandes o pegLH:'ñas no cumplen 
perfectamente su oficio, «para entendimiento de lo qual es de entender que según el calor del cora<;ón Y del celebro, y 
también los humos que han de despedir, ordena la naturaleza la magnitud y cantidad [de las narices] [ ... ] para refrigerio 
y mundificación de sus malos humos» (Sernardino MONTAÑA DE MO"SLI{I{ATE, Libro de la Anothomíl/ del hombre, Valla­
dolid, Scbasbán Mart.inez, 1551, f. XXXllv). De ahí que unas anchas narices impliquen resistencia a la ira y, por tanto, 
tendencia a la ,misericordi.a, como veremos más abajo, y de ahi también el «subú-se el humo <1 las narice::;». 

37 A. BONLlíA, arto cit., p. 151. J. COR'll's dice de los que tienen boca pequeña que «son pacíficos, modestos, leales, se­
cretos, medrosos, templados y vcrgon,ososn (Libro de Phisonomín 111/1/lral, Alcalá, Juan Cracián, 1607, f. 15r). PUJ¡\SOL con­
sidera que la boca grande es de «atrevidos, habladores, avaros y amigos de pendencias», mientras que la pequeña es 
propia de «hombres pacíficos, lea les», aunque también indica que éstos son «medrosos» y «pusilánimes» (op. cit., p. 49). 
Para el «capaz estómago» de la Espera, véase la nota correspondiente dc A. EClDO, p. 182, n. 6l. 

38 Los ojos azules son, en los cuadros sinópticos de Stelluh, «Azurri», cLlando «grandi, esplendenti», síntoma de «ani­
mosi, robush, magnanirrU», mienrras que los <<l1eti assai» son propios de «timiti, inganiatori» y los «oscuri» y «caliginosi») 
son de «intcmperati, inganiatori» (op. cit., p. 70). Para 1-L NICQUET, los «céerlllei ocuJi principatllro semper tenllerunt, prop­
terca quod caeruleus color priva tus est adustione bilis et melancholiae» (op. cit., p. 200). BONDíA indica que los ojos "pro­
porcionadamente grandes, que decimos rilsgados, con ninetas negn.:1s y la circunferencia que tire a cncabeUada o tenga al­
go de azul, son mlll'.srras de mucha perfección y de un ánimo bien afecto, religioso, apacible y bien intencionado», mientras 
que <dos muy negros son pronósticos de temor» (art. cit., p. 149). CORRIAS señala que "Oxos negros, muladares llenos». 

39 Las car¡:¡cterizaciones físicas asociadas a rasgos morales aparecen con frecuencia en el refranero, aunque tampoco 
falten refranes que adviertan que no hay que fii'lrse de las ¡:¡p¡:¡riencias. Algunos ejemplos tomados de CORRfAS: «Falso 
por natura, kabello negro, la barva rrubia» (p. 339), «pelo bermexo, maja karne i peor pellexo» (p. 465), «zLU'dos, j kaJ­
vos, i rrubios, no avían de ser en el mundo. El rrubio por bermexo, el kalvo i zurdo por kontrahechos» (p. 301), "koxo j 
no de espin¡:¡, no i'li maldad que no imagina. Koxo, i no de espina, kalvo, i no de tiñu, ziego, i no de nuve, todo mal en­
kubJe» (p. 429), "barva de tr~s kolores, no la traen sino traidores» (p. 349), «barva rroxa i mal koloJ', debaxo del zielo no 
le ai peor» (p. 350), "Onbre s",'jalado, o mui bueno o mui malo», "Onbre de pelo en pecho, onbre de valor i hecho», "On­
bre bl'rmexo i muxer bnrvuda, d L.: una legua los saluda», «(Onbre peloso, o tonto o venturoso», «Onbre velloso, o rríco o 
luxurioso» (pp. 169-179), etc. El repertorio es inmenso, como dice J. CARO (ap. cit., p. 188), Y es curioso señalar que la 
fisiognomJa tambjén se introdujo en la obra de algunos lexicógrafos, como Cov/\lmUBlAS, quien, al tratar del «bonete)}, 
indicil: «Hombre de copete dezímos al valeroso y de pensamientos levantados, aunque ya le usan los afeminados, pero 
esto no infama los generosos leones, ni en I¡:¡ fisionomía a los que con remolinos henen sobre la frente levantado el ca­
bello»; SONlJí¡\ señala que «El cabello que hace remolinos hacia la frente muestra un ánimo atrevido» (art. cit., p. 147) Y 
también l)UJASOL indica que los cabellos «ásperos, gruessos y crepos» son indicio de «atrevid09> (op. cit., p. 11). 
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duos por SUS grandes orejas y pies, y esta equiparación procede en última instancia 
de la fisiognomía basada en la comparación con los animales y su supuesto «carác­
ten>. ASÍ, los de grandes orejas serán rudos y torpes por su semejanza con los asnos.40 

Pero si hay un rasgo físico y facial por el que Gracián siente especial predi­
lección es la nariz. La nariz, que cuando es extremadamente grande y despropor­
cionada es objeto constante de sátiras y burlas, amén de otras consideraciones ra­
ciales y sexuales,41 destaca sobre todo por ser señal de ingenio, sagacidad y 
prudencia.42 Hasta Dios se preocupó de la nariz de quienes habían de atender a sus 
altares y habló de sí mismo como «ancho de narices» para simbolizar su carácter mi­
sericordioso.43 La asociación de la nariz grande con el ingenio y la sagacidad tiene 

40 Dice BONlJfA sobre las orej<ls: ,<Orejas peqwj lils son seii,lI de ingenio; l<lS grilndes y altas, falta de él, con propiedad de 
bl'sl; ebi) (art. cit., p. 151). PUJ!\SOI. indic.J que los de orejns «g randes y panda s>! son «rudos de ingenio, perezosos y tardos) 
(up. cit., p. 26). Los cUcldros sinópticos dl' Sn:u un n¡\ F AIJI<lA N't l son i,nequívocns: «orccchjí' gTélndi» son síntoma de «stolti>J 
y ticllt'n semejanza «ilgJi dsin;» (op. cit., p. 76); sobre los pies dice PORTA: «] piedi lTOppO lunghi, disrnostrano lm' artefice de 
llldli, r~rchc tenta ogni CO&l " (op. c;t., p. Jl 01'). 

41 RecLlérd t.::!~c s implemenh;:I el sondu de Quevedo «a un hombre d e g ran nariz)), al rL:5pecto del cual anota GonzMez 
de Sala :;, que dos cpigr<1máticos griegos trope%.élron mucho en las nClrÍCl'S g r(mdes; y an :::. í fatigC'lron con no poca élgude-
7;' (l los narigudus muchds veces» (cito por lél ed. de J. M. BIFU.l¡\ de F. ni · Q UlVI ''0, Po('."·¡'o or(v,illa! completa, Barcelona, 
P]c)neta, '1090, p. 5'14; OlTOS poemas de n,lJ'icc.s : p. S58, (,A LU1Cl rOl.n i] , pedigüeilH ad e más; ,; p. 1 OÓ7, «rOOl JJ1 CE.' d E' b rOnl il»); 
purél 1<1 idelltificélción fál.ica y n<'ls,ll, Vl;dS[' M. G. PJ..:Oll. I"I, «DaJl' ossessione anal~ al nJSo.", en Quevedo, la scrittlll"l7 c il COI" 

po, Rom<'l, Bulzon1 Editori, 1984, pp. 21 5-22..11, Y rccuérJese que 1\11(J ~\ en su r i;..; iuSIlOlllítl comenté1, al tratar de las corrL'S­
pOJlch.'nci 'ls y proporciones entre p,lr1"c.. ... del cuerpo, que ,<il naso rispond t' alla V('rgd, che havendolo Cllcuno lungu, l' 
grnssu, overo ,1C uto l:.' grnsso, o bn.!vc, il mcdc~; m() sí giudicn di lui [ ... ] onde e il pr{)vt~rbio del n(1SO assai volgare, d a ll.1 
grandezzi1 de.! ni1 :-;o conOl'(;;.'l"si la SU,l grfl nd eZl.dH (r. 53v). r.::s posible que el refrán de L(lR.RI.:AS (<<onbre narigudo, pokus 
VCL~S cornudo)), p. 160) también vayJ por llhi, <lUilque don Gonzalo se eScape por la agudt.'zi1 de los narizotas: «porke 
e.n; he ñi'll dt, i:iV i.sad o i ku c.rdo, i el ke tdl s,JbC' sin d('Sdllléll" hélzcrse rrespet,H i temC'p,. Los ejemplos d e poesía burlesca con­
tril las gri.1ilUeS narices délrínn par<1 un;, r('qll l~¡ld ;,ntologíél, con la repetición constilntc de muchn~ íuegos de pabbras. 
Véd S", por 'jl'lllplo, J. ['nLOI>l': MI, I) IN/\, I'o,·s íll. Hu,!';I,,! d,' ;lIcllml)!,'.', ed. de F. J. DII/, III Rlvr"".·\, Madrid, Citcdril, 1987, 
pp. 112, ']32. P"ra 1,1:-; .Ilusiones conslc1nte5 t1 LIS n (lrín~s de los judíos, véélse M, HLI':RLl{o l;A!{C f..I\, arto cit., pp. 173 Y ss. 

42 El propio Q UI VF1)fl, en el romilnce qUl' «t clebra ir1 n ':.ui¿ de Wlil danlél», indicél que «St' ií nl ingenio os he hallado, / 
en lo~ filúsofus grieg(9) (ed. cit., p. 714). Un buen ejemplo de cómo fisiognomía y r0;,lidad Cl veces coinciden es don Llli ~ 
d e C óngorél, cuyo ingenio es provC'rbú1( y cUyil .,guikI1,1 n,lri l.. des taca prominente en el retr,ltu que le hizo Velá/.q ueL. 
Góngora er;, consciente de la asoci aci(')Jl entre ingenio y nariz aguiJ en,l; en su élutorrc.tra to (-c.s tivo del romance (lH.mme 
dicho, hC.rnHlll l1:-O ·), rrL~n tu su «ilguileña / filolllOCll Siol" (L. nI" G()l\: (;ClI{ ¡\ ROI1ll71l(l ''' , cd. A. CA lm l.:.Ño, Méldrid, CJtCdl"i:l, 
1988, p. 184; di ho se;=¡ d L' paso, el término (\filollloL(lsía» podría ser Ull juegu dl' pa lélbru:-' entre.-: el ('moco)) propio de 1<1 

nariz, aguilcllcl o no, y la «fil osomí:l», término que ;-;'l~ utiliza en oCu sÍones comu sinónimo de «¡:j:-;íonomÍa)), en Ln Cch's ­
tilla, po r eí c. rn p lo); l 'l1 sus f~mosos lc rcd os «i\. lo poco que hay qu e fi ~1r de los favoreS de los príncipt:s cils tcllill1os»), Gón­
gora Sl' lélmentél de su bob<::>ríél, 3pí'lrcntclncnk dl'sml'nLida por su nariz: (,Cuardad entre l':-;dS guijclS lo risueilo / a este 
d6mine bobo, que pensaba / escaparse de t;,1 por lo dguileño». 

43 J. DE OI{OZL'() y COVARl':UIJIAS rccuerdél: ({[.,.' lo que ordenó Dios en el Le/lítico (c. 2']) deuemos hc1zer memoriél de los 
que tienen pequeii .. 1s nc:lrizt's, o muy grandes, () las tienen torcidéls, porque los vnos y los otros, 1l1.1I1dava Dios que no 
fUl'scn admitidos en ~u minisll'rio), ((JI'. cit., f. ))2v), PosiblC'lllC"ntl' i1lud~ Or02co y Covélrrubiéls <11 Levíticu, 21, ']7-21 (,d 1,1-

bl,l i1 Arón y dile: Ninguno de tu estirpe Sl'gLln sus gener('I("joncs que tcng<l un;l deformidild corporal se aO.'rc.H.:1 a ofrl'­
cer el pan dl' tu Dios. NingLIll Ckrurml' se ,lu'rcdr.i, ni l"i~go, ni cojo, ni mulilado, ni monstruoso, ni quebrc'1do de ril' o 
de mc1no, ni jorobado, ni enilno, ni bisojo, ni Sdrnoso, ni tiñoso, ni hernioso. f\jnguno de lel t'~:tirpc de Arón que tenga 
unél deformid<1J corporéll S(' 'lU'rl\u.í p¡lr<l uftl'cC'I' las combustiones de YélVl:; l'::i d('f('(tuoso; nu '"iC dcC'rcará a ofrecer el 
f'ilJ"l ch· :..;u Dios»), donde se pone de m'1Ilifil'slo cúmo también lil tt",ldicil'lIl hebrélicél d,lb,1 bUl'nos ,lpOyos <l los fisiog]lo­
misld'J y ,1 la prohibición de qUE' ocupardn determin,ldos cclrgos quienes sufrí(1n deformi.dddl's corporél](':-;. 1"1",'y I.uis IX 
Ill\o\. en su c-ld,lptaci6n del Sr¡}lIIo CII dicE' que Dios L'S {(~ncho de n(1rices» para mostrClr su condición piados"l y su innc1-
1"(1 resish~ncia a 1;'1 ira: ,(y dixo: Soy amigo y dmoroso / Soportlldor de males, /Muy <1ncho de n<1rizes, muy piildoso / 
Con t(ldns los mortJJes») (De los i!(JiUl))'('..; di' Cri.";fo, cd, de C. CITV¡\S, Madrid, C,ltedri1, IYH2, p. 6:iH); expresión lrJsl,lda-
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lilla sólida y constante presencia en los tratados de fisiognomía. G. B. Porta en su 
tratado, en gran medida basado en la comparación con los animales que proviene 
de Aristóteles, asocia las características del hombre de nariz grande con las del ri­
noceronte, incluyendo un grabado en el que está junto al rinoceronte nada menos 
que Angelo Poliziano, de nariz desproporcionada, «e pero d'ingegno pungente»; di­
ce Porta del rinoceronte: «Il rinocerote e riguardevole per un corno, che ha sopra il 
naso, e pili nasuto di tutti gli animali [ ... ] E animal d'ingegno, astuto, allegro e faci­
le», ilustrando sus comentarios con citas de Marcial, Horacio y Quintiliano.44 

Para Gracián todo narigudo, o nariagudo, en paronomasia que utiliza repeti­
das veces en El Criticón, es sagaz, aunque haya quien se las dé de «nasudo y de sa­
gaz» sin serlo.45 Incluso el «valiente decitore» que sobre un vulgar teatro va presen­
tando su particular retablo de las maravillas en «El Mundo descifrado» (llI, 4), el 
Charlatán, el Embustero, goza de un apreciable apéndice nasal bajo el que puede es­
conder su risa:46 

y el socarrón del embustero, a sombra de su nariz de buen tamaño se estaba riendo 
de todos y solernni~ava aparte, como paso de comedia: 

-¡Cómo que te los engaño a todos éstos! ¿Qué más hiziera la encandiladora? Y les 
hago tragar cien disparates. (lll, 4, pp. 140-141) 

No es casualidad que dos de los guías de los peregrinos de El Criticón ofrez­
can como tarjeta de presentación a Andrenio y Critilo, y también al lector, su nariz, 
aunque por ser luenga les descomponga algo la figura, como al Arcipreste.47 Así se 
presenta el Sagaz que les acompaña en el «Anfiteatro de monstruosidades»: 

Esto ponderavan, quando vieron assomar por su magestuosa puerta, al cabo de mu­
chas varas de nariz, un hombrecillo de media, que viéndolos admirados, les dixo: 

da posteriormente al diccionari o: «Ancho de narices: se llama por elegante translación el sllgeto generoso, benigno y que 
con dificultéld se mueve al enojo y a la irJ: él diferencia del que por las contrarias calidades Sl' Uama atufado o atufadi-
110, y que se le sube presto el humo a las narices» (Autoridades). Véase la nota 36. 

44 G. B. POI(TA, op. cit., f. 54v. 

45 A los tales se recomienda, en el Ga/atco cortesano al revés que aparece en «El golfo cortesano», que miren lo que 
queda en el lienzo después de haberse sonado las narices, para que así «entienda el otro que se estima de nasudo y de 
sagaz que no son sentencias n.i sutílc'zas lo que piensa, sino cTasícies que distila del alambique de su nariz aguileña)) 
(f, 11, pp. 336-337). 

46 Como en el poema de Quevedo en que se verifica «la sentencia vulgar que el medio mundo se ríe del otro medio» 
(sentencia que recrea GRACIÁN en el OrlÍculo Manual, ed. cit., nU 101, p. 157): "El narigudo oledor / que fue alquitara con 
ojos, / y se va, si no le tienen / a sayón su poco a poco; / a sombra de sus narices / se está riendo del romo» (Poesía, ed. 
cit., p. 846). GRACIÁN se refiere en varias ocasiones a esa risa oculta a la sombra de la nariz: «(narices fisgonas (encubri­
doras de su irrisión)>> (en l, 4, p. 152, donde anota ROMERA-NAVARRO la expresión latina análoga: naso contemnere aduu­
col; «a su sombra [de la nariz] se suele disimular la más picante risa» (T, 9, p. 278). 

47 Como es sabido, el reh'ato del Arcipreste, además alter ego del "Nasón», se ajusta a la tradición fisiognómica yas­
trológica Ouan RUlz, Libro de buen amor, ed. de A. BLECLJ A, Madrid, Cátedra, 1992, pp. XXXlll, 380-381 y notas corres­
pondientes). Sobre la fisognomía en la Edad Media, véase J. CARO, op. cit., pp. 53-75; la fisiognomía pasó del mundo grie­
go al árabe y de éste al cristiano, por lo que no es extraño que algunas colecciones sapienciales de origen árabe, como 
los Bocados de Oro, incluyan retratos asimilables a la fisiognomía (véase M" J. LACARRA Y F. LOI'E7, ESTRADA, Orígeues de 
la prosa, Madrid, júcar, 1993, p. 38). 
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-Yo no sé de qué, pues assí como ai hombres de gran cora"ón y de gran pecho, yo 
lo soy de grandes narizes. 

-Toda gran trompa ---dixo Critilo- siempre fue para mí señal de grande trampa. 
-¿Y por qué no de sagacidad? -replicó él-. Pues advertí que con ésta os he de 

abrir camino: seguidme. (II, 9, 283) 

En «El Saber reynando», cuando se separan Andrenio y Critilo y el primero 
sigue la senda de la simplicidad, mientras que Critilo va por el camino de la astu­
cia, se halla este último entre los que llaman «reagudos, gente toda alerta, hombres 
de ensenadas, de reflexas y de segundas intenciones». Allí, su nuevo camarada y 
guía es «el Nariagudo», quien en su presentación condensa algunas de las virtudes 
del hombre discreto y prudente: «Fuéssele apegando luego un grande narigudo, di­
go nariagudo, no tanto para conducirle cuanto para explorarle, y comen¡;:ó a tentar­
le el vado y querer sondearle el fondo con rara destreza; hombre, al fin, de atención 
y de intención» (lIt 6, p. 179);48 en este país que tanto admira Critilo, dudando si se 
halla en Venecia, en Córdoba o en Calatayud (lugares proverbiales por la astucia y 
agudeza de sus moradores), todos tienen una prominente nariz: «toparon un veja­
zo y otro más. Aquí admiró las bravas tretas, las grandes sutilezas, jugando todos 
de arte mayor, que todos eran peliagudos y nariagudos, mañosos, sagaces y políti­
cos» (lIt 6, 184). 

En esta misma crisi, de nuevo reunidos Andrenio y Critilo, tras sus andanzas 
por el país colombino de los simples y serpentino de los astutos, se encuentran con 
otro portentoso personaje que les servirá de guía, el Sesudo, todo él «hecho de se­
sos». No puede dejar de reparar Andrenio en la inconveniencia de tener una nariz 
hecha de sesos, pero la respuesta remite de nuevo a las anchas y grandes narices por 
las que se evapora el hwno de la ira, y que ya hemos visto con anterioridad en la 
Alegoría de la Espera y en otros lugares: 

-Narices de seso ¿quién tal inventó y para qué? -proseguía en su reparo Andre­
nia-. Los ojos ya podrían, para no mirar a tontas y a locas; pero en las narizes ¿de qué 
puede servir el seso? 

-¡O sí, y mucho! 
-Pues ¿para qué? 
-Para impedir que no se les suba el humo a las narizes y lo tizne todo y abrase un 

mundo. (I1I, 6, 190-191) 

Este mismo Sesudo les llevará a las oficinas donde se fabrica el seso y a las bo­
ticas donde se vende. Allí se forjan las grandes cabezas. Pero lo más dificultoso si­
gue siendo una nariz bien ajustada: 

Aquí era donde se fundían Jos grandes caudales y se formavan las grandes testas, los 
varones de chapa, los hombres sustanciales. Y notó Andrenio que lo más dificultoso de 
ajustar eran las narizes. 

48 Algunas correspondencias gracianas para el «sondear el fondo» y el hombre de «atención y de intención» en El Hé­
roe (ed. de L. SANTA MARINA Y Raquel ASUN, Barcelona, Planeta, 1984), primor 1, «Que el héroe practique incompreben­
sibiJidades de caudal»; en El Discreto, ed. cit., XIX, «Hombre juicioso y notilnte», pp. 309 Y ss.; en el Oráculo Manual, ed. 
cit., n° 13, 49, 94, 215. 
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-Hartas vezes lo he reparado yo -decía Critilo-, que suele acertar la naturaleza 
Iils demás facciones: sacava unos buenos ojos, con ser de tanto artificio, una frente espa­
ciosil y serena, Unil boca bien iljustada, pero en llegando a la nariz, se pierde y de ordi­
nario [a yerra. 

-Es la facción de la prudencia éssa -ponderó e[ Cuerdo--, tablilla del mesón del 
i!lma, señuelo de li! sagacidild y providencia. (lll, 6, p. 200) 

La razón de la dificultad de ajustar las narices es doble. Por Ul11ado, la nariz 
es un rasgo facial determinante para la hermosura o la fealdad del rostro, como in­
dican Porta y fray Luis de Granada.49 Por otro, y mucho más importante para ex­
pLicar la predilección de Gracián por las narices, es difícil ajustar la nariz porque és­
ta es la facción de la prudencia. La prudencia, según indicaba Cicerón en De 
inventione, es un hábito del entendimiento que permite discernir entre lo bueno y 
lo malo;50 la nariz (y el olfato), según el propio Cicerón en De natura Deorum y co­
mo recuerdan anatomistas y fisiognomistas,51 tienen como función fundamental 
distinguir lo bueno de lo malo y hacerlo además desde lejos y sin peligro para el 
individuo.52 

Todos estos elementos relativos a la nariz reaparecen en la «Moral anotomía 
del hombre» (1, 9), en un amplio fragmento en el que se condensan todos los rasgos 
que hemos ido viendo dispersos en otros lugares y que finaliza precisamente con un 
juicio estrictamente fisiognómico. Veamos primero el fragmento para analizarlo 
después con mayor detalle: 

-No parece -dixo Andrenio- tan útil el olfato guanto deleytable: más es para e[ 
gusto que para el provecho. Y siendo assí, ¿por qué hil de ocupar el tercer puesto tan a 
la vista y aventajándose a otros que son más importantes? 

49 Dice C. 13. DEI.U PURTA que «il nilSO nella facciil é molto sCr1sibile, perche questa sola parte h'a tulte le resl'anti par­
ti, basta il far l' huomo bello c' bru!to" (op. cil., f. 53v), mientrils que fray Luis: "y para guardo deste sentido [el olfato] 
proveyó el Criador las nélric(' ~ , l<ls cUélles también sirven para hermosura del rosh"o, porque ¿qué parecería un hombre 
sln narices '" (Il1lrodlllúón tld 5111,,,,,1,, de lafe, ed. de J. M' BAI.( 1'1.1..5, Barcl'lonil, Bruguero, 1.984, p. 278). 
50 V0asé o este respecto (·1 cap. 2 lié 1.1 inlToducción de A. f"'UD a El Discrelo, donde se describe con porml'l1or la his­
torio de lo virtud de la discreción y sus compil'jas relaciones con la prudencia, pp. 19-28. 
51 ('lLTJ\UN, en el De natura DcoJ'//JiI (11, Ivi, 140-]41), citado por extenso por frél)' Luis OF GRANAllA, indica: «y no me­
nos J.rtificios.1mentc se puso este scntido [el olfato] junto él la boca, por ser mucha parte el olor de lo que se come y se 
bebe, pdra juzgnr si c's bueno o malo" (ed. cit. de lil Il1lroducciól1 del ,¡u,/Jolo, pp. 281-282). Juan SANClIIZ VALOCS DE LA 

PLATA señala que gracias a 1<l5 n(lricps «olemos todos los olores, y ponemos diferencia entre las cosas buenas y mEdas, y 
entre los olores buenos y malos, gravés y suaves» (Coról1ica '/ historia gCl1cral del ho}ubre, Madrid, Lu.is Sánchez, 1598, f. 
'I04r; este libro estobo en lil bibliotecil de los jesu¡tils en Huesca, ms. cit., p. 140). H. NICQUET, ill hoblar de los oficios de 
1(1 nariz, indica: ((Tertio, odorum ínter notioni d(>sl~ruit, quibus horno, unus ex omnibus animalibus maxime galldet» (op. 
cil., p. 206). rUIASU!. ti1mbién reficrc que la nMiL "cs un instrumento por el qual olemos todos los olores, y ponemos di­
ferencia entre Ids COS,lS buen,lS y no buenas, entre los olores buenos y malos, graves y suaves» (op. cit., p. 42). 

52 Como indica fray Jt](1n ))F 1'1t\lfTJJ\: «l.d J'uz.ón de los primeros olores comunes a todos es que, como h(lya n~uchéls 
COSclS que gustadéls SCiln mort<dE'~, tuvo nl'Cl~sidad todo animal, que por su industria procuril su mantenimiento, de al­
gÚ1l sentido que 1<:, hiL"il'sl' til ~<lLv(l, y ilsl'gLlri.1Sl' (11 gusto o le J p ilrtase de las gustar como a 1ll,1IilS;)', por eso, hizo natu­
raleza al olor tcm proporcionado con el sabor y ,11 ofacto con el gusto, por que con su semejanza lo que pareciere al uno, 
parezca al otro; sino que el Dlfacto pruebo de lejos y sin peligro, lo que el gusto de cerco y con peligro, y, en viendo el 
gusto al olfacto, su semejantC', orendido de 1,1 COSil, St'" guarda de la provar», Diálogos familiares de la agricultura cristiana, 
ed. del r. JUil)] MI'S1.C:lTR "'R,,\\lI)J 7, I3AE, Madrid, Atlils, 1%3, tomo 11, p. 467. 
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-iO sí! -replicó Artemia-, que es el sentido de la sagacidad, y aun por esso las na­
rizes crecen por toda la vida; coincide con el respirar, que es tan necessario como esso; 
discierne el buen olor del malo y percibe que la buena fama es el aliento del ánimo; da­
ña mucho un ayre corrupto, inficiona las entrañas. Huele, pues, atenta sagacidad de una 
legua la fragancia o la hediondez de las costumbres, porque no se apeste el alma; y aun 
por es so está en lugar tan eminente. Es guía del ciego, gusto que le avisa del manjar gas­
tado y haze salva en lo que ha de comer. Goza de la fragancia de las flores y recrea el ce­
lebro con la suavidad que despiden las virtudes, las hazañas y las glorias. Conoce los va­
rones principales y los nobles, no en el olor material del ámbar, sino en el de sus prendas 
y excelentes hechos, obligados a echar mejor olor de sí que los plebeyos. 

-En gran manera anduvo próvida la naturaleza --dixo Andrenio- en dar a cada 
potencia dos empleos, uno más principal y otro menos, penetrando oficios para no mul­
tiplicar instrumentos. Desta suerte, formó con tal disposición las narizes que pudiessen 
despedir por ellils con decencia las superfluidades de la cabe<;a. 

-Esso es en los niños --dixo Critilo-, que en los yil varones más se purgan los ex­
cessos de las passiones del ánimo, y assí sale por ellas el viento de la vanidad, el desva­
necimiento, que suele causar vaídos peligrosos y en algunos llega a trastornar el juizio. 
Desahógase también el cora<;ón Y evapóranse los humos de la fogosidad con mucha es­
pera, y tal vez a su sombra se suele dissimular la más picante risa. Ayudiln mucho a la 
proporción del rostro y por poco que se desmanden afean mucho. Son como el gñomon 
del relox del alma, que señalan el temple de la condición: las leoninas denotan el valor, 
las aguileñas la generosidad, las prolongadas la mansedumbre, las sutiles la sabiduría y 
las gruesas la necedad. (I, 9, pp. 277-278) 

Pondera Artemia en primer lugar que la nariz es «sentido de la sagacidad», y 
ya hemos visto cómo en los narigudos predomina la astucia y el ingenio. Pero, ade­
más, se indica que por esa razón es un órgano imprescindible para el hombre, ya 
que la sagacidad es tan necesaria para la vida como el respirar, oficios que confluyen 
en la nariz. De ahí, se añade, que las narices crezcan toda la vida, como en efecto 
atestigua Correas53 y comenta con algo más de detalle el P. Nieremberg, al contras­
tar la nariz de los niños con la de los adultos: el paso de la niñez a la madurez, de la 
inocencia y la ignorancia a la astucia y la capacidad para discurrir, tiene un correla­
to nasal, porque el cambio del cuerpo indica el cambio de la condición: 

Son los niños ordinariamente más romos y redondos de rostro, no con aguda nariz, 
ni corvada, que es de más astucia, hasta que en la juventud se mude el temperamento ca­
lentándose; entonces ya tiene discurso y dexa de ser tan romo, declinando en agudo, lue­
go en aquilin0 54 

Luego desarrolla moralmente Gracián la capacidad olfativa de la nariz, acla­
rando de manera explícita la vinculación de la nariz con la prudencia. El olor bue­
no o malo que distingue la nariz, y que comunica al cerebro, puesto que ésta es tilla 
de las funciones de la nariz descritas por todos los anatomistas, no es el olor mate­
rial, sino el olor que desprenden las costumbres morales del individuo: la fragancia 
de la buena fama o la hediondez de las malas costumbres que salen de las entrañas 

53 

54 

«Lo nariz j la frente, hasta la muerte siempre krece. La nariz i la boka, hasta la muerte se adoba», op. cit., p. 184. 

J. E. NIII<J:Ml.l""C, op. cit., p. 317. 
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del individuo y que son indicio de lo que esconde su ánimo. La nariz discierne des­
de lejos (<<de una legua») y, por tanto, sin peligro, buenos y malos olores, es decir, 
buenas y malas costumbres, para admirarlas y deleitarse o para prevenirse y evitar 
que éstas apesten el alma, como un «aire corrupto» puede infectar nuestras entrañas, 
puesto que a tales aires insalubres se culpaba de la extensión y transmisión de las epi­
demias infecciosas. Incluso lo que no puede la vista lo suple el olfato; el ciego por el 
olor distingue los manjares podridos de los saludables. ¿Cuáles son los olores que re­
crean el cerebro con su fragancia? Virtudes, hazañas y glorias, en suma, prendas y ex­
celentes hechos55 Éste es el olor que percibe y deleita al cerebro y a cuya fragancia es­
tán más obligados los nobles que los plebeyos, porque lo que les distingue de ellos no 
es el olor material del perfume (el ámbar), sino el que se desprende de sus virtudes y 
acciones, el olor a sudor y tinta que permite acceder a la Isla de la Inmortalidad. Sin 
una prudente y sagaz nariz difícil será discernir entre estos buenos y malos olores. 

Continúa Andrenio recordando otro de los empleos que los anatomistas otor­
gan a la nariz, el servir para «que se pudiessen despedir por ellas con decencia las 
superfluidades de la cabe<;:a».56 Pero, como siempre, la lectura literal y material es 
insuficiente y Critilo puntualiza indicando que en los varones adultos lo que se pur­
ga por las narices son los excesos de las pasiones del alma. Pasiones vinculadas con 
la nariz a través del aire que éstas expelen, como la vanidad y el desvanecimiento,57 
o bien a través de la función fisiológica que se asigna al aire que entra por la nariz: 
la de refrigerar el órgano más caliente del cuerpo, el corazón, sede de la facultad 
irascible y cuyos humos se evaporan por la nariz, de nuevo ligándose a la virtud de 
la espera, como hemos visto en repetidas ocasiones. Sigue Critilo acumulando vir­
tudes en la nariz e indica, una vez más, que a la sombra de una gran nariz se disi­
mula la risa, y acaba con un fragmento estrictamente fisiognómico. La nariz, que an­
tes era tablilla que anunciaba (al modo de los carteles anunciadores de mesones y 
tabernas) el mesón del alma, ahora, en otro concepto muy quevedesco (recuérdese 
el «reloj de sol mal encarado»), es el «gnomon» del alma; es decir, por su forma y 
función es la nariz en el cuerpo como la varilla en un reloj de sol: si ésta indica la ho­
ra del día, aquélla señala las inclinaciones del alma. A través de la nariz conocemos 
la inclinación, «el temple» de los individ uos. Las equivalencias fisiognórnicas son 
patentes: las que tienen semejanza con el león y el águila denotan un ánimo que 
comparte las principales características de estos animales que reinan en la tierra y 

55 Es decir, los "hechos» que con su correlato de "dichos» son W1a de las claves interpretati vas de la obra de Gracián . 
Sobre esta cuestión, véase por ex tenso la introducción de A. ECloo a El Discreto, pp. 46 Y ss. 

56 V'!.lSC, por ejemplo, CtCFRÚN (01'. cit.), ~"N AMtlrmSIO en su Hexamerón (lib. VI, c. ix, en el apartado dedicado a "de 
naribus et odorato»), MONIA .\ DE Mn ·SI](R .. \rE (01'- cit. , f. XXXllr), fray Luis DE CRAN,\D'\ (01'. cit. , p. 279) . 

57 Recuérdese que el camaleón, que se alimentaba de viento según Plínio, iue utilizado en la emblemática para refe­
rirse a los aduladores y ambicioSll' (ALCIATO, Emblelllas, edición de S. SI·.IlASTI ÁN y prólogo de A. EClDo, Madrid, Akal, 
1985, emblema 1.111, pp. 88-89; HI'NKFI / SlHuNr, Emblemata,.I . B. Metzlersche Verlagsbuchhanlwlg, Stuttgart. 1967, cols. 
664-6(6), y también los V\; rsos de C (lNl .ORiI en las Soledades (ed . de R. JAMMt:S, Madrid, Castalia , 1994, pp. 220-221) don­
de dice, elogiando la vida rústica : " No en t'i la ambición mora / hidrópica de viento» (vv. 108-109). 
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en el aire;58 las narices prolongadas indican mansedumbre, ya que permiten a los 

malos humores evaporarse conveníentemente;59 de la relación de las narices sutiles, 

y en particular aguileñas, con la sabiduría ya hemos visto otros ejemplos; por últi­

mo, la nariz gruesa indica necedad en numerosos tratados fisiognómicos. 60 

En esta «Moral anotomía del hombre» hay otros dos fragmentos que parcial­

mente pueden vincularse y explicarse con la fisiognomía. Ambos aparecen juntos y 

se refieren a los cabellos y a la frente. De los cabellos dice: 

- Son raye es deste humano árbol --dixo Artemia-, arráyganle en el cielo y llévan­
le allá de un cabello; a llí han de estar sus cuydados y de allá ha de recibir el sustancial 
sustento. Son librea de las edades por lo que tienen de adorno, variando con los colores 
los afectos. (1,9, p. 269) 

Es, como se ve, un apunte muy breve, pero puede cotejarse con otros frag­

mentos de El Criticón en los que se desarrolla esta cuestión. De la comparación del 

cuerpo humano con un árbol al revés y de sus cabellos con las raíces, apenas hay 

que mencionar más que su origen en el Timeo platónico (90ab) y su prolongada per­

vivencia a lo largo de los siglos.61 Indica después Gracián que el color del cabello se 

muda con las edades, pasando de rubio a negro y de negro a blanco, como corres­

ponde a la progresiva sequedad y frialdad del hombre, según especifica el jesuita en 

otro lugar siguiendo la admitida explicación médica y humoral al respecto: 

comien~a por el rubio y purpurante en la aurora de la niñez [ ... 1 pero viste de crespo y 
de decencia la barba y el cabello en la edad varoni l, señal de profundos pensamientos y 
de cuidados cuerdos; fenece con el blanco (<<La jaula de todos», U, 13, p. 361) 

Pero en otras ocasiones Gracián ataca a los canos y a los calvos, en la linea de 

los tratados de fisiognomía y de la poesía burlesca, porque descubren por el pelo o 

por lo pelado su tendencia al vicio: 

58 Véanse simplemente G. B. PORTA (<<Quei, c' hanno il naso rotondo, e nella cima rituzzato, sano magnanimi, e se re­
feriscono a leoni», op. cit., f. 59r; «naso adlU1co 1 ... 1 che volgarmente si chiama aquilino [ ... ] che veramente rappresenti 
un no só che di regale, perche l' aquila é regina delli uccelli, e peró par che prometta, una magnificenza di un rcgal ani­
mo», f. 56v); H. NrcQuET, op. cit., pp. 207-208; PUJASOL, op. cit., p. 47, si bien este último dice que «los que tienen la nariz 
aquilina son soberbios y rapazes, como son las águi las», apartándose de la interpretación tradicional; BONDiA: «Nariz 
larga, al extremo corva, puntiaguda, que se dice aguileña, es señal de magnánjmos, generosos y reales», arto cit., p. 151. 
59 G. B. PORTA: «Naso mediocremente tungo, largo e aperto [ ... 1 Aristóteles [dice] Quel naso é egua le, il qual e me­
dincremente largo e lungo, e l' es/remita sua con i forami non molto aperti, guesto dimostra buoni costlUTli» (op. cit., f. 
55r); PU/ASOl.: «La nariz larga, y en los extremos sutil y puntiaguda, significa ser diligente», aunque añade «más prove­
choso para sí que para el próximo» (op. cil., p. 44). 

60 G. B. PORTA: .. io giudj che il naso grosso e grande da poco sapere, che tal grossezza e grandezza di carne viene dal­
Ia grossezza de gli humori, e per conseguenza da segno deJla grossezza del' intelletto» (op. cit., f. 55v); PUJASOL: «Nariz 
gruessa, que es señal que el tal hombre es de obtuso, lerdo o grossero ingenio» (op. cit., p. 47). 

61 Al margen de la cita de Antonio PtREZ mencionada por ROMERA-NAVARRO, véanse F. RICO, op, cit., pp, 20, 81, 88, 
con ejemplos de Ramón Uull, don Juan Manuel, etc., el Hexanterón de SAN AMBROSIO (lib. VI, c. 9) y Oliva SABUCO DE NAN­
TES, NI/eva filosoJla de la nall/raleZ1l del hombre (cito por la ed, de A. MARTíNEZ TOM~, Madrid, Editora Nacional, 1981), quien 
habla de la figura del hombre recordando que «como el origen y nacimiento del ánima del hombre fue el cielo, quedó­
se así, y casi colgado de él, y tomó su principal asiento y siUa en la cabeza y cerebro del hombre (como la raíz de las 
plantas quedó asida al revés en la tierra)" (p. 228), para desarrollar por extenso la cuestión en el siguiente capítulo: "por 
qué se dijo el hombre árbol al revés», pp, 230 Y ss. 

Alazet,9 (1997) 121 



)os(: ENRIQUE LAPLANA GIL 

Al fin, si es que las necedades le tienen, apareció ya la más rara figura, un monstruo 
por lo viejo decano. Descubría la cabe~a toda pelada, sin cabellos de altos pensilmientos, 
ni negros por lo profund o ni blancos por lo cuerdo, sin un pelo de sustancia. (<<Anfitea­
tro de monstruos id ades», 11 ,9, 294) 

Apelábase un calvo, y otw cano, a sus pocos años. 
-Esso tiene el vivir aprisa -le respondieron-, que las tempranas mocedildes oca­

sionan anticipadas vejezes; no hubiérades sido tan mozos, y no estuviérades tan viejos. 
(<< HOll0res y horrores de Vegeci¡¡», lIt 1, 42)62 

Más interés tiene el fragmento de la «Moral anatomía» dedicado a la frente: 

Es la frente cielo del iÍnimo, ya encapotado, ya sereno, pla<;a de los sentimientos: allí sa­
len a la vergüenza los delitos, sübran las faltas y placéanse las passiones: en lo estirado la 
ira, en lo caydo la tristeza, en lo pálido el temor, en lo rojo la vergüenza, la doblez en las 
ilrrugas y la candidez en lo terso, la desvergüenza en lo liso y la capacidad en lo espacioso. 

Ya he indicado con anterioridad que la frente es uno de los aspectos del ros­
tro por el que sintieron mayor predilección los fisiognomistas, llegando a desarro­
llarse toda una ciencia aclivinatoria, la metoposcopia, que analizaba las rayas de la 
frente, con frecuencia asociada a la astrología, de un modo bastante similar al utili­
zado por los guiromantes en las rayas de la mano. Ya hemos visto también algún 
ejemplo en que Gracián hablaba de frentes serenas y frentes borrascosas. La frente 
es, en primer lugar y ante todo, «plaza de los sentimentos»; allí salen a la vergüen­
za las pasiones porque, como indican todos los fisiognomistas partiendo de Aristó­
teles, la frente es sede de la vergüenza y por esta razón los antiguos le consagraron 
la frente . Veamos lo que dice G. B. della Porta, aunque en este caso es muy destaca­
ble la unanimidad de todos los fisiognomistas: 

Chiama si fronte, come disse Varwne, dal forame de gli occhi, e porge molto giova­
mento ne l conoscere i cos tumi del!' animo. Plinio, ragionando della fronte, ne da segno 
di mestitia, e di a llegrezza, demenza e severita. La fronte fu anticamente sacrata alla ver­
gogna , come ne mostra il volgM pwverbio contw coloro, che hanno perduto ogni ver­
gogna $' han frega ta la fwnte 63 

Desgrana posteriormente Gracián, al estilo de los fisiognomistas, un rasgo de la 
frente asociado a W"la determinada cualidad moral o pasión del ánin"lo. No obstante, 
hay que indicar que Gracián establece con bastante libertad una serie de correspon-

62 Pclra entender convenientemente estos tex tos, téngase en cuenta que el cabello negro denota «gran virtud en el ce­
rebro» (PI,; IASOI., al'. cif., p. 10) Y en pa rti cul ar "buenil imaginMiva y buen enten dimienl'o» (HUAKII DE SAN JUAN, Framen, 
p. 367); BONDíA indica que ,,~ I cabello templadil mente neg ro y blando a rguye in genio » (art. cit., p. 147); mientrils que el 
c<1bcllo premc) turCl mente ('nc~necido y, especia lmente, la ca lvi cje se vin culan con el vicio de lél lujuria: «Lo~ que en la 
mocedad son ca nos, suelen !:il!1' va riab les, osados y a trevid os, vanos y al acto venéreo muy inclinados» U. CORTf:~, op. cit., 
f. 11 v); «Es te efe to de encanecer, m~s de ordi n?lrio sucede y acontece en los viejos ac hacosos y enfermizos, y mucho más 
en lus que' hubieren sido muy ca 1'11 a le;; y viciosos» (PUJASO!.., op. cil ., p. 9; véase también C. B. PORTA, op. ci t ., ff. 142 Y ss.). 
De los calvos mejor no hablar, porque dice 130'DfA de manto!'a lap idaria que " los ca lvos por sí mism os están desacredi­
tados .. (art. c it. , p. 147). Que no s iem pre e l ca noso es sab io ni viejo es refrá.n recogido por COI<lllAS: "Onbrl' kano, ni vie­
xo ni sabio. Ke no por las kana s se s iguE' ser viexo un o, ni sab io, po rkc muchos mozos ai kan os, i no todos los viexos son 
sabios» (p. 169). 

61 Op. cit., ff. 42v-43r. [:r<lgmen tos muy simi la res, aunque con o tra s autoridades en ocasiones, en PUJASClL (op. cit.; p . 
15), H . NIC~ll:1.I (op. ci l., p. 176), BONDIA (art . cit., p . 14H), en J. SÁNCHI2Z V AW(s !JI . LA PI. ATA (01'- cit., f. 103v), elc. 

122 ALazet, 9 (1997) 



GRACIÁN y LA FISIOCNOMíA 

dencias que no se ajustan siempre con las equivalencias fisiognómicas, aunque sí coin­
cidan parcialmente con ellas. Así, por ejemplo, los colores pálido y rojo, que se asocian 
con el temor y la vergüenza, respectivamente, no suelen describirse en los apartados 
dedicados a la frente, sino en los que analizan el color del rostro en su conjunto; en la 
frente caída, asociada a la tristeza, parece que Gracián se limita a la constatación de un 
reflejo físico que responde a un estado de ánimo pasajero; la frente arrugada, a la que 
Gracián asigna la doblez llevado por el juego de palabras de este último término, sue­
le ser por el contrario entre los fisiognomistas signo de ánimo cogitativo y medita­
blU1do. El resto de equjvalencias sí que aparece en diversos tratados fisiognórnicos.64 

Como puede verse, estos tres rasgos físicos que aparecen en la «Moral anoto­
mía del hombre», en particular la nariz y la frente, necesitan de la fisiognomía para 
ser explicados correctamente, puesto que en ellos Gracián actúa como fisiognomis­
ta estableciendo muy claras y arbitrarias correspondencias entre rasgos físicos y 
cualidades morales. Sin embargo, al finalizar este trabajo tras el análisis de los tex­
tos, conviene matizar la importancia que debe otorgarse a la fisiognomía en la obra 
de Gracián. Simplemente se trata de un saber divulgado de la época que ayuda a 
comprender mejor algunos de sus textos. En este sentido, sería un error pretender 
limitar el análisis de la «Moral anatomía» al desciframiento de algunas equivalen­
cias fisiognómicas, puesto que en esta crisi Gracián condensó y aquilató cuanto su 
erudición le permitió conocer acerca del cuerpo humano. En ella confluyen con ecos 
literales textos y tratados en los que se ensalzan y describen uno a uno los órganos 
del cuerpo humano: el Timeo platónico, el De natura Deorum ciceroniano, la tradición 
cristiana del Hexameron de san Ambrosio y sus prolongaciones medievales y rena­
centistas, los tratados médicos y anatómicos, los encomios humanistas al cuerpo hu­
mano insertados en los discursos y tratados de dignitas hominis, La lengua de Eras­
mo, etc. Así pues, la fisiognomía es un complemento más de la erudición graciana, 
una «ciencia» cuyo concurso es imprescindible, como he intentado demostrar, para 
comprender actitudes frente al cuerpo humano y las deformidades físicas que están 
muy alejadas de la sensibilidad contemporánea. 

No creo que Gracián tuviese, ni mucho menos, una fe ciega en la fisiognomía, 
cuya arbitrariedad y carácter determinista parecen poco acordes con su personali­
dad, pero lo que parece indudable es que el jesuita, como cualquier hombre culto de 
su época, conocía la fisiognomía y la utilizó ocasionalmente en sus obras, general-

64 Para la frente estirada, que denota la ira: "frons tensa, subhlis et levore splendicans, ingeniosum, iracundum no­
tat» (H. NICQUICT, 0/'. cit., p. 179; también «quibus rotunda sc'u sphaerica frons, iracundi», p. 178); pa," la frente lisa, que 
denota la d esvergüenza: «la frente llana y sin rugas, la qual significa ser el hombre contencioso, injurioso y de vil áni­
mo» (P', IASOL, op. ril., p. 18; POI1TA también indica que el hombre de frente lisa es ,<litigioso», op. eil., f. 46v); «frons val­
dE' exporrecta sine rugis, hominem él curis remotum oSl"endit, cuiusmodi fuit EpicUfllS» (N1CQUET, p. 179; lo mismo en 
PORTA, op. cit., f. 46v); para la frente espaciosa que denota capacidad: «Ionga frons, id est, valde protensa ab aure ad au­
rem, indicat ingenii przestantiam, imaginationis vigorem» (NrcQuET, p. '177); para la frente tl'rS.1 que denota candídez, es 
decir, simpleza, es posible que Gracián se refierél a la h-ente carnosa, que, cuando l'S además excesivamente grande, de­
nota la estupidez (NICQUET, p. '178; PUjASOL, p. 19); también J. COlmo; indico que 1" frente «llana, lisa y sin arrugas, les 
denota ser vanos, simples y cito credentes>I (op. cit., p. 12r). 
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mente por las posibilidades que ofrecía para desarrollar a su costa distintos concep­
tos ingeniosos, que por otra parte suelen contar con abundantes paralelos en la poe­
sía burlesca y en el refranero, como hemos vist065 

La «Moral anatomía del hombre» se inicia precisamente con una burla de los 
corcovados, tuertos, cojos y mancos (1, 9, pp. 266-267) muy semejante a la cita que 
encabeza este trabajo, donde se insiste de nuevo en que «en la material rectitud del 
cuerpo está simboli\ada la del ánimo, con tal correspondencia, que al que le faltó 
por desgracia la primera sucede con mayor faltarle la segunda». Poco después Gra­
cián, como tantos fisiognomistas que se guardaron las espaldas,66 entona la palino­
dia: «Pero la razón, en los varones sabios, corrige todos estos pronósticos sinies­
tros». Es decir, virtudes vencen señales, como en la comedia de Vélez de Guevara. 
El propio Gracián al hablar de la quiromancia, tan cercana a la fisiognomía, recono­
ce que, en el fondo, la suerte y el destino del hombre sí están en sus manos: «Ellas 
ponen en execución los aciertos del alma, encierran en sí la suerte de cada uno, no 
escrita en aquellas vulgares rayas, executada sí en sus obras» (1, 9, 281). Lo mismo 
dijo en verso Bartolomé Leonardo a su hermano: 

Fabio, pensar que el Padre soberano 
en esas rayas de la palma diestTa 
(que son arrugas de la piel) te muestra 
los accidentes del discurso humano, 

es beber con el vulgo el error vano 
de la ignorancia, su común maestra: 
bien te confieso que la suerte nuestra, 
mala o buena, la puso en nuestra mano. 

65 Como es sabido, la poesía burlesca es dominio especialmente propicio para las burlas de los defectos físicos ajenos, co­
mo también ocurre en los vejámenes en los que se censuran los defectillos de los académicos. Debe tenerse en cuenta, en es­
te sentido, la tradición, ampliamente difundida, de la práctica del motejar y de las caricaturas basadas en apodar a partir de 
determinados defectos físicos (véase M. CHEVAUER, Quevedo!J su tiempo: la agudewlIcrbal, Barcelona, Crítica, 1992, pp. 38-72, 
así como su edición, reaJjzada junto a M" Pilar CUARTERO, de la Flores/a española de Melehor DE SANTA CRUZ, Barcelona, Crí­
tica, 1997). Sin embargo, hay que tener presente que tanto en la poesía burlesca como en los apodos el defecto físico, hiper­
bólicamente realzado, suele ser motivo de hilaridad en sí mismo, mientras que lo que caracteriza a la fisiognomla no es la 
comicidad que provoca un rasgo físico, sino su asociación con una cualidad moral, tal y como hemos visto en GRAClÁN. 

66 Por ejemplo, Pu)ASOL, tras advertir de los que son de cuerpo desproporcionado o están señalados por algún defecto 
("y si fuere en algún miembro a solas defectuoso, como en bra~o, pierna, coreaba do o otra cosa assí, advierta que lo que le 
ialtare en uno le sobrará en oh'o, y esto es lo que vulgarmente se dize ah lJomine signato, liberarlOS domirle, que quiere dezir 
que del hombre que fuere señalado se ha de andar con gran cuidado y advertencia .. , op. cit., p. 76), insiste en que tales pro­
nósticos no son deterministas, en la doctrina del libre albedrío, para concluir que "estas señales no siempre anuncian los efe­
tos y defetos quamqunm ¡rcquL71ler e/ probabifiler» (p. 77) Y seguir con el caso de Hipócrates, que, junto al de Sócrates, son los 
dos más citados como ejemplo de personas cuya virtud superó los pronósticos fisiognÓmicos (véase J. CARO, op. cit., p. 26). 
La misma palinodia aparece con frecuencia en la obra de j. CORTÉS, quien, tras indicar que los bizcos (como Panda filando) 
son «ashJtos, engañosos, invidjosos, indiscretos y avarientos; acosrumbran ser mentirosos, iracundos y maüciosos}), reco­
noce que "yo conozco algunas personas vizcas, pero en tratos y costumbres son buenas, virtuosas y muy verdaderas, por­
que con la discreción y prudencia remedian lo que los astros por la naturaleza les comunicaron (f. 13r; algo parecido en 22v). 
Recuérdense también, en este sentido, los textos qu e apunta M. CKcVAU1:.R (en Quevedo ... , pp. 59-60), nada menos que de 
QUEVEDO (<<los enanos, agigantados, contrahechos, calvos, corcovados, zambos y otros que tienen defectos corporales [ ... ] 
fuera inhumanidad y mal LISO de razón censurar ni vituperar,,) y deSUÁRI2 DE FICUEROA ("No conviene ni es lícito menos­
preciar los que menos saben o pueden; antes se debe tener de ellos piedad y compasión [ ... ] Es justo usar de este mismo tél'­
mino con los que descubren en sí alguna lesión natural, tales son los corcovados, tullidos, mudos, sordos y mancos»). 
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DE XIMÉNEZ DE URREA 

Jesús MAIRE BOBES 

Pedro Manuel Ximénez de Urrea (1486 - ca. 1529) fue uno de los poetas ara­
goneses que mayor relieve alcanzó en el siglo XVI. Pertenecía a una de las familias 
más importantes de la aristocracia del reino de Aragón. El patronímico de Ximénez 
fue utilizado por vez primera en el siglo XIII por un antepasado suYO.l Un miembro 
de la familia que destacó en la guerra yen otros servicios militares fue un abuelo de 
Pedro Manuel, don Lope Ximénez de Urrea, quien se mostró valerosamente en la 
conquista de Nápoles ya que fue uno de los primeros que asaltó la ciudad. Partici­
pó en la rebelión de Cataluña; por sus muchos servicios, fue elegido virrey de Sici­
lia y Nápoles. 2 El padre de Pedro Manuel, don Lope, recibió el título de conde de 
Aranda de manos del rey don Fernando el Católico} Don Lope casó con doña Ca­
talina Fernández de Híjar, prima hermana del rey e hija del duque de Híjar.4 A cau­
sa de sus veleidades, don Lope engendró seis hijos legítimos y tres ilegítimos;5 los 

"Don Pedro Ximenez de Urrea [ .. . 1 fue el primero que usó del P.tronimico de Ximenez, por el renombre de Xi­
meno su padre [ ... 1 se halló en l. grandiosa batalla de Ubeda, Uamada de las Navas de Tolosa» (Memorial de la calidad !I 
servicIOS de las casas de AL/xeyre, Ximenez de Urrea y Heredia, ms. de la Biblioteca de la Academia de la Historia, f. 54r). El 
presente .rtículo se b.sa en nuestr. tesis doctoral -La obra dramática de Ximénez de Urrea-, que, dirigida por J. M' 
DIEZ BaRQUE, fue leída en l. Un iversidad Complutense de Madrid en 1993. 

2 Cf MmlOrinl, f. 54r. 

3 «Don Lope Ximenez de Urre., quarto en el. nombre 1 ... 1 fue el primer conde de Aranda, por merced que el C.toli-
co Rey Don Fernando, hizo a su Casa, agradecido a los muchos, y grandes servicios, en que se señalo, assí en la paz co­
mo en la guerra [ ... 1 Acompaño al Catolico Rey en la jornada que hizo a Nápoles, y en la conquista de Navarr., y el rey 
le honro I.nto, que hablando en su presencia de unas diferencias de jurisdicción, que este señor tenia con otro CavaUe­
ro, di xo: "como Rey hare justicia al Conde, y como Cavallero me pondre a su lado con mi espada, que assi lo hizieron 
con los mios sus antepassados"» (ibidem, f. 55v). 

4 IbideTll. 

5 Cf. Archivo de Epila, sa la 1, legajo 139, y P. GARCÉS DE CARIÑENA, Nobiliario de Aragón, ed. M" Isabel Umero, Zarago-
za, Anúbar, 1983, f. 70r. 

Alazet, 9 (1997) 125 



JESÚS MAIRE BaSES 

primeros emparentaron con lo más granado de la aristocracia del reino de Aragón. 
El mayorazgo, Miguel, heredó el condado a la muerte de su padre y se casó con do­
ña Aldonza, hija del duque de Cardona, quien era uno de los señores más opulen­
tos de] reino;6 don Juan accedió al abadengo de Montearagón;7 doña Beatriz casó 
con el conde de Fuentes; doña Catalina se desposó con el señor de Illueca; doña 
Timbor murió siendo muy joven.8 Pedro Manuel heredó el sei'íorío de Trasmoz; por 
privilegio real, recibió en 1498 los términos de Herrerías y Minas9 En 1505, se casó 
con doña María de Sessé, a la cual, según los elogios que reiteradamente le tributa, 
profesó amor afectuoso y fiel. No obstante, escribió poemas que, bien sinceros, bien 
convencionales, dedicó a varias mujeres: doña Violante, Aldara de Torres, Francis­
ca CJiment y otras. La favorita, la que más activó la vena lírica de Pedro Manuel, fue 
Leonor, a quien ofreció numerosas composiciones. 

Pedro Manuel vivió alejado del mundo cortesano mientras que permaneció 
retirado en Trasmoz; se queja de esta situación en varias ocasiones y así se lo cuen­
ta a su hermano: 

Agora, hallándome enesta aldea, adonde faltan los passatiempos y sobran los enojos, 
de ser la tierra fragosa [ ... ]10 

Pedro Manuel asistió a Cortes en 1502 y en 1510; entre 1510 y 1513 mantuvo 
un conflicto con el conde de Ribagorza a causa de ciertas aguas que le tomaron, mas 
la política y la milicia no le gustaban en exceso. Su verdadera pasión era la literatu­
ra. Mostró desde siempre gran interés por las letras latinas, la lectura y la escritura. 
No obstante, su mentalidad aristocrática lo impulsaba a rechazar la divulgación de 
sus obras: 

¿Cómo pensaré yo que mi trabajo está bien empleado viendo que por la emprenta 
ande yo en bodegones y cozinas y en poder de rapazes que me juzguen, maldizientes, y 
cuantos lo quisieren saber lo sepan y que venga yo a ser vendido? (f. !Ur) 

Reflexionando sobre sus escritos, dice a su madre: 

y vuestra señoría crea que daría el trabajo por bien habido en que él no fuesse visto 
y, si se viesse, fuesse en poder mío por enmendar sus defectos como Apeles las imágines 
porque no es mi condición que mis obras i1nden por muchas partes aunque yo las tenga 
bien miradas. (f. LVlv) 

En la dedicatoria a Catalina de su obra El Credo devotamente glosado, manifies­
ta así mismo su enojo: 

6 ef R. ["',\SJ, El resurgimienlo de los [mulldo)';'", Maclrid, Pegaso, 1981, p. '169. 

7 Fue abad d"sJ" 1536 hasta 1546, según M. eARI<1I1 0, Historia del slorioso sml Valerio, ohispa de lo ciudad de r:;aragar;a, 
Zaragoza, 1615, pp. 405-406. 

8 

9 

V",1Se J. MATHIN; bTFVIIN, Liuages de Nobles e irifal'lr;ones del rcyl/o de AragórI y sus descl'IIdieutes, f. 195v. 

ef Memorial, f. 71'. 

10 ef P. M. XIIvlf'NEZ DI lIRI!I/\, Cauciol/ao de lodos los obras de dOI/ Pedro /vlll/lllel de Urrea, UI/('('"l11eule G/iadido, Toledo, 
Imprenta de Juan de Villaquirón, 1516, f. LVlr. Citilremos por esta obra. 
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Vi que se contentó del Credo que yo había glosado y en tal manera que quiso hazer­
me mudar la condición en que la tal obrezilla saliesse de mi poder, cosa que nunca nin­
guno pudo acabar comigo porque he yo siempre procurado que cosas m ías en poder age­
no no se hallen. (f. IVr) 

Es posible que este recelo tenga mucho que ver con el miedo a los calumnia­
dores: 

No es cosa nueva sino muy viejil los escriptores temer a los maldizientes y si otws con 
más saber hiln temido y no se han librado de las lenguas adversas, ¿qué esperan~a sería la 
mía siendo mi dezir bilxo y agora estar la gente más afficionada que nunca en contra de­
zir? ¿Cómo esperaré yo librarme si yo mismo quiew offenderme dando causa que con la 
publicación andando por todas partes? ¿Quién duda que no topen con algunos que qui"á 
con alguna razón y mucha malicia reprendan lo que por ventura no sabrían hazer? (f. llIr) 

Cabe relacionar esta inquietud de Ximénez de Urrea con la experiencia que 
suponía vivir en una época conflictiva en donde la simple sospecha de herejía podía 
acarrear la destrucción personal y familiar. Da la impresión de que pretende escri­
bir sus obras para un círculo reducido de amigos y deudos. Ruega a su madre: 

Suplico a vuestra señoría no le dé de manera que anduviesse tanto que fuesse a dar en 
poder de algunos maldizientes, que muerden con dientes lagartinos que nunca sueltilll. (f. Ur) 

En la Obra trabada contra la seta mahomética, Ximénez de Urrea recuerda que Je­
sús era hijo de judíos y exhorta a los hombres a vivir en paz sin que las diferentes 
religiones provoquen discordias: 

Pues que prometistes de ser un pastor, 
venga un ganildo a un solo corral, 
las otras ovejas no tengan más mal, 
que tienen con lobos dañoso el amor.11 (f. XLIXv) 

En la lírica de los cancioneros, se empleaba un lenguaje religioso para mani­
festar el amor profano: las damas son adoradas, el poeta padece como Cristo, la 
muerte amorosa es tratada como un martirio, el poeta compone misas y gozos de 
amor, etc. 12 No resulta extraño, por tanto, que se escriba una penitencia de amor. Xi­
ménez de Urrea aprovecha este vínculo entre devoción y amor para exponer una se­
rie de reflexiones sobre algunos de los problemas religiosos que, en aquella época, 
inquietaban a la sociedad. En otras obras suyas ya había mostrado esta preocupa­
ción. Así, en Rueda de peregrinación, la Iglesia amonesta a los judíos (muy preocupa­
dos por adquirir haciendas), a los cristianos (<<comprados por la sangre de Cristo») 
y a los mahometanos. Los cristianos comparan a la Iglesia con una plaga de langos­
ta y replican: 

Reprendéis nuestros vicios y no conocéis los vuestws [ ... 1 Si queréis que nos enmen­
demos, enmendaos también vosotws [ ... ] Así como vos, con deseo de madre nos queréis 
ver justos, nosotws con amor de hijos os queríamos ver santos [ ... ] Y así, santísima madre 

11 Asensio sospecho que los Urrea eran d" .Jscendencia judía. Cf E. ASENSIO, «Prólogo» a 1'. M. X,,,r""'\JEZ DE URKEA, 
I'SIO¡;IIS dmnuíticns Ij ¡mesías desconocidas, M8drid, Joyas Bibliográficas, ]950, p. XLIII. 

12 Cf. A. Al ON';">, ed., Poesía de Cm/cio/lITo, M8drid, Cátedra, 1986, p. 22. 
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Iglesia, si vos andáis en vicios, ¿cómo queréis que andemos nosotros en virtudes? Las pa­
labras que habláis todas son de Dios, pero las obras son alguna vez del Diablo. (f. LXVllIr) 

Fruto de su afición a la literatura son las obras siguientes: Cancionero de las 
obras de don Pedro Manuel de Urrea (1.513), Penitencia de amor (1514), Cancionero de to­
das las obras de don Pedro Manuel de Urrea, nuevamente añadido (1516) y Peregrinación 
de ¡erusalem, Roma y Santiago (1523). Esta última obra, prohibida en el índice de Val­
dés,13 ha desaparecido. 

La condición aristocrática de Urrea determina el alcance de su obra literaria. 
El ascenso de la burguesía no gustaba en exceso a una nobleza que veía alarmada 
cómo se desmoronaba el viejo orden estamental: algunos miembros del estado lla­
no ocupaban cargos importantes, amasaban fortunas considerables e imitaban el 
modo de vivir de la aristocracia. Ximénez de Urrea imitó a Juan del Encina y a Lu­
cas Fernández, quienes habían creado un modelo dramático que, defendiendo un 
punto de vista aristocrático, se burlaba de los villanos; es decir, de los componentes 
del tercer estado que, ya desde fines de la Edad Media, amenazaban con modificar 
las bases sobre las que se asentaba la sociedad feudal. Para humillar al común, Juan 
del Encina había vestido de pastores a los villanos y ridiculizaba sistemáticamente 
su conducta. Por las églogas de Urrea desfilan pastores cuyos nombres (Mingo, Pas­
cual, Menga) evocan una connotación irónica pues, aun fuera del teatro, eran toma­
dos por signos cómicos.14 Otros recursos ayudaban a caricaturizar y degradar a los 
miembros del común: hablaban éstos en sayagués, iban cubiertos con indumentaria 
zarrapastrosa y cometían todo tipo de torpezas: se golpeaban, comían y bebían co­
mo animales, se desmayaban, etc.15 Estos despropósitos cómicos se escenificaban en 
las cortes señoriales ante ilustres espectadores. 

En La Celestina, Rojas caracterizó a la nueva clase de ricos ociosos con rasgos 
que obligaban a dudar de los méritos por ellos contraídos: lujuria, insania, egoísmo, 
impiedad. 16 Urrea, como veremos, también asimiló esta fórmula exponiendo la ba­
jeza de un mancebo adinerado que procedía deshonestamente. Se trataba de cues­
tionar los valores de una sociedad que, habiendo quebrantado los postulados tradi­
cionales, se veía dominada por el ánimo de lucro de la burguesía. 

El influjo de la comedia humanística y de la novela sentimental en los gustos 
literarios de Ximénez de Urrea es evidente. Penitencia de amor guarda similitudes 

13 

14 

Cf. A. MÁRQUEZ, Literalura e Inquisición ell España (1478-1834), Madrid, TaurLls, 1980, p. 233. 

Véase N. SALOMON, Lo villano en el lealro del Siglo de Oro, Madrid, Castalia, 1985, p. 123. 

15 Cf. L. CARCJA LollDJzo, «De reyes y soldados, entre burlas y veras», en AA VV, Risa y sociedad en ellealro español del 
Siglo de Oro. Acles du 3,_ calloqlle de Groupe d'Éllldes sur le Théfitre Espagnol, al cuidado de Y. R. FOUQUERNE, París, CNRS, 
1980, pp. 153-'161, Y nuestro artículo «Las églogas profanas de Pedro Manuel Ximénez de Urrea», Teatro. Revista de Es­
tudios Teatrales, 11 (junio de 1997), pp. 45-78. 

16 Cf. J. A. MARAVALL, El ",undo social de «La Celestina», Madrid, Credos, 1976, passim. 
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con La Celestina,l7 Cárcel de amor y Grisel y Mirabella. 18 Así mismo, observamos que, 
en el prólogo, reconoce Pedro Manuel su deuda con Terencio, quien había bebido 
en los textos de Menandro y de Filemón: 

[ ... ] esta arte de amores está ya muy usada enesta manera por cartas y por cenas que 
dize el Terencio y, naturalmente, es estilo del Terencio lo que hablan en ayuntamiento. 
(f. IXr) 

El hilo argumental de Penitencia de amor es similar al de muchas comedias de 
Terencio: un mancebo de buena familia (Darino), enamorado de una bellísima joven 
(Finoya), la consigue merced a las artimaúas urdidas por un criado hábil (Renedo). 
Si Terencio anuda la intriga de sus obras siguiendo a los autores de la Comedia 
Nueva, Urrea imitará, a su vez, al autor latino. Darino muestra con Renedo y Angis 
lffia actitud semejante a la que adoptan Pánfilo y Clitifón -personajes de Andria y 
Heautontimorúmenos- con Davo y Siro, sus criados respectivos. Los seúores siem­
pre se entregan a sus sirvientes para que éstos los aconsejen y resuelvan sus amo­
ríos. En Eunuchus, Querea exige al esclavo Parmenón que le consiga los favores de 
una hermosa muchacha a quien aquél desconoce completamente; Parmenón ha de 
averiguar quién es la joven, en dónde vive y deberá desplegar todo su ingenio para 
que su amo goce de la doncella. En Adelphoi, Siro, esclavo de Tesifón, resuelve todos 
los escollos con que se enfrenta su dueño. Los criados enredan, desenredan y hallan 
la solución a los problemas planteados. 

El final de Penitencia de amor se parece al de la novela sexta de la segunda jor­
nada del Decamerón (Cómo fue restituida en bienandanza una dama tras haber pasado 
muchas desventuras). Conrado Malespina, al descubrir los amores secretos que man­
tiene su hija con Juanoto de Prócida, decide matar a ambos, pero la intercesión de 
la madre de la joven suaviza el cruel castigo. El padre accede a encerrarlos en una 
prisión: 

[ ... ] mandó que fuesen presos en distintos lugares, y allí bien guardados en grandes 
prisiones y poco y mal mantenimiento, y con ásperas y pobres camas, en tanto que él de­
liberaba qué debía hacer de ellos; y así se hizo19 

De este modo viven los amantes durante un aúo. En la obra de Ximénez de 
Urrea, el desenlace es semejante: cuando el padre de Finoya, Nertano, se entera de 
los amoríos de su hija, decide castigar a los amantes y los encierra en dos torres pa­
ra que vivan en prisión el resto de sus vidas. 

17 Cf. M' R. Lio", La originalidad artística de "La Celestina», Buenos Aires, Eudeba, 1962, p. 29, Y S. GU.MAN, Tlle Tomer as 
Emblem, Frankfurt Am Main, Vittorio Klestermann, 1967, p. 47. Penitencia de amor fue erutada en 1902 por Foulché-DeJbosc. 
Recientemente, han aparecido tres ediciones: las de HATHAWAY (Exeter, University of Exeter Press, 1990), CANET (Sevilla­
Valencia, UNED, 1993) e YNDURA1N (Madrid, Akal, 1996). 

18 Véase B. MATUI.KA, Tile Novels of Juan de Flores, Nueva York, 1931, p. 181. 

19 C. BoccAccro, DeeamerÓ/l, versión castellana de 1496 actuaUzada por M. OLlVER, Barcelona, Planeta, 1982, p. 96. 
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En cuanto al género literario, la crítica no se pone de acuerdo y, mientras que 
algunos estudiosos adscriben Penitencia de amor al grupo de novelas sentimentales,2o 
otros, por el contrario, la consideran obra dramática.21 Aun reconociendo que hay 
elementos no dramelticos en la obra (cartas y Ic/ras), consideramos que los rasgos 
teatrales son abundantes: carácter dialogado, dispositivo escénico, distribución d ra­
mática del texto, rasgos de la comedia humanLstica, empleo de monólogos, caracte­
rización dramática de los personajes ... 

El carácter dialogado es un elemento inherente a la teatralidad.22 El primer 
diálogo de Pcnitcncia se desarrolla ante el palacio de Finoya. Hablan ésta y Oarino; 
posteriormente, Oarino monologa y marcha a su casa, en donde revela a sus cria­
dos, Renedo y Angis, su estado de enamoramiento. Una y otra vez hablan los per­
sonajes para expresar sus sentimientos, satisfacerlos, discutir, tratar asuntos que 
únicamente a ellos conciernen, buscar soluciones a través del diálogo y de la acción. 
Los locutores hablan para decir algo, la palabra acompaña a los actos y, a veces, só­
lo es comprensible en función de el los. Oarino habla con sus criados en su casa, don­
de dispone de accesorios de escritura para enviar una misiva a su amada. Renedo 
lanza invectivas sobre Lantoyo en un lugar apartado, próximo a la casa de Finoya, 
y las réplicas de ambos tienen sentido en ese lugar y en ese momento; pretende el 
primero despistar a los criados de Nertano y permitir, de este modo, la entrada de 
Oarino en la cámara de Finoya (recurso ciertamente excéntrico). Éste es uno de los 
dispositivos escénicos creados por Urrea, pero hay otros: sala en casa de Oarino, cá­
mara de Finoya, lugar próximo a la casa de ésta, etc. El dato básico para precisar el 
lugar en donde se desarrolla la acción va colocado al frente de cada diálogo. Si éste 
va encabezado por los nombres Oarino, Rcncdo, Angis, sabemos que la acción tiene 
lugar en casa del primero. En otras ocasiones, las didascalias permiten saber cuál es 
el lugar en donde actúan los personajes. 

-1 lenguaje de Penitencia, a diferencia del lenguaje de la novela, se inserta en un 
tiempo real, representado; se desarrolla como si fuera verdadero. Ximénez de Urrea di­
simula su intervención y (excepto en las letras) deja el campo abierto a sus personajes.23 

20 ef. n. M/\"] ! '-KA, O/" (if., p. HfJ, Y K. WII INNllM, \dntroducción biognífiGl y crítiGI» <l D , UI S /\N PLV){U, OVro...; ('0/1/­

pleto" 1, IvlC1c"irid, e.1st.di.l, lQH5, p. 40, Dc m Clc.l il cit' g(~n c ros h~blJ J. (,(l\o1F/, «L1S " ar l l 's dt' ,11ll0n:s", "Celcstin.l", y el 
g l.~n l' rl) litera rio de lil "PC'n itcn, i,l de illllor" de Urn.:'rp,/ Cl'lc .~ /ill{',"(r1, 14/1 ("1990), pp. l -"Ih. 

21 1::s UI1 "l obr,¡ :-;e lll id rc1l11,iticél , ~~ ÚI1 E" f\ ~;[NSIO~ o¡¡. cit., pp. XXXIV-XXXV. A" h -; IDU (Bosqlle;/] para 11/1(( ¡¡¡slorio del 
ka/m eJl /\raX ( ¡ lIll1l ~fa.fiIlr7I(' ... dd ,iSlo XVIii, Lélragoz(l, IJiput.?lción Prcw in cia l, ·'987, p. 1 ~ ) cnnjclurJ qu(;.~ 18 ohrél "pudo hél­
bc T""'c repre::;enl,ldo}>. le¡ con s idl'r~l comediél J. L. C·\ NI:1', "La coml'di" Thcb<1yda: ¿un,l comedid hUn1é1nístic;J 'special?», 
t'n f\!\VV, Li/no/llra J¡i . ..;ptÍlliU7. /\'('.11(''' Cr7t(ilicn ~; y O,:,("' l/brili¡it'Ilfo. Act (/s /11'1 Congrcso hlferl/(/(io lJ l1l so[¡re lilcmf lln1 hisplinicf! el1 
In ¡í/J¡J(I I dI' lo;, 1~I'Y(' f; Callí/icos ,1/ el fl l' :-:(u!JJ"illlicllfo, ;-, 1 cuid ado el e 1\;1. C RI/\LX) nr VAL., Barcelo n,l , rru, 19H9, pp. 111-336. 
E. J. \IVI.l l,n )" l, (<<Ll l'(~ l cs lin rJ como .?IrLe de élmOrc.s;>, Motil'!"}] j'/¡ilnlogy, LV Il95 H]' pp. 145-1 53 ) la encuddri:l en el género li­
ll'rarip " Jrtl' de amores», pero LlIM, (op. cil., p" -=)4) 1"íXh<'1/d I!s ti.l opinión. 

22 Vt--:,lSC' P. L!\I~ ! IIU\1AS, Le lausase drllll/afiqllc. So IJtI/l/re St)~ proLe'IN.." Pi;lJ"\S, Librairie Arm and Colin, 1972, pp. "j 07 Y ss. 

23 Cf 1\. UUII<" 1'1 D, «Le l,·xle drClniltiqu,· .·, en D. Cnu r, y A. RI 'Y, dirs., Le tI"'¡)fr<,, París, Bordas, 1980, pp. 91-106. 
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El texto está distribuido teatralmente para identificar el espacio textual;24 de este mo­
do, al comienzo de cada cuadro, hay indkaciones de quiénes son los personajes que in­
tervienen (<<OMinO solo») y espacios vacíos de escritura para separar LffiOS cuadros de 
otros. Los monólogos ayudan a commucar el pensamiento del personaje al público. No 
hay didascalias que üldiquen cuánto dura la acción (nueve días aproximadamente), 
pero algLmas nos informan de la estélción del año en que tiene lugar: «agora que haze 
gran calo[». Las primeras entrevistas entre Oarino y Finoya se celebran de día; él partir 
del cuadro duodécimo, de noche. Las didasca]ias nos informan también de otros ele­
mentos básicos de la representación: gestos, movimientos, accesorios, decorado, indu­
mentaria, iluminación y ruido. Las tres primeras categorías abarcan LUl 90°Ic, del total 
porque al autor le interesa destacar desde dentro del diálogo el dinamismo, la gesticu­
lación y los objetos que articulan la acción de los personajes dramáticos. 

El personaje d ramMico es tá determinado por su discurs0 25 Oarino es descrito fí­
sicamente, participa activamente en la h-ama, vive una relación amorosa con un perso­
naje femenino central; es joven y rico. Sus frecuentes apariciones (solo o en compañía 
de otros) se producen en momentos señalados26 Al comienzo de la obra parece hom­
bre devoto y religioso, pero Finoya lo describe como si fuera adulador y corteSélno y, 
por tanto, Jo ca lifica de «necio», «presuntuoso» y «atrevido». Oarino se deja guiar por 
los consejos y actuaciones de sus criados; para conseguir la satisfacción de sus apetitos 
sexuales, no duda en ofrecer a sus criados la posibilidad de poseer a las doncellas de 
Finoya, algo que no parece estar a su alcance pero que, generosamente, promete: 

Dil r.- U na vez tome mos la fo r tal'?,1 , que lo lIanu a nues tra mano es tilr,i d e contino, 
tenga yo ,1 Finoya, que las sUyil S senín v uc"tr~s. (cllad ro 15) 

Finoya habla y actúa con mayor asiduidad al final de la obra que al principio. 
Es hermosa, rica, joven. Aparece frecuentemente, en momentos señalados de la obra 
yen compañía de otros.27 Su talante femenino está bien tratado por el autor. Al prin-

24 c¡: )-1'. 1<V"CM lfI, 1"I .. urill e/ i"" rI 1'lIlIlIli!.'./' <1" i/ ,,;ti l n ', rdl"b , Dordas,IYYI, p. 33. 

2S Vl'< I.':) '> S . ./ t\N"" , 6. Es'l ui~L· d'unc th l'Oril' dI.' 1.1 form e d r,lmatiqul,;»), Ltl IIXtlXCS, 12 (19bo), pp. 71-'n; r. H .'\ ~ I ( )~ , Hl'our 
UIl , 1.ltul '~mi(l log i '1 u (, tiu pcrSOn ll ~ ¡;C", Lill ,'rtl lll n', (, (1 972 ). pp. H()- lltJ; /\.. UIWR'II I Il, C,cIIJi,iliclI Il'IIlml, M .. d riJ , C íte­
el r.l , 'I YHY, pp. ¡;~ - 1 1J7, Y M" C. [l, 1I11 " , SC'mi"/¡':\Jil de In ú /JrrJ tl filll lríl ú 'l, M"drid, Tdurus, 'IYH7, pp. ·1 ~ 1 - 2 1 'i . 

26 DestélC¡¡ por ~u t~ l evéld o m 'l1l1 t 'rO de intl'rVl'nc io nes: ciento tn.: inté'l y cu<1tro. H.1s tn 101 mitad d e 1" obra, élprox iméld u­
mente, illterv il 'lI t) ('n po(,:a~ (l(.:éls ioIlL'S p ues d e ja lit ('Illpresa a m Ort.ls.l en m,1J10S d e Re'nc cl o y perm ite que és te h(lga y des ­

haga él " ti anlDjo. Cu,lI1do su dL'!'>co (lmo ro~o es lü próx im0 él cumpli rse, Darino '¡P.U'l'LL', interv iene y acl"ú¡¡ mucho m ~b 

qUt' (lOtC"!:I. Se cnlUl'ntm pr o ente ('n quino' (uéldru~; sólo en cinco se h;¡lIa ausente . f)clrino ccdabora con s u s c r irld 0s, pe­
ro ~(> lllucstril in cstflbll'" con Hnlly<1 ya quC' l;st.1 l'S 1.1 ca USil d t-> que, habihltllmen tt.: , s t ~nc u ·'Iüre clP l!.."i.ldurnbra d0; m(¡ n­
ti e ne co n NE'J'lano el L'nfn~nl (lIni l~nl () fina l. L;¡ l'slructura verbal de' ::; u s pa rlame ntos e$ 1(1 m .ís amplia de to d a la obr(l po r­
que supone un 1r,)i~ 'X. del h.lt¡¡ L L1 densidéld de sus réplicas eSI asimismo, \<1 más clevad i1 : n,402. Cuatro pe rsoni\ jes 
d t!~('mpL'i1(1 n el p(¡pl'l de inte rlocuton .. 's suyos: Finoya, Rencdo, A ngis y Nertano. 

27 Inlt~ rv i('> l1e 110vc.:n t.1 y \111 <1 V('ú'S y 'te h;¡lla pn"'scnte en diC'z núcleus. Su equilibrio dram,itico l)sci la ta nto como su prL'­
SC'!1Ci.l y ."lll s l'n r i.l. M{lmClüo:-; dc cst"biJid..ld s o n seg LÚdos po r s ituacione.::. de desequilibrio. Es til ac titud Se debl' d que Fi­

nD~I .J es lIllCl juvc n que r;n~e: repn.:nd e a Re ncdo purque el Jllc nsaje ro aTllo roso IL' trilL' Ctl rtns d e Dt=lr ino y, sin e m bn rgo, 
entrq~t l , .1 ~ u vez, u n.1 mis iv," pd r.t I! I ena nh )J"dd ü u USI.:' ntv. 1 .• 1 estructura verbal d E' Sus pa rlélme ntos s uma un l R,:;H'Xl de l 
tllt'::l l. 1 .1 dens idad dl' ~ us répl il.:.l ~, ~ l1pone o,m . Fx is te, por t.lnto, cierto equilibriCll'ntn' s u presencia 4...~ ~cé:ni ca y la estTuc-
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cipio, se muestra desconfiada cuando es requebrada por Darino, ya que no quiere 
saber nada de él, pero paulatinamente irá descubriendo la pasión que la aflige. Evo­
luciona desde el desdén más absoluto a la aceptación más tierna. Urrea gradúa sus 
intervenciones de tal manera que, a medida que avanza la obra, habla más: en la pri­
mera entrevista con Renedo habla lma vez; en la segunda, dos; en la tercera, seis; en 
la cuarta, siete; en la sexta, veintidós, y en la séptima, treinta y dos. La intervención 
progresiva de Finoya indica la <<liberación» a que es sometida por el autor para que 
pueda ir actuando, interviniendo, hablando y participando en la acción. 

Renedo es uno de los criados de Darino. No es joven, carece de relaciones 
amorosas determinadas, aparece en momentos señalados, recibe informaciones, ca­
rece de ayuda cuando actúa de mediador.28 Servidor fiel y diligente, intercede por 
su amo reclamando para sí el castigo que merece éste. Finoya lo llama «desvergon­
zado» y «traidor», mas Darino lo alaba: «¡O, buen criado! ¡O, astuto servidor! ¡O, sa­
bio mensajero!». Acompaña siempre a su amo; nunca muestra cobardía, sino ánimo 
decidido y optimista. 

Angis también aconseja y orienta a su amo. Su importancia en la obra es me­
nor. No es joven, carece de relaciones amorosas determinadas, aparece en momen­
tos señalados y apenas actúa en algún conflicto dramático.29 Si Renedo es el conse­
jero intrépido y decidido; Angis, por el contrario, es el consejero precavido y 
temeroso puesto que desconfía reiteradamente de Finoya y advierte del peligro que 
esconden las palabras de la joven. Su misoginia causa este recelo. No duda en echar 
mano de autoridades como Séneca para sentenciar con su antifeminismo: «Séneca 
dize que en el mal consejo saben más las muge res que Jos hombres». 

Lantoyo, uno de los criados de Finoya, aparece en un único núcleo y sólo un per­
sonaje desempeña el papel de interlocutor suyo: Renedo. Nertano, el padre de Finoya, 
se caracteriza por la severidad. En su única aparición, muestra pleno desequilibrio ya 
que se enfrenta a todos los personajes. La extensión de sus réplicas es muy corta. 

Quizás Urrea no concibió su obra «pensando en la representación»,30 pero los 
rasgos arriba mencionados se ajustan más a una obra dramática que a una narra ti-

tura verbal de sus parlamentos. En el núcleo decimosexto, interviene en el mismo número de ocasiones que su interlo­
cutor (32) y abarca el mismo número de líneas (93). Los interlocutores de Finoya son tres: Darino, Renedo y Nertano. 

28 Se mueve al borde del abismo, en situaciones arries~adas, por cuanto ha de soportar tanto el enfado de Finoya co­
mo el malestar de su amo, pero su mayor conflicto tiene 'lugar al final cuando lanza pullas sobre Lantoyo. AWlque in­
terviene en dieciocho núcleos, sólo habla en catorce. La estructura verbal de sus parlamentos supone un 27,26% del to­
tal, el porcentaje más alto después del de Darino. La densidad de SLlS réplicas es de un 0,201. Habla, por tanto, más que 
Finoya, pero en menos ocasiones. Cuatro personajes desempeñan el papel de interlocutor de Renedo: Darino, Angis, Fi­
noya y Lantoyo. 

29 interviene en treinta y tres ocasiones. Es un personaje más importante por la presencia escénica (trece núcleos) que 
por la estructura verbal de sus parlamentos (sólo habla en ocho núcleos). No obstante, las líneas de sus parlamentos su­
ponen un 14,02% del total y la densidad de sus réplicas es de 0,099. Sólo dos personajes desempeñan la función de in­
terlocutores de Angis: Darino y Renedo. 

30 ef J. GóMEz, op. cit., p. 12. 
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va. Hay, además, un aspecto importante que vincula Penitencia de amor a las come­
dias humanísticas; al menos, a La Celestina. Así como Rojas había fustigado a un 
mundo cuya mentalidad se había visto dominada por el afán de lucro, que carecía 
de escrúpulos morales y había perdido las costumbres caballerescas y el sentido del 
honor,31 así Urrea protesta contra una sociedad que, habiendo reemplazado las re­
laciones personales por meros vínculos económicos y habiendo sustituido las pau­
tas morales por unas formas de vida disolutas, consentía que los miembros de la cla­
se ociosa declararan impasibles: «el mayor plazer es pecar mortalmente». Dios, 
fundamento del orden medieval, era cuestionado por quienes destruían las rígidas 
estructuras feudales; estos sujetos, que habían quebrado unas formas de vida basa­
das en el respeto a Dios, a la Iglesia y a la moral tradicional, merecían un castigo 
ejemplar y debían pagar caro su atrevimiento.32 Para descalificarlos, Urrea les atri­
buye rasgos que permiten dudar de su ortodoxia : han perdido el temor a Dios y 
blasfeman sin vergüenza alguna . Renedo no duda en relacionar a Cristo con la 
muerte y en burlarse de la Eucaristía. Afirma: 

De un mismo árbol de la u.na rama hazen un crucifixo, que todo el mundo lo adora, 
y del otro hazen una horca o la echan en el huego; yen un mismo campo sembrada una 
misma simiente la meytad della comen los ganados y del otro se haze harina de donde 
se haze una hostia y viene Dios a estar en ella. (cuadro 17) 

Darino incita a Finoya a disfrutar del pecado: «El mayor plazer es pecar mor­
talmente. Los que no gozan desto no tienen descanso». Para consolarla, recuerda 
que todos los hombres pecan: 

¿Crees tú que se puede vivir otra mente sin tener amores? Si no que tuviesses el alma 
de Christo no te podrías defender. Dios sólo fue el que no pecó, que nosotros caemos y 
levantamos y Dios nos perdona [ ... ] Si esto no hizieras, bien te podías ir al monesterio, y 
aún allí passaras peligros [ ... ] Todos los Papas, emperadores y reyes, gente de Iglesia y 
del mundo han pecado enesto más que en otro. (cuadro 16) 

Al establecer diferencias entre la fe y la ciencia, Darino se aproxima peligro­
samente a la heterodoxia: 

¿Cómo harás tú creer a un filósofo, que cree las cosas naturales, que Dios esté en la 
hostia, que es carne suya y el vino sangre? No creen lo que Dios manda, sino lo que ellos 
pueden comprehender. Saben la Física y no saben en lo de Dios. El mayor filósofo dixo 
que el mundo nunca tuvo principio ni terná fin. Mira qué grande heregía. (cuadro 17) 

La mezcla de lo sagrado y lo profano caracterizaba a la lírica de los cancione­
ros, mas Darino roza sistemáticamente la herejía . Llama a Finoya «mi alma», se 
compara con Dios, reza para lograr sus apetitos lascivos, etc. En las pullas que se 
lanzan Renedo y Lantoyo, Urrea desliza rimas intencionadas: «christianos» rima 
con «paganos» y «sacristanes» con «alacranes». 

31 Véase J. A. MARA VALL, op. cit. , passim. 

32 "La sociedad medieval se basa en un orden de estados consagrado por la Iglesia, orden en el cual cada lIno ocupa 
el lugar que la naturaleza y Dios le asignaron. El intentar salirse de su estado equivale a rebelarse contra el orden esta­
blecido por Dios» (A . VON MA RTlN, Sociologia del Renacimiento, México, Fondo de Cultura Económica, 1988, p. 13). 
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La obsesión por aprovechar adecuadamente el tiempo es una de la virtudes 
burguesas3 3 Los personajes de Penitencia también viven obsesionados por el paso 
del tiempo. Oarino se impacienta antes de acudir a una cita con Finoya. Renedo le 
advierte que es preciso esperélr a la hora marcada por la joven: 

Esperil, se ilor, lil ora, qu e ella me dixo que no fuessc:; hilsta medi'l noche y que ellJ 
estaria a la ventana y tú muy secretamente en la cJlle. 

Oarino: Poco debe faltar paril media noclw. 
Angis: Más fillta pilra e l fin dC' nuC'stro desseo. 
Rl'nedo: Aor" d" Ids onze; est<Í ora passeilndo y, pcnsando en lo que te as de ver, se 

pilssilriÍ. (cuildro 13) 

Los nobles veían desmoronarse el orden tradicional. Es probable que los 
Urrea aceptasen de mala gana la medra de los ri cos mercaderes de Zaragoza que 
compraban baronías, casaban a sus hijos con nobles de linaje y construían mansio­
nes que estaban repletas de suntuosos paños, tapices flamencos y lujosas vajillas; no 
obstante, la oposición a estos advenedizos no servía de nada: 

Los constantcs esfuerzos de 1<1 noble?il de sangre por formilr un estilmento cerrado 
r('sultilb,lO vanos ante lil s múltiple,; puertas que abríi\ e l dinero, la culturil y el ocupar 
pue,;tos de gran lucro e influ enc iit en lit corte34 

Oarino apenas posee vínculos nobiliarios, carece de costumbres señoriales y 
está más acostumbrado a obedecer que a mandar. Cuando Angis desea saber en qué 
parte de la casa de Finoya se apostará para defender a su amo si hubiere necesidad, 
Oarino responde: «Veamos cómo será mejor» . La actitud sumisa que adopta el jo­
ven cuando es detenido por Nertano no responde al modo caballeresco del señor 
medieval que no renunciaba a imponer su ley, sino al hábito del burgués que se de­
bía a una justicia real porque ésta había asegurado su elevación socia1.35 

Los personajes de Penitencia viven en un ambiente en donde los nuevos ricos 
han desplazado a la nobleza de linaje. Oarmo reúne rasgos que lo asimilan a dicho 
grupo. Los valores de la sociedad tradicional (Dios, el honor, la sangre ... ) han sido 
desplazados por el culto al dinero. Darino con fiesa a Finoya: 

No ay en cosa que se conozca miÍs la gente que en saber hilzcr sus hechos. Las per­
sonas que no son negociadoras no son estimildas; a,;sí como los mercilderes en ildquerir 
hilziendas, las damas en procurar plazeres ( ... ] Si tu mildre, por ser vieja, va rezando con 
s us cupntas, tú , por ser mO~il, as de ir tomando deleyte,;, que ella ya hil posildo eneote me­
són. Nu cumplen sa nctidad es, q ue todos somos humanos. (cui1dro 19) 

Los sirvientes de Finoya no son sus natura les, sino gente asalariada.36 Así se ex­
plicaría la infidelidad cometida ya que no advierten al. amo, a Nertano, de lo que ocu­
rre en su casa. Finoya rechaza a Oarino (bien que fingidamente) con estas palabras: 

33 

34 

35 

36 

134 

Cf, W. C;"\II\'''<I, 1II'/lrXI";'" Ir. M" J' Lll'<I ''-/ll, Madr id, I\li'107.a, 1993, p . 12'J. 

Véase J. M" L.ACAI~"A, Amsón 1'/1 el I""odo, Maclrid, J'spasi1 -C" IP0, 1979, p. '169. 

Cf. J. A. MARAvALL, "1'- cit., p. 56. 

Ibirl~l1l, p. 92. 
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[ ... ] yo no tengo de tener otros servidores si.no ~quellos que mi padre nene pagados, 
que ml' sirven con otra manera de amor que tú dize,;; ellos dps¡;e;m mi honrril y tú, mi 
mengua; ellos procuran servirme y tú, enoiMme. 

Darino responde: 

Harto mélyor debe ser mi servicio que el dessos; a essos pagas con dinero y a mí no 
IlW pagarí.l' eUIl todos los th('soflls del mundo. (cuéldro 10) 

Darino explica a Renedo y a Angis que da «por bien empleados los dineros 
que por vosotros he gastado», pero Angis no sólo se conforma con dinero, sino que 
también quiere trabar conocimiento con las doncellas de Finoya y exige: "para to­
dos avrá; todo a de ser repartido». 

En Penitencia de amor, Ximénez de Urrea censura con acritud la conducta de 
la nueva clase de ricos ociosos que luchaban por emanciparse. Las palabras de An­
gis revelan tanto la importancia que la economía monetaria había adquirido en 
aquella sociedad como la indignidad del amo, quien, impertérrito, oye de su criado 
una ofensa que un noble de linaje jamás hubiera tolerado. Según Angis, uno de los 
medios de que dispone Darino para conseguir a Finoya es el dinero: 

Ay otras mallas, que es por dinero, porque el dinero haze hazer muchas cosas: por él 
se vencen muchas batallas con gentil gente y otras vezes sin ninguna gente; dando a los 
capitanes secretamente dinero, hazpn qualquier cosa. Por esto vi ene la guerra y la paz y, 
en conclusión, todas, o las más cosas, se podrían haber con dinero, y aun eneste caso. Al­
gunas mugeres han sido por interesse decebidils, mas Finoya no es de poner en el nú­
mero destas. (cuadro 11) 

Cuando Renedo se dispone a cumplir por vez primera su oficio de mensaje­
ro de amor, da la impresión de que Darino quisiera comprar a Finoya: 

Llévale este poco oro labrado con este rótulo y letra y dile que le pido por mucha 
merced que resciba essa poca cantidad y que mire que le tengo más que esso dado pues 
que ell alma del dí~ que la conoscí me tiene robada para siempre. (cuadro 3) 

El amor, sentimiento tan caro al mundo cortesano, es tratado como si fuera 
una mercancía. Así lo entiende Renedo, en cuya descripción de la sociedad divisa­
mos la quiebra del orden medieval y su reemplazo por un mundo corrupto: 

Lo meior que yo hallo, señor, eneste negocio es que tLI has hablado con Finoya [ ... ] 
¿Por qué piensas que es el mundo tan malo sino porque no son todos hijos de quien di­
zen qUl' son sus padres? Y, como están hechos en pecado mortal, sale la gente tan mala. 
iO, quántos ay que hablan en bs calles con sus padres y no los conoscen l Dize y manda 
Dios que el maridu y la muger sean dos personas en una carne y, a las vezes, son m<Í s de 
diez. Todo va ,1 río buelto: quienquiere pescar, ca<;a. No te ponga temor ninguna cosa, 
que ya las COS,lS de virtud no parescen: con Dios se subieron al cielo. Todos somos tan 
malos que ya es la fin del mundo, ya L'S nascido el A.ntechristo; todos somos tan perver­
sos que Dios, de muy enojado, echará huego del cielo y acabará esta flaca humanidad; 
mayormente, enestas cosas de amores, no quiero dezir lo que siento. (cuadro 11) 

El placer carnal obsesiona a los personajes. Después de la segunda noche de 
amor, Darino observa el cuerpo de Finoya y exclama: ,,0, qué persona que tienes» 
(cuadro 19). Renedo aconseja a Darino que, como las mujeres no se vencen de otro 
modo sino diciendo "no quiero, no quiero», actúe en vez de hablar: "y si por caso 
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esto no hiziesses, ella misma te temía por civil». Si el amo sigue los consejos del 
criado, «ponerte as dentro de la cámara, y aun de Finoya» (cuadro 15). Como la 
moral tradicional se ha relajado, los amantes gozan sin pudor. El concepto medie­
val de honra se ha desvirtuado; no radica ya en realizar gloriosos hechos de armas, 
no en la virtud, sino en derribar una fortaleza femenina y en la frágil virginidad de 
Finoya, quien exclama: 

Ay, triste. Muerta soy. iAy, ay, ay' Mira en mi honrra, Oarino. ¡Ay, triste, ay, triste! 
iAy, que me matas! iAy, ay' (cuadro 16) 

¿Reservaba la Iglesia algún correctivo a estos sujetos inmorales que represen­
taban la quiebra de los principios tradicionales? Las constituciones sinodales irúor­
man de cuál era el modo empleado por la Iglesia para castigar a quienes infringieran 
sus preceptos. En el concilio provincial de Sevilla del año 1512, los prelados exigían 

Que anualmente se espidan letras generales contra los que viven púbLicamente en 
pecado, y se proceda contra ellos hasta implorar el auxilio del brazo seglar37 

A los pastores de almas les ordenaban que aplicaran cualquier remedio 

[ ... ] contra los que viven en pecados públicos, contra los que contraen matrimonio 
clandestino, ó en grados prohibidos, y contra los testigos y los que ayudan para tales ma­
trimonios, contra los que viven maritalmente con sus mugeres sin haber recibido La bendi­
cion de la IgLesia, y contra los incestuosos, bígamos, usureros y concubinarios públicos38 

Los párrocos estaban obligados a averiguar qué feligreses habían pecado de 
esa forma, a amonestarlos para que se corrigieran y a elaborar un catálogo en que 
constaran los nombres de dichos pecadores; posteriormente, debían remitir aquél al 
provisor. La manera de proceder contra los que no confesaban esos pecados era la 
siguiente: los párrocos debían leer los nombres de los pecadores «en alta voz, para 
que el pueblo lo oiga y sepa quienes son, sin omitir á ninguno por cariño, ó por cual­
quier otro respecto». Si los contumaces no fueren absueltos, no confesaren y no se 
arrepintieren, los párrocos tenia n que remitir al provisor una segunda lista de los 
denunciados. El provisor procedía contra los rebeldes aplicando censuras y agra­
vándolas hasta invocar al brazo seglar. Los recalcitrantes, cuyos nombres quedaban 
registrados, eran encarcelados y no podían salir de la prisión hasta que constare que 
habían obedecido a la Iglesia y habían sido absueltos. 

Urrea también castiga a los pecadores con la prisión.39 El Santo Oficio de la 
Inquisición condenaba los delitos de herejía, blasfemia, bigamia, etc. Ximénez de 

37 Véase J. TEJADA y RAMIKO, Colección de cánones '1 de todos los COl1cilios de la Iglesia espanola. Parte segunda. Concilios del 
5i¡¡lo XV en adelante, Madrid , 1855, V, p. 73. 

38 Ibidem, pp. 73-74. 

39 Seg'Ún Canet, en las comedias contemporáneas a Penitencia de amor, los protagonistas son castigados porque in­
fringen las nnrmas eclesiásticas, buscan a locada mente el goce carna 1, identifican a la amada con Dios y caen en la here­
jía sistemáticamente. La transgresión de los preceptos es efectuada por jóvenes ociosos que no dudan en utilizar a men­
sajeros de amor, pecar públicamente y fornicar de manera reiterada. Véase J. L. CANET VALLÉS, «Los penitenciales: 
posible fuente de las primitivas comedias en vulgap>, Celestinesca, 20/1-2 (1996), pp. 3-19. Las proposiciones mal so­
nantes y escandalosas degradan a quienes las profieren, pero ¿hasta qué punto renejan inquietudes del propio autor? 
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Urrea penitencia a esos amantes inmorales y los encierra en una torre para que pur­
guen allí las penas debidas por su pecado.4o H. Ch. Lea cuenta los casos de hombres 
que fueron azotados por afirmar que no era pecado tener W1a amante ni vivir aman­
cebados. A dicha proposición se le atribuía sospecha de herejía y, por tanto, se per­
mitía la detención en la cárcel secreta y el secuestro.41 Finoya terne que el goce car­
nalla condene: «Para que mi muerte se acerque y mi alma se condene». Mientras 
que sobre la torre en donde es encerrada hay un águila, sobre la torre en donde es 
recluido Darino, preso con unas cadenas, hay un león.42 

Veamos. los paralelismos que existen entre la situación vivida por los prota­
gonistas de Penitencia de amor y los casos de la vida real:43 

Penitencia 

Finoya y Darino son encerrados en dos torres: en 
una, Finoya con sus doncellas; en otra, Darino con 
sus criados. 

Nertano proclama la sentencia ante los condena­
dos y ante sus siervos. 

Darino y Finoya son encerrados para siempre. 

Inquisición 

Las Instrucciones de 1488 permitían a los inquisi­
dores confinar a los penitentes en sus viviendas o 
en fortalezas procurando mantener los sexos se­
parados. 

La sentencia era leída en público y se destacaba la 
culpa merecedora del castigo. 

En 1506, la Suprema mandó colocar sambenitos a 
todos los presos y les impidió salir de sus casas; en 
1509, dispuso el establecimiento de cárceles per­
manentes. r ... ] 

Según Uorentc~ los inquisidores de Zaragoza indagaron sin descanso para detener a los asesinos de Pedro de Arbués, 
canónigo de Épila, quien se había destacado en su oficio de inquisidor contra los herejes. La declaración de uno de los 
homicidas enlutó al remo de Aragón y provocó la desgrélcia de cientos de víctimas, que ora fueron quemadas, ora en­
cerradas en los calabozos, ora penitenciadas. Algunos nobles aragoneses fueron infamados; el padre de Pedro Manuel, 
también: «Apenas hubo familia noble de primero, segundo y tercer orden que por lo menos no sufriera el sonrojo de ver 
un individuo suyo salir en auto público de fe con el hábito infamante de penitenciado [ ... 1 fueron penitenciados D. Ló­
pez jim{·nl'l. de Urrea, primer conde de Aranda; D. Blasco de Alilgón [ ... 1». Cf. J. A. LrnRrNrr', Historia crítica de la Inq/Ji­
,icióJI ¡'JI l.spt,,¡a, Madrid, Hiperión, 1980, 1, pp. 166-167. Juicio contrario expone E. MAR[N PADILLA, «La villa aragonesa 
de Épila en el siglo XV: sus judíos», Sefarad, L111 (1993), pp. 289-319. 

40 Una proposición que él la Inquisición costó trabajo extirpar era que la fornicación entre personas solteras no cons­
tituía pecado mortal. Cf. H. Ch. LEA, Historia de la IJlquisición espal1ola, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1983, 
lIJ, p. 528. 

41 Ibidem, pp. 529-530. 

42 El ~guila y el león simbolizan el orgullo, la ambición y el encumbramiento. Véase J. CHCVAUEI, y A. GHEERBr~ANT, 
dirs., DiccÍlmario de los símbolos, Barcelona, Herder, 1993, pp. 60-61 Y 637. En un manuscrito inglés del siglo XIV, se lec 
que Dios había creado al clero, a los caballeros y a los labradores, pero el Diablo había creado a los burgueses y a los 
usureros. El ardo medieval se consideraba un reparto divino, pero el progreso de lo industria y el comercio anW1ciaban 
la conclusión del periodo medieval y eran vistos con aprensión por los predicadores. C[. H. Sto L B. Moss, The J3irl/¡ of 
thc Middle ASes, Connechcut, Greenwood Pr0S5, 1980, p. 271. En Castilla y Aragón también habían Aorecido el comercio 
y la industria (ésta, en menor medida). Finoya y Darino, representantes de esos individuos rapaces y rampantes que al­
terélban el orden religioso y social impemnte en la Edad Media, eran vistos con aversión por la sociedad tradicional y 
debían pagar cara su osadía. 

43 Las citas de la obra pertenecen al cuadro veinte; las de la Inquisición, a LEA, op. cit., 11, pp. 603-676. 
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Penitencia [nquisiciót¡ 

Nertano invoca el carácter reservnc10 con que se Lél Inquisición actuaba de m¡¡nera secreta. 
efectuará la penitencia. 

Finoya entro en Ji] torre vestid~ de negro. Los reos relajados debían presentarse en el auto de 
fe con un sambenito negro. 

Concluimos. Pedro Manuel Ximénez de Urrea es uno de los escritores arago­
neses más importantes del siglo XVI porque, siendo representante cualificado de la 
aristocracia del reino de Aragón, observaba en sus obras que los valores de la socie­
dad tradicional habían sido sustituidos por otros que ya no basaban el prestigio social 
en la sangre, sino en la riqueza. La econollÚa monetaria había transformado a los 
hombres, y Dios y la moral no eran ensalzados, sino cuestionados. En sus églogas, Xi­
ménez de Urrea degrada al común; en Penitencia de amor, Urrea emula a Rojas y, a se­
mejanza de La Celestina, crea a W1 mancebo ocioso, símbolo de la nueva sociedad, cu­
yo único móvil en la vida consiste no en realizar hazañas, no en defender a la Iglesia, 
no en practicar formas de vida basadas en el respeto al linaje, sino en gozar de w-.a jo­
ven, exponer proposiciones heréticas y vivir de modo inmoral. Estos antihéroes, que 
vivían en pecado, merecían una condena ejemplar y, así como la Iglesia castigaba a las 
personas incontinentes, así Urrea aflige a estos jóvenes pecadores con la prisión para 
que sirvan de escarmiento a una sociedad que ya no respetaba los modelos de con­
ducta medievales, ya no respondía al concepto tradicional de comunidad, ya no se 
orientaba exclusivamente hacia la salvación, sino que se regía por el individualismo, 
vivía ajena a la mentalidad feudal y acoceaba la tradición moral y religiosa. Los fre­
cuentes juicios erróneos que exponen los personajes y su modo de vida, basado en ac­
titudes tan bajas como postrarse ante el dinero y los apetitos carnales, desprestigiaban 
y envilecían a los advenedizos que aspiraban a imitar el modo de vida aristocrático. 
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EL PRIMER SENDER (111). ANARQUISMO y RELIGIÓN 

José-María SALGUIJm RODRÍGUEZ 

ANARQUISMO. SieTE DOMINGOS I<OJOS 

Nada menos que cinco versiones distintas tenemos que cotejar para esbozar 
una idea precisa del proceso constructivo y correctivo de esta obra. La primera no 
es una versión íntegra, sino un anticipo que se publica en la revista Orto en sep­
tiembre de 1932 antes de la publicación del libro. El tex to, titulado «Sabotaje», ocu­
pará posteriormente 12 de las 18 páginas del capítulo X. Llamaremos SI a este anti­
cipo parcial y S2 a Sie/'c domingos rojos, en su primera versión de 1932,1 que ofrecerá 
treinta capítulos distribuidos en seis apartados a razón de un domingo cada uno. És­
ta es la ún ica versión de la década de los treinta y por tra ta rse de una obra ca ta liza­
dora de la crisis ideológica de Sender, que le llevará del anarquismo al comunismo, 
no será reutilizada por el autor en mucho tiempo. 

Casi cuarenta años después, en 1970, Sender publica una nueva versión de 
Sietc domingos rojos en Buenos Aires.2 Esta tercera, a la que llamaremos S3, se recor­
ta a veintiún capítulos distribuidos en cinco domingos, supresión que refleja la nue­
va cosmovisión del autor. La misma editorial argentina publica una nueva versión 
del libro en 1973 -reeditada en 1975 y 1976-, ampliada por el autor. Llamare­
mos S4 a esta nueva y última versión de Siete domingos rojos, en la que veinticua­
tro capítulos se distribuyen por fin en siete apartados que se corresponden mate­
máticamente con los siete domingos del título. Pero ya antes, en noviembre de 
1974, la editorial barcelonesa Destino publica Las Tres Sorores (Siete domingos rojos),3 

Rdmón J. ';['N I)['I<, "S.lbOI<1ic .", Orlo [Valencia], 7 (sC'J'hembre de 1932), pp. 59-63. Ramón J. 5I'NI)[ ·[<, SII'I,' domiJlgos 
rol":', 1l.1I·o"lona, Ll.llogué, 1932. 

2 Ramón J. SLNI)]:¡~, Si('fe dOlllillXos rojos, Buenos Aires, Proyección, '1970. 

Ramón J. Sl ·-VDI.R, l.as Fre." Soror¡,~ (Siete dOlllingos rojos), l3élrcelollél, Destino, 1974. 
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No se trata ya de una nueva versión del mismo libro, sino de otra obra que recoge 
la misma trama, personajes, ambiente, etc., aunque con aportaciones anecdóticas e 
innovaciones estructurales e ideológicas. Esta nueva obra -a la que llamaremos 
55- incluye catorce capítulos, ya sin distribución en apartados dominicales. 

Siete domingos rojos narra el desarrollo de una huelga general convocada co­
mo protesta por la muerte de tres obreros en un altercado contra la policía. Duran­
te una semana la vida cotidiana de Madrid se ve alterada por los disturbios y la re­
presión. A la sombra de las balas se organiza el entramado de las relaciones 
amorosas y de compañerismo entre los cuatro protagonistas: Star es la hija de uno 
de los obreros muertos; por su espíritu ingenuo y entusiasta atrae a Villacampa 
-un dependiente de comercio- ya Samar -periodista e intelectual-. Por su par­
te Samar tiene una novia burguesa, Amparo, hija del coronel cuyo cuartel los revo­
lucionarios intentan sublevar en un momento de la insurrección. Amparo primero 
ayuda a los revolucionarios, pero después, arrepentida, los delata a su padre; Samar 
escapa, tras romper con Amparo gracias a la excusa de la delación. Amparo se sui­
cida con una pistola que le ha dejado Star, quien se une a Villacampa, apartado Sa­
mar en sus dudas y reflexiones sobre la naturaleza del movimiento anarcosindica­
lista y de su propia existencia. Toda una galería de personajes secundarios puebla 
la novela, enmarcando al mismo tiempo tanto la narración del hecho insurreccional 
como la historia de los protagonistas: la tía lsabela es abuela de Star y madre de Ger­
minal, uno de los obreros caídos, cuya sombra planea sobre toda la novela; Fau, el 
confidente, es ajusticiado por los sindicalistas; Emilia es la anarquista que pone una 
bomba y al día siguiente va a misa y se confiesa ... Estos personajes son necesarios 
para completar el ambiente de verosimilitud y crónjca que requiere el relato. La 
mezcla de dicho tono con un cierto componente irreal dota a la obra de un aire caó­
tico. Sender la recuerda como manifestación del caos existente en los protagonistas 
y no como obra de caótico diseño. 

Por tratarse de un libro de amplia repercusión en el momento en que se es­
cribió, por encajar perfectamente en la crisis ideológica del autor y por constituir 
un caso palmario de experimentación formal y calidad literaria, Siete domingos ro­
jos ha gozado de la atención de los críticos más que otras obras de Sender. Cansi­
nos considera Siete domingos rojos como el tercer eslabón de una serie con continui­
dad evidente: 

140 

Imán es la denuncia de los horrores y los chalaneos miserables de toda guerra, vistos 
en un sector colonial, donde quizá resulten miÍs patentes. Sender fue soldado de esa gue­
rra, la vivió, la sufrió, y su libro se le fue formando en el cuerpo y el alma a golpes de du­
ra realidad, como un precipitado de dolor y vergüenza. l ... ] En o. P. se respira un am­
biente de electricidad prerrevolucionaria, que al descargar su energía aprisionada 
provocará, por lo pronto, la voladura de esos quintales de historia petrificada que repre­
senta una dinastía secular. Pero las fuerzas íntimas de la revolución no pueden detener­
se ahí; derribada la monarquía, proclamada la República, siguen laborando obstinadas, 
tenaces, incoercibles como fuerzas biológicas. Y este proceso dinámico, que ha de reco­
rrer todo el cuadrante de la utopía, es el que el autor inquiere y expone en sus Siete do-
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mingos rojas. Las tres novelas, aunque desligadas de todo nexo formal, constituyen real­
mente términos de una serie histórica y de una experiencia sicológica en el tiempo.4 

Luego se centra en el análisis de los personajes o, mejor, el triángulo forma­
do por Star, Samar y Amparo. Star incardina la obra dentro de su temporalidad 
más actual: es una joven como cualquier otra de barriada obrera, una hija de su 
tiempo -el tiempo del futuro-, y por ello es el personaje más real de la novela. Y 
todo probablemente por su propia génesis como personaje: Alardo Prats y Beltrán, 
otro periodista de La Libertad, cuyo nombre aparece a veces asociado al de Sender 
como dedicados a tareas similares, en junio de 1932 había estado enviando, desde 
Andalucía, una serie de crónicas sobre la situación social del agro andaluz, «Tor­
menta en herras del Sur». Cuando medio año después Sender publique otra serie de 
crónicas con ocasión de los sucesos de Casas Viejas, también la llamará «Tormenta 
en el Sup>. Pues bien, en una crónica de Alardo Prats, publicada aproximadamente 
cuando Sender comenzaba a redactar o estaba en plena tarea de redacción de la no­
vela, se habla de las barriadas obreras de Sevilla. En esta crónica subtitulada sig­
nificativamente «Andalucía, roja y negra», Alardo Prats habla de una joven comu­
nista, entusiasta y popular, trabajadora en una fábrica, a quien pone como modelo 
de la juventud revolucionaria; esta muchacha se llama Estrella y se habla de ella en 
términos demasiado similares a los utilizados por Sender para hablar de Star: 

Se llamJ EstrellJ. Quince años. Bajo su blusita blanca estallan las gracias de su juven­
tud. Limpia como un sol. Estrella, ojos negros, pequeños y vivaces, y unas pestañas lar­
gas y espesas5 

No es probable que Alardo Prats en viaje por Andalucía tuviese ya conoci­
miento de la novela de Sender, de la que hablará casi dos meses después como de 
una primicia. Es más probable que Sender leyera las crónicas de Prats y ésta en con­
creto de la sevillana Estrella justo en el momento de comenzar a redactar su novela. 
Frente al personaje de Star, Cansinos coloca el de Samar, contrapunto no sólo de Star, 
sino también de toda la masa revolucionaria implicada en el alzamiento; contrapun­
to no por oposición, sino por divergencia -intelectualismo, duda constante, novia 
burguesa, etc.-, y esa divergencia le eleva sobre el resto de personajes. Para com­
pletar el cuadro que de Samar esboza Cansinos habría que detenerse sobre el carác­
ter autobiográfico del personaje: es periodista -igual que los protagonistas de Imán 
y O. P.-, intelectual, de ideología comunista, pero militante de la CNT y hasta con 
apellido muy similar al de Sender; es el personaje portador de la postura del autor. 

El personaje de Amparo está tratado por Cansinos más extensamente. Supo­
ne la encarnación del espíritu burgués, sentimental y apasionado, que rechazan el 

4 Rafael CANSINOS ASSENS, «Ramón J. Sender y la novela sociab>, La Libertad [Madrid], 3992, 3996, 4005, 4010, 4015 Y 
4023 (4, 8, 19, 25 Y 31 de enero y 9 de febrero de 1933). Cita de 8 de enero. 

5 Alardo PRAT" Y BU.m,iN, «Tormenta en tierras del Sur. Andalucía, roja y negra» , La Libertad [Madrid]. 38]0 (5 de 
junio d e 1932), p. 3. Constituye un mito de la época tanto la estrella como su tradu cció n ing lesa «sta r»; en 1933 León Fe­
lipe publica Orar {/ Star. 
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Samar de la novela o el Sender de Proclamación de la sonrisa o La noche de las cien ca­
bezas. Aquí sí hay verdadero contrapunto, que dota a la novela de una trama argu­
mental añadida al estricto relato social, al que proporciona verosimilitud yameni­
dad. Cabe la posibilidad de un referente real para el personaje de Amparo, como en 
el caso de Samar. Sender tuvo una novia de extracción e ideología pegueí1oburgue­
sa, cuya figura, a la luz del análisis de creencias y sentimientos que elabora Sender 
en Carta de MosclÍ sobre eL al1lor, resulta demasiado similar a la Amparo de la novela. 
Por casualidad la futura esposa de Sender también se llaméln1 Amparo. 

La mitad de los treinta capítulos del libro están en boca de LUl narrador om­
nisciente tradicional y la otra mitad se focalizan desde los distintos personajes que 
aportan su visión particular de los hechos sociales y de los sentimientos personales: 
ViIlacampa, Star, Samar, la tia Isabela ... Incluso la luna, como personaje abstracto 
implicado en la configuración suprarreal de los hechos, es narradora del capítulo V. 
Sólo Amparo está excluida de dicha función, aunque sea protagonista de al menos 
tres capítulos -IX, XIV Y XXIII-. Esta estructura proporciona verosimilitud a los 
hechos; pero por otro lado provoca en el lector una cierta sensación de caos, cierta­
mente no nueva en Sendero 

En cuanto al aspecto ideológico, Turton6 seí1ala que la novela ahonda la dis­
crepancia con respecto al anarcosindicalismo ortodoxo, que ya Sender había dejado 
entrever en o. P., aunque la crítica es aún general, atacando a cierto sector o actitud 
de la CNT y no a individuos, ya que los personajes, por unas razones u otras, están 
siempre tratados con simpatía cuando los aborda individualmente. Para Turton, Sa­
mar, como Sender, señala la falta de eficacia política del anarquismo por su utopis­
mo: Samar es marxista (p. 108), sin embargo critica a los marxistas miméticos (p. 109). 
Sender será siempre un eterno ecléctico, crítico de las ideologías más cercanas a él, 
aprovechando lo válido de distintas -ya veces opuestas- tendencias (p. 110). Samar 
es un materialista mecanicista (p. 111). Turton termina su análisis ideológico resu­
miendo la postura de Sender en la novela por lo que respecta a los distintos campos 
temáticos: 

[Ejn lo político-soda!, distanciamiento gradual del anarquismo y aproximación al 
marxismo; en el CJlllpO mcÍs abstrilctamentc filosófico, intuicismo combinado con un de­
terminismo y un materialismo procedentes de 1,1S miSIll,lS fuentes que nutren al anar­
quismo y, en Ull grado mayor, al marxismo; en religiún, postura francamente hostil aun­
que matizad,) por cierta conciencia metafísic'" que Sl'nder no logra siempre ocultar; <c'n 
estética, posición frallCamente antiintelectu"lista. (p. 114) 

Gil Casad07 analiza la novela a la luz de la estética del nuevo roma71ticisl1lO, 
que para él consiste en una clara visión subjetiva y personalizada de la realidad. 
Así, esa visión subjetiva de la realidad requiere la animación de lo objetivo, de los 

6 

7 

142 

Peler [ ' I~ 1< l i\', ut ' rlIl/l'tflll"in idco!l)Sic(/ dt, /úlI1/( in ,. :;' ('nd¡'/" ('Irlre '/928 y -1961, Quchec, 1970. 

I'oblo Gil l.""I)( '. ' j l lI/li ,,'!1I :;",-iIl!"SII/IIIO!O. 792()-!iJ7J, Ilorec!oll", Seix·Borrill. 1973, 1). 313. 
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objetos. Gil Casado aporta el ejemplo del capítulo del mitin, desencadenan te de to­
dos los sucesos: el acero del teatro -vigas, tuercas, etc.- se solidariza con las con­
signas proletarias, mientras los altavoces traicionan a los obreros que los han mon­
tado, repitiendo dichas consignas por su cuenta, a pesar de la prohibición de las 
autoridades y provocando la intervención de la fuerza pública. Matizando el aná­
lisis de Gil Casado, se debe señalar que la relación de los personajes con las má­
quinas - Star y los tranvías, Samar y la locomotora, los anarquistas y la ametralla­
dora- no tiene como misión exclusivamente la animación o subjetivación de la 
realidad; en cierta medida responde también al maquinismo estético que el realismo 
socialista hereda del fu turismo y que con toda probabilidad llega a la escuela del 
nuevo romanticismo a través de la imaginería cinematográfica soviética -Eisens­
tein-, como se puede traslucir de este pasaje en que Samar contempla con arrobo 
la marcha de una locomotora: 

Llegaba despacio por una de las vías una máquina Compoud inmensa y sudorosa. 
Era altísima y la caja de humos breve y airosa con el conducto de tiro forzado abierto a 
cada paso para dejar salir, en cortas explosiones, las nubes comprimidas que llevaba 
dentro. Avanzaba, gentil y ligera, con el vientre en ebullición, toda negra y gris. Samar 
se quedó mirándola sobre el horizonte mortecino. Pasaba muy cerca. El pistón y las bie­
las brillaban entl'ando y saliendo. Las manivelas transmitían el movimiento a las ruedas 
y toda aquella mole avanzaba, se detenía, retrocedía con precisión y seguridad [ ... ] Sa­
mar vio un instante el manómetro, con la aguja, el regulador, el inyector, el velocímetro 
brillante y dorado, las palancas, el tubo de nivel, todo un arsenal de pequeñas cosas tan 
delicadas, y tan fundamentales como el corazón, el cerebro, los riñones en los animales. 
(pp. 432-433) 

Michiko Nonoyama en El anarquismo en las obras de Ramón J. Senders basa su 
análisis en Samar, un comuni.sta infiltrado entre los anarquistas. Y en la novela es 
evidente en varias ocasiones, como en ésta, en que habla Star, declarando el posi­
cionamiento ideológico de Samar; precisamente la frase en que más claro lo dice se­
rá suprimida de las reescrituras de los años setenta: 

[ ... J en los hombres a mí me gusta más el carácter comunista que el anarquista. Samar 
no es anarquista y si está con nosotros es porque tiene más fe en la organización y en la 
valentía revolucionaria de los individuos. A mí no me la da. [É,I es comunista]. (52, p. 59; 
53, p. 49) 

Este hecho es trascendental para entender el libro, pues explica tanto el ata­
que de Sender al apo]iticismo sindicalista como la paradójica defensa y simpatía 
por su práctica insurrecciona!. Hacia la mitad de la novela hay una escena que 
podría pasar desapercibida, pero sobre la que está montada la novela. En ella Sa­
mar propone en una asamblea un plan para tomar el poder, que es rechazado. 
Con ello se cierra la posibilidad de una salida triunfal para el movimiento. Según 
Nonoyama, Samar piensa «que las agitaciones ciegas y desorganizadas de los 
anarquistas carentes de fórmulas políticas son convenientes para acelerar la des-

8 Michiko NllNOY,\MA, E/anarqllismo ('II /"0 obras dI' RilJj/(jn f. Sfndl'r, Madrid, Playor, 1979, p. 102. 
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composición de la sociedad burguesa» (p. 124). Pero en realidad considerar tal 
conveniencia está más de acuerdo con el practicismo marxista que con el triunfo 
moral anarquista. 

Mohamed Abuelata estudia el punto de vista del narrador como factor más 
sobresaliente de la novela y lo analiza como ejemplo de omnisciencia selectiva múlti­
ple, seglUlla terminología de Friedman.9 Esta multiplicidad daría cabida al autor, al 
narrador omnisciente y al resto de personajes que toman la palabra como narrado­
res secundarios. La elección de este punto de vista le resulta a Abuelata de lo más 
acertada, cuando de lo que se trata es de describir el anarquismo, que pretende la li­
bertad absoluta y por lo tanto rechaza la Wl.iformidad de expresión. La multiplici­
dad de voces convergen en la reducción temporal simultaneística, técnica, que res­
ponde al sentido colectivo de la obra, y a veces utiliza el monólogo interior -tercera 
técnica apuntada por Abuelata-, que viene exigido por el «fluir caótico de la 
conciencia de los personajes». 

Para terminar este somero análisis de Siete domingos rojos señalemos un cu­
rioso ejemplo de una conocida característica senderiana, la reutilización de detalles 
narrativos o descriptivos en distintos libros o situaciones. Un personaje «habla siem­
pre de un tío suyo general carlista que fusilaron los liberales, y cuando yo lo ponía 
en duda me juraba que en su casa del pueblo tiene metido en Wl.a urna de cristal [el 
pañuelo con que le vendaron los ojos]» (52, p. 234; 54, p. 162). Ese detalle lo veremos 
como algo más que una mera anécdota en Míster Witt en el Cantón. Así que en la re­
edición de 1970 y para evitar la repetición tan evidente, 5ender sustituye el frag­
mento entre corchetes por «el calzoncillo todavía manchado de sangre». 

MODIFJCAClÓN TEXTUAL 

Comenzaremos por el breve adelanto aparecido en Orto y que llamaremos 5I. 
5e publicó en septiembre de 1932, así que se anticipó en dos o tres meses como mu­
cho a la salida del libro. Y sin embargo ya tuvo tiempo 5ender para realizar correc­
ciones. En poco más de cuatro páginas -once en 52- efectúa dieciocho correccio­
nes, casi todas puliendo el estilo, y acertadamente. Ya ha empezado 5ender a rebajar 
el tono violento del libro, como lo muestra el que se suprima Wl.a alusión a los ca­
tólicos y se sustituya la exclamación «¡hostia!» por un «coño» más cotidiano y con­
ciliador. Mucho más complejas y cuantitativamente importantes resultan las otras 
dos modificaciones que dan lugar a los textos 53 y 54. Empezando por las variacio­
nes de mayor peso cuantitativo, veamos el proceso modificador de la distribución 
en capítulos: 

9 Mohamed AIJLn'.L,\TA AIIlJEI.RAUOF, I1 spf c/vs ideológicos Ij/écnicos CII la ,wrro /h'a d, ' Ramón l. Senda (1 930- "1 936), Ma­
drid , Unive rsidad Complutense, 1988, p . 291 . Exis te un resumen limitado a los ilspectos técnicos e n Alazcl [Huescal. 4 
(1 992), pp . 11-57 
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52 53 54 

I-XVIII T-XVITl T-XVHI 
(XIX) (XIX-XX) 

XX-XXI XIX XX] 
(XXIT) 

XXII XX XXIII 
XXIlI-XXIV-XXVI XXI XXIV 

(XXV) 
(XXVll-XXX) 

5e indican entre paréntesis los capítulos que serán suprimidos de 52 y los que 
son escritos por primera vez para 54. 5egún el cuadro anterior podemos observar: 

1°) La mayor parte de la distribución en capítulos permanece intacta yen to­
da la primera mitad, hasta el capítulo XVIII, no existe ninguna alteración de dicha 
estructura. 

2") Las modificaciones afectan por tanto principalmente al final de la novela. 
De 52 son eliminados íntegramente los cuatro últimos capítulos. 

3°) 50n suprimidos en total seis capítulos de 52. Y se redactan tres capítulos 
de nueva planta para 54. 53 ha de ser considerado como un estado intermedio en­
tre 52 y 54. 

Desarrollemos lo indicado sucintamente hasta aquí. Ha quedado intacto en sí 
el hecho narrativo: altercado en el mitin, tres muertos y repercusiones de la repre­
sión, convocatoria de huelga general, primeros tiroteos, entierro de las víctimas, 
nuevos altercados, sabotaje eléctrico, Samar va al cine con Amparo, historia de Fau, 
adoración de la ametralladora, inicio de la sublevación del cuartel y, finalmente, re­
lación de 5amar con Emitia y de 5tar con Villacampa. A partir de alú comienzan las 
modificaciones de capítulos, que afectan sólo a la segunda parte de la novela, más 
discursiva que la primera. 

El primer capítulo eliminado de 52 es el XIX, en que aparecen una serie de 
presos: allí están los cuatro anarquistas a quienes se aplica la ley de fugas en el ca­
pítulo XXV, que también será suprimido. Todo recuerda claramente lo descrito en 
O. P. un año antes. 5ender consideró reescritas sus experiencias de O. P. y de otros 
libros de la época en El verdugo afable. No necesita, pues, insistir más sobre ello. La 
otra supresión de capítulos ejercida sobre S2 es mayor, cuantitativa -caps. XXVII a 
XXX- y cualitativamente -afecta al final de la novela y por lo tanto a la solución 
que aporta frente al problema planteado-o Comparemos los dos finales. En 53 y 54 
Samar ha ido a visitar de nuevo el depósito de cadáveres: allí, además de los cuatro 
obreros caídos, halla también el de Amparo. Samar reflexiona desesperado sobre el 
significado del sacrificio de su novia, que se ha suicidado por él y, por lo tanto, por 
la revolución. Está desquiciado y descarga su alteración nerviosa con los empleados 
de la funeraria . Un añadido cuenta brevemente cómo Samar se va porque tiene que 
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redactar un manifiesto, pero aguel mismo día lo detienen y encarcelan. Y así queda 
el final de la novela: con Samar reflexionando sobre la muerte como única libertad 
posible y tratando de conseguirla. Estamos ante un final abierto en que se plantea 
una duda filosófica. 

En S2, por el contrario, los cuatro capítulos elimi.nados suponían otro final: 
Samar, Star y Villacampa andan entre las vías de Atocha y comentan el final del mo­
vimiento. Los tres, en especial Samar, están deslumbrados por el maquinismo in­
dustrial del paisélje; Samar, lejos del trascendentalismo del fina l añadido para las 
versiones modernas, ve en ese maquinismo el anuncio de un porvenir acorde con 
sus esperanzas. El gallo de Star, símbolo del amanecer revolucionario y de la huel­
ga, es atropellado por una locomotora, símbolo de la vuelta al trabajo y de la sumi­
sión del obrero élcomodaticio, con lo que se cerraba un ciclo abierto al comienzo de 
la novela. En el último capítulo de S2 Samar tiene en la cárcel un sueño que califica 
de surrealista y, en efecto, en él corta con una cuchilla de afeitar, si no un ojo como 
en Un chien anda/OH, sí el pezón del seno de una mujer10 Samar recibe una pistola 
que le envía Star, para que se fugue o para que se suicide, como Amparo. El final de 
la novela está marcado por el estruendo de los presos, que golpean las puertas en 
un intento de amotinamiento, y el lema que se grita es «Por la libertad, a la muer­
te», grito que el narrador comenta, finalizando la novela con esta frase: «Que es 
-metafísica y sentimentalmente- la única libertad posible» (p. 473), palabras que 
constituyen el título del manifiesto que redacta Samar al final de S3, pero con un sig­
nificado totalmente distinto. En S3 la muerte es un fin; en S2 el fin es la libertad, 
mientras que la muerte es sólo un medio posible, aunque no necesario, pues habría 
que entender que lo que se quiere decir es que se va «a la libertad, aunque sea por 
la muerte». La solución, pues, al problema planteado -el hombre ante la revolu­
ción- es radicalmente distinta. Entre 1932 y 1970 han sucedido muchos aconteci­
mientos, pero sobre todo ha muerto la Amparo real, y a causa de una revolución en 
la que ella no creía tanto como Sender. 

En cuanto a los capítulos escritos para S4, confirman la falta de acierto que su­
puso la contundente supresión de tantos capítulos y tantos detalles que afectaban a 
la coherencia interna de la novela. Los tres capítulos nuevos son exclusivamente dis­
cursivos y apenas añaden nada a los interrogantes que plantea la obra. Los dos pri­
meros -XIX y XX- podrían haberse reducido a uno solo, pues los mismos perso­
najes - Samar y Emilia- tratan en ambos capítulos los mismos temas en el mismo 
lugar. Como continuación del capítulo XVIII, en que Samar, ante la contemplación 
de lffi mapa de España, revisaba la situación social y política de cada una de las re­
giones, ahora -el Samar de 1973- matiza esa revisión de España exponiendo su 

ID Los $I'nos cortados forman parte de la mitología de I~ época. Garda Lorca los había d..,,;crito ya en 1928 en el "Mar­
hrio d p S;ml ,' Olalla» del RVII/III1Crrn :;Iilallo y en la pintura surrea li sta aparecen senos profusamente desde principios de 
los añ os ve inte. 
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conocida teoría de la España castrense y de la España colonial. En el otro capítulo 
añadido -XXII- Samar discursea sobre LUl tema tan peregrino como las formas del 
amor a fines del siglo XX. Luego un personaje innominado generaliza sobre la CNT, 
pero igualmente sin conexión con los sucesos que marcaron el hilo argumental 
prioritario; Samar continúa su exposición, defendiendo una federación peninsular 
de municipios con capital en Lisboa. En los dos al1.adidos textuales se alude curio­
samente a Jos sucesos de Casas Viejas (pp. 217 Y 245), hechos que no habían acaeci­
do en 1932, cuando se escribió el primer texto, pero que marcaron definitivamente 
la concepción de Sender de la política, sus ideas sobre la revolución y su cosmovi­
sión en general. Para justificar lo que de otro modo sería un flagrante anacronismo, 
la novela -S3 y S4- ha de fecharse ahora en «Madrid, 1933», a pesar de que el pró­
logo a la primera edición -también en S3 y S4- permanece fechado en «Barcelo­
na, 1932». 

Otra modificación textual se realiza sobre una alusión a un tal Cipria no, «que 
es un compañero valiente y digno y algún día (si ganamos la batalla) podría diri­
girnos a todos como podrían hacerlo también Durruti o Ascaso» (p. 236). Este Ci­
priano es, sin lugar a dudas, Cipriallo Mera, el único jefe militar anarcosindicalista 
que destacó como tal durante la guerra civil, después de las muertes de Ascaso y 
Durruti. No se dice más de él en S3 y S4, porque en S2, escrita antes de que Mera al­
canzara la fama, aparece como un anarquista de los que intervienen en el sabotaje 
eléctrico con su nombre de pila y podemos deducir que es el mismo Cipriano por­
que, al llegar la fecha de reescritura, Sender corrig' cuidadosamente cada vez que 
sale dicho nombre y lo sustituye por un impersonal C ómez, siendo éste el único ca­
so en que Sender corrige un nombre propio procedente de S2. 

Una vez apuntada la esencial diferencia entre los capítulos de S2 y S3 o S4, 
conviene analizar el resto de variaciones textuales, tanto supresiones como amplia­
ciones o sustituciones, que, sin contar lo incluido en Jos capítulos ya estudiados, se 
podrían cuantificar así: 

PJ la bras 271 
Sint,lgrn,ls () grupos de sintagrnJs 210 
Oraciones 325 
P,íIT,lfos o grupos de ()r~ciones no 
SecuenciilS 27 

Es claro que este último apartado de secuencias -con extensiones de hasta 
seis páginas seguidas- se refiere exclusivamente a supresiones. De las once prime­
ras secuencias eliminadas, cinco aluden a personajes comunistas. Y éste es el se­
gundo gran objetivo de la modificación textual, corregir la simpatía comunista -el 
primero sería la alteración del significado del hecho revolucionario-. El Sender de 
finales de 1932 es filocomunista, como Samar; en 1970 ni Samar ni Sender serán co­
munistas ya; es más, este último podría calificarse más propiamente de anticomu­
nista, lo que le lleva al autor a una poda implacable de todo lo relativo al comunis­
mo en la obra, especialmente lo que se refiere a la significación ideológica de Samar 
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como tal. En la segW1da mitad de secuencias suprimidas hay otra constante: las de­
tenciones y el motivo de la delación de Amparo, que en 52 aparecía explícitamente 
y en 53 o 54 está velado, quizá para mantener la intriga o por limpiar la figura de 
Amparo de lo que pudiera envilecerla. En cuanto al resto de supresiones de menor 
importancia cuantitativa, confirman lo dicho: en el diálogo sobre las regiones -cap. 
XVIII- se omite que Vasconia es comunista y son anuladas, al menos, cinco alusio­
nes a Marx ... ; y, en cuanto al distinto significado del hecho revolucionario, cons­
tantemente procede 5ender a quitar hierro al relato en lo que se refiere a armas y ti­
ros, aspecto en el que 52 era pródigo hasta el humorismo algo negro o salido de 
tono, como se ve, por ejemplo, en esta oración suprimida: «en cuanto salimos a la 
calle y vemos W1 guardia sentimos la necesidad de matarlo» (p. 101). Idéntica in­
tención persigue la supresión de fragmentos blasfemos, que en 52 suponían una 
concesión al clima anticlerical de la época y especialmente al espíritu del tipo de lec­
tor revolucionario al que estaba destinada la novela; aSÍ, se suprime parte de la le­
tanía paródica en la adoración de la ametralladora -cap. XV-, pues en ella se en­
salzaban los asaltos a las iglesias con frases como éstas: 

-¡Jesús! ¡Dios hijo' 
-¡Le enviaremos a una escuela de anormales! 
-¡Dios uno y trino, todopoderoso! 
-¡No hay Dios! ¡Se ha acabado Dios ya! Con los cendales benditos de su ritual les la-

varemos el culo a nuestros alegres recién nacidos. (p. 270) 

En cuanto al campo semántico-ideológico, es muy significativa la cuantifica­
ción de ciertos términos corregidos o alterados de algún modo: 

Anarquista 25 
Comunista 42 
Revolución 52 
Espíritu 76 
Burgués 150 

Lógicamente dichos términos siguen apareciendo en 53 y 54. La cuantificación 
se refiere sólo a las ocasiones en que 5ender los ha podido suprimir o sustituir. Es sor­
prendente cómo el novelista corrige su propia obsesión de los años treinta con el te­
ma del espíritu, que a menudo es «espíritu burgués». Además el término «burgués» 
tenía unas especiales connotaciones en la época, en el contexto de la agitación social. 
5ender no hacía más que utilizar el estado de lengua de su momento y sus implica­
ciones sociolingüísticas. En cuanto a las sustituciones de unos términos por otros se­
rá ilustrador que nos detengamos en algunos ejemplos: «comW1ista» es sustituido por 
«chino», «anarquista», «autoritaria», «hombres» ... , si bien en W1a ocasión en que Am­
paro era calificada de «revolucionaria» se altera tal calificación por la de «comW1ista». 
También se sustituye «burguesía» por «reacción» o «anarquía» por «revolución». Más 
curiosa y anecdótica es la sustitución de la palabra «senos» por la más liberal o ac­
tual «pechos» y ello en seis ocasiones al menos. De todas formas a veces 5ender op­
ta por la forma original, como en una ampliación del capítulo XXII en la que el au­
tor alude a la labor de corrección textual en el propio texto: 
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[ ... ] pensaba en los bonitos senos de Amparo. (Porque Amparo no tenía pechos como 
Emilia, sino serIOs.) (p. 242) 

Parece que ciertos personajes con referente real exigen el léxico original y que 
cualquier traducción al léxico de otra época o intención los deforma. En la intención 
de restar violencia se sustituye «culo» por «trasero». Y como adecuación a la evolu­
ción léxica se cambia «bomba» por «granada», «tráfico» por e] americanismo «trán­
sito», el dialectal «arnal» por «panal» o «grippe» por «gripe». Para terminar, y coin­
cidiendo con otras correcciones que 5ender efectúa sobre sus jóvenes personajes 
femeninos, la edad de 5tar es rebajada de dieciséis a catorce años (p. 63), por lo que 
si en 52 había nacido en 1916 ahora nace en 1918 (p. 48). Está claro que no es casual 
y que se trata de una operación acorde con los gustos eróticos del novelista. 

LAS TRES SORORES 

En 1974, después de leer la última versión de Siete domingos rojos que Proyec­
ción había publicado el año anterior en Buenos Aires, 5ender prepara una nueva y 
última versión para Destino. Evidentemente no quedó satisfecho con la lectura; qui­
zás la editorial argentina tardó en sacar la versión ampliada, que llamamos 54, pe­
ro en cualquier caso esta versión siempre sería posterior a 1970, fecha de publica­
ción de 53. En tan pocos años -cua tro como mucho- 5ender se desdice de su 
reciente corrección y la vuelve a corregir, sea porque no se ve representado en ella, 
sea porque no considera conveniente o posible su publicación en una España en que 
aún no ha muerto Franco. 

Cuantitativamente el paso de 54 a 55 no es mucho mayor que el de 52 a 54 pe­
ro cualitativamente sí se producen ciertas modificaciones de material y estructura, 
que nos llevarán a tratar 55 como obra distinta de las anteriores versiones, aunque 
basada en 54. Comencemos por comprobar la procedencia y alteración estructural 
de los capítulos de 55 con respecto a los de 54: 

55 54 

(1) 
Il I,1l 
III Ill, IV 
IV IV, V, VI 

(VII) 
V (Vil), VIII, X 
VI IX, (X), XII 

(Xl) 
VII XIll, XLV 
VIll XV, XVI, XVIIl, XIX, XX, XXII 

(XVLI, XXI) 
IX XXIV 

(X a XIII) 
XIV XXllI 
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En el gráfico aparecen entre paréntesis los capítulos que no tienen una estric­
ta correspondencia en la otra versión y suponen, pues, una supresión de S4 o una 
innovación en SS. Ya en el primer capítulo de esta nueva versión aparecen los tres 
elementos que configuran la diferencia estructural con respecto a S4: Samar, el gru­
po Espartaco y la historia de las monjas bernardas y las tres sorores. 

Samar es el mismo personaje de las anteriores versiones, pero con una distin­
ción fundamental: antes había sido uno de los tres o cuatro protagonistas, junto con 
Star, Amparo y Villa campa. Ahora es el único protagonista. Sender carga sobre él 
todo el peso de la narración sustituyendo la anterior perspectiva multipersonal por 
un único narrador omnisciente, que es el mismo Sender de los años setenta, el cual 
incluso interviene a veces en primera persona del singular, lo que dota a la obra de 
un nuevo orden narrativo, cuya carencia reprochaban algunos críticos a las versio­
nes anteriores. Sin embargo este orden se verá descompensado por el añadido de 
nuevos materiales narrativos y discursivos. Además la narración pierde la ameni­
dad y verosimilitud que conseguía merced a la perspectiva múltiple. Muchos per­
sonajes con brillo propio, como la tía Isabela y algunos anarquistas, quedan relega­
dos al mero papel de comparsas. Lógicamente desaparecen también los 
interlocutores -activos o pasivos- procedentes del campo de la irrealidad, como 
la luna o los calzoncillos puestos a secar; y con ellos son eliminadas también todas 
las referencias a elementos del plano irreal intervinientes de alguna forma en la ac­
ción o en el plano reflexivo de 54 -el espantajo, las vigas del teatro, la locomotora, 
etc.-, con lo que la novela pierde el carácter subjetivo que Gil Casado encontraba 
en el empleo animado de los objetos. Ahora el único subjetivismo procede del nue­
vo espiritualismo del autor, del que se contagia Samar. Este nuevo Samar es marca­
do con una mayor carga autobiográfica: 

Procedía de una aldea altoaragonesa del valle de Bielsa en plenos Pirineos y era se­
gundón de una casa de ocho pares de mulas con jornaleros permanentes. Eso era casi ser 
rico, en aquellas tierras [ ... ] no sólo simpatizó fácilmente con los anarquistas, sino que in­
gresó en un grupo que se llamaba secretamente Espartaco [ ... ] se ayudaba Samar con co­
laboraciones literarias en los periódicos. Eran ayudas precarias, pero las costumbres de 
Samar eran ba stante ascéticas y aunque la prensa donde colaboraba era burguesa nunca 
escribió sino lo que francamente creía. (pp. 7,9 Y 10) 

Es constante a lo largo de la nueva novela la participación del grupo Espar­
taco, como grupo o de sus individuos por separado, en la trama argumental y en el 
desarrollo de los acontecimientos. La desaparición del personaje colectivo, que los 
anarquistas componían en S4, y el mayor peso específico de Samar se compensan 
con la aparición de este nuevo personaje colectivo, compuesto por Samar, Villa­
campa, Lemus y Torres --dos personajes con escasa importancia narrativa yestruc­
tural-, Germinal y Progreso -dos de los tres cenetistas muertos en el altercado del 
mitin, cuyas figuras no son modificadas con respecto a S4-- y Pascual. Este Pascual 
sí es un nuevo personaje; encarna la personalidad del grupo y asume su dirección 
táctica y la ejecución de las acciones más arriesgadas, a consecuencia de las cuales 
muere en un tiroteo con la policía en la calle. Por esto y por el nombre de pila po-
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demos identificarlo con el 'Pascual Lorén, o Floré.n, de la escena del dolmen de La no­
che de las cien cabezas. La aparición del grupo Espartaco en la novela provoca ciertas 
consecuencias más o menos anecdóticas: el tercer cenetista muerto en el altercado 
del mitin se llamaba Espartaco en las versiones anteriores, ahora para evitar la con­
fusión se llama Makno, nombre de un dirigente anarquis ta ucraniano; pero Makno 
era precisamente el nombre del gato de Star, que ahora pasa a ser Malatesta, como 
el importa11te teórico y agitador anarquista italiano. En cuestión de onomástica po­
dría decirse que todo queda en familia. Además, la presencia del grupo da pie al na­
rrador para establecer continuas alusiones y comparaciones entre la marcha de la in­
surrección y la llevada a cabo por el gladiador Espartaco contra el Estado romano, 
que le sirve de constante punto de referencia y de adver tencia sobre la posibilidad 
de fracaso por falta de estrategia adecuada. 

El tercer elemento innovador del capítulo I, y que configura la nueva novela, 
es la historia de las tres bernardas, ocurrida en el siglo XVI. A lo largo de la novela y 
en distintos episodios, Samar, que es estudiante de Filosofía y Letras, trabaja con el 
informe de un inspector de Felipe 11 que acude al convento de las bernarda s a inves­
tigar los trágicos hechos allí sucedidos tras ciertas relaciones entre las monjas y sus 
amantes.n La imaginación popular relaciona a las tres monjas mártires -sores o so­
rores- con tres montañas pirenaicas con nieve en la cumbre -las Tres Sorores-. 
Este tema ya lo había tratado Sender en las novelas sobre Teresa de Jesús y en epi­
sodios de El verdugo afable y su inclusión en la obra se opera en detrimento del equi­
librio estructural, de manera que el centro de gravedad del material innovado fluc­
túa hacia el final del libro -cinco últimos capítulos- en sustitución del antiguo 
desenlace argumental. Si se hubiera distribuido simultáneamente con la narración 
de la insurrección, se habría equilibrado más, alternando con aquélla, aunque hu­
biera perdido coherencia y sentido narrativo por sí misma. De cualquier forma la re­
lación entre ambas historias es bastante lejana -tema de la libertad del individuo 
entre el dogma o el caos- como para que su inclusión justifique el cambio de títu­
lo. Más bien habría que pensar en la coincidencia en el momento de escritura de dos 
materiales distintos: el procedente de S4 para su reconversión y la historia de las 
bernardas, que por sí sola bastaría para conformar una novela corta, como las que 
escribe Sender por la época. 

En cuanto al desenlace argumental, supone la última gran modificación con 
respecto a S4, tanto en lo que se refiere a la trama narrativa como a las consecuen­
cias ideológicas derivadas del distinto final. En SS la huelga termina de forma súbi­
ta cuando aún queda más de una cuarta parte de la novela. El escamoteo del final 

11 Todo parece bilsilrse en un hecho reil l según Sender cuen ta en Album de radiografías secretas: 
Otros Irl's profesores espilflOles me h~cen preguntas en relación con lo s monjas b"rn",dilS [ ... ) Las monjas ber­
nard8s ex istieron y su horrenda circlIl/strmcia está calcada de un mazo de documentos fidelísímos que ex iste 
en los archivos de Simoncas. (p. 84) 
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del movimiento coincide con el distinto resultado del suicidio de Amparo, que en 
SS se llama Elvixa y decide suicidarse con pastillas; en el hospital la salvan y ni ella 
ni Samar intentan ponerse en contacto con el otro. En S4 existía una razón, o una ex­
cusa, para que Samar procurase el abandono: la delación de Amparo; tal razón no 
existe en SS y sin embargo las relaciones entre Elvira y Samar se cortan abrupta­
mente para dejar paso a Star. El cambio de nombre evita la fácil identificación de la 
Amparo de Samar con la Amparo de Sender, a pesar de que en realidad el referen­
te de aquélla no fuera Amparo Barayón. El Sender de SS no quiere que la protago­
nista se llame Amparo -es el único cambio onomástico sin explicación-, pero ade­
más tampoco quiere que Samar continúe sus relaciones con ella después de su 
intento de suicidio. Ese corte no puede dejar de sorprender al lector por lo abrupto. 
Elvira deja paso a Star, que en S4 al final de la novela se iba a vivir con Villacampa, 
mientras Samar era encarcelado. En SS Sender parece querer un final más agradable 
para su personaje: encarcela a Villacampa y Star se va a vivir con Samar; éste, ante 
la insistencia erótica de la muchacha, prefiere caballerosamente renunciar a ella pa­
ra que se una a Villacampa, pero Star insiste tanto que al final consigue a Samar co­
mo compañero y como amante. La relación, sexual y conversacional, con Samar nos 
revela una Star muy distinta de la bobalicona niña que en S4 o principios de SS se 
pone los calcetines gordos de su padre o va a todos lados con un gallo en brazos, y 
mucho más madura. Y sin embargo Star es más joven en SS; Sender, siguiendo 
su costumbre de rebajar la edad a los personajes femeninos, vuelve a cambiar un 
«dieciséis años» por «quince», con lo que la edad de Star se convierte en un enigma: 
dieciocho en S2, dieciséis al principio de S4, pero luego durante toda la novela ca­
torce, y ahora vuelve a rebajar de «dieciséis» a «quince o dieciséis». En cualquier ca­
so no se corresponde ninguna de estas edades con el nivel intelectual de las reflexio­
nes y conversaciones del capítulo XIII de SS. 

En cuanto a la nueva relación de Samar con Star, Sender no pierde la ocasión 
de materializar la indudable atracción erótica que siente por la muchacha. Pero no 
olvidemos que no es Samar, sino el mismo Sender, quien siente dicha atracción, co­
mo él mismo confiesa al principio de la novela con ingenuidad o torpeza que bor­
dea la senilidad, pero también con la desvergüenza de sentirse por encima de los 
convencionalismos sociales. 

Llevaba su mercancía sobre el pecho izquierdo apenas acusado, [aquel pecho que Sa­
mar presentía con alguna codicia de viejo prematuro. Era la Chika (con k) esa fruta sa­
gaz que estimula tanto a los que se avergüenzan de sentirse caducos en sus sesenta años. 
O en los setenta, o en los ochenta]. (p. 58) 

Sender encarga pues a Samar la tarea de sed ucción de Star, que comienza en 
la escena del río. En S4 Star acompaña al amanecer a Samar a realizar un croquis de 
un transformador eléctrico que va a ser objeto de un sabotaje. Antes se bañan des­
nudos en el río. Samar vio la desnudez de Star como incitante, aunque todo se de­
sarrolló en amistosa camaradería. En SS hay un añadido que invierte la situación: 
Star es consciente del sentimiento que provoca en Samar y lo estimula al mismo 
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tiempo que lo contiene. Veamos un extracto del pasaje alladido para hacernos una 
idea del cambio producido en las relaciones entre 5amar y 5tar: 

Se tumba boca arriba. Luego, cuando ve que Samilr la mira demasiado vorazmente, se 
siente pudorosa también y, para cubnrse los senos de algún modo, se acuesta bocil ilbajo 
sobre las ropilS de Sil mar. Así muestra sólo su traserito, que es todilVÍil más incitante f ... ). 
A Samar le fue imposible seguir ocultando sus reacciones y se lanzó a l agua. f ... ) 

- Entraste en el agua -dijo eJla- como un potro salvclje. Como un caballo desboca­
do. ¿Por qué? 

[ ... ) Samar dijo con el soniquete de una cancioncilla: 
Préstame tu boquita 
y me desboca ré. 

Ella no se quedaba iltrás, y con el mismo soniquete infantil respondió: 
Préstame tu revólver 
l/ me revolveré. (p. 105) 

Esta primera escena de seducción posibilita el acercamiento erótico final en­
tre ambos personajes. Y se realiza la consecución física que anhelaba el autor para 
55, mientras que desaparece la escena de 5tar y Villacampa en el desván. 

El distinto grado de intensidad revolucionaria conlleva la eliminación o co­
rrección de alusiones a tiroteos y enfrentamientos -cap. VII de 54--. Es muy sig­
nificativo que en la reflexión más extensa sobre el tema de la violencia, que es la que 
desarrollaba Villacampa en el capítulo XIII de 54, se incluyan en 55 dos reflexiones 
nuevas muy secundarias, pero que rebajan considerablemente la medida de violen­
cia deseada por el sujeto revolucionario sobre matar al enemigo pero sin querer ha­
cerle daño. Quizá también en la intención de conjurar el peligro de la censura fran­
quista, el tratamiento que el narrador ejerce sobre las fuerzas de orden público es 
bastante más favorable que en 54. Las constantes alusiones a la «guardia civil» -te­
ma mítico o totémico en el exilio y la resistencia antifranquista- son enmascaradas 
como referidas a la «guardia », «policía montada», «guardias montados» o «burgue­
sía ». En 54 la policía era acusada del tiroteo que se origina en el entierro; en 55 es 
claramente exculpada. Con la misma intención de apaciguar la intensidad de la vio­
lencia revolucionaria se produce la supresión de un personaje y un episodio con un 
peso específico evidente -cap. XI-, el confidente Fau. En 55 no aparece ni el inte­
rrogatorio en comisaría ni la paliza por ser un confidente poco eficaz ni su infruc­
tuosa búsqueda de un filete para curarse con el trágico desenlace del carneado en 
vivo de una vaca ni su ejecución por las pistolas de los cenetistas. 5u caída en el jar­
dín de Amparo se sustituye por la caída sexual de Elvira (p. 214) Y ambas originan 
idéntico destrozo en el jardín. Esta distinta tonalidad de la violencia revolucionaria 
influye en la menor concreción del plan revolucionario anarcosindicalista y en par­
ticular del plan personal de 5amar, que se desarrollaba por extenso en 54 -cuatro 
decretos para sustituir el poder estatal por los cuadros sindicales y los comités de 
soldados- (p. 186) Y ahora sólo se lo resume a 5tar sin concretar nada. 5ólo Elvira 
expone de segundas la obsesión de 5amar-5ender por la necesidad del frente único. 
5amar no explica en 55 cómo se pasará de ese frente único a la federación peninsu­
lar de municipios que se anuncia como irremediable (p. 212). 
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La corrección léxica confirma las líneas de corrección comunicativa. Así, to­
davía se sustituye [a palabra «camarada» en tres ocasiones por «compai'íero», en 
el afán de descargar la obra de toda connotación comunista. Y, llevando más le­
jos la furia antisoviética, el Sender de los setenta convierte a «Stalin con sus bi­
gotes franceses» en «el paranoico Stalin con sus bigotes de tabernero de Vallecas» 
(p. 149). Siguiendo la intención apaciguadora, los polvos «de matar ratas» con 
que la tía Isabela envenenaba unos chorizos destinados a los agentes de policía 
"hor" sólo son «contra [as cucarachas» (p. 155). En la nueva óptica espiritualista, 
Sender continúa despojando el texto de intención blasfema; así, donde se decía 
«buscarle las entrañas al cielo» ahora es «al destino» y se susti.tuye «católico» y 
«superstición» por los términos más neutros «beato» y «beatería». En cambio en 
el léxico sexual Sender se intenta adaptar a los nuevos tiempos, más tolerantes en 
ese sen tid o; así, se dice «maricas» por «invertidos», «jodido» por «fastidiado» o 
«te manoseen las tetas» en lugar de «te muerdan en el culo», con lo que se elimi­
na además una imagen algo forzada. Otros términos son sustituidos en la bús­
queda de una mayor exactitud léxica o castellanización -a veces faJlida- de un 
texto algo anglómano; así, «jersey» por «suéte[», «americana» por «chaqueta», 
«ba[» por «tabernita», «sleeping-ca[» por «coche-cama», «miel» por «nécta[» o 
«muchachas» por «sirvientas». Con todo, esta labor de sustitución léxica es míni­
ma en comparación con la ejercida sobre otros textos -S2 por ejemplo-, lógica­
mente cuando tan pocos años separan a S4 de SS. Es más significativa cualitativa 
y cuantitativamente la supresión o añadido de frases enteras; supresión, general­
mente para conseguir m.ayor agilidad y concisión narrativa, y añadido, para dar 
cabida a las nuevas conexiones imaginativas e intelectuales que se le van ocu­
rriendo al autor. Veamos cómo realiza Sender esta labor de amplifica tia sobre un 
texto concreto, la carta de amor que Samar le escribe a E[vira. No es un texto sig­
nificativo en cuanto a que la frecuencia amplificadora es mayor que en otros tex­
tos, pero sí se puede comprobar claramente en él la técnica intercaladora a base 
de incisos: 

[Nos reímos I de la sabiduría envenenada de los hombres, de la conciencia triste de las 
mcas y del des tino atmpellado de los ríos. [T<lmbién ellos tienen sus amores con sus or­
gías (orgíilS y orgasmos, que es lo mismo). En las tormentas, en el temblor azul del rayo, 
en el de las 11l0nt,lnas con los volcanes o en el simple amanecer dorado sobre el valle hú­
medo de meíe., que se va levantando en nic'bla. I 'e rol las montañas son pequeñitas como 
en los atlas y los volcanes frívolos con sus [pamxismos y las orgías del rayo y el aguace­
ro Llna broma de niños]. Todo equivocddo y torpe, caminando a su propia ruina. Todo 
menos tú y yo, [que iremos a una ruina propia, incomparable y gloriosa, llena de infini­
tos y de eternidadesl. (p. 87) 

Esta técnica intercaladora supone a veces un paso atrás en cuanto a la depu­
ración que Sender había ejercido sobre otros textos, por ejemplo en lo que se refiere 
al abuso adjetival, llegándose a fragmentos en que la antigua labor de poda adjeti­
val se convierte en otra de signo totalmente opuesto: 
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Ejerce sobn' ellos una influencia lencantatoria], pero muy diferente a Ii! que ejerce so­
bre los g~tos. En todos despierti! una especie de [dulce] masculinidad [cantarinal. (p. 91) 
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Para termimu es conveniente señalar que Sender no es capaz de controlar la 
labor de reescritura de un texto publicado ya en cuatro versiones distintas anterio­
res. Tanto cambio le abruma y así aparecen errores tan garrafales como el de refe­
rirse a la tía lsabela como «madre» de Star, en lugar de como abuela (p. 154), de­
signar al gallo de aquélla con el nombre de Malatesta, que en realidad es el del gato 
(p. 260), o llamClr Espai1.a Cl Emilia, cuando ésta y SéUUClf están contemplando el ma­
pa (p. 193). También se dan hechos n.arrativos tan inverosimiles como el de que El­
vira se levante a las ocho, se asee, reciba la visita de Star y sólo después toquen dia­
na en el cLlartel. Todo eJlo, por no hablar de la cantidad de erratas de la edición de 
Destino, desdora bastante esta última versión de una aventura editorial que co­
menzó más de treinta años antes en condiciones ideológicas y estéticas totalmente 
distintas. 

SENDER y EL ANA RQUISMO 

Es constante la conexión entre la ideología anarquista, a la que Sender estuvo 
muy cercano, y su producción periodística y literaria del momento. Después de ha­
ber comentado su obra más anarquista, conviene detenerse a concretar la dimensión 
de esa cercanía a la ideología anarquista, y también a la praxis, así como su impor­
tancia como elemento motivador de la actividad escritora de Sender, tanto en gene­
ral como en particular en algunCl de sus obras. 

Habría que remontarse a ciertos morn.entos de su biografía para encontrar la 
génesis de este factor ideológico. En sus ai1.os de bachiller en ZarClgoza, Sender tra­
bó contacto con elementos de la CNT, como el vendedor de prensa que tanta im­
presión le causó, y contempló momentos revolucionarios como la sublevación del 
cLtartel del Carmen, en la que murió el sindicalista citado. Ya en esa temprana edad 
fue Sender represalia do académicamente por haber escrito lffi artículo sobre Kro­
potkin en un periódico escolar. La juventud de Sender estuvo marcada por el en­
frentamiento con el autoritarismo paterno, lo que le ayudó en su fijación por la ideo­
logía más libertaria del momento. Por fin su primera escapada a Madrid, después 
de varios años de independencia económica como mancebo de botica en Aragón, le 
afianzó en su carácter autónomo hasta que su regreso obhgado a Huesca -y su tra­
bajo en La Tierra- supuso un paso atrás en sus ímpetus revolucionarios. Antes ya 
había publicado los poemas a Rosa Luxemburgo, lo que evidencia por un lado cier­
ta simpatía por los líderes revolucionarios y, por otro, la ausencia de fijación en un 
sector ideológico concreto, pues Rosa Luxemburgo no era anarquista. El servicio mi­
litar en Marruecos en 1923 le ayudó a ver la miseria física y moral en que se veía su­
mergido el pueblo español y las altas cotas de corrupción de la clase dirigente que 
propiciaban dicha situación. A su vuelta a Madrid, el trabajo en la redacción de El 
Sol no le permitió una labor de agitación y propaganda como él hubiera deseado, 
pero como se deduce por los artículos de Lecturas tampoco él ensayó la más mínima 
transgresión contra la literatura espiritualista y frívola que dominó en la década de 
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los veinte. En cambio sí conectó con los grupos revolucionarios que conspiraban 
contra la Dictadura de Primo de Rivera, lo que le llevó a la cárcel, donde entabló re­
lación con elementos más significados y radicales. 

1930 es un año de inflexión en la evolución ideológica de Sender. En este 
año lo vemos militando en la FAl, abandonando la redacción de EL Sol para co­
menzar a trabajar en La Libertad, lo que le permitiría una mayor libertad de acción, 
colaborando en SoLidaridad Obrera y publicando Imán. A pesar de su militancia 
sindicalista del momento, no hay en Imán nada específicamente anarquista, sólo 
unas alusiones a unos obreros catalanes; pero todo ataque al sistema era útil para 
desprestigiar la Monarquía borbónica y el asunto de Marruecos llegó a convertir­
se en su talón de Aquiles. Una vez instaurada la República la situación cambia: 
Sender, y con él gran parte de los grupos revolucionarios, comprueba que la sus­
titución de un régimen político por otro no allana lo suficiente el camino para lle­
gar a una revolución socialista. Es el momento de comenzar la propaganda espe­
cíficamente anarquista . O. P. se publica en 1931, a caballo entre el régimen 
borbónico y el republicano. La intencionalidad original perseguía denunciar el 
sistema carcelario y represivo. Pero Sender se plantea ir más lejos, hacia reflexio­
nes concretas sobre el Estado y las posibilidades de su sustitución. En la cárcel se 
constituye un frente común con tres vertientes ideológicas: anarquismo, sindica­
lismo y comunismo, prefigurando el frente único obrero con que Sender soñaba. 
Preveía asimismo la previa escisión del bloque anarcosindicalista en las dos ten­
dencias que se encontraban enfrentadas, con una repercusión mayor de la que en 
la realidad histórica tuvo. 

Estas disensiones internas afectaban a Sender, quien, aunque simpatizaba 
con el sector reformista, no llegó a romper con la estructura oficial faísta, después 
de que sus compañeros reformistas fueran defenestrados. En realidad su ads­
cripción a un sector u otro obedecía no tanto a razones ideológicas como a un vis­
ceral inconformismo con cualquier estructura oficial, incluidas las de las organi­
zaciones libertarias. Pero en concreto sí existían tres puntos de divergencia 
teórica, más aparentes que reales, sobre todo por cuanto pocos años después la 
CNT aceptará más o menos estos tres puntos de divergencia, que por ello se 
muestran sólo como de divergencia táctica : el más notable rechazaba el apoliti­
cismo purista del sector espontaneísta para propugnar un plan político revolu­
cionario que se basara en la utilización de los Ayuntamientos. La CNT dará una 
respuesta a este punto en el Congreso de Zaragoza de 1936 proponiendo una es­
tructura revolucionaria basada en la constitución de comunas, alternativa con­
creta que quizá hubiera satisfecho al Sender de 1932. El segundo punto de fric­
ción es la defensa apasionada que Sender hacía de un frente obrero único para 
poder llegar a una situación revolucionaria. Este tema, de inspiración comunista, 
es lógico en un intelectual que se va desengañando cada vez más de la desorga­
nización de la masa anarcosindicalista y de su intransigente sectorialismo. La 
CNT también responderá a este tema parcialmente en la Revolución de Asturias 
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en 1934 con la alianza obrera y posteriormente en 1936 con su tácito apoyo al 
Frente Popular. Por fin el tercero, en el que coincidía Sender con el sector refor­
mista de Pestaña, consistía en el repudio de la «gimnasia revolucionaria» o la 
propaganda por el hecho y su sustih!ción por la constitución de un organismo 
sindical fuerte basado en la potenciación de las Federaciones de Industria, lo que 
no acometió la CNT hasta después de julio de 1936, una vez inmersa en pleno 
proceso revolucionario. 

Por lo pronto Sender, consciente de su heterodoxia táctica, que quizá él con­
siderara ideológica, se mantiene dentro de la organización anarcosindicalista, en cu­
ya potencialidad aún creía. A mediados de 1932 la anarquización de la CNT ha lle­
gado a la redacción de Solidaridad Obrera, en cuyas páginas ya no volverá a escribir 
Sender, quien por esas fechas debía de estar ocupado en la redacción de Siete do­
mingos rojos, que se publica a finales de 1932. Esta novela supone el clímax de pro­
paganda revolucionaria, rematando la serie comenzada con Imán y continuada con 
O. P., y constituye el ejemplo más claro de propaganda anarquista de toda su obra 
literaria, a pesar de las hondas divergencias tácticas que hemos señalado. El meca­
nismo literario que utiliza Sender para que el mensaje de la novela sea de propa­
ganda anarquista, sin compartir la ideología propagada, es la creación del persona­
je de Samar, quien asume las convicciones tácticas y teóricas del autor, que queda 
libre para crear una obra de esperanza en el momento revolucionario. Esta espe­
ranza en las masas anarquistas se sustenta en el terreno de la simpatía sentimental 
más que en la comunidad ideológica. 

A finales de 1932, después de haber abandonado la colaboración en Solidari­
dad Obrera y de haber publicado Siete domingos rojos, Sender tiene cada vez más re­
laciones con individuos y grupos comunistas, especialmente intelectuales. Duran­
te todo el año de 1932 ha estado colaborando en la revista Orto, editada en 
Valencia, en la que se publican trabajos de intelech!ales comunistas y, en menor 
medida, también libertarios. En enero de 1933 se produce un acontecimiento histó­
rico relevante que lo va a ser con especial intensidad para la evolución personal e 
ideológica de Sender: el alzamiento insurreccional de la CNT, que será reprimido 
con dureza en el pueblo gaditano de Casas Viejas. El novelista cubrió como repor­
tero y cronista el desarrollo de los acontecimientos in situ. La constatación de la du­
reza represiva y de las consecuencias negativas que conllevaba la táctica insurrec­
cionalle impresionará y le marcará para el futuro. El nombre de Casas Viejas estará 
siempre presente en la mente de Sender y aparecerá en mayor o menor medida en 
infinidad de sus libros y artículos, incluso en las nuevas versiones de Siete domin­
gos rojos, publicado originalmente antes de los acontecimientos. A partir de este 
momento el alejamiento de la organización anarcosindicalista y el acercamiento a 
los grupos de intelecruales comunistas serán irrevocables. Después de la publica­
ción de Casas Viejas, Sender viaja a la URSS, precisamente invitado por una aso­
ciación de escritores comunistas. Lo que escriba en adelante tendrá una tonalidad 
ideológica bastante distinta. 
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RELICIÓN. EL VERBO :;~. HIZO SiXO 

Este libro se publicó en 1931,12 cuando ya habían aparecido imán y O. P. y 
Sendef era conocido como periodista; su nueva novela, por tanto, no pasó desaper­
cibida. Pero parece ser que concitó más críticas que elogios. Por ellas o por su pro­
pia evolución ideológica, Sender aCilbó abjurando de la novela -en los años treinta 
por pose anticlerical y en la posguerril por una postura más espiritualista-o El he­
cho de que Sender con el paso del tiempo no estuviera conforme con la interpreta­
ción que del misticismo teresiano elaborara en El Verbo o con la estructura totill de 
Ja obra y que se desdijese de ella para rectificar en «La puerta grande» de Tres nove­
las tere:::iana::: 13 plantea el primer problema de investigación. Habrá que analizar El 
Verbo como obra acabada, que para abreviar llamaremos Tl, y habrá que estudiar 
las razones y mecanismos de rectificación en «La puerta grande», a la que denomi­
naremos T2, primera de las Tres novelas teresianas. 1'1 supone un intento de explica­
ción de la mística teresiana, como fenómeno paralelo al erotismo. En una época de 
franca represión sexual en la práctica so ial, el misticismo de Teresa se refleja no só­
lo como un deseo de subordinación amorosa a un amante superior, sino además te­
ñido de una especie de sadomasoquismo religioso causado por el concepto de sa­
crificio presente en la tradición judeocristiana. Este sadomasoquismo se percibe 
claramente en la escena del cilicio y en las repetidas alusiones a Cristo crucificado, 
sangrante y bello (pp. 161-166). 

La obra está ctividida en cuatro partes y cada una de ellas en cuatro capítulos, 
excepto la cuarta, que sólo tiene tres. Este aparente desnivel en la perfecta simetría 
arquitectónica se debe a que el autor prefirió concretar la figura humana de Teresa 
en sus orígenes y su vida, dejar bien sentado que era una mujer de carne y hueso 
con una vida muy precisa entre los hombres, antes que extenderse en consideracio­
nes sobre su madurez y proyección al futuro, a lo que va destinada la cuarta parte, 
quizá más intensa e internamente mejor estructurada pero menos necesitada de ex­
tensión. Por la misma razón se da una progresión a lo largo de toda la novela. La 
primera parte transcurre toda en un día, el siguiente capítulo tiene lugar aún en el 
mismo semes tre aproximadamente y, a partir de ahí, la acción se acelera: los últimos 
apartados de las dos últimas partes transcurren a lo largo de años y en el último 
apartado del penúltimo capítulo la descripción salta ya sobre siglos. 

En la primera parte, «Adolescencia», se enfrentan dos realidades contrapues­
tas: la del bodegón morisco y la de la catedral. El hogar de Teresa se encuentra en­
tre la heterodoxia del primero y la oficia lidad de la segunda. Don Pedro, su herma­
no, se inclina por la opción interracial que supone su presencia en el bodegón; por 
el lo es represaliado brutalmente y Teresa es enclaustrada. En esta primera parte 
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Sender alterna la bondadosa energía teresiana con la pasividad según los capítulos, 
movimiento de vaivén utilizado a menudo por el autor en esta obra para agilizar la 
acción. El personaje de don Pedro serviría como contrapunto de la figura de Teresa, 
constituyendo todo lo contrario a la imagen de santa Teresa según la hagiografía 
tradicional: amigo de moriscos más que de cristianos, amancebado, bebedor, co­
plista profano. y al final hereje. Para fijar mejor la oposición y complementariedad 
con Teresa sólo aparece en la primera parte y desaparece en la segunda y la tercera, 
cuando Teresa absorbe la acción, no reapareciendo hasta el capítulo XIII, en que la 
vida de la santa ya se ve en decadencia, y ello para remitir en ese momento crucial 
la imagen de Teresa hacia su origen. Pero, contra lo que a primera vista pudiera pa­
recer, Teresa no representa lo contrario de don Pedro; antes bien Teresa ocupa, den­
tro de las supuestas fuerzas del bien, el lugar más cercano a don Pedro: es quien le 
defiende y apoya hasta en la hora de su muerte. Además, en el plano teológico, Te­
resa propugna con su intimismo una reforma contra la práctica esotérica de 1<1 reli­
gión lo más cercana posible al naciente luteranismo que parece adoptar don Pedro 
en el capítulo XII!. 

Por otro lado don Pedro representa el tipo de personaje intelectual, que com­
prende la situación anómala de la sociedad a la que pertenece, manteniéndose un 
tanto al margen de ella de pensamiento, acción u omisión. Este tipo de personaje se 
desarrollará en posteriores novelas históricas, como sucederá con los de Muntaner, 
Pedrarias o Heinde, como soportes de las opiniones científicas o filosóficas del au­
tor, que contrastarán siempre con el prim itivismo del medio que rodea al persona­
je, faceta que en don Pedro sólo está esbozada en los ataques a la práctica católica, 
como cuando se enfrenta al padre Bonifacio (p. 75). 

La segunda parte, «Crisis de pubertad», describe la primera estancia de Tere­
sa en el convento, por el que prácticamente no siente ningún apego, y la enferme­
dad que se desencadena de este agobio de clausura, con escena de lesbianismo in­
cluida, que no dejaría de producir cierto escándalo en los lectores católicos de 1931, 
sobre todo por participar en ella la famosa santa (pp. 95-99). Sale del convento para 
curarse de la crisis en un pueblo abulense -Becedas-. Allí se describen sus dudas 
teleológicas y eróticas sobre el amor humano y el divino, en conversaciones con su 
padre y con don Lopc, un clérigo amancebado. 

Tras la milagrosa curación, la tercera parte, «La pasión», nos describe la vuel­
ta feliz de Teresa al convento, sus primeros tanteos reformistas y fundacionales y 
sus visiones a la vez místicas y eróticas. Teresa sublima el afán erótico con una co­
bertura religiosa, fundiendo el amor humano y el divino que la acosaban desde su 
juventud. Y aquí reside el acierto más interesante desde el punto de vista ideológi­
co, un acercamiento hermenéutico a las visiones y confesiones sentimentales de Te­
resa, pero la novela se resiente de cierta morosidad reiterativa, evidenciada por lo 
escandaloso e insistente del tema. Teresa se regodea en la visión del crucifijo y en 
las palabras salomónicas «beso de tu boca», una especie de coito con un cilicio, el fa­
moso encuentro con el ángel y la relajación post coitum. 
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La cuarta parte de la novela, «Reposo y santidad », describe el contexto de las 
fundaciones. Don Pedro, el hermano de Teresa, es ahora un vagabundo, lógico final 
del marginado luterano del comienzo de la novela, que viene a morir a las puertas 
de uno de los conventos carmelitas. El padre Bonifacio, ahora obispo, no consigue 
sacar su cadáver del convento, pues Teresa lo ha sustraído de su jurisdicción. Son 
derrotados el reformismo radical luterano y la jerarquía oficial; triunfa el reformis­
mo espiritualista teresiano, el término medio. Y quizá esto es lo más desdeñable pa­
ra el Sender de pocos años después, ya inmerso en el radicalismo de los años trein­
ta, consciente de vivir una época rupturista. En las últimas páginas de la novela, 
Teresa, sin aparecer físicamente, sigue siendo el centro de la acción. La procesa lffi 

tribunal de la Inquisición, pero Felipe JI intercede por ella. Cuando se exhuma su 
cuerpo treinta años después de su muerte, aparece incorrupto: es el triunfo de la car­
ne cuando el espíritu se identifica con ella. 

Es evidente que el Sender republicano no podía aceptar una historia en la que 
los personajes positivos fueran santa Teresa de Jesús, el jesuita que la defiende y Feli­
pe lI, tan negativos al menos estos últimos para la historiografía populista vigente en 
la época. Para enero de 1933, Sender, encarrilado ya hacia el pragmatismo comunista 
en su particular camino a Damasco, constituido por los sucesos de Casas Viejas, coin­
cide con las críticas adversas que concita la novela. Pero es de resaltar un hecho poco 
conocido: la novela disfruta de una segunda edición en el mismo año de 1931, lo que 
certifica una cierta calidad literaria o al menos una buena acogida de público y por 
otro lado un probable consentimiento del autor en contra de sus declaraciones poste­
riOl'es. Además Sender sale al paso de las primeras críticas contra su novela en un ar­
tículo de La Libertad en diciembre de 1931, defendiendo su obra y reivindicando la 
figura de la santa, Por cierto que, aunque luego la novela pase al olvido, el artículo se­
rá recogido en Proclamación de la sonrisa."l4 En él Sender, además de rechazar la acusa­
ción de «interpretación freudiana», considera su obra como un acto de rebeldía, de 
«imprudencia» contra la «malicia de sacristía», y por lo tanto muy a tono con el mo­
mento de tránsito que le ha tocado vivir. Pero a mediados de 1932 ya empieza a des­
decirse de TI en la entrevista concedida a Alardo Prats para hablar sobre Siete domin­
gos rojos; a pesar de que Prats dice que El Verbo es «un libro de exquisitez maravillosa 
y extraordinaria delicadeza humana», Sender se traza oh'a línea de actuación literaria : 

No continúo esta trayecto ri~ [ .. . ] porque la historia cada día nos interesa menos, Nos 
convencemos, estudiándola, de CJue sería necesa rio destruirla en su mayor parte, y cuan, 
do quisiéramos comprenderlo modestamente, en la medida de las fuerzas de cada cual, 
resulta CJue hay muchas gentes que viven aún de la Historia [ ... ] puede ser que haga un 
libro a base de un a rzobispo aragonés, Carranza, que con Lope de Aguirre, Cisne ros, 
Santa Teresa y Hernán Cortés resume muy bien el fenómeno espiritual español15 

14 Ramón J. SENDm, "Primero e n d iscordia. O rden de) día: Teresa de Jes ús", Ln Libertad [Madrid[ , 3655 (6 de diciem-
bre de 1931), p . "l . Ramón J. SENDER, Proclamación de la sonrisa, Madrid, PlIeyo, 1934, pp. 31,35. 

15 Alardo PRATS y BELTHÁ N, " Ventana l de las le tr~s. Siele domingos rojos. Ramón 1. Sender va a publicar una novela de 
enorme emoción social" , Ln Libertad [Mad rid), 3858 (31 de jul io de 1932), p. 9. 
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Aquí Sender aporta algLma luz: se desmarca no tanto de la obra ni de la figura 
de la santa como de la novela histórica en sí. En aquellos años de intensa aceleración 
histórica, Sender, como sus contemporáneos, se decide por el presente como objeto in­
telectual y literario. El pasado le interesa, pero sólo como objeto de estudio -recor­
demos que hasta 1931 lleva publicados tres libros de ambiente histórico, incluido és­
te de Teresa- y ya no tanto como reivindicación sentimental; es la época vertiginosa 
de Siete domingos rojos, no hay tranquilidad para mirar atrás. Con todo Sender deja la 
puerta abierta, más adelante quizá escriba otra novela histórica; significativamente es­
boza lit quinteto representativo que muchos años después fructificará en al menos 
tres nuevas novelas históricas. Y ya durante toda la década de los treinta Sender es­
cribe sobre su presente, hasta que la convocatoria del Premio Nacional de Literatura 
sobre tema histórico cuaje en Míster Witt en el Cantón, que se publicará en 1936, arras­
trando consigo otro libro de tema histórico, Crónica del pueblo en armas. 

Volviendo al análisis formal sobre TI se pueden detectar influjos literarios e 
informativos de distintas procedencias, sobre todo el naturalismo de base historio­
gráfica, contrarrestado por cierto humorismo populista y por un simbolismo cons­
tante. El ejemplo más acertado de simbolismo lo constituye el cuento que introduce 
el capítulo VIII. Unos campesinos le ponen a una gallina un huevo de águila, que es 
incubado por aquélla. El aguilucho -como Teresa en su ambiente- desentona del 
resto de los animales del corral. La narración de su iniciación a la vida y de su his­
toria futura convierte al aguilucho en un animal totémico con respecto a Teresa por 
la coincidencia de sus vicisitudes: 

El aguilucho, en cambio, merodeaba, subía de un salto a lugares inaccesibles para la 
gallina y lanzaba su voz penetrante hablando un lenguaje desconocido. Tenía grandes 
turbaciones que lo llevaban a las cosas más contradictorias y absurdas. Un día se acercó 
mucho al precipicio y todos vieron que rodaba y caía. El gallo se alegró, la gallina miró 
con afectada indiferencia. El aguilucho, que había resbalado, cayó volteando tres o cua­
tro metros y de pronto, entre el estupor de todos, enderezó sus alas y partió como una 
flecha hacia el azul. Quedó en el corral el recuerdo temeroso de una maravilla. Los colo­
nos contaban que cada luna nueva el águila llegaba sobre el corral, descendía muy bajo 
y volvía a subir sin hacer el menor daño; todo el gallinero corría despavorido al coberti­
zo con el corazón tembloroso; acabaron asimilándolo a las oscuras divinidades de las ga­
llinas y se quedaron ya tranquilos. (pp. 133-134) 

A pesar de ciertos defectos de estilo, achacables quizá a un cierto primitivis­
mo o apresuramiento del texto -«cosas», hablar de «metros» en una narración am­
bientada en el siglo XVl...-, la intención simbolista del cuento es obvia. No cabe du­
da de la interpretación identificativa entre el aguilucho y Teresa por cuanto la 
inserción del cuento se produce entre los capítulos de la grave enfermedad de Te­
resa, como clave del brusco final de la crisis. En cuanto a los influjos localizables es 
evidente el valleinclanesco, detectable en el arcaísmo buscado en el diálogo: 

-Si me la devuelven a mí -dice Don Pedro sin demasiada fe- la labraréis vosotros. 
-No te la volverán. 
Don Pedro insiste: 
-La justicia de Dios es una. 
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-¿Qué otros elementos tenéis? 
- Un papel en e l que se mues tra mi derecho. Me acompaña toda la razón humana y 

divina. 
-Malo es tener demasiada razón . (p. 17) 

Además del indudable sabor vaJJeinclanesco, este final recuerda lo de «En Es­
paila el mérito no se premia. Se premia el robar y el ser sinvergüenza. En España se 
premia todo lo malo» de Luces de bohemia. Además los mendigos del capítulo XIII de 
TI recuerdan demasiado la «hueste de los mendigos» de Romance de lobos y con si­
milar denominación, «tropa mendicante»; Sender y Valle coinciden en añadirle el se­
rna bélico a los mendigos, lo que habla del pensamiento social de ambos. Tras la lis­
ta de los mendigos, en TI habla uno de ellos: «-Mala noche aguarda a los que están 
de camino» (p. 219), Y es la misma noche de la jornada primera de Romance de lobos: 

El caballero.- ¡Qué noche fiera! 
El marinero.- No se ve ni una estrella1 6 

Otra huella de dicha comedia bárbara en TI la constituye la similitud de Fu­
so Negro, personaje de la jornada tercera, loco que es el único que se atreve a decir 
las verdades escandalosas, con Ginesillo, el loco, que cumple la misma función en el 
capítulo XV de TI. Pero el influjo de la generación precedente no se limita al más ló­
gico -por afinidad y trato- de Valle-Inclán . También el concepto unamuniano y 
azoriniano de intrahistoria está presente en la novela teresiana. La intemporalidad 
de la persona, inmutable a través del tiempo, la refleja Azorín en situaciones de en­
simismamiento y contemplación del cielo, como la de Calixto en «Las nubes»p y es­
ta misma situación alegórica es utilizada por Sender en TI: 

Está abstra[da en viejas escenas que vuelven mecánicamente a su imaginación. 
Pasado el puente se abre la campiña de Ávila : primero, verde; luego, gris; más lejos, 

azul. (p. 19) 

La misma técnica de alternancia de tiempos verbales, que practica Azorín pa­
ra significar la fugacidad y la irremediable multidireccionalidad de la sucesión li­
neal del tiempo como fenómeno filosófico, quizá herencia del romancero, la mane­
ja a menudo también Sender en TI: 

Teresa no envejecía. Necesitaba su lozanía para Jesús. Teresa no murió. Sigue vivien­
do en la parda llanura de Ávila, en el cimbal de las erm itas y en las campanas de la ca­
tedral. El salón donde se reunía el Tribunal del Santo O ficio e ra unos s iglos después re­
fectorio de un convento, y junto al pla to un fra ile se había dejado una estampita. (p. 114) 

También la novela picaresca -realismo cotidiano e importancia del concep­
to de horua- o Cervantes están presentes en TI. En cuanto a Cervantes, una esce­
na de TI recuerda indudablemente otra de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Man­
cha, de forma que no se puede pensar más que en un recuerdo cervantino, cuando 
el padre Bonifacio interroga a la criada morisca: 

16 

17 
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Ramón Ma rín DEI . VM.I.E- I.NCL<\N, Romance de lobos, Madrid , Espasa-Calpe, 1961, p. 23. 

AZORí N, Castilla, Madrid , EDAF, 1973, p. 237. 
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-¿Cómo te llamas? 
-Myriam. 
-No. María. Te lIamils Milría. ¿Llevas mucho tiempo al servicio de esta casa? 
-Me bautizaron seis meses ha. (p. 63) 

En la novela cervantina, cuando el cautivo de la primera parte acude a la ven­
ta del capítulo XXXVll, presenta a su esposa, también de origen moro, dando lugar 
a una escena similar: 

Preguntó don Fernando al cautivo cómo se llamabil la mora, el cual respondió que Le­
la Zoraida; y así como esto oyó ella, en tendió lo que le habían preguntado al cristiano, y 
dijo con mucha priesa, llena de congoja y donaire: 

-¡No, no Zoraida: María, María' -dando a entender que se llamaba María, y no Zo­
raida.18 

La similitud entre ambas escenas es innegable: la morisca está bautizada; el 
signo externo es el cambio de nombre, que además en las dos es María; la insisten­
cia en el nuevo nombre -en ambos casos se repite- significa la aceptación -en 
Sender obligada, en Cervantes voluntaria- de la nueva condición social. Con esto 
nos vamos acercando al tema quizá más interesante de este análisis, el de las fuen­
tes de la novela. 

Hasta 1984 no aparece la primera aportación fructífera, de la mano de Julio 
Rodríguez Puértolas, en un artículo sobre la obra que nos ocupa.19 En él, la primera 
conclusión válida es la que se refiere a la fecha de escritura: Rodríguez Puértolas 
parte del análisis de la bibliografía teresiana publicada hacia 1917 y hacia 1930, con­
cluyendo que la literatura de que pudo disponer Sender en la primera fecha -apor­
tada por él mismo- no podía haberle bastado para documentarse tan fielmente co­
mo lo hizo al10S más tarde con ediciones de obras, biografías y crítica teresiana en 
publicaciones más accesibles. En concreto se refiere Puértolas, además de a la lógi­
ca utilización por Sender de La Vida, a dos libros que han pasado desapercibidos pa­
ra otros críticos, Santa Teresa y otros ensayos de Américo Castr020 y La gloria de don Ra­
miro de Enrique Larreta .21 

Con respecto al primero, sólo Carrasquer había advertido que Sender pre­
senta la familia de los Cepedas como de origen converso, pero mucho antes de 1946, 
en que Narciso Alonso Cortés exhumaría los documentos probatorios,22 estudio que 

18 Miguel UI' CI'RVANr~,; SAA FII)l ,\, El il/gcl/ioso hidalgo don Quijote de la Mancha, Madrid , Espasa-Calpe, 1982, p . 289. 

19 Julio RODRlcuEZ. PUt,RTOLA S, "Ramón J. Sender y Santa Teresa", San la TrrfslI y la Li/aa/ura MíMica J-lisptinica. Ac/as 
dd I CIJIIgn'"" II/Iemarional so" re Sal/In Tí'I'C'.<a yln Mi." ien hisi"íniCfl, Madrid, Edi-6, 1984, pp. 785-792. 
20 América C\S rRO, SI/l/ la Teresa!/ olros ensl/yos, Madrid, 1929. Ampliado y reeditado como Teresa la sanla y olros eII ­

.'''.'1°'' Madrid, Alfaguara, 1972. 

21 Enrique LAI<I<H", lA s 'oria de 001/ Ramiro. L/l/a ¡,ido Cl1liclllpos de Felire 11, Madrid, Victoriano Suárez, 1908. Cito por 
[lucnos Aires, Ka pelusz, 1972. 

22 Narciso AlONSO CORTI'S, «Los pbt()~ de' los Ceped,,,», Boletín de la RAE [Madrid], XXV (1946), pp. 85-110. 
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sólo con posterioridad desarrollaría América Castro.23 Para Carrasquer se trataría 
de un anacronismo a priori con sentido profético; sentido profético que se podría ex­
plicar más racionalmente por el claro uso que hace Sender del primer trabajo de 
Castro sobre Teresa, segt"m señala Puértolas; Sender sigue en todo a Castro, así que 
también le sigue en buscar orígenes conversos a la literatura castellana clásica y en 
considerar la figura de la santa como ajena a los esquemas sicológicos freudiano s, 
cargada del factor que Castro denomina «feminidad». 

En cuanto al libro de Larreta, Puértolas no señala un hecho fundamental que 
precisamente corrobora sus asertos. Después de la edición de 1908, La gloria de don 
Ramiro no se reedita en España hasta que lo hace Espasa-Calpe en 1930. Recapitu­
lando, el libro de Castro se publica en 1929, el de Larreta en 1930 y el de Sender en 
1931. Para Puértolas es en la primera parte de la novela de Sender donde La gloria 
de don Ramiro se halla omnipresente. En realidad la similitud concierne a la estruc­
tura general más de lo que apunta Puértolas. La novela de Larreta reconstruye las 
vicisitudes de un hidalgo contagiado de sangre morisca en la sociedad abulense del 
XVI, dominada por el agobiante concepto de honra y la mezcla étnica. Lo más evi­
dente, como precedente de El Verbo, aparte de la reconstrucción histórica, es, como 
dice Puértolas, «las relaciones entre cristianos y moriscas», en TI don Pedro y Fáti­
ma, en Larreta don Ramiro y Aixa. Pero este tema se imbrica con otros elementos de 
la novela, que también aparecerán en la de Sender, como la implicación de esas re­
laciones con otros amoríos entre nobles adolescentes -en Larreta, don Ramiro, Bea­
triz y don Gonzalo; en TI, don Rodrigo, don Diego, Irene ... -; estos conflictos entre 
caballeros se complican con la rivalidad familiar entre el mayorazgo y el segundón, 
que en ambas novelas llegan a las manos (p. 115), Y los enfrentamientos continúan 
en una escena en la catedral (pp. 206-208); los personajes marginados -don Rami­
ro y don Pedro respectivamente- se refugian en un bodegón morisco (pp. 126-127); 
todo este material argumental se añade a ciertos rasgos de un escudero errabw1do 
(p. 53) Y coplero (p. 54) para componer el personaje de don Pedro. Pespuntea la no­
vela de Larreta una larga serie de alusiones a la figura de Teresa de Jesús como re­
ferente espiritual cercano en el tiempo y en el espacio. El ambiente espiritual es si­
milar. También en Larreta los jesuitas se enfrentan a los dominicos (p. 185) y aparece 
el germen del cuento del águila, que en TI simbolizaba la superación de la crisis en 
la vida de Teresa, aunque en este caso referido a un caballero: 

-Los muy bellacos y alicortas ---decía- barruntan que apenas el águila se encarame 
y pueda hender el espacio, volará muy alto, muy alto. (p. 102) 

En cuanto a la imagen social de la ciudad abulense, está dominada por la sen­
sación agobiante de la opresión política, racial y religiosa. Son numerosas las re­
ferencias a los hidalgos despreciando el trabajo, que sólo es aceptado por los moris­
cos. Es de señalar que, tanto en Larreta como en Sender, la idea del trabajo y la 

23 Américo CASTRO, La realidad histórica de España, Méjico, Porrúa, 1954. 
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productividad morisca se refleja a menudo con la representación de los telares, pre­
cisamente en su percepción sonora; y es curiosa la coincidencia de dicha percepción 
en las primeras líneas de ambas novelas: 

[ ... ] trayendo el vago perfume de jas fogatas campesinas y un sordo rumor de molinos 
y batanes, que subía desde el Adaja. (p. 49) 

[ ... ] con el comercio de los telares, que da más provecho y que a ciertas horas puebla 
la morería de opacos rumores. (T1, p. 13) 

La coincidencia lleva hasta el uso del mismo término "rumor» y la similitud 
entre "sordo» y «opaco». Es decir, Sender saca del libro de Larreta desde meros re­
cursos formales hasta elementos de carácter estructural, así como información sobre 
el aspecto social e histórico. 

La principal fuente sin embargo de TI es La Vida de santa Teresa, de donde 
sale el armazón argumental: su juventud agitada, la escapada de pequeña con su 
hermano a tierra de moros a procurar martirio, el enamoramiento de su primo, las 
dudas sobre la profesión y la aceptación final -que en TI es enclaustramiento for­
zado por la autoridad paterna, como consecuencia argumental de los episodios so­
bre don Pedro, oveja negra de la familia, lógicamente ausentes de La Vida, auténti­
co pliego de descargo frente a las acusaciones de la Inquisición-. También saca 
Sender de La Vida los sucesos de la enfermedad juvenil de Teresa, su estancia en la 
aldea, la figura del cura amancebado, embrujado por un idolillo, la de la curandera 
Sagrario la del Cojo y la crisis de la enfermedad, "parojismo» o "parajismo» como 
dice Teresa, en la que se le administró la unción y tuvo la fosa abierta, así como las 
visiones, que incluso copia o cita Sender casi literalmente, el episodio de la funda­
ción del primer convento, el de San José, y la constante duda sobre si sus impuJsos 
sobrenaturales se debían a obra divina o demoniaca. Por supuesto no hay en La Vi­
da huella alguna de las implicaciones eróticas o las alusiones de TI a la población 
morisca -criadas y agricultores sobre todo-, que sin lugar a dudas empéll1arían la 
reputación que la santa trata de salvar. Veamos con citas textuales hasta qué punto 
Sender es fiel a veces a su fuente: 

[ ... 1 y gustábamos de decir muchas veces: Para siempre, siempre, siempre24 

Estremecidos por la idea de eternidad, repetían "para siempre» muchas veces. (T1, p. 20) 

Mandábanme, que ya que no había medio de resistir, que siempre me santiguase cuan-
do alguna visión viese, y diese higas, y que tuviese por cierto era demonio. (p. 50, II) 

[ ... ] y de pronto ordenó: 
-Otra vez que se os aparezca, hacedle la higa. (TI, p. 194) 

Sender adapta el material teresiano a las necesidades de novelización de la 
nueva obra y lo colorea con su interpretación ideológica o erótica. Así retoca el fa­
moso pasaje de la visión del ángel del dardo -"En esta visión quiso el Señor le vie-

24 Sant" TmESA DE jrsús, Mi vida, Madrid, CIAP, sin fecha (pero muy cercana a Tl, posiblemente la edición que ma-
nejó Sender), p. 13, 1. 

Alazet, 9 (1997) 165 



JOSÉ-MARÍA SALGUERO RODRfGUEZ 

se así [ ... } y me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios»- (pp. 54-55, 1I). En 
TI sin embargo se dice: «Esta visión quiso el Señor la viese así [ .. . ] toda abrasada en 
amor grande» (p. 196). Sender se refiere a la visión en general con la abstracción y 
el simbolismo necesarios para erotizarla -hasta tal punto puede ser importante 
cambiar una letra, pues en La Vida el «le» personifica al enviado de Dios para con­
cretarse y limitarse en ello- y a apoyar dicha idea ayuda la supresión del sintagma 
final «de Dios», que en T2 será restituido (p. 164). En cualquier caso la tónica gene­
ral de la referencia a los escritos teresianos es la fidelidad, que sólo aparece rebasa­
da en el episodio de lesbianismo platónico. 

La hermenéutica teresiana de TI -su ansia de espiritualidad le provendría 
de una sexualidad reprimida por posibles motivos personales síquicos o fisiológicos 
y por motivos sociohistóricos y culturales- podría parecer excesiva, si no fuera 
porque lo más erótico de TI, algunas de las visiones teresianas, están casi literal­
mente extraídas de La Vida. Quizá lo más erótico sea la visión del ángel, pero esa 
descripción ya era erótica en La Vida. 

LAS NOVELAS TERESIANAS 

La nueva novela es una obra literaria completamente distinta de TI; no se tra­
ta de la misma novela corregida y aumentada. La magnitud de las supresiones y de 
las ampliaciones afecta en demasía al sentido total de la obra. Sólo las dos primeras 
partes de las cuatro de TI se ven plasmadas en la mayor parte de T2 - «La puerta 
grande», primera de las Tres novelas teresianas-o El estilo narrativo es más fluido; ca­
si los mismos acontecimientos de las 69 páginas de la primera parte de TI están con­
centrados en sólo 6 páginas, casi de la misma extensión, en T2. El tono es más de 
cuento largo o de novela corta, como anuncia el título global; los hechos y el tiem­
po, sobre todo al principio, pasan vertiginosamente y en este sentido ha desapare­
cido toda separación de capítulos, apartados y partes, que en ninguna otra obra de 
Sender será tan detallada corno en TI. En líneas generales TI era una novela mucho 
más naturalista que T2. Han sido cortados pasajes que producían una impresión de 
sorpresa en el lector, o han sido dulcificados: aSÍ, donde en TI se decía «-Canta 
marzo, mea abril, se rascaba el alguacil, Jesucristo no ha salido del huerto Getsema­
nÍ» (p. 138) en T2 se dice «-Canta marzo, llora abril , se levanta el perejil» (p. 40). En 
T2 hay que leer entre líneas e imaginar lo que sea un «hombrecito desnudo con se­
ñales de gran escándalo» (p . 47), lo que en T1 quedaba demasiado evidente: 

Muestra al final de una cuerda que le rodea al cuello un idoJilJo, soez, con el sexo de 
proporciones monstruosas, uno de aquellos idolillos de la colonia romana que se encon­
traban enterrados y a los cuales se atribuyen en las aldeas propiedades demoníacas. Jun­
to il él, atado con una cuerda, un dedo meñique descompuesto, podrido, casi mom ifica­
do. Un olor nauseabundo se extiende por la estancia. (p. 130) 

Quizá la más importante de las supresiones sea la que se refiere a don Pedro, 
el hermano de Teresa, que no aparece para nada en T2. Son eliminadas por tanto las 
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alusiones a don Pedro en la escena de la catedral y todo el episodio del documento 
y su falsificación, verdadero móvil del enclaustramiento de Teresa en Tl; mientras 
que en T2 va al convento como a un colegio pues, huérfana de madre, su padre no 
se atrevía a educarla él solo, llegada ya a cierta edad. Partiendo de esta base son po­
dadas cuidadosamente casi todas las alusiones que en TI concretaban la falta de vo­
cación de Teresa. ASÍ, en TI se decía: 

La celda es pequeña, fría , con lffia ventana interior - siempre interior- y el sitio indis­
pensable para una cama [ .. . J El espectáculo mayor lo proporcionaba un gato en el tejado o 
una lagartija en la pared del patio [ ... J A la parte trasera del convento hay un espacioso jar­
din; pero la priora tiene buen cuidado de que no haya en él una sola flor. (pp . 85-86) 

Ahora en T2 con todo el detallismo simbólico eliminado se dice más insulsa­
mente: 

La celda de Teresa e ra pequeña, fría y tenía una ventana que daba a un patio interior 
.. J A veces veía un gato en el tejado o una lagartija en la pared [ .. . ) En la parte trasera 

del convento había un jardín, pero encerrado por los muros y protegido contra las brisas 
de Gredas. (p. 15) 

Los ataques a la práctica religiosa se difuminan. Cuando se toca la falta de se­
riedad de las novicias en el convento, tras un bostezo contagiado entre Teresa y otra 
monja, ésta le hacía en T1 una morisqueta a la madre Consolación (p. 93). En T2 só­
lo hay bostezo, no morisqueta. Estos factores, unidos al hecho de que no se llegue en 
T2 a ninguna de las dos últimas partes de TI, con la consiguiente supresión de las es­
cenas eróticas -visiones y escena del cilicio-, hacen que Teresa no sea ya una figu­
ra de excepción sino, más acorde con la posterior ideología senderiana, una más de 
las itmumerables materializaciones del personaje clave de Sender, el Hombre con 
mayúsculas. Sender cercena casi todos los pasajes alusivos al sexo, con lo que la te­
sis de TI -la espiritualidad exacerbada de Teresa le venía de su sexualidad reteni­
da- es sustituida por otra más banal-Teresa entre las dos posibilidades, el mundo 
de la sensualidad y el mundo de la virtud, la puerta grande y la puerta chica, escoge 
ésta, que le lleva a Dios-, y esta tesis origina el nuevo título, «La puerta grande». 

Quizá el mejor acierto de la poda haya sido eliminar las introducciones, con 
la impagable pérdida del bello cuento del aguilucho, ya sin sentido en una novela 
donde están difuminados el ataque de la Inquisición a Teresa y la defensa efectua­
da por el rey, y en general todas las alusiones al contexto sociopolítico. Evidente­
mente TI y T2 son dos novelas completamente distintas, con cierto parecido -par­
te del argumento y del tema ... - , pero desiguales en su arquitectura global: en TI 
resultaba imprescindible afirmar -por determinante-- el contexto del que surgía 
Teresa. En T21a importancia de la infraestructura está minimizada porque para Sen­
der ya no es esencial; la es tructura ideológica de Sender ha cambiado, el Hombre es 
el mismo por encima de las épocas y las culturas. 

Prácticamente lo único nuevo importante en T2 es la presencia de don Quijo­
te y el auto representado el día del Corpus en Becedas. La presencia de don Quijote 
hay que estudiarla en conjunto con las otras figuras literarias (traídas al plano de lo 
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verosímil, al ser puestas en el mismo nivel de las personas reales de Tres novelas te­
resianas), es decir, don Juan y el Lazarillo. Esta incorporación de las creaciones de la 
cultura española a la historia hace a esta última paradójicamente más verosímil por 
cuanto sólo con el auxilio de la representación del alma española se puede com­
prender su esencia. Sender escoge, de la contemporaneidad de la santa, los tres ar­
quetipos literarios y sicológicos que se han difundido precisamente con sus nom­
bres por toda la cultura occidental y que, fundidos, componen lo que se atribuye 
como idiosincrasia del pueblo español. Esta reelaboración de ficciones clásicas en el 
texto de Sender recuerda la labor de Azorín en las estampas «Las nubes», «Lo fata!», 
«La fragancia del vaso» y «Cerrera, cerrera» de Castilla, y precisamente casi con la 
misma intención que Sender: incorporar a los personajes literarios a la vida real, 
donde los hombres sienten lo mismo por encima del tiempo -en AzorÍl1- y de las 
culturas -en Sender-. El personaje de don Quijote, por otra parte, proporciona 
una doble aportación humorística: el humor que ya conlleva el propio personaje, 
siempre en contradicción con lo que le rodea, y la sorpresa que le produce al lector 
encontrar tal personaje de ficción en la trama de una novela hasta entonces de lo 
más realista; el pasaje humorístico deja ya impregnada la obra del tono festivo ne­
cesario para mantener el interés y para servir de contrapunto a la posible seriedad 
de un tema tan espiritual. 

En cuanto al auto, por su amplitud ocupa 34 páginas de las 88 de la novela, 
casi la mitad de una novela corta, fluida y reducida a lo esencial. Afortunadamente 
el tema central del auto -rechazo de los sentimientos y premio a la virtud- está en 
consonancia con el de T2, rechazo de la puerta grande para ir a Dios por el difícil ca­
mino de la virtud. La estructura global se resiente en parte por la extensión de la 
transcripción literal; más ágil hubiera resultado el desarrollo del resumen. En toda 
la narrativa senderiana se ensaya con la ruptura de los géneros literarios y con la in­
clusión de textos no narrativos en muchas novelas. Las acotaciones sobre los deta­
lles de la representación y de su efecto en el público recuerdan durante todo el au­
to la subordinación al tema central teresiano y mantienen unidas las dos acciones. 
Por otro lado, el auto en sí, visto casi como una obra aparte, no carece de tensión 
dramática y gracias a ello mantiene la atención del lector, que se difuminaría en un 
cambio tan brusco. 

Tres novelas teresianas selecciona los tres momentos más ímportantes de la vida 
de la santa: la génesis de su vocación, su facilidad para desenvolverse en su labor fun­
dacional y sus correrías de alta política, que le permitían salir indemne en sus propó­
sitos. En conjunto se trata de una obra coherente: Sender elige un personaje histórico 
atractivo desde hacía tiempo para él y un ambiente temático ---el religioso- nada ex­
traño, más bien familiar por la faceta filosófica de muchas de sus novelas y por su sim­
patía por temas como el del quietismo. Además Teresa no es una santa piadosa cual­
quiera, es lma rebelde, con lo cual Sender enlaza esta elección con el tema del rebelde 
antihéroe que se enfrenta a la sociedad bien pensante en las novelas históricas -Lo­
pe de Aguirre, Billy el Niño, Cagliostro, Túpac Amaru, los anarquistas ... 

168 Alazet, 9 (1997) 



EL PRIMER SENDER (III). ANARQUISMO y RELIGiÓN 

«La puerta grande» era la primera de las tres novelas. Su argumento es el mis­
mo de la primera mitad de TI con las modificaciones ya citadas. En ella Teresa se de­
cide, sin tanta violencia ni complicación como en TI, por la vida monacal como rea­
lización práctica de su ansia de amor despersonalizado, universal y seudopanteísta. 

En «La princesa bisoja» la figura de la santa aparece eclipsada por la de doña 
Ana de Éboli, verdadera protagonista, y al final un poco por la aparición de don 
Juan, otro mito de naturaleza literaria, acompañado de su gracioso Leporello. Una 
noche llega al convento carmelita de Pastrana la princesa de Éboli, que, supuesta­
mente apenada por la muerte de su marido, viene a profesar. Enseguida se le nota 
la falta de vocación religiosa, pues se refugia en el convento por novelería, afán de 
prestigio y coquetería. A Teresa se le plantea el problema de no poder echar del con­
vento a doña Ana por ser éste precisamente una de las cuantiosas donaciones de la 
Éboli a la orden. Mientras que la princesa se complace en contar sus lances de al­
CLlmia, Teresa sólo está preocupada por la suerte del manuscrito de La Vida, que pa­
só de manos de doña Ana a las de la Inquisición, y repetidas veces le pide en vano 
cuentas de él. Doña Ana alude al proceso sufrido por el abuelo de Teresa -Sender 
ya conoce las investigaciones de Américo Castro, que desconocía cuando escribió 
TI, y el recelo de Teresa tiene fundamento real-o Doña Ana origina irregularidades 
nocturnas en la ermita donde vive, lo que obliga a Teresa a ejercer su autoridad y 
enfrentarse con don Juan. De resultas de este incidente la priora recoge a sus mon­
jas y abandona el convento y la ciudad para dirigirse a Segovia. Queda patente el 
firme rechazo por parte de la santa, que ya ha renunciado por completo a «la puer­
ta grande» de la vida de placeres y mundanidad que representan don Juan y sobre 
todo «la princesa bisoja». Esta novela se diferencia de T2 por su desarrollo temporal 
más pausado -tres o cuatro días- y porque la figura de Teresa aparece eclipsada y 
sólo como portadora de la tesis. 

En la tercera novela, «En la misa de fray Hemando», Teresa recobra su pro­
tagonismo, pero sólo apareciendo como espectadora de la acción rememorada. Fray 
Hernando del Castillo, prior del convento de Atocha y predicador de la casa real, 
invita a Teresa a su misa de palacio; mientras oye su sermón, dedicado más que na­
da a acusar y condenar al rey, Teresa se dedica a reflexionar, identificada con el na­
rrador de tal forma que no se sabe quién reflexiona o rememora, si Sender o Teresa. 
Cuando ésta empieza a pasar revista a sus problemas pasados con la Inquisición se 
nos saca a relación sólo la acusación de erasmismo: 

La furia antierasmiana lo invadía todo cuando se comenzó a hablar de la madre Tere­
sa en Ávila, en Guadalajara y en Madrid. Y de sus arrobos místicos y sobre todo -lo que 
era sospechoso entonces en todas partes- de su manía de cultivar, practicar y aconsejar 
la oración mental. (p. 164) 

Nada más lejos de las escandalosas acusaciones de sacrilegio sexual que enar­
bolaban los inquisidores de TI. Teresa ahora es la renovadora que nos ha transmiti­
do la hagiografía tradicional, dorada con una pizca de rebeldía casi herética para ha­
cerla más atractiva a ambientes progresistas. Fray Hernando, bien relacionado con 
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la Inquisición, le había revelado una grave confidencia a Teresa; esto la tranquiliza­
ba, pues suponía que no estaba en peligro. La confidencia se refería a la ejecución 
sin juicio del barón de Montigny, bien detallada por Teresa en más de seis págiDas. 
Ya sabemos que el de la ejecución es un tema caro a Sender. 25 

La apalición del Lazarillo en la trama novelesca cumple la misma función que 
los otros entes de ficción y, como ocurría con don Quijote, aporta un doble humoris­
mo --el engaño de traer una carta en blanco--, contenido por la leve tensión dramá­
tica, pues se mantiene hasta el final de la novela la incógnita de si es en realidad Lá­
zaro. La madre Teresa pasa revista a los grandes de la corte presentes en el acto y a sus 
vicios y defectos, llegando a la superación dialéctica de la consigna que defendía doña 
Ana en la segunda novela -que nos quiten lo bailado-, lo que configura para la obra 
total una estructura también dialéctica que la dota de coherencia (en «La puerta gran­
de» Teresa se decide por un camino A, en «La princesa bisoja» se le muestra ante los 
ojos un camino B y en la tercera y última novela se confirma en un camino C=A, que 
derrota la elección B y otros obstáculos parejos -ansia de poder, crueldad, crimen, 
avaricia, corrupción ... -). Teresa recuerda la carta que el infante don Carlos escribió 
días antes de ser asesinado por su padre, el rey. Sender la copia en toda su extensión 
de más de 11 páginas de las 50 de la novela. Es históricamente improbable que el in­
fante Carlos escribiera una carta así; ni la locura del infante ni su formación humanís­
tica son causa suficiente para su clarividencia; ésta viene dada por la perspectiva his­
tórica de tres siglos, por lo que se trata obviamente de la clarividencia de Sender. 

LA REPÚBLICA Y LA CUESTI(m RELIGIOSA, UN LIBRO OLVJDADO 

Los críticos parecen haber desconocido este libro.26 Ello quizá se pueda explicar 
por el carácter minoritario y marginal de Cultura Libertaria, editolial y revista que du­
rante cierto tiempo aglutinó al sector antifaísta, reformista o treintista de la CNT. Dicho 
sector, hacia el que Sender propendía, es el que publicó dicho folleto. Pero existe una 
versión anterior. Sender, después de haber publicado en La Libertad a fines de 1930 y 
principios de 1931 el material original de Teatro de masas y o. P. y de haber interrum­
pido su labor en el diario durante casi todo el año de 1931, la reanuda en diciembre pre­
cisamente con el artículo defensor de la novela teresiana ya citado. Yen enero de 1932 
comienza a aparecer una serie de cinco artículos titulada «La cuestión religiosa».27 

25 Ramón J. SENDER, El verdl/go afable, Santiago de Chile, Nascimento, 1952. Tema del testigo real en Ramón J. SENDER, 
Las crintl/ras sntl/mianas, Barcelona, Destino, 1967, caps. VI y Vil. 

26 Ramón J. SLNum, Ln República Ij la cuestión religiosn, Barcelona, CuJhlfa Libertaria, 1932. El primer eshldio en pro­
fundidad lo aborda Javier BAlmEIRCl, "Un opúsculo olvidado de Ramón J. Sender», El lugar de Sen der. Actns del I Congre­
so sobre Rnmón /. Sender (Huescn, 3-7 de abril de 1995), Huesca-Zaragoza, IEA-IFC, 1997, pp. 295-302. 
27 Ramón I- SENDER, "La cuestión religiosa. El republicano clásico y el socialista», LA Libertad [Madrid], 3695 (22 de 
enero de 1932), p. 1; "La cUl'stión religiosa. Impopularidad de la Iglesia», LA Libertnd [Madrid], 3701 (29 de enero de 
1932), p. 1; «La cUl'stión religiosa. ¿Dónde está la fe?», LA Libertad [Madrid], 3706 (4 de febrero de 1932), p. 1; «La cues­
tión religiosa. Presencia y coacción de la Iglesia», LA Libertad [Madrid], 3716 (16 de febrero de 1932), p. 1; "La cuestión 
religiosa. Posición anticlerical de la República», Ln Libertad [Madrid], 3728 (1 de marzo de 1932), pp. 1 Y 2. 
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De dichos artículos los dos primeros se reproducirán en La República y la cues­
tión religiosa sin cambios significativos, sólo con algunas correcciones o ampliacio­
nes mínimas; pero el tercero ya sufre bastantes variaciones, así como el cuarto, que 
además no se convertirá en el capítulo cuarto del libro, sino en el quinto. El artícu­
lo quinto pasará al sexto capítulo, pero además incluirá los gérmenes de los capítu­
los cuarto y séptimo, mientras que el germen del noveno será un párrafo del artícu­
lo tercero sobre el voto femenino. A ello se le añaden cuatro capítulos totalmente 
nuevos. El proceso de transformación se realizaría inmediatamente después de la 
publicación del primer artículo y desde luego antes de la aparición del último en 
marzo, pues el que figura en La Libertad el16 de febrero se publica ya corregido y tal 
como aparecerá en La República ... yen Cultura Libertaria el 4 de marzo como antici­
po de la edición dellibro. 28 

La obra condensa la opinión del autor sobre un tema de política nacional que 
por aquellas fechas -a menos de un año de la proclamación de la República- con­
movía a la opinión pública y principalmente a los lectores izquierdistas de La Liber­
tad y de Cultura Libertaria: las relaciones del Estado republicano con la Iglesia cató­
lica y el comportamiento de ésta en la sociedad del momento. Esta obra, de escasa 
importancia literaria, sí ofrece un alto interés ensayístico e informativo. No supone 
un esfuerzo aislado en la obra total del novelista, sino el tercer hito de una larga se­
rie de libros impregnados de temática religiosa pero que se trunca en este tercer li­
bro por lo que se refiere a la época que nos ocupa. 

El primer libro había sido El problema religioso en Méjico, publicado en 1928; es 
decir, que cuatro años antes de La República ... ya había escrito Sender un libro de te­
mática y estructura similar, aunque referido a Méjico y quizá por ello mismo con un 
mayor peso de información documental. En La República ... Sender se limita a ma­
nejar un ejemplar de la Constitución recién aprobada y la información periodística 
de uso habitual por aquellos días. El lector del momento, predispuesto a la propa­
ganda anticlerical, no necesitaba más material de convencimiento. El recuerdo de 
aquel libro es constante en la organización estructural yen la intención de éste. Ade­
más se cita el ejemplo de Méjico como caso análogo a la situación española y en el 
capítulo de tema específicamente económico se alude a un hecho repetido en elli­
bro anterior, el de las retenciones dinerarias en caso de plazas sacerdotales no cu­
biertas pero sufragadas por el Estado (pp. 43 Y 54). El segundo libro de la serie «re­
ligiosa» es El Verbo ... , que no es un libro clerical pero tampoco anticlerical. Sender 
defiende a la santa contra los ataques de la jerarquía eclesiástica, pero incorporando 
a Teresa a dicha jerarquía. Es curiosa la diferencia de trato con respecto a los jesui­
tas. En el libro sobre Méjico, los jesuitas son una orden más y de las más peligrosas 
a la hora de obstaculizar la labor estatal o de engrosar su propio poder político o 
económico a costa de la sociedad o del Estado. En El Verbo ... los jesuitas son una 01'-

28 Ramón J. SI IXR, "Presión del superestado católico», C"ltum Libertaria I Barcelona !. 16 (4 de marzo de 1932), p. 2. 
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den moderna e inteligente y aparecen mejor valorados; la razón es obvia: santa Te­
resa también los trata bien en su autobiografía y Sender remite constantemente a 
ella. Además el novelista considera la perspectiva histórica: los jesuitas del siglo XVI 
no se comportan igual que en el XIX o principios del XX; Sender los enjuicia con­
forme a ello. En La República ... , finalmente, la expulsión de los jesuitas tiene un pa­
pel destacado como ejemplo de la hipocresía populista del gobierno republicano. 

El análisis de Sender parte de la posición prepotente que la Iglesia desempe­
ñaba durante la Monarquía, al lado del Estado, ya veces sustituyéndole. Esa pre­
potencia es mantenida no sólo por la aristocracia, que es su aliada natural, sino por 
la clase media, de cuyo complejo de inferioridad se han valido para medrar las ins­
tituciones clericales y la propia institución estatal. Esa clase media se ha escandali­
zado con la quema de conventos y sobre todo con la pasividad estatal; pero el Esta­
do permite algunos ataques anticlericales como válvula de escape de la 
irreligiosidad popular, manteniendo intactos todos los mecanismos de superviven­
cia económica de la institución eclesial. La expulsión de los jesuitas es un ejemplo 
de ello: algunos periódicos airean el asmlto como si se tratase de una conquista re­
volucionaria, pero Sender recuerda que ya Carlos III e Isabel TI tomaron medidas si­
milares sin tanto alarde revolucionario. Las tímidas reformas anticlericales de la Re­
pública no son antirreligiosas sino que tienden a podar precisamente lo menos 
funcional de la Iglesia española, que se mantendrá indemne para cuando la necesi­
te el republicanismo burgués. La condena tajante de la hipocresía republicana coin­
cide con la que enarbolaba Sender desde las páginas de Solidaridad Obrera, que, co­
mo ya sabemos, pasaba por etapas de silencio gubernativo. Precisamente una de 
esas etapas abarca desde octubre de 1931 a marzo de 1932, es decir, todo el tiempo 
de concepción, elaboración y publicación de La República y la cuestión religiosa. Así 
aprovechó y compensó el silencio que se le imponía. 

SENDER y LA CUESTIÓN RELIGIOSA 

En principio puede resultar paradójico que un militante afín a organizaciones 
revolucionarias -anarquistas y comunistas- pudiera interesarse por la temática 
religiosa en la década de los treinta, a no ser que fuera para denostarla simple y lla­
namente. El caso de Sender no es así. Cronológicamente hay que remontarse a su in­
fancia. La educación familiar fue la propia de la clase burguesa católica, tal como la 
que critica por ejemplo en el capítulo tercero de La República ... Pero apenas asume 
Sender herencia de esta educación familiar. Más le influyó la estancia en el colegio 
religioso de Reus, aunque durante su etapa juvenil y de mayoría de edad no se dis­
til1gue por nil1gún comportamiento religioso. En esa época Sender se significa polí­
ticamente como miembro de organizaciones anarcosil1dicalistas y en ello el compo­
nente religioso es un factor más a la hora de decidirse por la lucha hacia la justicia 
social. En Réquiem por un campesino español Sender narra un hecho aparentemente 
anecdótico: el protagonista, siendo niño, acompaña como monaguillo a mosén Mi-
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llán a llevar la extremaLU1ción a un moribundo que vivía en una cueva en condicio­
nes infrahumanas, cuya contemplación sobrecoge al joven Paco, trasunto del mismo 
Sender, que a partir de entonces se consagra a la lucha contra la injusticia social. La 
escena, de clara raigambre religiosa, desemboca en una toma de postura política. A 
Sender sólo le faltará trabar contacto con los anarcosindicalistas aragoneses para de­
cidir que ese sector era el que canalizaba mejor sus aspiraciones sociales y también 
el de las masas populélfes. 

Pero que aquel sentimiento religioso, heredado por educación y tradición, 
convergiera o cristalizara en actividad de protesta política -lo cual es común a Sen­
der y a una gran parte del movimiento obrero de la época- no significa que Sender 
se olvide de la temática religiosa, que le seguirá ocupando y preocupando. Confor­
me se va abriendo paso en el periodismo y en la literatura, se le ve interesado en el 
desajuste entre la teoría ideológica del cristianismo -e incluso su práctica origi­
nal- y la praxis de las instituciones eclesiásticas de su época. La denuncia de esa si­
tuación es la que le lleva a libros como El problema religioso en Méjico y posterior­
mente La República y la cuestión religiosa, destinados a desmitificar y contrarrestar el 
arraigo del sentimiento religioso -principalmente el sentimiento religioso reaccio­
nario- en la masa española. La atracción por la figura teresiana en parte responde 
a la misma intención. También santa Teresa trataba de superar aquel desajuste. 
Siempre seguirá Sender interesado por la heterodoxia religiosa, pero después de La 
República ... la acti tud contrarrevolucionaria de la Iglesia lleva a todo el sector iz­
quierdista a una franca hostilidad antirreligiosa. Sender, en consecuencia, olvida es­
ta temática para centrarse de lleno en la actualidad política -o. P., Siete domingos 
rojos, Casas Viejas, etc.-, más acorde con la intensidad hodierrusta exigida por la dé­
cada revolucionaria. 

Luego vendrá la guerra y en ella la esposa de Sender es ejecutada con la con­
nivencia pasiva de algún miembro del estamento religioso. La primera obra de pos­
guerra publicada en el mismo año de 1939 -Proverbio de la muerte-, ya centrada 
en una temática espiritualista, no contendrá apenas nada de temática religiosa. Ha­
brá que esperar a Crónica del alba para que, en un lógico proceso de memoria in­
trospectiva, el novelista pueda retornar a sus orígenes y encontrar en ellos de nue­
vo el componente olvidado. Apartado de las veleidades revolucionarias, que le 
alejaron de él, y reconciliado con el espiritualismo, volverá a aparecer en sus obras 
un cierto respeto por el sentimiento religioso y por algunas facetas del cristianismo 
como teoría y como práctica social. El rosario de obras motivadas por estas ideas 
continuará en El verdugo afable -con la reivindicación de la heterodoxia molinis­
ta-, Mosén Millán o Réquiem por un campesino español -mitad añoranza infantil, 
mitad todavía ajuste de cuentas con la Iglesia católica-, Los tontos de la Concepción 
-ya más favorable al catolicismo, gracias al pasado misionero- y por fin Tres no­
velas teresianas en 1967, cerrando el ciclo que se abrió en la década de los treinta. 
Después de ello Sender escribirá algún libro asumiendo de lleno la temática reli­
giosa, como Ensayos sobre el infringimiento cristiano, profundizando en ideas sobre 

Alazet, 9 (1997) 173 



JOSÉ-MARíA SALCUERO RODRíCUEZ 

historia de las religiones que ya había esbozado en sus momentos de interés por el 
tema casÍ cuarenta añ.os antes. Y, por lo demás, esta temática aparece muy a me­
nudo mezclada con la obsesión espiritualista de la última narrativa senderiana, ca­
da vez con más pretensiones ensayísticas. 
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TOPONIMIA DE BALLABRJGA y RALUY (HUESCA) 

ATESTIGUADA EN DOCUMENTOS DE LOS SIGLOS X-XIII 

Jesús V ÁZQUEZ OBRADOR 

Ballabriga y Raluy son dos localidades ribagorzanas colindantes, situadas en 
la cuenca media-alta del río lsábena, en su margen derecha, a 1.160 y 1.280 metros 
de altitud respectivamente, y próximas al monasterio de Obarra. La segunda está ya 
deshabitada mientras que la primera aún permanece viva todo el año, si bien en in­
vierno con un número muy escaso de familias. 

Como de tantos otros pueblos ribagorzanos, nos han llegado noticias muy an­
tiguas de ellos, gracias a la abundancia de documentos medievales que se han con­
servado hasta hoy y que fueron escritos, fundamentalmente, en distintos cenobios 
del antiguo condado de Ribagorza. Por algunos de esos textos sabemos que Raluy 
fue destruido por los musulmanes durante el verano de 1006, de manera que la po­
blación hubo de huir para no morir o caer prisionera de los invasores. Pero poco 
después, en noviembre de 1007, el abad Calindo de Obarra y el presbítero Cimar in­
vitaron a Aimerico, obispo de Roda, para que consagrara nuevamente la iglesia de 
San Clemente (San Cllimén), lo cual permite suponer que, una vez pacificada la zo­
na, los antiguos moradores de Raluy irían retornando al pueblo paulatinamente.1 

Por lo que se refiere a la finalidad del trabajo,2 he pretendido recoger los to­
pónimos atestiguados en documentación de los siglos X a XIII, pervivan o no en la 
actualidad. En cuanto a la forma escrita bajo la que presento aquéllos, he optado por 

Para más datos de carácter histórico sobre esta población, ¡,id. GALrrEH, pp. 154-160; para Ballabriga, or. cit .. pági­
nas J 51-152. 

Enmarcado dentTO de un proyecto más amplio consistente en e l estudio de la toponimia de las loca lidades de la 
cuenca del río Isábena, el cua l, a sU V('Z, se halla dentro de otro que abordan\ e l análisis de toda la toponimia ribagor­
zana, dirigido por el profesor Ja vier Terrado Pablo, de la Universidad de l.érida, y subvencionado por el Ministerio de 
Educación y Cultlll'a (PS 94-0208), el Ayun tamien to de l.érida y la (;cneralitat de Cataluña. 
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tres posibilidades. Por un lado, en aquellos casos en los que el nombre ha llegado 
hasta nuestros días doy como entrada la voz actual tal y como la recogí de los in­
formantes de estos lugares. Por otro lado, en caso de que el nombre no haya llega­
do hasta hoy, la entrada la constituirá la forma aparecida en los textos, aunque sea 
voz latina O falsamente latinizada (evidentemente, no sería la empleada en el habla 
viva de la época, pues ya habría evolucionado hacia la forma popular romance), pe­
ro seguida de un as terisco (p. ej. Cabos*, Campos", Catinus", etc.). Además, en ciertas 
ocasiones, hemos establecido LUl.a reconstrucción de la voz tal y como hubiere sido 
en la actualidad, caso de haber llegado a nosotros, y la damos como entrada topo­
nímica, pero entonces colocamos dos asteriscos pospuestos. La susodicha recons­
trucción se ha realizado fundamentalmente cuando en los documentos aparecen vo­
cablos latinos, bien apelativos, bien nombres de persona, que perviven en el habla 
viva actual pero bajo significantes distintos o bien cuando se emplean grafías hoy 
desusadas para representar determinados sonidos consonánticos, como el palatal 
lateral [!J. Es decir, si en un topónimo del texto se registran voces como Ponte(m), 
Sancto Clemencia / Sancti Clementi, Spluca o Saillan, etc., nosotros daremos como en­
trada Pon**, San Cllimél1*", Esplluga"" o Sallán**. 

REGISTROS TOPONíMICOS 

Arenas (Ra .).3 Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et de flumine Yssavena va­
dit per las Arenas et revertit per fundus coma de Pailles; et exiit in fundus comas de 
Sancto Vicencio» (USIETO, DOb., doc. 27, p. 41).4 

Se trata del apelativo usual arena, convertido en nombre de lugar. Su étimo es 
ellat. ARENA íd. (DCECH, s. v.). 

Ballabriga. Muy abundantes son las referencias a esta loca lidad ya desde el si­
glo X, si bien las datadas en esa centuria nos han llegado en documentos general­
mente falsiiicados. Las menciones las agrupo segLUl la ortografía usada en las fuentes 
históricas consultadas, advirtiendo, no obstante, que en algún caso las trascripciones 
con grafía V- inicial podrían corresponderse con una U- en el manuscrito original. 

3 

Valle Aprica: hacia 929 [doc. falso] (UBJETO, DOb. , doc. 12, p. 21).5 

Vallapricha: hacia 929 [falso] (USIETO, DOb., doc. 13, p . 23).6 

Las abreviaturas de las loc.,lid.,dcs son: Ball. = Ballabriga; Ra. = Raluy. 

4 Cf también 511{I'-ONO y SAN?., p. 252: «e l de flumine Yss;Juena uadit pe!" las (//"('1111 .0" . . 8.t ' estudioso fechó e l doc. en 
'1135, si bien ya advertía que tal datación podría ser errónea (cf p. 253); ABADAL, COIIII(/Is, 1, p. 64, In consideró falsifica­
do entre 1080 y 1094. 

5 Ip;ual en 5U{I{.'\NO y SA:-: Z, p. 232, si bien no da fecha al documento, cuya copid es del sig lo XII; AIlAO/\L, COl1llo/s, J, 
p. n.';, lo considera f~lsificado entre '1080 y 1094. 

6 S, I{ l{!\NO y SNV, p. 204, anota V,,/opric/¡a y fecha el doc. en 781, pero advirhendo que dicho año hobí~ de conside­
rdfS~ inexrlclo (p p. 207-216); AMDAI., COl1ltals, J, pp. 63 Y 67, lo considera fal s ificado entre 1080 y 1094. 

176 Alazet, 9 (1997) 



TOPONIMIA DE BALLABRlCA y RAWY EN DOCUMENTOS DE LOS SIGLOS X-XIII 

Ballabriea: hacia 946 [falso] (UBIETO, DOb., doc. 24, p. 35);7 hacia 947 (falso) [co­
pia de 1283] (UBIETO, DOb., doc. 27,8 p. 41; doc. 29,9 p. 45; doc. 34,10 p. 54). 

Ualle Aprieha: hacia 1020 (MARTíN DUQUE, doc. 87, p. 80; doc. 90, p. 82; doc. 91, 
p. 82; doc. 92, p. 83; doc. 96, p. 86; doc. 97, p. 87; doc. 98, p. 88; doc. 99, p. 88; doc. 
lOO, p. 89; doc. 101, p. 90); hacia 1043-1045 (MARrfN DUQUE, doc. 120, p. 107; doc. 121, 
p. 107; doc. 122,p. 108; doc. 123,p. 109; doc. 126,p. 111; doc. 127, p. 112; doc. 128,p. 
113; doc. 129, p. 113; doc. 130, p. 114; doc. 131, p. 115). 

Vallabriga: 1223 (MARTíN DUQUE, doc. 169, p. 156). También aparece como ape­
llido de diversas personas: Garuzo de Uallabricha [1010-1012, copia del siglo XII] ; 
Arnaldus de BalLabrica, Bemardus de Ballabl'íga, etc. 

En cuanto a su origen lingüístico, ha de estar en el sintagma latino VALLE APR[­
CA, en el sentido de 'valle soleado', de acuerdo con la acepción que tuvo el segundo 
vocablo en latín clásico (Onom. Cat., s. v.). 

Es Bisás (Ball.). Hacia 1043-1045: «uindo II terras in uilla Ualle Apricha, in lo­
cho ubi dicituL Illa huna ad iHum Uillar» (MARTíN DUQUE, doc. 121, p. 107). 

En su forma actual, se trata del plural del apelativo arcaico y desusadQ Bisá(r), 
que proviene dellat. VILLARE 'población pequeña', a su vez de VILLA 'granja' (vid. 
abajo, s. v. Sobrebisa), con paso de la geminada -LL- a [s], fenómeno frecuente en el 
medio y alto Isábena (ef. Bisalibons, pueblo vecino al sur de Raluy), así como en otros 
puntos ribagorzanos. 

Biscarrons** (Ball.). Con respecto a la posible existencia de este nombre, hay que 
advertir que tanto Serrano y Sanz como Abadal transcribieron Uisearrones, pero l Jbie­
to anotó Vistarrones. Nosotros, siguiendo a los dos primeros, damos como entrada del 
topónimo la primera forma, pero sin poder asegurar firmemente que esa fuere la em­
pleada realmente, pues se trata de Wl nombre que no ha llegado hasta nuestros días. 

La fecha de aparición sería de hacia el año 947, pero ha de tenerse en cuenta 
que es documento falso, copiado según parece en 1283: «de ipsa spluca de Vistarro­
nes [sic] et ipsum rivum dividente usque ad ipsos Feniles; et de ipsos Feniles usque 
ad ipsa spluca de Petra lata» (UBIETO, DOb., doc. 29, p. 45); «de ipsa spluca de Uis­
carrones et ipsum rivum diuidente usque ad ipsos feniles Llsque ad ipsa spluca de 
petra lata» (SERRANO y SANZ, p . 218)11 

7 Cj. SFlmANo y SAN7., p. 256, quien ed itó el doe. con fecha 246, si bien ,eñ"ló que en re"lidad podría corresponder 
al afio 906 (p. 257); ABADAL, COnl lnl s, 11, p. 65, lo considera falsificado entre 1080 y 1094. 

8 SERRANO y SM'l, p. 252: Bal/abriclI (pero fecha de 1135); p"''' otr"s consideraciones sobre el doc. véase la nota 4. 

9 Vid. SERRANO y S,INl, p. 218, quien dató e l doc. en 234, si bien ya indicó este erudito (pp. 219-220) que era docu-
mento falso, copiado a mitad del s iglo XIII; ABADAl, COllllals, e pp. 64-65, lo consideró falsificado entre 1080 y 1094. 

]0 Cj. tambi0n SEI<RANO y S"NZ, p. 247, con fecha 980; AOADAL, Comlals, r, p. 65, lo considera fa lso. 

J1 Con fecha 234 (imposible). fvIó s consideraciones en nota 9. 
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La procedencia de este nombre resulta incierta. Coromines piensa en una re­
lación de nuestro topónimo con Buixcarró (Barxeta), oído también por él como Bix­
carró, de manera que nos hallaríamos ante un nombre cuya raíz sería la misma que 
la de Bíscarrués (prov. de Huesca), Biscarbó y Biscarri (Cataluña), es decir, el eusque­
ra biskar(ra) 'loma', 'punto culminante',12 que ha dejado en altoaragonés apelativos 
como biscalera, bizcarrera, bizquera 'viga o madero largo y recio sobre el que se apo­
yan las jWltas para formar el armazón del tejado'. 

Cabos* (Ra.). 1256: «Quinta est a Cabos, et afrontat in 10[ ... ] a lo passo de Gar­
ga, et in tena deis Campor [sic]» (MARTÍN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Si la lectura es correcta, se podría pensar en un topónimo derivado dellat. CA­
PUT 'cabeza', de donde el castellano cabo y catalán cap, ambos de significado polisé­
mico y cuyas variadas acepciones se explican fácilmente partiendo de la latina. En 
ciertos valles centrales de Huesca hubo de existir capo, pues aparece petrificado en 
la toponimia (Capo ro Saldo en Sallent). 

Campo (Ball., Ra.), Campo Sanxo* (Ra.), Campor* (Ra.), Campos* (Ball.). 988 
[?] (Ra.): «vindimus una terra in villa quod nominatur Largui, in loco ubi dicitur ad 
illo campo» (UBJETO, DOb., doc. 50, p. 74); hacia 1020: «uindimus una terra in uilla 
Ualle Apricha, in locho ubi dicitur ad illum campum prope ipsa uilla, ad illos orta­
les, cum suas arbores ab integrum» (MARTÍN DUQUE, doc. 91, p. 83); hacia 1020: «uin­
do uno ortale cum ipsas arbores in uilla Ualle Apricha, in locho ubi dicitur ad ipsos 
campos» (MARTÍN DUQUE, doc. 99, p. 88); hacia 1043-1045 (Ball.): «Et conchamio ad 
uos [una] terra in illo Campo» (MARTÍN DUQUE, doc. 122, p. 108); «in locho ubi dici­
tur ad illum Campum» (ibídem, doc. 127, p. 112); 1256: «secunda est lo campo Sanxo, 
et afrontat de duabus partibus in terra Iohan de illa Ecclesia et in uia publica» (MAR­
TÍN DUQUE, doc. 180, p. 174); 1256: «Quinta est a Cabos, et afrontat in 10[ ... ] a lo pas­
so de Garga, et in terra deis Campar [sic]» (MARTÍN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Hoy en el habla viva se usa camp 'campo', que procede dellat. CAMPU 'Llanu­
ra', 'terreno extenso fuera de poblado' (DECLLC, s. v.; DCECH, s. v. campo). 

Canarillo (Ra.). 1256: «et afrontat [in lo to]rient del Pereillero et in terra de Ca­
nallíllo et in agro del pala<;:o de la Pau!» (MARTÍN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Será un derivado diminutivo despectivo en -ICULU (> -íllo) dellat. CANALE 'ca­
nal' (DCECH, s. v. canal). En la forma actual del topónimo observamos una disimi­
lación de la alveolar lateral 1.1] del primitivo Canalillo,13 de manera que se ha cam­
biado en la alveolar vibrante simple [r]. 

Catinus* (Ball.). Hacia 1043-1045: «uobis uindo una chasa chum suo exio et 
regressio in uilla Ualle Apricha, in locho ubi dicitur ad Chatinus» (MARTÍN DUQUE, 
doc. 126, p. 111). 

12 cf Onoll1. Cal., s. v. Biscarri. 

13 En el testimonio medieval citado, la primera grafía 11 no representará el sonido paJatallateral sino el alveolar lateral. 
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No parece que existan inconvenientes para hacer derivar este viejo topónimo 
del lat. CAT1NU 'recipiente para líquidos', aplicado también a la orografía de lU1 te­
rreno, probablemente con el valor de 'cuenca'. Se trata, pues, del mismo étimo que 
el del topónimo catalán Cadí, repetido en diversas zonas del principado (ef Onom. 
Cat. , S. v.). 

ClIuga (Ra.). 1007: «mito uno campo super ipsa ecclesiam; [ ... ] et una e/osa su­
per ipsa uilla , qui fuit de Ennecone» (MARriN DUQUE, doc. 8, p . 10); 1256: «Septima 
est a La C1usa, et afrontat in terra de na Ponc;a et in lo torrent» (MARTÍN DUQUE, doc. 
180, p. 174). 

Es vocablo actualmente opaco en la zona, si bien, según se desprende de la 
primera cita documental, dosa (de la que procede la forma moderna) se usaba como 
apelativo en esta zona en el siglo XI. Es término que aún se registra en zonas arago­
nesas como sustantivo,J4 al igual que en catalán, donde hallamos dosa 'terreno ce­
rrado' (de donde el más general 'pradería ') y dusa 'paso estrecho y fortificado entre 
montañas'.15 Todos ellos se relacionan con el asturiano llosa 'prado cercado'. 

Su étimo radicará en ellat. CLAUSA, femenino del participio del verbo latino 
CLAUDERE 'cerrar' (DCECH, s. v. clausura; DECLLC, s. V . e/oure).16 Lo más interesan­
te del topónimo es la evolución de *Cllosa a Clluga, mediante la caída de la -s- inter­
vocálica (de donde x'ClIoa), el cierre de la -ó- tónica y el reforzamiento del hiato con 
la adición de la consonante velar -g-. 

Coma (Ball., Ra.), Coma de San ClJimén** (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 
1283] (Ball.): «et de iIlo Lavayo vadit per ipso serrato usque in iHa coma, in fundus 
de iHo solano de Cubilas» (UBrETO, OOb., doc. 29, p. 45);17 1009 [copiadel siglo XI] 
(Ra.): «et est ipsa terra in uilla Loroi, in loco ubi dicitur ad ipsa Coma: [ ... ] de super, 
hereditatem de sancto Clemencio» (MARTiN DUQUE, doc. 11, p. 15); 1256: «Prima est 
la coma de Saneti Clementi, et afrontat in terra de Marcho, et in lo Uigo, et area eccle­
sie» (MARTÍN DUQUE, doc. 180, pp. 173-174). 

Como apelativo, aún se conserva coma con aplicación orográfica en el altoa­
ragonés oriental,IB si bien su presencia como topónimo en numerosos puntos os­
censes más occidentales, al igual que su documentación temprana , nos conducen a 

14 C( V,\l.Qurz, Particularidades. p . 454; en e l rib~¡:;orzano benasques hay cllo,,, ' finca cerrada, condición que la distin-
¡:;uía cuando las otras estaban abie rtas' (BA I.I.A I ~ f N. S. v. kllosa). 

15 Vid. DCVB, s , V.; DEC LLC, s. v. e/al/ re. En esta le ng ua e/usa pudo habe r tenido también Ins valores de 'santuario' 
o 'monasterio'. 

16 El cat"ljn elit>" podría provenir más bien d e e l.iJ. A, ta mbién partici pio de l la t. vulgar LLunrll r 'cerrar', extraído de 
los com puestos f1\:CI.UDFj<[, ExcLü u r RR, etc. 

17 SL~J< .' NO y SANL, p . 21B, con d oc. datad o e n 234: «uadit per illo serrMo usquc in illa COI/In » ; cf otros datos en n. 9. 

l8 F I:iIH{Al regis tra (oma ' troz.o de ye rmo Ilñno y gene ralnlentc de forma red undeada '; B A LLA Rf i\:, s. v. koma 'espacio de 
terreno IIclno y depejado enh'e o tro accidentado o emboscado'; también subs iste e n catalán (DCVl3, s. v.) y en gascón 
(Ro l.ll r" , p. 91 , § 330). Como té rmino toponímico es vivísimo en g ran pa rte de nuestros Pirineos, llegando hasta los Al­
pes, norte de Italia y las Ba leares (DC EC H, loc. ci t.) . 
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suponer W1a gran vitalidad del vocablo en épocas pasadas.19 Pervive también en ca­
talán (DCVB, s. v.). 

Su origen parece estar en el céltico CUMBA 'vallecito', probablemente derivado de 
CUMBOS 'utensilio combado, cóncavo' (vid. abajo, s. v. Cuma), y desde este sentido pa­
saría a designar vallecitos poco profLmdos (DCECH, s. v. comba; DECLLC s. v. cóm). 

Coms (véase Cuma). 

Cubilás (Ball.).20 Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et de illo Lavayo vadit per 
ipso serrato usque in i!la coma, in fundus de illo solano de Cubilas, et pergit ad illa 
sallita quod dicitur ad illa Ciressa» (UBIETO, DOb., doc. 29, p. 45).21 

Se trata del plural del apelativo cubilar, registrado en numerosos puntos ara­
goneses con el sentido genérico de 'cubil' (además de otros más específicos) y do­
cumentado desde muy antiguo en nuestra región.22 

Deriva dellat. CUBlLE 'lecho, cubil',23 con adición del sufijo -ARE> -ar, a no ser 
que en lat. ya existiese 'CÚBILARE, como cree Corominas (DCECH, s. v. cubil; 
DECLLC s. v. cavar). En el topónimo se observa asimilación de la vibrante simple 
[r] por parte de la alveolar fricativa final [s]. 

Cumo* (Ra.), Es Coms (8all.).24 Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et deinde 
camino camino vadit ad fontem de la Tossa del Cuma; et de fonte del Cuma vadit to­
rrente torrente usque Humen Yssavene» (UBIETO, DOb., doc. 27, p. 41);25 hacia 947 
(falso) [copia de 1283]: «et descendit in illa Tossa usque in illa fonte ad ipsos Comas» 
(UBlETO, DOb., doc. 29, p. 46)26 

Plena vigencia tiene el apelativo cuma 'pilón para beber el ganado' en el ha­
bla viva de estos pueblos, al igual que ocurre en otros puntos oscenses más occi­
dentales de habla aragonesa.27 

19 Para locCl lización de esta voz por la provincia de Huesca y para su documentación medieval, puede verse VAz-
ouu , Ual/os, pp. 169-'170. 
20 T;) mbi0n existe R({ruíll nc Cubi/ás. 
21 SLRI',INO y C;"I"¿, p. 218, con doe. datado en 234: «illo solano de (L/!,/Ias»; el otros datos en n. 9. 

22 Dive rsas citas de localización moderna del vocablo y de documentación medieval pueden verse en V AZ.QUEZ, Es­
¡HICio 1"I.sI., pp. 139-140. 
23 
24 
25 

Nelltro sustanhvado de un adj. CUIITus (ER NOUT-M EIL LET, s. v. cuiJo). 

Hay también Barrón des Coms. 

SU~IV\NO y S,I"/, p. 252, año'] 135: ""adit ad fontem de la tossa del cuma, et de fonte del cl/mo uadit l·· 1». 
26 SERRANO y SANZ, p. 218, con doe. datado en 234: «in illa fonte ad ipsos comas»; eJ, no obstante, lo adverhdo sobre 
la fecha en n. 9. 

27 Así, en el ALE ANR, IV, mapa 541, se registra ClIma 'comedero portátil' en Campo y Cistaín; y en el mapa 544, con 
la ae. 'abrevadero dftificial', en Bielsa, Cistaín, Campo y Alnsa; Coromines (DECLLC, s. v. (JI>I) lo recoge en Ilallabriga, 
Scira, S,m Juan de Plan y Cabú~ (en Bisi.1Urri, ulln), )' advierte que en Id zona del Isábena-Cinca luchall las formas que 
prl'~ent<ln -¡í- tónica con Ids l'n -6-; A N lXl 1. 7. anot<l rl/II/o 'abrevadero' en Cistau; sin embargo, en Bl'n;¡sgul' h'nemos (ama 

'especie de artesa de madera o de piedra donde wmen los cerdos', 'pilón donde bebe el ganado' (HAI.LARi\!, s. v. komo); 

también H,ll'!"CH registra CC!>I1O 'comedero de los cerdos' en otros pueblos ribagorzanos (lIALi\SU 1, n, p. 170). Téngase 
en ClIi'lltd que en caL el vocablo genE'r<1! es com 'obi, petita canca per donar beurall o per fef beure els animals, en parh­
cular les que hi ha sovint vara les fonts muntanyenqlles' (DECLLC y DCVJ3, s. v. COrll). 
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En cuanto a su étimo, Coromines propone el céltico CUMBOS 'utensilio cónca­
vo' (DECLLC, s. v. cóm). A diferencia de la forma singular cuma, que presenta -u­
tónica procedente de V, en plural hay -0-, por cuanto no existe posibilidad de me­
tafonía. 28 

Domo Duranno*, Domo Enecho*, Domo Franconus*, Domo Manulfo*, Do­
mo Mascaron* (Ball.). Hacia 946 (falso): «afrontat ex una parte in domo Enecho [ ... l; 
et ex alia parte, in domo Franconus [ ... l. Tercium campudmassum est subtus pla¡;:a 
[ ... ], et afrontat in via publica et in domo Duranno [ ... l. Quarta et quinta capudmas­
si as sunt in fundus ville [ ... l; et ex altera parte in domo Mascaron [ ... l; et ex altera par­
te, in domo Manulfo» (UBJETO, DOb. , doc. 24, pp. 35-36).29 

En realidad el vocablo domo 'casa' (lat. DOMUS) no ha tenido uso apelativo, 
pues no dejó descendientes populares en aragonés ni en catalán, ya que fue susti­
tuido por la voz CASA 'choza, cabaña'. Si lo anotamos aquí es porque nos indica los 
nombres de unas casas (Durán, Eneco, Francó(n), Manulfo y Mascaró(n)) que, según 
parece, existieron en una época determinada de la Edad Media, si bien dichos nom­
bres ya no se registraban entre los apellidos de los habitantes de la localidad en el 
último tercio del siglo X1V.30 

Era Antigua* (Sall.). Hacia 1020: «dona mus ad te Apo Calindo duas terras in 
uilla Ualle Apricha, in loco ubi dicitur. lpsa huna subtus ipsa era de era antiqua: de 
oriente ipsa uinea de Sancto Stephano» (MARTíN DUQUE, doc. 97, p. 87). 

El apelativo era proviene dellat. AREA 'solar sin edificar', 'era' (DCECH, s. v.). 

Escallellum* (Ball .). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et pergit ad illa sallita 
quod dicitur ad illa Ciressa . Deinde vadit ad ipsam fontem de ipsum Scallellum» 
(UBJETO, DOb., doc. 29, p. 45)3J 

Topónimo de procedencia incierta. No parece probable considerarlo proce­
dente dellat. SCALA 'escalón ', 'escalera', aplicable también a la forma del terreno, 
pues se esperaría más bien un derivado femenino. 

Existe, no obstante, otra posibilidad explicativa, pero para aceptarla debería 
leerse Stallellum, con -t- en lugar de -C-. En este caso, se trataría del testimonio anti­
guo de un topónimo como Esladieso, que hallo en los vecinos Calvera, Castrocit y 
Morens, explicable como derivado en -ELLU del vocablo prerromano indoeuropeo 
*STALLO-, que ha dado en catalán estalL 'corral pequeño', 'majada, redil', 'grupo de 
ganado que cabe en un redil' (DECLLC y Onom. Cat., S . v.) y en altoaragonés estallo 

28 Ye s"" a Jobe es te fen 6meno C OIW MIN ES (l oe. cil .), p ropio d el á rea oragonesa. 

2Y Cf tombién S[l([{,\j\O y SA NZ, p. 256, con d oc. fechil d o en 781. 

30 Cf. CAMAIU' NA, pp. 42 Y 83. 

31 SU{I{¡\NO y SANZ, p. 218, con d oc. datil do en 234: ""d ipsam fontem d e ips lIm senl/cIlLIII/»; el otros datos acerca del 
manuscrito en n. 9. 
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'majada en el monte', 'cuadra'32 y del que encontramos variantes toponímicas del ti­
po Estacho, Estato y Estaso, esta última precisamente en zonas ribagorzanas. 

Esplluga de Piralada, Esplluga de Biscarrons** (Ball.). Hacia 947 (falso) [co­
pia de 1283]: «de ipsa sp/uca de Vistarrones [sic] et ipsum rivum dividente usque ad 
ipsos Feniles; et de ipsos Feniles usque ad ipsa spluga de Petra lata» (UBJETO, DOh., 
doc. 29, p. 45); «de ipsa sp/uca de Uiscarrones et ipsum rivum diuidente usque ad ip­
sos feniles usque ad ipsa spluca de petra lata, et in ipsa spluca habet fonte; et de ipsa 
spluga [ ... ]» (SERRANO y SANZ, p. 218).33 

Se conserva en estos nombres el antiguo apelativo espl/uga 'cueva', 'caverna', 
del que hoy queda un ligero recuerdo en la memoria de los informantes. Se corres­
ponde con el altoaragonés central espluca y cat. espluga. Proviene dellat. vulgar *SPE­
LOCA, variante de SPELUNGA 'cueva', préstamo del griego 01ITlA;UYS, -uyyoC;, íd. 
(DECLLC, s. v. espluga). Por lo que se refiere al vocablo Biscarron(e)s en lugar de Bis­
tarron( e)s, véase arriba, s. v. 

Esponas Altas*"' (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et vadit per 
sar[r]atum inferius usque ad fontem de cap de Saillan; et tendit per las Sponnas altas 
sub tus vineas de Lome» (UBJHO, DOh., doc. 27, p. 41).34 

El apelativo espona 'margen de un campo o prado', 'orilla de río' es de uso co­
mún en estos lugares. Proviene dellat. SPÓNDA 'armazón de la cama' (DECLLC, s. v. 
espona; DCECH, s. v. espuenda). 

Extremum de Villa* (Ball.). Hacia 1020: «Et sunt ipsas chasas in uilla Ualle 
Apricha, in locho ubi dicitur ad extremum de uilla, ad carrera» (MARTíN DUQUE, doc. 
101, p. 90). 

Topónimo registrado en su forma latina. Se trata dellat. EXTREMUS 'el situado 
más al exterior', sustantivado pronto con el sentido de 'parte extrema de un lugar' y 
que era superlativo de EXTERUS 'exterior', 'externo' (DCECH y DECLLC, s. v. extra). 

Feniles* (Ball.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «de ipsa spluca de Vista­
rrones et ipsum rivum dividente usque ad ipsos Feniles; et de ipsos Feniles usque ad 
ipsa spluga de Petra lata» (UBTETO, DOh., doc. 29, p. 45).35 

Parece un derivado en -ILE de FENUM 'hierba segada y seca para alimento del 
ganado',36 que pudo haber tenido la misma acepción que el aragonés ¡enero 'prado', 

32 
33 

Más datos en V AZQUEZ, ESPileio past., p. l41. 

Con doc. fijado en el allO 234, si bien ya advirtió de lo absurdo de dicha fecha (ef n. 9). 

34 S¡;KRANO y SANZ, p. 252, all0 "1135: «et tendit per las sponnas altlls». 

35 S¡;\< I<ANO y SANZ, p. 21R, con fecha 234: «ad ipsosJi'lrilcs, et de ipsosfcllill's»; cf otros datos acerca del manuscrito 
en nota 9. 

36 Vid. DCECH, s. v. heliO; DECLLC, s. v.¡ellc. 
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'campo de hierba' y cat.fener íd., si bien tampoco puede descartarse la idea de que 
fuese el equivalente del cast. henil, es decir, 'lugar donde se guarda heno'. 

Fon des Coms, Fonte de Escallellum* (Ball.); Fon des Pllans, Fonte de ]a 
Guiladuro* / Guiladuero* (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «In primis inci­
piunt afrontaciones ad fonte de la Cuiladuro et tendit serra serra, et exit in Podio alto; 
et de Podio alto exiit ad fontem deis Plans; et surgit ad podio Loat [sic] et exüt in vi­
sllm vel faciem de Ballabrica r ... ]; et exiit in lo sarrato de ponte Calvaria; et sarraum 
sarratum ascendit et revertit ad fontem de la Cuiladuero» (UBIETO, DOb., doc. 27, 
p. 41);37 hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et pergit ad illa sallita quod dicitur ad illa 
Ciressa. Deinde vadit ad ipsamfontem de ipsum Scallellum [ ... ]; et descendit in illa 
Tossa usque in illa fonte ad ipsos Cornos» (UBlETO, DOb., doc. 29, pp. 45-46).38 

En el habla viva de la localidad se emplea el apelativo fon 'fuente', derivado 
dellat. FÓNTE íd. (DECLLC, s. v. font; DCECH, s. v. fuente). 

La Garga (Ra.). 1256: «Quinta est a Cabos, et afrontat in 10[ ... ] a lo passo de 
Carga, et in terra deIs Campor [sic]» (MARTfN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Supone Coromines que este nombre podría tener relación con La Carga, tér­
mino localizado en puntos catalanes como Aiguafreda y Centelles, así como en el 
valenciano Laguar. En cuanto a su origen, el sabio catalán, teniendo en cuenta la lo­
calización de los topónimos mencionados, picnsa que quizás sea un nombre deri­
vado de la misma raíz expresiva que garganta, si bien tampoco descarta, al ser para­
jes rocosos, que lo pudiera ser de la raíz ibero-vasca karri 'peña' (ef para más 
detalles Onom. Cat., s. v.). 

Goiveru* (Ra.). 1007: «et alía umea ad uilla Sxecari; et alias duas uineas ad 
Coiveru, super ipsa uinea de Huarra» (MARTÍN DUQUE, doc. 8, p. 11). 

Topónimo de origen inseguro, para el que no proponemos étimo alguno al 
contar sólo con un testimonio escrito. No parece probable una relación con Cubiert, 
éste sí registrado hoy. 

Gradieso (Ra.). 1008 [copia del siglo XI]: «ad confirmandum istam dedicatio­
nem mitimus in ecclesia sancti CIernen ti terra ad illo Cradello: de oriente, uia; et de 
occidente, stirpe» (MARTÍN DUQUE, doc. 10, p. 14). 

Se trata de un diminutivo en -ELLU dellat. GRADU, que evolucionó popular­
mente a grau (vid. Crau), con paso de la gerninada -LL- a [s]. 

Gralló(n)** (Ra.). 1256: «Octaua est in Las Planas de Puialto, et afrontat in te­
rra del Uigo et in terra del Pala~o et in terra del Craillon et in terra de la ecclesia» 
(MARTÍN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

37 Srr<RANo y S,I N?, p. 252, afio 1'135: "incipiunt afrontaciones odjon/e de la C/./ilad/./ro [ ... ]; et reuertit adjon/em de la 
Glli/flduero)). 

38 5FRRANO y SANZ, p. 218, fecha el doc. en 234: "jOl1klll de ips/./11I scallell/./ln [ .. ¡;fonle ad ipsos COII/OS»; cf. otros datos 
acerca del manuscrito en n. 9. 
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Si, como ocurre en alguna otra cita (vid. abajo, s. vv. Pallés, Perellero, Sallán), -ill­
constituye grafía de la palatallateral [1], podríamos relacionar el Graillon atestigua­
do con el apelativo gralló, recogido en Sopeira con el valor de 'graja'. Estaríamos, 
pues, ante un derivado de gralla íd., usual en catalán y aragonés, que procede del 
lato CRACULA o CRACÚLA (DECLLC, S. V. gral/a; DCECH, s. V. graja). 

Grau (BaIl.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «deinde pergit usque ad illo gra­
du, et deinde pergit et firmat usque in fundus de casteIlum Sacioly [ ... ]; et deinde per­
git ad illo gradu vel ad illum pontem de Calvaria» (UBIETO, DOb., doc. 29, p. 46).39 

El apelativo grau 'paso muy estrecho, generalmente entre rocas, en una lade­
ra' es un derivado dellat. CRADU 'paso, marcha', 'peldaño', a su vez de cRÁDY 'andar' 
(DECLLC, S. v.; DCECH, S. V. grado 1). 

Guaedauas* (Ra.). 1256: «Et alia terra a Las Guaedauas, et afrontat in terra de 
lo Uigo et de Canalillo, et terra de la ecclesia» (MARTfN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Topónimo de origen incierto. Tal vez sea un compuesto formado con ellat. 
AQUA 'agua' (> Gua-) como primer componente. 

Guiladuero* I Guiladuro*, Fonte (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «In 
primis incipiunt afrontaciones ad fonte de la Guiladuro et tendit serra serra, et exit 
in Podio alto; et de Podio alto exiit ad fontem deIs Plans; et exiit in lo sarrato de pon­
te Calvaria; et sarratum sarratum ascendit et revertit ad fontem de la Guiladuero» 
(UBIETO, DOb., doc. 27, p. 41)40 

Llama la atención en la transcripción de estos nombres la presencia de un ar­
tículo femenino precediendo a vocablos que, por su terminación en -o, parecen más 
bien masculinos. Ello nos lleva a sospechar que quizás no existiese tal artículo fe­
menino sino que la vocal final -a, en realidad, formase parte del lexema del vocablo 
siguiente, de manera que se tratase más bien de vocablos del tipo Aguiladuro / Agui­
laduero,41 cuya a- inicial habría sido considerada por el escriba como forma n te de un 
extraño artículo femenino precedente. No obstante, sea Guila-, sea Aguila- el radical, 
no resulta topónimo de procedencia transparente, sobre todo al observar que inclu­
so en la terminación existe vacilación entre -duro y -duero. Esta última nos llevaría a 
pensar en el sufijo -TORIU, pero entonces habría que suponer que se trata de un de­
rivado verbal y desde luego no resulta fácil proponer un verbo del que saliese tal 
derivado. De igual forma, no se acaba de ver clara una derivación basada en el sus­
tantivo AQUILA 'águila' o en el AQUILA antropónimo (SCHULZE, p . 371), a no ser que 
considerásemos que más que un derivado es un compuesto, con un segundo ele­
mento DURIUS, atestiguado también en lato como nombre propio (SCHULZE, p. 160). 

39 SERRi\ NO y S,\'\z, p. 218. ~ño 234: ,,~d iJlu gmdll»; cf otros d~tos acerca del monuscrito en n. 9. 

40 SrRI(ANO y SAI'iZ, p. 252, al;o '11.1.0: «¡ncipiunt afrontaciones ad fonte de la Guilndll/'O l .. J; et rcuertit ad fontem de 
la Cuilnchiel'O», 
4] Habría que ver cómo estfl escrito en el manuscrito original. 
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Isabana I Isábena (Ra.). Como puede suponerse, los testimonios en los que 
aparece este nombre de río son muy abundantes, pero aquí sólo nos hacemos eco de 
los que se refieren a nuestras dos localidades. 

Hacia 947 (falso) [copia de 1283] (Ra.): «et de fonte del Cumo vadit torrente 
torrente usque flumen Yssavene; et de flumine Yssavena vadit per las Arenas et re­
vertit per fundus coma de Pailles» (UBJETO, DOb., doc. 27, p. 41);42 1007 (Ra.): «in ui­
Ila que uocatur Lorroi in baile Ripacorza, prope flumen [sabana» (MARTÍN DUQUE, 
doc. 8, p. 10); hacia 1043-1045 (BalL): «lsauana» (MARTíN DUQUE, docs. 128 Y 129, p. 
113; doc. 130, p. 114). 

Su étimo resulta incierto, pero parece seguro que es prerromano, tal vez pro­
toeuropeo. Para más detalles etimológicos acerca de este hidrónimo véase Onon!. 
Cat., s. v. 

Labayo* (Ball.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et de ipsa spluga vadit per 
ipsa serra usque ad illo podio de illo Lavaio; et de iUo Lavayo vadit per ipso serrato 
usque in illa coma» (UBJETO, DOb., doc. 29, p. 45).43 

Evidentemente, de haber llegado hasta nuestros días lo hubiese hecho bajo la 
forma Llabayo, con palatal inicial, como corresponde a la fonética del habla viva usa­
da hoy y como se documenta en otros puntos próximos como Buira, Montanuy y 
Noals.44 Según Coromines, podría ser un derivado dellat. LAVACLU, variante del clá­
sico LAVACRUM 'lavadero', a su vez de LAVARE 'lavar'. No obstante, desde el punto 
de vista de la fonética altoaragonesa no dejaría de ser extraña la presencia de la pa­
latal [y] (pronunciada también como semivocal UD como resultado del grupo -CL-, 
que debería haber dado [!J. Por ello, quizás se debería partir mejor de un LAVAJOS o 
LAVADlOS, tal y como propone Coromines para explicar Lavaix, nombre del famoso 
monasterio antiguo situado en la ribera del río Noguera-Ribagorzana (vid. más de­
talles en Onorn. Cat., s. v. Lavaix). 

Largui (vid. Raluy). 

Llaguna (Ball.). Hacia 1043-1045 «uindimus una terra in uilla UaUe Apricha, 
in locho ubi dicitur ad Laehuna» (MARTíN DUQUE, doc. 122, p. 108). 

Derivado dellat. LACUNA 'hoyo, agujero', que en un principio sirvió para de­
nominar unas balsas o un terreno húmedo donde a causa de las lluvias u otro fenó­
meno meteorológico se posibilitaba la formación de lagunas (DCECH, s. v. laguna; 
DECLLC, s. v. llae). 

42 SERRANO y SAN2 anota Yssnuenc e YssauenCl (p. 252, año 1135). 

43 SEI{I<ANO y SI\NZ, p. 218, i1l10 234: «ad dIo podio de illo ¡nuaio, et de illo ¡auayo»; cf otros datos ilcerca del manuscri­
toen n. 9. 

44 En puntos altoaragoneses más occidentales enconh'amos Labnyo(s): Aínsa, Aragüés del Puerto, Barbenuta, Berroy, 
Siescas, Broto, Buesa de Broto, l3urgilsé, Cámbol, ESf)ierre, Fiscal, Nocito, Tellil, Yésero. Hay Lab"lIo(s) en Aquilué, Bo­
rau, Gésera y Santa Moría de l3uil. 
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Mariñosas (Ball.). Hacia 1043-1045: «uindo II terras in uiUa Dalle Apricha 
[".l. Et alia ad ipsa Marungosa» (MARTÍN DUQUE, doc. 121, p. 107); «uobis uindo una 
terra in uilla Dalle Apricha, in locho ubi dicitur ad illa Marongosm) (MARTÍN DUQUE, 
doc. 123, p. 109). 

De acuerdo con la documentación aportada, probablemente el nombre actual 
provenga de un anterior Marorlosas, mediante disimilación o .. . ó > i ... ó. Por tanto, es­
taríamos ante W1 derivado en -osa de W1 arcaico *maruño / *maroño, variante de un 
probable catalán marul1y, emparentado fonética y semánticamente con el aragonés 
marueño /111m'güeño 'montón de piedras de mediano tamaño' , vocablo hoy vivo, con 
variantes, en bastantes zonas oscenses y aun de las otras provincias,45 pues mureño 
íd. ya fue recogido por Borao. Coromines supone que estas voces procederán de una 
base prerromana, quizás indoeuropea, *MARÓNIO-, con -6- mejor que -u-, pues así se 
explicaría el diptongo aragonés y la -ú- catalana (Onom. Cat., s. v. Moruny). 

Media Villa* (Ball.). Hacia 1020: «tibi uindimus unos casales in uilla Ualle 
Apricha, in locho ubi dicitur ad media uilla» (MARTíN DUQUE, doc. 96, p . 86). Forma­
do mediante el adjetivo MEDIUS, -A 'medio, -a'. Probablemente su significado fue 
'que está en medio' a juzgar por el contexto. 

Obago, Obago de Baix, Obago de Dal (Ball.). Hacia 1020: «uindo una sor te 
de uinea , et uno prato, et illa tercia parte quale ibi abeo i.n iUo opacho, et una arbore 
de nochero quale parte ibi abeo» (MARTÍN DUQUE, doc. 87, p . 80). 

Tanto obago como obaga (con o inicial muy cerrada, de forma que, en realidad, 
se percibe como u) poseen uso apelativo en el habla viva con el sentido de 'lugar 
umbrío' . Su étimo es el lato OPACU 'sombrío, cubierto de sombra',46 que ha dejado 
descendientes populares en aragonés (paco) yen catalán (obac, obaga). 

Orto Lucano* (Ball.). Hacia 946 (falso): «Sexta est in medietate ville, qui est de 
LodoviJlo et uxor eius Durana; et afrontat [".l et ex al tera parte, in orto Lucano» 
(U B1ETO, DOb., doc. 24, p. 36)47 

En realidad se trata del vocablo latino HORTU 'jardín', 'huerto', que ha dejado 
hort 'huerto' en el habla viva (catalana) de estos pueblos. 

Palazo* (Ra.). 1256: «e t in terra de Canallillo et in agro del pala{:o d e la Paul et 
in lo Uigo. Quarta in 121[". ]na de cap del Pereillero, et afrontat in terra del Pala{:o et 
in lo torient» (MARTíN DUQUE, doc. 180, p . 174). 

Coincide la forma atestiguada pala{:o con la usada en otros textos aragoneses 
medieva les, ya desde el siglo XI.48 Aún se documenta en el último tercio del siglo 

45 Vid. VAzQu l'z, Parliculnridndc:;, pp. 445-446. 

46 Cf. DeECII, s. v. opaco; DE LLC, s. v. obac. 

47 Cf. SmRANO y 511"7., p . 256, con dDC. fechado en 781, si bien probablemente es posterior. 

48 En los más antiguos (1044., 1056) a lte rna con palazo (vid. PORT, § 144, p. 48). 
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XIII con la ac. 'casa solariega',49 que es la que podría corresponder también a nues­
h'a cita. Proviene dellat . PALATIU 'Monte Palatino ', 'palacio de los Césares sobre es­
te monte', 'palacio' (DCECH, s. v. palacio; DECLLC, s. v. palau). 

Pallés (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et de flumine Yssavena vadit 
per las Arenas et revertit per hmdus coma de Paílles; et exiit in fundus comas de 
Sancto Vicencio» (UBIETO, DOb., doc. 27, p . 41).50 

Si, al igual que ocurre en términos como Graillon, Pereillero y Sallán (vid. s. vv.), 
-ill- respondiese a la grafía de la palatal U], no habría graves obstáculos para supo­
ner que bajo la forma atestiguada Pailles subyaciese una voz como Pallés. De ser así, 
estaríamos ante el plural del sustantivo pallé(r) ' pajar', derivado dellat. PALEARIU, a 
su vez de PALEA 'cascabillo de los cereales', 'paja quebrantada' (DECLLC, s. v. palla; 
DCECH, s. v. paja). 

Paúl, Las Paúls (Ra.) . 1256: «Tercia est a campo de Las Pau/s, et afrontat [in lo 
to]rient del Pereillero et in terra de Canallillo et in agro del pala\o de la Paul et in lo 
Uigo» (MARTíN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Escasa vitalidad posee paúl'lugar aguanoso con hierba abundante' como ape­
lativo. Procede del lat . vulgar PADULE, metátesis de PALUOE 'pantano, estanque' 
(DCECH, S . v .). 

Perellero** (Ra .). 1256: «et afrontat [in lo to]rient del Pereillero et in terra de 
Canallillo et in agro del pala\o de la Paul et in lo Uigo. Quarta in la[ ... ]na de cap del 
Pereillero» (MARTíN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Su procedencia resulta incierta. Tal vez derivado en -ero de una voz como la 
aragonesa perello 'pellejo' (ANDOLZ, S. v.),51 que procede dellat. PELLlcULU (de PELLE 
'pie!'), mediante disimilación de líquidas, fenómeno que ya se ha visto en Canarillo (vid. 
arriba) y que se produce en otras voces como barella 'vaguada estrecha' « VALLlCULA). 
Claro que también se podría partir de un *perella, diminutivo en -ella « -rCillA) del 
sustantivo pera « lat. PIRA), con sufijo -ero característico de los nombres de árboles. 
Se trataría, pues, de la designación antigua del frutal que hoy se denomina perilló 
'árbol que da peras pequeñas'. 

Curiosamente, Coromines (Onom. Cat., s. V. Perelló) registra Cap del Pereillon, 
tomado de Menéndez Pidal (Orígenes, 348), quien lo había extraído de un docu­
mento de Obarra de 1056, que no sé si se corresponderá con nuestro topónimo. De 
ser así (la fecha 1056 se podría deber a error tipográfico), habría discrepancia en 
cuanto a la lectura del nombre que hacen Menéndez Pidal y Martín Duque. 

49 Vid. DLA A, d ocs. 28, 83 )' 84. 

50 SJ:H RA NO y SAN7., p. 252, ilño 1135: «e l reuerti t pe r fu ndus de co ma ele pailles». 

51 Un topónimo semejante, Perillao. recogí en EscJrrilla (va ll e d e Te na), en dncumento de 1425 (V Á7.~)UF7., Corpus, 1, 
página 260). 
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Piralada (Ball.).52 Hacia 947 (falso) [copia de 1283] : «et de ipsos Feroles usque 
ad ipsa spluga de Petm lata, et ipsa spluca habet fonte; et de ipsa spluga vadit per 
ipsa serra usque ad ilo podio de illo Lavaio» (UBJETO, DOb., doc. 29, p. 45).53 

Topónimo que tiene su origen en el compuesto latino PETRA LATA 'roca, pie­
dra ancha'. 

Pla~a* (Ball.). Hacia 946 (falso): «Secundum campudmassum est super la 
piara, qui est de Lucanus et uxor eius Oriolla [ ... ]. Tercium campudmassum est sub­
tus pla(a» (UI3IETO, DOb., doc. 24, pp. 35-36).54 

El sustantivo pI/asa 'plaza' (cat. pla(a) proviene del lat. vulgar ""PLAITEA (clási­
co PLATEA) 'calle amplia', 'plaza', a su vez del griego 1tAa:tEL<X 'ca lle amplia' 
(DECLLC, s. v. pla(a; DCECH, s. v. plaza). 

Pllana(s) (Ball.); Pila na, PIlanas de Puyalto** (Ra .). 988 [?] (Ra.): «facio carta 
de una vinea in villa Largui [ ... ] et est ipsa vinea in illa Plana» (UBIETO, DOb., doc. 
49, p. 73); 1007 (Ra.) : «e t una sorte de terra in ipsa Plana prope ipsas chasas» (MAR­
TíN DUQUE, doc. 8, p. 11); hacia 1020 (Ball.): «tibi uindo ipsas uineas in uilla Ualle 
Apricha, i.n locho ubi dicitur ad ipsa Plana de Sancto Clemencio» (MARTÍN DUQUE, 
doc. 100, p . 89); 1256: «Octaua est in Las Planas de Puia/to, et afrontat in terra del Ui­
go et in terra del Pala<;o et in terra del Graillon» (MARTíN DUQUE, doc. '180, p. 174). 

En el habla viva posee plena vigencia la voz pllana, usada bien como sustan­
tivo : 'terreno llano', bien como adjetivo: 'llana'. Proviene dellat. PLANUS, -A, -UM 'lla­
no', 'plano', 'llanura' (DECLLC, s. v. pla; DCECH, s. v. llano), con palatalización de 
la alveolar lateral etimológica del grupo PL-, fenómeno característico del ribagorza­
no tanto de carácter aragonés como catalán. 

Es Pllans (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et de Podio alto exiit ad 
fontem deis Plans; et surgit ad podio Loat [sic] et exiit in visum vel faciem de Balla­
brica » (UBIETO, DOb., doc. 27, p. 41).55 

El apelativo pila 'llano' es de uso común en el habla viva tanto con valor sus­
tantivo como adjetivo. Para su étimo vid. el anterior. 

Pllañasas (Ball."", Ra.). 926 (Ra.): «est illa super villa et illa alia ad illas Planellas, 
subtus Sancto Clemencio» (UBJETO, DOb., doc. 6, p . 14);56 1007 (Ra.): «e t mito huna te­
rra subtus ipsas Planel/as qui fuit de Llelli de ipsum Uillar» (MARTíN DUQUE, doc. 8, 

52 También /Jarró,., rlc Pira/ada. 

53 Para el testimonio de SCKRANO y SANZ., vid. arriba, s. v. Espl/uga. 

54 Cf. tambi0n SERRANO y SAN?., p. 256, con fecha 781 (pero probablemente posterior). 

~5 SERRANO y SAN7.., 'p. 252, año 1"135: «et de podio alto exiít ad fontem deis plnl1s». 

56 AIlADAt , COllllals, JI , p. 436, dató el doc. hacia 990 (pero copia de 105 siglos XI-XII), y RUIJIO, p. X, en 869, fechas con­
sideradoS erróneas por Ubieto. 
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p. 11); 1009 (Ra.): «uideremus terra nostra [ ... ] in uilla de Loroi, in loco ubi dicitur ad 
illas Planellas» (MARTÍN DUQUE, doc. 13, p. 17); hacia 1020 (Ball.): «Et ipso conchamio 
dono tibi in ipsa Planella in ipso campo» (MARTíN DUQUE, doc. 93, p. 84); «tibi emen­
do una terra cum illo nochero por ipsa equa que exterrocha. Et est ipsa terra in uilla 
Ualle Apricha, in locho ubi dicitw- ad ipsa Planella» (ibídem, doc. 94, p. 85). 

Derivado en -iasa(s) « -ELLA) del apelativo pllana 'terreno llano' (vid. arriba), 
con palatalización de la nasal a causa de la yod romance del diptongo -ia-, que que­
da absorbida en la pala tal nasal. 

Pon de Calvera"'* (Ra., Ball. [?]). Hacia 947 (falso) [copia de 1283] (Ra.): «et va­
dit per sar[r]atum inferius usque ad fontem de cap de Saillan; et tendit per las Spon­
nas altas subtus vineas de Lorue; et exiit in lo sarrato de ponte Calvaria» (UElETO, 
DOb., doc. 27, p. 41);57 igual fecha y copia (Ball.): «et deinde usque in illo Puy alto; 
et deinde pergit ad illo gradu vel ad illum pontem de Calvaria qui sedet Humen Ys­
savena» (UBJETO, DOb., doc. 29, p. 46).58 

En el habla viva es de uso común el apelativo pon 'puente' < lat. rÓNTE íd. 
(DECLLC, s. v. pont; DCECH, s. v. puente). 

Prato* (Ball.). Hacia 1020: «tibi uindimus huna terra in uilla Ualle Aprica, in 
loco ubi dicitur ad illo Prato» (MARTíN DUQUE, doc. 88, p. 80); «uindimus I terra in 
locho ubi dicitur ad ipso Prato» (ibídem, doc. 89, p. 81); «Ipsa huna ad ipso Prato» 
(ibídem, doc. 100, p. 89). 

En el habla viva se usa prat 'prado', que procede del lat. PRATU íd. (DECLLC, s. v.). 

Puso (Ra.). 1007: «et uno campo ad ipso Puzo qui fuit de filios Olipane» (MAR­
TíN DUQUE, doc. 8, p. 11); 1014 [copia del siglo XlI]: «tibi uinderemus terra nostra qui 
nobis aduenit parentum nostrorum in uilla de Loroi, in loco ubi dicitur ad ipsum 
Puzum» (MARTÍN DUQUE, doc. 21, p. 24). 

Topónimo correspondiente del altoaragonés Puzo, pero en nuestro caso con 
alveolar fricativa [s] en lugar de la interdental [1'}], inexistente en el habla viva de es­
tas localidades. Proviene dellat. rUrEu 'hoyo', 'pozo' (DCECH, s. v. pozo; DECLLC, 
s. v. pou), con metafonía producida por la -u final sobre la vocal tónica, de manera 
que ésta ha pasado a -u-.59 

Puyalto (Ball., Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283] (Ra.): <<In primis inci­
piunt afrontaciones ad fonte de la Guiladuro et tendit serra serra, et exit in Podio al­
to; et de Podio alto exiit ad fontem deIs Plans; et surgit ad podio Loat [sic] et exiit in 

57 SeRRANO y SANZ, p. 252, año 1135: «et exiit in lo sarrato de ponte Cnluarim>. 

58 SERRANO y SANZ, p. 218, con doc. fechado en el manuscrito en el año 234 (imposible): «ad illum pontem de eahlnrin»; 

ef otros datos acerca de la fecha en n. 9. 

59 Es fenómeno abW1dante en la toponimia de nuestrfl provincia, como ya advirtió Coromines, y se observa también 
en Cumo (vid. arriba s. v.). 
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visum vel faciem de Ballabrica» (UBIETO, DOb., doc. 27, p. 41);60 hacia 947 (falso) [co­
pia de 1283J (Ball.): «deinde vadit usque ad ipsa serra de ipso prato, et deinde us­
que in iHo PU!! alto; et deinde pergit ad illo gradu vel ad illum pontem de Calvaria» 
(UBIETO, DOb., doc. 29, p. 46);61 1256 (Ra.): «Octaua est in Las Planas de Puialta, et 
afrontat in terra del Uigo et in terra del Pala<;o» (MARTÍN DUQUE, doc. 180, p. 174). 

Este nombre, semitransparente aúrl en su significado, proviene del compues­
to latino PODIU ALTU 'cabezo, otero alto'62 

Raluy. El nombre de esta localidad , pronunciado en la zona también con pa­
latallateral interna, se halla escrito bajo formas diversas a lo largo del tiempo. En los 
documentos manejados hemos hallado las siguientes: 

Larroi: 926 (UI3lETO, DOb., doc. 6, p . 14);63 930-936 (UBIETO, DOb., doc. 14, p. 
25), Y 1007 (MARTÍN DUQUE, doc. 8, p . 10). 

Larue: hacia 947 (falso) [copia de 1283] (U BIETO, DOb., doc. 26,64 p. 40; doc. 
27,65 pp. 41-42, varias veces; doc. 34,66 p. 54, varias veces); 1162 (MARTÍN DUQUE, doc. 
154, p. 139); 1225: «Johannes de Larue» (MARTrN DUQUE, doc. 170, p . 158). 

Larrui: 1008 (MARTÍN DUQUE, doc. 9, p. 13); 1135 [copia de la l a mitad del XIII] 
(MARTíN DUQUE, doc. 153, p. 137). 

Laraui: 1008 [?] (MARTíN DUQUE, doc. 10, p. 14). 

Laroi: 1009 (MARTÍN DUQUE, doc. 11, p. 15; doc. 13, p. 17); 1014 (MARTÍN Du-
QUE, doc. 21, p. 25); 1017 [copia de los siglos XI-XII] (MARTíN DUQUE, doc. 24, p. 27). 

Larru: 1125-1134 [copia de finales del XII] (MARTÍN DUQUE, doc. 152, pp. 136-137). 

Larui: 1010-1012 [copia del XII] (MARTÍN DUQUE, doc. 19, p. 23). 

Larrue: 1182: «Guilelmi de Larrue» (MARTÍN DUQUE, doc. 157, p. 141); 1195: «10-
han de Larrue» (MARTíN DUQUE, doc. 160, p. 145); 1222: <<loannes de Larrue» (MARTÍN 
DUQUE, doc. 168, p . 155); 1206-1231: «Johannis de Larrue, presbiter» (MARTÍN DUQUE, 
doc. 173, p. 163); 1235: «Iohanni de Larrue, monachi» (MARTíN DUQUE, doc. 175, 
p.165). 

LIarme: 1282: «Petri de LIarme» (MARTíN DUQUE, doc. 185, p. 181). 

LLarai: 1004 [copia del siglo XI] (MARTíN DUQUE, doc. 4, p . 6) . 

60 SERJ0\:--'O y S,\NZ., p. 252, año 1135: "et cxiit in podio nito, et de podio alto [ ... ] et su rgit ad podio Loa t». 

61 Sl: RI~ANO y SANZ, p. 218, con doc. datado en 234: "usque in illo 1''''1 a!ta»; véase, no obstante, n. 9 acerca de d icha fecha. 

62 H ay también J' uynlta en Ca lvero. 

63 Para otras posibles fechos de da tación del documento véase not" 56. 

64 SERRANO y SANZ, p, 299, año 714 (imposible); ABADilL, Comlats. 1, p. 65, lo consideró fal sificado entre 1080 y 1094. 

65 Cf también Sr lm!\NO y SANZ, pp. 251-252, con fecha 1135. 

66 SEllRANO y SANZ, p. 247, con fccha 980. Véase no obstante nota 10. 
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También aparece la forma más extraña Largui: 988 [?] (VBJETO, DOb., doc. 49, 
p. 73; doc. 50, p. 74; doc. 52,67 p. 76), que historiadores como Abadal y Ubieto remj­
ten, al parecer sin duda, a la localidad de que estamos tratando. 

COl'omines, teniendo en cuenta las documentaciones medievales del topóni­
mo, así como la pronunciación con pala tal lateral interna oída por él en puntos de 
la zona, supone que el sonido inicial del étimo hubo de haber sido el alveolar late­
ral L-.68 Por todo ello, cree que es un nombre relacionado con el pallarés Llorri / Lo­
rri y, por tanto, derivado como éste del vasco lorr 'acarreo, tierra' o [urr 'derrumba­
miento del terreno' (Onom. Cat., s. v. Rallui).69 

Rials (Ra.). 1007: «et una sorte de terra in ipsa Plana prope ipsas chasas; [et] 
uno orto ad Rigales» (MARTÍN DUQUE, doc. 8, p. 11). 

Probablemente tendrá relación con el apelativo catalán rial 'barranco' 
(DCVB), 'petita vall afluent' (DECLLC, s. v. riu), que, como indica Coromines, es vo­
cablo poco extendido comarcalmente pero muy vivo hoy en el Maresme y antigua­
mente en el Rosellón. También lo debió de estar en puntos más occidentales de 
nuestra provincia, pues abunda como topónim070 y se atestigua en documento ja­
qués de 1329 bajo la forma arriaf.71 En cuanto a su étimo, podría ser ellat. *RJVALIS 
'relativo a las márgenes de un arroyo', derivado de R1VU 'cana!', 'riachuelo' 
(DECLLC, s. v. riu; Onom. Cat., S. v.). 

Sacioly* (Ball.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et deinde pergit et firmat 
usque in fundus de castellum Sacioly; et descendit in illa Tossa usque in illa fonte ad 
ipsos Comos» (VBlETO, DOb., doc. 29, p. 46).72 

Término desconocido hoy, cuya procedencia resulta incierta. Podría pensar­
se en una relación con el antropónimo Sancioli (teóricamente, genitivo de Sanciolus), 
atestiguado en documentos catalanes desde el siglo X (RAC, 1, p. 474), de manera 
que nuestro nombre se explicaría mediante una omisión involuntaria de la abrevia­
tura de la nasal por parte del redactor del documento. Sería, pues, un derivado en 
-OLUS del también antropónimo Sancius (> Sancio, Sanzo, Sancho). 

67 El documento fue editado también por Rumo (n" 10), quien lo dató en el año 1000. 

68 La forma con metátl'sis L.r ... > R ... / ... no aparece hasta el fogaje de 1495, en el que se atribuyen nueve fuegos a 
«Re/i.ty de Pardinilla". Pero incluso en años posteriores aparece dos veces Ln Ruy (1554) y Lnrrui (1595) (apud 0110111. Cat.). 

69 Indica además el sabio catalán que la situación de Raluy, en un valle lleno de desprendimientos del terreno, cons· 
tituiría otra prueba de la etimología propuesta. De hecho, los habitantes del pueblo aún conocían, por tradición, que el 
antiguo empinamiento de la localidad fue cubierto por lUlO de esos derrumbamientos del terreno, disimulado después 
por la vegetación, de manera que hubo de reconstruirse el pueblo en el lugar que ocupa ahora. 

70 J unto con variantes del tipo Sarria/, / Sarria/es / Arria/es. 
71 Cf. V '\'.QlJ}1Z, Hidronimia, p. 437; oh'oS detalles en pp. 435·437. 

72 SEl~R,'NO y SANZ, p. 218, año 234: "in fundus de c",tellum Sacio/y"; cf otros datos acerca de 1" fecha del manuscri-
to en n. 9. 
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Sallán (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et vadit per sar[r]atum infe­
ríus usque ad fontem de cap de Saillan; et tendit per las SpOlU1as altas subtus vineas 
de Lorue» (UBIETO, OOb., doc. 27, p. 41).73 

Al igual que ocurre en otros vocablos,74 la grafía -ill- representará la conso­
nante pala tal lateral IJ], de forma que estaremos ante un topónimo del tipo Sal/án. 
Este término es muy conocido en Ribagorza, incluso con uso apelativo, como seña­
la Coromines (DECLLC, s. v. saltar), quien registra ejemplos de Cercurán (<<aquel! 
sal/án que esta allí», hablando de un espaldadero), Cajigar (<<lo sallán porta poca ai­
gua»), Lliterá (<<lo Sallán de las Obagas és 1m salt bastant alt») e Iscles de Cornude­
Ha «<en el barranc de Coll de Vent hi ha el sal/ant de l'Abadia i, aigües avall, el sal/ant 
de las Verduras, gran cascada aquesb». Como topónimo, lo recoge en Roda de Isábe­
na, Esdolomada, Berganuy (Sallant deis Molinassos), Mon de Perarrúa (Sallán de Bati­
cambra), Campo (bajo la forma zallán), Troncedo, Pueyo de Araguás y Capella; en es­
te último, con plural sallanes, ha adquirido el valor de 'cueva poco profunda'. 
Incluso advierte que en alguna ocasión hay Se- en lugar de Sa-, como por ejemplo 
en Calvera, donde atestigua lo Sellán (<<una gran escletxa de roca, per on de vegades 
salta aigua en el Barranc del Sellant»),75 y en Beranuy, donde aparece el compuesto 
EIs Capsel/ans.76 Hay también Sallán en Betesa (TERRADO, p. 122). 

En cuanto a su origen, Coromines (op. cit.) advierte que sal/an(t) podría ser el re­
sultado de una contaminación de sallent con sa/tant, pero tampoco descarta que la á tó­
nica se deba a una diptongación aragonesa -ia- en lugar de -ie- (<<no juraré que no hagi 
intervingut la diftongació aragonesa ia per ie»), idea ésta que también acepta Terrado (loe. 
cit.) y que a nosotros nos parece bastante probable, sobre todo cuando hallamos otros 
topónimos de estas localidades en los que se da la citada diptongación77 o al observar 
nombres conservados en pueblos alto aragoneses más al noroeste como Sal/ande (Linás 
de Broto) o Sallanz (Barbaruens), este último con el morfema -z de plural « SALIENTES). 

San Abentí(n)* (Ra.). 1007: «et una uinea subtus saneti Abentini qui fuit de 
Orratone de UiUa Karli» (MARTÍN DUQUE, doc. 8, p. 11). 

Cree el historiador Martín Duque que se trata de un topónimo de Raluy, al 
mencionarse en un documento que habla de la dotación de la iglesia de la citada 10-

73 

74 

SERRANO y SJ\NZ, p. 252, ano 1135: (fontem de cap de SClílll7ll).¡; paré! otras consideraciones sobre el doc. véase la nota 4. 

Vid. ;nrib" s. vv. Gralló(n), Pollés, Perdiera. 

75 Con respecto al topónimo de Cillvera he de decir gue, efechvamente, yo tilmbién he oído Sellán y Barrón de Selló/1, 
pero en el Amillaramiento de 1879 lo he hall"do siempre escrito como Sollá/1 y Borra/1co de Sallán, lo gue nos lIevMí" a 
considerar esta última COlTIO la forma originaria y más antigua. 

76 He registrado también este nombre que, curiosamente, se aproxima mucho en su estructura fónica al documenta­
do en nuestra cita medieval, en la que delante de Saillnn apé1rece «cap de», que coincidiría con el comienzo del topónimo 
de Beranuy. Esto nos llevaría a sospechar que tal vez se refiera al Capsellal/s de esta última localidad el testimonio me­
diE'\"t1 citado. Para el sabio catalán este nombre procedería de una combinación en genitivo yil latina: Ct\PUT SAUL\.!TIS 

I enci ma del sa Ita', 

77 Así, COlllOsiorm, Es/orial/s y Porliosa en Raluy; Biadre, Estibioso, Tnsquioso y Tesiarra en Ballabriga. 
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calidad; pero podría referirse más bien a San A ventín, 1 ugar cercano a Magarrofas, 
en las proximidades de Torlarribera, sobre todo teniendo en cuenta que en la cita 
documental se dice que la viña a la que se hace mención fue de Orratón de Villacarli 
y Villacarli78 es una localidad muy próxima a los ya deshabitados San Abentín y 
Magarrofas. 

San Cllimén (Bcdl., Ra.*). 926 [?] (Ra.): «e t illa alia ad illas Planellas, sub tus 
Sancto Clemencia» (UBJETO, DOb., doc. 6, p. 14);791007 (Ra.): «in uilla que vocatur Lo­
rroi, in balle Ripacorza, prope Humen Isabana [ ... ]; veniens uenerabilis Ahemericus 
[ ... ] ad consecrandam ecclesiam in onore domini nos tri lhesu Christi et sancti CLe­
mencii [ ... ]; et mito alia terra super ipsum poium de Sancto Clemencia [qui fuit] de 
Erilli uel de sua filia» (MARTíN DUQUE, doc. 8, pp. 10-11);80 1008: «fecimus dedicare 
illa ecclesia de Loroui, nomine sancti Clementis [ ... j. Et ego abbas Galindus mito re­
liquias in ecclesia sancti CLementi [ .. . ]. Et ego Riculfus [ ... ] mitimus in ecclesia sancti 
Clementi terra ad illo Gradello» (MARTíN DUQUE, doc. 10, p. 14); hacia 1020 (Ball.): 
«quale parte ibi abeo, in uilla Ualle Apricha . Illa uinea in locho ubi dicitur a Sancto 
Clemencia» (MARTÍN DUQUE, doc. 87, p. 80); «uobis facio emendacione una uinea in 
uilla Ualle Apricha, in locho ubi dicitur a Sancto CLemencia» (ibídem, doc. 90, p. 82). 

La primitiva iglesia de Raluy estuvo consagrada a San Clemente (San Clli­
mén), si bien hoy lo está a Santa Águeda, pero aún quedan en el término lugares que 
mantienen el nombre del santo al que estuvo dedicada antiguamente. 

San Visens (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et exiit in fundus comas 
de Sancto Vicencio, et surgit sar[r]atum sar[r]atum; et exiit ad toc;alem circa Sancto Vi­
cencio» (UBrETO, DOb., doc. 27, p. 41).81 

En las afueras del pueblo, aún quedan las ruinas de lo que fue una ermita, 
probablemente románica, dedicada a San Visens 'San Vicente'. 

Sanxo*, Campo (Ra.). 1256: «secunda est lo campo Sanxo, et afrontat de dua­
bus partibus in terra Iohan de illa Ecclesia et in uia publica» (MARTíN DUQUE, doc. 
180, p. 174). 

Podría tratarse del antropónimo Sancho, muy abundante en la documentación 
aragonesa de todos los tiempos. 

78 

79 

Villacarlle, en pronunciación ribagorzana 

Cf nota 56. 

80 En este documento se atestigua la nueva consagración de la iglesia de San Clemente de Raluy, hecha por el obis­
po Aimerico el 25 de noviembre de 1007, pues los musulmanes la habían profanado durante su peneh'ación en es ta zo­
na, durante el verilno de 1006: " facimus karta de una uilla qui nuncupatur Lorrui, quod gens paganorum destruxerun t 
ea et non habitant ibi homines, quja fugierunt per diuersa loca proptcr metu illorum» (MARll,,-' D UQUE, año 1008, doc. 9, 
p. 13). Para otras interesantes vicisitudes históricas referidas a esta iglesia véase GAUIl!(, pp. 155-J 60. 

81 SERRANO y SAN 2-, p . 252, año 1135: «in fundu s comas de Sancto Uicencio [ .. ] et exiit ad to<;alem circa Sancto Uicen­
cio»; para ot"ms consideraciones sobre el doc. véase la nota 4. 
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Sarrat de Pon de Calvera** (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et vadit 
per sar[r]atum inferius usque ad fontem de cap de Saillan; et tendit per las Sponnas 
altas subtus vineas de Lome; et exiit in lo sarrato de ponte Calvaria» (UBIETO, DOb., 
doc. 27, p. 41).82 

He recogido en el habla viva sarrat 'montículo', derivado del adjetivo latino 
SERRATUS, a su vez de SERRA (vid. Serra). 

Sercosa (Ball.). Hacia 1020: «tibi dono una uinea et una cerchosa pro ipsa foras 
factura quod ego tibi feci» (MARTÍN DUQUE, doc. 95, p. 85). 

En realidad, del contexto se deduce que este vocablo se usaba todavía en esas 
fechas como un apelativo, si bien posteriormente se convertiría en topónimo. Hoy 
son muy abundantes por la provincia de Huesca nombres de lugar del tipo Cercosa 
(en las zonas donde se pronuncia la interdental fricativa sorda [13]) o Sercosa (en áreas 
de habla catalana, como la nuestra). Se trata de un derivado en -OSA (> -osa) dellat. 
QUERCU (var. d RQU(U)S) 'roble',83 término que, como se ve por este y otros derivados 
toponímicos (Cierco, Cercuso, Cerqueta, etc.), hubo de tener vitalidad en épocas pasa­
das en nuestra región, si bien no llegó a arraigar en el habla viva debido quizás al 
vigor de su sinónimo caxico / caixigo. 

La Serra (Ra.), Serra de lo Prato*" (Ball.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: 
«deinde vadit usque ad ipsa serra de ipso prato, et deinde usque in illo Puy alto» 
(UBIETO, DOb., doc. 29, p. 46);84 1008 [copia del siglo XI]: «et uno orto ad Serra» (MAR­
T(N DUQUE, doc. 10, p. 14). 

El apelativo serra 'cadena de montañas' proviene dellat. SERRA 'aparato para 
serrar', que se aplicó metafóricamente a una cadena montañosa, por la semejanza de 
formas (DECLLC, s. v. serra). 

Sirera (BaH.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «in fundus de illo solano de Cu­
bilas, et pergit ad illa sallita quod dicitur ad illa Ciressa» (UBIETO, DOb., doc. 29, p. 45)85 

El apelativo sirera 'cereza' es de uso común en estos lugares junto con el de si­
res era 'cerezo'. En realidad en el topórumo se habrá conservado más bien el nombre 
del árbol y no el de su fruto, pues en latín tardío, CERASEA, que es el étimo de aque­
lla voz, se usó también para designar el árbol, al igual que CERASEUM 'cerezo' 
(DECLLC, s. v. cirera, con explicación del cambio -s- > -r-). 

Sobrebisa (Ra.). 1007: «et [una terra] super uilla qu.i fuit de Bono Omine» 
(MARTíN DUQUE, doc. 8, p. 11). 

82 

83 

SLRJ~!\NO y SAN!.:, p. 252, año 1135: «snrmto de ponte Call1ari17)); véase también nota 4. 

Cf 0"')/11. C"'" .,. v. Ccre ICeres. 

84 SFI~H¡\\JO y SAN?, p. 218, con fecha 234: liad ipsa serra de ipso pmfo)¡; ef otros datos acerca de 1(1 fecha del D1(1nUS-

nito en nol"n 9. 

85 SII~RANO y SANZ, p. 218, con documento datado en 234: «ad illa sallita qllod dicitllr ad illa Ciressa»; paJa la citada 
fecha ef. noto 9. 
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Topónimo compuesto formado por los elementos sobre « lat. SUPER íd.)86 Y el 
arcaico bisa, cuyo étimo es ellat. VILLA 'granja', 'residencia donde se recibía a los em­
bajadores cuando no se les permitía la entrada a Roma',87 que presenta evolución de 
la geminada -LL- a -s- (vid. arriba, s. vv. Bisás, Gradieso). 

Solano de Cubilás (Ball.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et de iUo Lava­
yo vadit per ipso sen-ato usque in iHa coma, in fundus de illo solano de Cubilas» 
(UBlETO, OOb, doc. 29, p. 45). 

Procede del lat. SOLANU 'lugar donde da el sol', 'viento del Este', derivado de 
SOLE 'sol' (DCECH, s. v. sol). 

Sorba* (BaH.). Hacia 1020: «donamus ad te Apo Galindo duas terras in uilla Ua­
lle Apricha [ ... ]. Et illa ad Sorba» (MARTÍN DUQUE, doc. 97, p . 87); «Ipsa alia ad Sorba: 
de oriente filli Barone; et de occidente, Gelemundus» (MARTIN DUQUE, doc. lOO, p. 89). 

Por su aspecto fónico se podría considerar un derivado dellat. SORBA, plural 
de SORBUM 'serba',88 a pesar de que no parece haber sido étimo que haya dejado mu­
chos derivados en nuestra provincia, pues en los repertorios altoaragoneses mane­
jados, tanto de toponimia como de léxico, apenas hallo vocablos que tengan su ori­
gen en la citada voz latina89 No obstante, sí hay descendientes en otros romances, 
como el italiano (sorbo íd.), francés (sorbe), occitano (sorba), portugués (sorva), e in­
cluso formas similares no han sido ajenas a ciertas zonas dialectales hispanas (mo­
zá rabe, La Rioja, Santander, etc.)90 

Sxechari* (Exechari"?) (Ra. ?). 1007: «et alia uinea ad uilla Sxecari; et alias 
duas uineas ad Goiverll, super ipsa uinea de Huarra » (MARTíN DUQUE, doc. 8, p. 11) . 
Este estudioso supone que este término pertenecería a RalllY, pero no resulta segu­
ro, pues, probablemente, se tratará del mismo nombre que aparece en torno a los 
años 1035-1045 [copia del siglo XII] transcrito por él mismo como Execl1ari: «con­
chamiauimus u.ineas in locho nominatum in billa Exechari, et alia uinea que ego Ba­
ron e concha mi o ad uos in locurn nominatum Beresindi»,91 y, en 1125-1134, como Xe-

86 

87 

DCFI r y DECLLC, s . v. 

DC ECH, s. v. ¡¡il/n; DECLLC, s v. viln. 

88 CUyi1 () seJ'Íil breve, ¿:¡ juzgar por la o f1bier ta del itali Ano, francés y provenzal. 

89 En or~gonés, po ril las denominilciones de los diferentes tipos de 'serbill ' (Sor/Jus nrin. 50r/1/I5 lluC/lpnrin , 50rb"s do­
IIleSlir/l) S(' empleil n voces qu e no parten d el étimo SORnu / SORUA, como puede comprobarse por sus sígrüficilntes: 1110-

xcrn / llIochera, IIIU., IOY,'II(I"O / 1Il0slnll0llero, nbeslIrl / besllrl , bixordero / bU.tardero / buzadero. ncero/ero / cerolero / cetallero, e tc. 
Por lo que respecta" lil toponimio, sólo encuen tro Srrbelo como deri vado claro de l nombre latino, a l que se añildiríil el 
sufijo colecti vo -i'TI ·. 

90 Por lo que respecta il lils voces del caste ll ilno y ga llego (saba), así co mo del ciltalán (serva), Corominas cree que es 
probable una re l;¡ción etimológica con lél palabra latina citada arriba, si bien la vocallatüla o no se corre!;pOnderíél bien 
Con la que (1 pfl rece en las mencionad;¡s lenguéls, de tal manera que quizás hayo de suponerse un cruce con ot ro vocablo 
(m "S deta lles en DCECH, s. v. serbn). 

91 M .\lni\: DU<..lU I;, doc. 132, p. 11 6 
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car: «Hec est carta concamiationis [ ... L de una uinea que est in terminum de Mure­
cens, in loco ubi dicitur ad Uilla Xecar». La duda sobre su emplazamiento se plan­
tea al observar, en la última cita textual, que la viña ubicada en Uilla Xecar se sitúa 
en el pueblo de Morens (Murecens), que linda precisamente con Raluy por el noro­
este. Esa localización, si realmente se tratare del mismo topónimo, nos llevaría a de­
ducir que el topónimo Sxechari / Execari / Xecar se hallaba en Morens y no en Raluy 
o que se trataba de una zona lindante con los dos. 

Tossa* (Ball.), Tossa del Cumo* (Ra .). Hacia 947 (falso) [copia de 1283): «et 
deinde camino camino vadit ad fontem de la Tossa del Cuma; et de fonte del Cumo 
vadit torrente torrente usque flumen Yssavene >} (UBlETO, DOb. , doc. 27, p . 41);92 ha­
cia 947 (falso) [copia de 1283): «et descendit in illa Tossa usque in illa fonte ad ipsos 
Cornos; deinde vadit usque ad ipsa serra de ipso prato, et deinde usque in iIlo Puy 
alto» (UBIETO, DOb., doc. 29, p . 46).93 

Se puede relacionar este topónimo con el apelativo catalán tosa, que además 
del sentido 'parte alta de la cabeza' posee el orográfico de 'cerro ancho'. Se corres­
ponde con toza, vocablo común también en castellano, gallego y aragonés y que en 
este último romance se registra con la acepción 'base del tronco de un árbol o arbus­
to', que parece ser la originaria. Su étimo podría remontar a un prerromano *TAUCIA 
'mata, cepa de árbol' (DCECH, s. v. atocha, retozar y tozuelo; DECLLC, s. v. toS).94 

Trasera (Ball.). Hacia 1020: «Est ipsa terra in uilla Ualle Apricha, in locho ubi 
dicitur in Trassera» (MARTÍN DUQUE, doc. 98, p . 88) . 

Probablemente se trata de un topónimo compuesto, formado por la preposi­
ción tras < lat. TRANS 'más allá de' (DCECH, s. v.) más el apelativo era < lat. AREA 
(DCECH, S. v.). 

Trulleral (Ball.). Hacia 1043-1045: «uobis uindo una uinea in Ualle Apricha, 
in loco ubi dicitur ad illum trulgemle}> (MARTíN DUQUE, doc. 131, p. 115). 

Coromines se hace eco de nuestro topónimo y lo considera un derivado en 
-al del apelativo catalán (pero también aragonés) trullar 'molino de aceite'95 (DCVB, 
s. v.), sinónimo del más usual trull íd . y 'lagar', que se corresponde con el cast. tru­
jal íd. Su étimo será ellat. TORCÜLAR 'lagar',96 'molino de aceite' (con temprana trans­
posición de la -R-), a su vez de TORQUERE ' torcer' (DECLLC, s. v . trull). 

92 Vid. nota 25, para la documentación de Serrano y Sanz. 

93 SERRA NO y SANZ, p . 218, con doc. da tado en 234: «e l descendit in illa 1055n»; ef olros datos acerca de la fecha del ma­
nuS<.:rito en n. 9. 

94 En esta última obra pueden hallarse di versos topónimos en los que aparece el té rmino T05sa. 

95 En algunos tex tos aragoneses apa rece la va riante trillar ' lagar' (cf N O/lTES, pp. 224-225; FORT, pp. 71-72). Para la lo-
calización moderna de Irullar ' lagar' vid. ANOOl.Z, s. V. 

96 Atestiguado, más bien con ese sentido, en documentos a ragoneses redactados en latío ya desde el s iglo X (NORTES, 

loc. cit.). 
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Tusal (Ra.). Hacia 947 (falso) [copia de 1283]: «et exiit ad to(alem circa Sancto 
Vicencio» (UBrETO, VOb., doc. 27, p. 41).97 

El apelativo tusal 'altozano', correspondiente del aragonés tozal íd., es de uso 
común en el habla viva. Se trata de Wl derivado de tosa (arag. toza), cuyo étimo se­
rá el prerromano *TAUClA (vid. Tossa) . 

Vigo (Ra.). 1256: «Prima est la coma de Sancti Clementi, et afrontat in terra de 
Marcho, et in lo Uigo, et area ecclesie, et in lo pailler d'Ouarra [ ... ]; in agro del pa­
la~o de la Paul et in lo Uigo » (MARTIN DUQUE, doc. 180, pp. 173-174). 

Este topónimo procede dellat. vlcu, que además de la acepción 'barrio' tuvo 
también la de 'aldea', 'caserío' e incluso 'granja' y 'calle' (DCECH, s. v. vecino). 

Villa Domnoli* (Ra.). 926: «vinderimus terra nostra quod nobis advenit de Mi­
rabiles, in villa Lorroi, in loco ubi dicitur villa Vomnoli» (UBlETO, VOb., doc. 6, p . 14).98 

Hoy no se emplea en el habla viva el apelativo villa sino vila, de acuerdo con 
lo común en catalán (DECLLC, s. v.) . No obstante, existen testimonios toponímicos 
(vid. Es Bisás y Sobrebisa) que indican que el área de VILLA y derivados llegó inicial­
mente también a esta zona del Isábena. 

BWL\OCRAFfA 

ABADAL, COnfla/s, r y II = Ramon D' AllA DAL 1 DE VINYA LS, Els com/a/s de Pallars i Ribagor~a, Barcelona, lns­
titut d 'Estudis Catalans, 2 va ls., ]955. [Obra perteneciente a lil serie Catalunya carolíngia, de la que 
constituye el vol. m] 

ALEANR = Manuel ALVAR, Tomás BUESA y Antonio LLORENTE, Alias lingüístico y etnográfico de Aragón, Na­
varra y Rioja, Zaragoza, CSIC-IFC, 12 vols., 1979-1983. 

ANDOL2 = Rafael ANJXlI 7., Diccionario aragonés, Zaragoza, Mira Editores, 1992, 4" ed. 

BALLARiN = Ángel BALLAR1N CORNEL, Diccionario del be¡70squés, Zaragoza, 1979. 

I\MARENA = José CAMARLNA MAHI\.)UI'S, Focs y lIIoraba/ins de Ribagorza (1381 -1385), Valencia, Anubar, 1966. 

DC ECH = loan CORO~'lINAS y José A. PASCU AL, Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico, Madrid, 
Credos, ]980 y ss., 6 vals. 

DCVB = A. ALCOVER y F. DE B. MOLL, Dicciorlilri cata la-valencia-balear, Palma de Mallorca, 1983, 10 vals. 

DECLLC = Joan COROMIN F-S, Diccionari etimulógic i complementari de la /lengua catalana, Barcelona, Curial 
Edicions, ] 980 Y ss., 9 vals. 

DLAA = Tomás NAVARRO TOMAs, Documentos lingüís ticos del Al/o Aragón, Nueva York, 1957. 

ERNouT-MEILl..n = A. ERNOUT yA. MEILLET, Dictiorlnaire étymolugique de la Imlgue latine, París, Klincksieck, 
1979,4" ed. 

'17 SERKANO y SAN?, p. 252, año lBS: «tn(nlr/1/ circa Sancto Uicenc io». Para otras consideraciones sobre el doc. véase 
la nota 4. 
98 ef. nota 56. 
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FORT = M" Rosa FORT CAÑLLL,\S, Léxico rcmllll1CC en documen tos medievales arngolleses (siglos Xl y XlI), Zara­
goza, Diputación Genera l de Aragún, 1994. 

HAI;N~U I = Günther H AL Sl:! I, " Las hab las de la Alta Ribagorza (Pirineo aragonés» >, 11, AFA, XII-XII! 
(1961-1%2), pp. 11 7-250. 

GALTIEI\ ~ Fernando GALTIEI~ M ART!, Riúagorza, cO I/dado ¡¡¡dependiente, Zaragoza, Libros PÚltico, 198'1. 

IGLES IAS COSTA = Manuel rC I .r~ I ,\S COSTA, O/Jarra, Zaragoza, Instituto de Estudios Piren¡¡icos, 1975. 

I C;LF~IA~ COSIA, !Irte re!. = Milnue ll l,;1 FSIi\S Cos' rA, Arqllitectllra ROlllál/ica (siglos X-XI, XII Y XII/) . Arte Re-
ligiooo del Alto Arngón Oriel1tal, 3 vo ls., Barcelona, Akribos, 1985. 

MARTIN DUQLI Ángel MARTIN DUQur;, Colección diplonuíticn de OLmrm (siglos XI-XIII ), Zaragoza, 1965. 

NO"L l s = Oliverio NORIIS VALLS, «Es tudio del léxico latino medieval en diplomas aragoneses a nteriores 
a 1157", AFA, XXIV-XXV (1979), pp. 15-255. 

Onom. Cnt. = .loan COROM I:-JFS, OnomasticolI CatalOl/ia:, Barcelona, Curial Edicions Catalanes, 1989 y ss. (en 
cu rso de publicación). 

RAC, r = Jordi BOLOS y Josep MOI< AN, Rl'pertori d'an troponims catalans, vol. 1, Barcelona, Institut d 'Es tudis 
Catalans, 1994. 

RtlHLFS = Gerhard ROHLFS, Le Cascan . Études de philologic pyrénéenne, Tübingen-Pa u, 1970, 2' ed. 

RUBIO = Luis RUBIO G ARCiA, Estudio histórico-lingüístico del antiguo condado de Ribagorza, Lérida, 1955. 

SCI-IULlE = Wilhelrn SCHUI.í'.E, 7. /lr Cfschichle Lateinischer Eigennmnen, Berlín /Zürich , Weid emann, 1966,2'" 
ed. 

SERRANO y SANl = Manuel SERRANO y Si\Nl , Noticias y documentos históricos del condado de Ribagorza hasta 
la IIlI/erte de Sn/lcho Carcés 111 ((1110 1035), Mad rid, 1912. 

T II{I\ADO = Xavier TERRADO I PABI .O, Topanímia dc Betesa, Lleida, Institut d'Estudis lIerd encs, 1992. 

U [mcro, DOb. = Antonio UIlIIIO ARI U A, Documentos de Oúarra nl/teriores al nJio 1000, Zaragoza, An ubar, 
1989. 

VA ZQUFZ, Corpus, 1 = Jesús VAZ(2UEí'., "Pa ra un corpus d e toponimia tensina, 1: Registros e n protoco los de 
un notario de SaJlent durante los años 1424-1428, 1431, 1443 Y 1450», A FA, L (1994), pp. 213-279. 

V ÁlQU¡;Z, Espacio past. = jesús V ÍlZQUEZ, «Topon imia de Sobremonte (Huesca), V[]: Espacio y vida pas to­
ril es», Aln zet, 7 (1995), pp. 115-145. 

VAZ(2L! EZ, Hidronimia '" Jesús VAZQUEZ, «Toponimia de Sobremonte (Huesca), 11: Hidronimia », Homellaje 
a Amigos de Scrrll/J/o, Hucsca, Instituto d e Es tudios Altoa ragoncses, 1989, pp . 421-450. 

VA 7.Q F¿, L/al/os = Jesús V AZQUEZ, «Toponimia de Sobremon te (Huesca), V: Llanos, depresiones y oque­
dades», Alllzct, 5 (1993) , pp. 165-183. 

VAZQUEZ, f'nrtiCIIlandlldcs '" Jeslls VAZQUI:Z, «Toponimia d e Sob remonte (Hucsca), VI: Particularidades 
del terreno», AEF, XV II ('1994) , pp. 443-468. 
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Aquellas entidades, autores o editoriales que de­
seen dar a conocer sus libros, siempre que versen 
sobre temas de Filología (Lingüística y Literatura), 
especialmente relacionados con el ámbito aragonés 
o pirenaico o que hayan sido realizados en el mis­
mo, deberán enviar dos ejemplares de la publica­
ción a Alazet, indicando su interés en que aparezca 
una reseña en esta sección de nuestra revista. 

El Consejo de Redacción 



RAMÓN ACÍN AQUILUÉ, REFLOTADO 

TORHES PLANELLS, Sonya, Ramón Acín 0888-1936). Una estética anarquista y de van­
guardia, Barcelona, Virus, 1998, 270 páginas (con 62 ilustraciones). 

Francisco CARRASQUER LAUNED 

En la transición se ha hablado mucho de rehabilitación de autores y artistas 
arrwnbados al olvido por la anticultura franquista, pero los más difíciles de resca­
tar -o de rescatar del todo- siempre son Jos sin dios ni amo, sin arrimo político ni 
parroquia o camarilla entre los que forman el tribunal secreto de distribución de mé­
ritos y valores artísticos, literarios o culturales. Éste es el caso de Ramón Acm Aqui­
lué, agravado por tratarse de un natural del rincón del mundo que es Huesca, des­
de donde resulta de lo más arduo irradiar hacia fuera ni gloria ni popularidad. 

Auténtico hombre neorrenacentista (si bien de un neorrenacimiento ahogado 
en embrión o aplastado en el huevo), pocos supieron ver la polifacética creatividad 
de nuestro oscense, aplicada con resultados excelentes, cuando no brillantes, a tan 
variadas como concurrentes disciplinas: dibujo, grafismo, pintura, escultura, litera­
tura, didáctica y pedagogía, coleccionismo arqueológico y etnológico, etc. Pero toda 
esta varia y rica multidisciplinariedad no vale nada si la ejerce un réprobo de la ley 
vigente, un clandestino mentor tan políticamente incorrecto que ni siquiera votaba. 

Al hablar de renacentismo, me refiero única y exclusivamente al curioso fe­
nómeno de aquella eclosión culturalista que florece en el movimiento libertario ha­
cia 1910 y culmina en el lustro republicano (1931-1936), siquiera fuese literalmente 
efímero como una mariposa o una flor de un día . Semejante explosión de ansias de 
saber, de ganas de innovar y necesidad imperativa de renovar y crear en todo un 
amplio sector juvenil es algo inédito, y no sólo en España, sino en el mundo conoci­
do, salvo el primer renacimiento de la historia que fue la Hélade en su Edad de Oro. 
Todas las otras áureas edades y renacimientos de después no son más que movi­
mientos de emulación hereditaria. Lo que pasa es que en esta erupción cultural no 
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participan clérigos ni eruditos de gabinete como en el renacimiento de nuestros si­
glos XIV y XV, sino pobres jovenzuelos que a veces se atragantan por la avidez de 
cultivarse y resultan un poco ridículos. Pero lo peor de todo es que no tuvieron 
tiempo de hacerse con lilla cultura propia, como tampoco se dejó que la revolución 
española del 36 se desarrollara y todo 10 nuevo y culturalmente pujante de W1a bue­
na parte del pueblo español se ahogó ya casi en embrión o fue aplastado en el hue­
va ... Diez años más con ese desarrollo o gestación y España se habría podido con­
vertir en la Atenas del siglo de Pericles sin esclavos, moderna . Sobre todo si se les 
hubiera dejado continuar su labor él los centenares de jóvenes maestros de escuela 
tan bien preparados como los que ejercían entonces en España y que el triunfante 
franquismo se encargó de diezmar a fondo (la profesión con mayor número de víc­
timas del régimen anticultural de requetés, falangistas, nacionalcatólicos y opus­
deístas fue la del magisterio; por algo sería). 

Pues bien, por fin nos llega el libro tanto tiempo esperado, en el que se le ha­
ce plena justicia a Ramón Acin Aquilué. Ha tardado, pero más vale tarde que nun­
ca, dice con razón nuestro refranero. Ha tenido que ser una doctoranda ibicenca, 
Sonya Torres Planells, quien, después de haberse licenciado en Historia del Arte, 
defendió con éxito una tesis doctoral en la Universidad de Pompeu Fabra, de Bar­
celona, con el título "Ramón Acín (1888-1936). Una estética anarquista y de van­
guardia», tesis que poco después pasa a ser libro publicado por Virus Editorial. 

Por el subtítulo se puede inferir que el objetivo más directo y hasta privativo 
de esta tesis doctoral ha sido presentarnos al Ramón Acm artista, probablemente 
como paradigma con el que ejemplificar en una persona y una obra concretas las 
teorías ya anteriormente expuestas por Sonya Torres sobre las interrelaciones entre 
anarquismo y arte de vanguardia. Pero, al ahondar en la personalidad de Ramón 
Acm Aquilué, se prendó tanto de esta vida ejemplar que decidió dedicarle una bio­
grafía lo más completa posible. Y lo ha conseguido: es una biografía completa, tan­
to desde el punto de vista científico-histórico como del estético-literario. 

Hay que decir que de Ramón Acm Aquilué se habían publicado anterior­
mente muchas cosas, desde Vida y muerte de Ramón Acín, de Felipe ALAIZ (Barcelo­
na, 1937), hasta el precioso libro de bibliófilo editado en 1988 por las Diputaciones 
de Huesca y Zaragoza al cumplirse el centenario del nacimiento del homenajeado, 
dirigido por el profesor de Historia del Arte Manuel GARerA GUATAS, con fundición 
en su cubierta, de 332 páginas y 300 ilustraciones, titulado Ramón Acín (1888-1936), 
pasando por numerosos artículos en revistas y periódicos de cierta afinidad ideoló­
gica O de promoción de la cultura aragonesa. Véase para confirmar lo dicho la ex­
tensa bibliografía del libro que comentamos y que se extiende desde la página 229 
hasta la 248 (¡19 páginas, nada menos!). 

La obra de Ramón Acm queda muy puntualmente descrita y sabiamente va­
lorada por sus quilates artísticos de buena ley en este libro de Sonya Torres. Para mi 
gusto, yo pondría más énfasis, al hablar del hombre, en su bondad, una bondad que 
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traspasa ideas y conflictos, triunfando de adversidades, discriminaciones de status, 
frustraciones de reconocimiento público y demás accidentes negativos, es decir: só­
lo atenta y a la escucha de lo esencial humano. Por eso, en mi estudio "Cinco os­
censes en la punta de lanza de la prerrevolución española: Samblancat, Alaiz, Acín, 
MaurÍn y Sender» (Alazet, 5 [1993], pp. 9-69), al hablar de Acín (pp. 35-43) lo califico 
de «mártir y beato spinoziano», con el bienentendido de que la beatitud de Spinoza 
no tiene nada que ver con los "beatos» de la Iglesia católica, apostólica y romana, si­
no todo lo contrario. La beatitud de Spinoza es la que "por sabiduría se hace bon­
dad en la libertad más completa». Yen este sentido querría yo ensalzar la condición 
humana encarnada en Ramón Acín Aquilué. Más concretamente: por lo que sig­
nificó como anarquista de razón y paz, de antiterrorista y de antiviolento. Es como 
yo creo que se ha de interpretar lo que yo digo en mi glosa aciniana: "De esa doble 
condición de arte y hombría, de ilusión y entusiasmo "centáuricos", puede haber 
arrancado la enorme influencia de Ramón Acm en la revolución española del 36. Un 
poco como fray Bartolomé de las Casas nos salva del baldón de nuestra conquista y 
colonización de las Américas merecedoras de la Leyenda Negra, así Ramón Acm 
nos compensa un tanto por su bondad la fama ganada por los libertarios de procli­
ves al terrorismo» (p. 36). 

Pero todo esto depende mucho de la opinión que nos merece la evolución 
misma del movimiento libertario y de la opción que cada cual hace frente a la divi­
sión del mismo en dos o tres tendencias oficialmente enfrentadas. Y en eso no po­
demos meternos. En cierto modo, y siguiendo mi razonamiento, viene a ser Ramón 
Acín, para nuestra generación (o mejor, quinta) del 36, como una trágica adverten­
cia de trascendentes ecos que no supimos oír o, mejor, tal vez: que el estruendo de 
las armas y el clamor de tantos ansiosos por empuñarlas nos impidieron escuchar. 
Porque, como él, todos nosotros éramos pacifistas y nos dejamos enredar en la gue­
rra (¡civil, para más inri!) por un falso cálculo de percepción política y un eclipse de 
la propia moral: creímos en aquel momento homólogas violencia y revolución. Só­
lo después del eclipse y de la obnubilación histórica, nos hemos rendido a la evi­
dencia de que lo segundo no puede darse ayudado por lo primero, que si es violenta 
no puede ser revolución. No sólo siendo pacifistas hicimos la guerra, sino que, ade­
más, siendo antimilitaristas nos hicimos militares, acatamos las órdenes de ingresar 
en filas en un ejército regular. Quiero creer que Acín se habría opuesto al menos a 
este segundo "posicionamiento» (por emplear el barbarismo de moda). Porque pa­
ra el primero ya estábamos entrenados, como hubo apuntado en su día Juan Garda 
Oliver al hablar de "gimnasia revolucionaria». 

Como suele decirse, el libro de Sonya Torres viene ,'a llenar un hueco» muy 
sensible y a rellenar un vacío imperdonable; pero yo creo que aquí el tópico cambia 
un poco, porque, más que venir a llenar un hueco, este libro da prolongación y re­
mate, hasta la posteridad, a un modelo de «hombría » (en sentido senderiano) y a su 
obra, que con él sube puntos en la bolsa de valores estéticos, gracias al empujón aca­
démico que significa la tesis doctoral de Sonya Torres Planells. 
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GRACIÁN, Baltasar, El Discreto, edición, introducción y notas de Aurora EGIDO, Ma­
drid, Alianza Editorial (<<El Libro de Bolsillo», 1833), 1997, 369 páginas. 

José Enrique LAPLANA GIL 

Es posible que para algunos lectores curiosos, que no discretos, Baltasar Gra­
cián, como Borges, sea ante todo un escritor que por su precisión lingüística y jus­
teza conceptual proporciona citas, sentencias o, más propiamente, aforismos lapi­
darios para el lucimiento oratorio o seudoerudito. También es posible que haya 
quien se conforme con la tópica caracterización de Gracián como jesuita y como ara­
gonés, como si éstas fueran categorías que en sí mismas comportasen algún rasgo 
definitorio, para zanjar y despachar sin más la singularidad de un escritor que nos 
dejó una obra secularizada, mundana, intemporal y universal. Pero quien desee 
comprender y valorar la obra de Gracián en su justa medida deberá dejarse guiar, 
como hicieron los peregrinos de El Criticón, por un Descifrador que desvele los mis­
terios que encierran todos sus escritos y que, en el caso de El Discreto, llegan hasta 
la puntuación, según encarece Manuel Salinas y advierte también el erudito Juan 
Francisco Andrés de Uztarroz en los preliminares del texto al indicar «que no basta 
leerle para comprehenderle». 

Esto es lo que ofrece la nueva edición realizada por Aurora Egido de este tra­
tado que vio la luz por primera vez en la imprenta oscense de Juan Nogués en 1646, 
en el minúsculo formato manual de 16°, metáfora para el tacto de la concisión y con­
tención expresiva de los tratados de Gracián. Lejos de la ligereza con que de vez en 
cuando se editan las obras de Gracián (quien requiere, como Cervantes, Góngora, 
Quevedo, Calderón o cierto Lope, largo tiempo de estudio, de trabajo y de ese «ru­
miar» lo digerido que envidiaba Gracián a los herbívoros), este Discreto aparece co­
mo fruto de muchos años de investigación de la editora que, tras numerosas publi­
caciones sobre el autor (véase simplemente La rosa del silencio. Estudios sobre Gracián, 
Madrid, Alianza Universidad, AU 851, 1996), aborda la tarea editorial con un resul­
tado que recuerda la edición de Romera-Navarro de El Criticón, todo un clásico en 
la filología y en los estudios sobre Gracián. 
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Lo primero que cabe valorar en toda edición son los criterios que rigen la fija­
ción del texto y el estudio de su historia editorial. En este sentido, el análisis de Auro­
ra Egido pone de relieve lo que es «El secreto a voces» de la filología, que, si en la co­
media homónima de Calderón se desvela en la primera palabrél de cada verso, en las 
ediciones de los clásicos se recuerda en prólogos e introd llcciones: la carencia de edi­
ciones críticas que analicen en profundidad los problemas ecdóticos y textuales de mu­
chas obras, no sólo de autores menores o poco conocidos, sino también de los grandes 
nombres del Siglo de Oro, si bien es cierto que en los últimos años se va dejando atrás 
este pesado lastre. Por lo que respecta a El Discreto, descarta Aurora Egido la existen­
cia de ediciones fantasma de la obra que se han perpetuado en repertorios biblio­
gráficos y basa su edición en la primera: la oscense de 1646. El estudio de las ediciones 
posteriores desvela dos élspectos que me parecen relevantes: que la difusión de El Dis­
crelo fue mayor de lo que se suponía y estuvo sujeta a ciertos lances editoriales (como 
se deduce del anticipo del artículo de Jaime Moll citado en las pp. 136 Y 142, notas 1 y 
6, respectivamente) y que las ediciones barcelonesas de la obra, «a la catalana», fueron 
convenientemente despojadas de los fragmentos que podían herir susceptibilidades en 
el contexto histórico de la Guerra de Cataluña (plmtualmente señalados en las notas a 
pie de pági.na), en la que ese mismo año de 1646 había participado Gracián como ca­
pellán en el socorro de Lérida. Este ú.ltimo aspecto da pie para recordar de paso que 
Gracián, lejos de ser un jesuita perdido en alegorías morales célsi metafísicas, fue, por 
el contrario, persona que se implicó con sus escritos en algunas de las cuestiones polí­
ticas más polémicas de su época (véase en este sentido R. }AMMES, "Baltasar Gracián y 
la política», en A. EelDO, ed., Política y Literatura, Zaragoza, CAZAR, 1988, pp. 65-83), 
como también refleja El Discreto con la presenciél del duque de Nochera y de veladas 
acusaciones a la política de Felipe IV. El texto se edita modernizando la puntuación (9 
falta de autógrafo que pudiera servir de guía) y la ortografía, pero conservando sus pe­
culiaridades lingüísticas. Lo ú.nico que cabe lamentar es que razones de espacio hayan 
impedido la inclusión de un aparato crítico de variantes tras el trabajo de cotejo reali­
zado, aWlque sí se detallen las ennliendas al texto (p. 139, n. 5). 

Precede a la edición del texto una densa introducción acompañada de 269 no­
tas nutridas de erudición, «guardajoyas de la sabiduría» sin cuya presencia «ni tie­
nen gusto ni substancia los discursos, ni las conversaciones ni los libros» según Gra­
cián (Agudeza y arte de ingenio, discurso L VITI). Esta anotación y abundancia 
bibliográfica, más que desbordar al lector, que también lo hace, le sirve sobre todo, 
gracias a la amplitud de materias y perfiles que descubre cada referencia, para si­
tuar en su justa medida la profundidad y complejidad de una obra en la que se con­
densa, en un estilo lacónico y conciso sometido a una constante variación genérica, 
buena parte de la filosofía moral de la Antigüedad, del Renacimiento y del Barroco, 
un saber enciclopédico aquí quintaesenciado y encaminado a la formación de un 
hombre universal que encarne la discreción. 

Comienza la introducción situando El Discreto en el contexto de la vida y la 
obra de Gracián: en lo biográfico, tras los primeros roces con sus superiores y el de-
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sengaño que supuso el estallido de la Cuerra de Cataluña, en cuyo fragor se diluyó 
su amigo y protector el duque de Nochera, pero todavía con la compensación del 
éxito de sus anteriores obras y la esperanza política depositada en el joven príncipe, 
Baltasar Carlos, a quien va dirigida la obra y que moriría en Zaragoza ese mismo 
año de 1646. En su obra, El Discreto corona el tríptico de tratados manuales configu­
rado por El Héroe y El Político, que, sumados al Arte de ingenio (posteriormente am­
pliado y revisado en la Agudeza y Arte de ingenio), se proyectarán en el Oráculo Ma­
nual y en El Criticón, en un proceso de asimilación progresiva de toda su obra donde 
cada texto avanza sobre los otros, comprehendiéndolos, y es sobrepasado por los 
textos posteriores, y que, como destaca Aurora Egido, explica la perpetua interrela­
ción e intertextualidad que guardan entre sí las obras de Gracián. Dedicado y diri­
gido en gran medida a sus amigos aragoneses, que participan en la obra como in­
terlocutores o destinatarios de los distintos realces, El Discreto es una obra que 
sobrepasa las fronteras de lo local y lo aragonés, porque, como dice la editora, re­
ducirlo a los círculos aragoneses es minimizarlo. Ofrece Gracián en esta obra el mo­
delo ideal del hombre de mundo, hombre de todas las horas y en todos los lugares, 
un modelo de comportamiento que enseña a vivir «a lo plático», en la vida cotidia­
na, regido por la mayor virtud: la discreción. 

y en este punto ("Arte de discreción») incluye la edi tora una de las aporta­
ciones más novedosas de su edición: una historia y caracterización del concepto de 
"discreción» que, remontándose a la Antigüedad grecolatina, a la patrística y a las 
figuras clave de santo Tomás y san Alberto Magno, permite valorar la singularidad 
del tratado graciano. Por una parte, se establece la frontera, permeable a veces, en­
tre la virtud de la discreción y la virtud de la prudencia, distinción de la que Gra­
cián era muy consciente, ya que dedicó otro libro, el Oráculo Manual, a esta última, 
aunque también es evidente la interconexión de ambas que refleja la red de corres­
pondencias entre las dos obras del jesuita; por otra parte, la discreción es pieza cla­
ve que aleja el texto de Gracián de los manuales de cortesanía al estilo de El Corte­
sano o El Cala tea, más atentos a las prendas exteriores del hombre en sociedad, es 
decir, a la urbanidad, que a la virtud interior que requiere el conocimiento de sí mis­
mo para vivir después en el mundo, es decir, a la filosofía moral; por último, la dis­
creción de Gracián se singulariza por carecer del más mínimo referente teológico o 
religioso, prosiguiendo la secularización ya presente en Cervantes y Damasio de 
Frías, y por afincarse tanto en lo humano que debió de chocar y escandalizar a mu­
chos lectores y compañeros de orden del jeswta. Continúa la introducción con dos 
apartados en los que se describe y perfila el camino establecido por Gracián para ac­
ceder a la discreción: la búsqueda del conocimiento propio y la aplicación del saber 
en la elección, con todas sus implicaciones morales, aferrado siempre a la moral cí­
vica de los filósofos paganos; y la búsqueda de un hombre universal en el que todo 
tenga su tiempo: la risa y el llanto, las burlas y las veras personificadas en Demó­
crito y Heráclito, con sus ecos en el Humanismo renacentista y con sus límites éti­
cos y estilísticos. 
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Otra de las novedades de la introducción que creo especialmente relevante y 
que sin duda traerá cola, porque puede aplicarse al conjunto de la obra de Gracián y 
en particular a la Agudeza y Arte de ingenio, es la que aparece en los apartados «El car­
tapacio escola!"» y «Dichos y hechos». En el primero de ellos se ofrece una explicación 
de las concordancias y redundancias temáticas, conceptuales y léxicas de toda la obra 
de Cracián a partir de la práctica docente y discente del «cartapacio», cuaderno en 
blanco en el que se iba anotando y clasificando alfabética y conceptualmente todo 
cuanto se consideraba relevante durante los estudios, y cuyo uso recomendaban Vi­
ves, Erasmo, Palmireno y tantos otros renovadores renacentistas de la enseñanza; 
por otra parte, la práctica y los ejercicios retóricos escolares de los progymnasmata 
ayudan a comprender la variedad genérica de El Discreto, obra en la que cada real­
ce presenta una variación genérica sobre un mi.smo tema, la discreción, aunque se 
matice por una clara voluntad de unidad estilística de toda la obra, con una prosa 
marcada por el aticismo lacónico cuyo trasfondo retórico y filosófico se analiza con 
detalle en el último apartado (<<La virtud de la elocuencia»). Únicamente cabría aña­
dir que la práctica de los cartapacios, más allá de su uso escolar, también tuvo una 
amplísima difusión entre los predicadores, como se aprecia en las recomendaciones 
de ilustres preceptistas de la oratoria sagrada, como Terrones, siempre alabado por 
Gracián, quien también fue predicador de mérito según Jos testimonios con los que 
contamos; no obstante, el grado de mundanización y secularización de la obra de 
Gracián obliga a ser cautos en este aspecto, excepto, tal vez, en lo que concierne a la 
Agudeza. 

Tras el análisis de la presencia de la tradición de los «dichos y hechos» en Gra­
cián, con su peculiar aplicación al contexto de la discreción, Aurora Egido analiza en 
los siguientes apartados ((Agudeza compuesta» y «La agradable variedad») la tradi­
ción y aplicación graciana de todos y cada uno de los géneros con los que el jesuita 
subtituló los veinticuatro primeros realces de su obra (problema, emblema, diálogo, 
carta, elogio, panegírico, apología, invectiva, crisi, alegoría, razonamiento académico, 
memorial, apólogo, sátira, fábula), ya que el vigésimo quinto y último, «culta reparti­
ción de la vida de un discreto», carece de asignación a ningún género concreto, deta­
lle que lo singulariza del resto y que resulta todavía más llamativo si tenemos en cuen­
ta que en él se halla el germen de El Criticón, obra única en su «género». 

El texto, pulcramente editado pese a algunas pequeñas erratas,1 se comple­
menta con 462 notas que son prolongación y ramificación de todos y cada uno de 
los aspectos analizados en la introducción y en las que se especifican caso a caso las 
dificultades léxicas, las referencias históricas, las fuentes de los aforismos, apoteg­
mas, fábulas, emblemas y demás lugares comunes (en la acepción retórica del tér-

Que no son 11l"S que saltos de letras (<<sagacjdd», p. 224; ((prirnitvil», p. 294) () saltos de n Lmlcros (p. 135, n. 1: re­
mite a p. 371 en lugar de 137; p. 150, n. '10, se refiere il la edición del Arle d,' iJ/geJ/io de Madrid, Juan Sánchez, 1642; p . 
.'\2<;, n. 381, "ño 1613 en luger de 1631). 
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mino) que configuran Las fuentes de La inventio del jesuita, así como las cuestiones 
relativas a la elocutio y las constantes referencias intertextuaLes a otras obras de Gra­
cián. Con ser numerosas, las notas podrían ser todavía muchas más, como indica 
Aurora Egida en la exposición de sus criterios textuales, lo que pone de relieve una 
vez más la complejidad que se oculta en el estilo preñado de Gracián, donde cada 
palabra y cada frase remiten de modo alusivo y elusivo a una o varias referencias 
eruditas y conceptos ingeniosos. 

Gracián siempre necesita una glosa que desvele la complejidad de su obra. Es 
la presente una edición para leer con detenimiento y con pausa, para ir profundi­
zando y penetrando poco a poco en el hipertexto gracia no (si se me permite el neo­
logismo i.nformático) de la mano del Descifrador que encarna la editora. Si hubiera 
de destacar en un rasgo lo más importante de la presente edición para los estudios 
sobre Gracián, debería hacer hincapié en que en ella se recoge todo lo que ha apor­
tado la crítica de los últimos años (y no sólo sobre Gracián), que no es poco, y se 
ofrece una nueva perspectiva de análisis que sin duda será muy tenida en cuenta a 
partir de este momento. Ha hecho bien la editora en seguir uno de los preceptos de 
El Discreto para realizar su trabajo: «Hácese uno, primero, señor de las materias, y 
después entra y sale con despejo» (II, «Del señorío en el decir y en el hacen), p. 175). 
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CUEVAS SUBÍAS, Pablo, La formación de Manuel de Salinas en el Barroco oscense. El entorno 
familiar y ciudadano del poeta (1616-1645), Huesca, Ayuntamiento, 1995,374 páginas. 

José Ángel SÁNCJ-IEZ IBÁÑEZ 

La bibliografía específica sobre Manuel de Salinas y Lizana (Huesca, 1616-
1688) era, a la fecha, casi inexistente. Pese al notable interés que revisten su figura 
histórica y su producción literaria, a las noticias de los repertorios clásicos tan sólo 
se podía añadir un poco resolutivo artículo de María Dolores CABRÉ «<El poeta os­
cense Salinas y Gracián», Jerónimo Zurita, 16-18 [1963-1965], pp. 275-293). El colofón 
a tan exigua fortuna crítica lo había puesto don José Manuel BLECUA al rescatar va­
rios fragmentos de la producción saliniana en su benemérito florilegio La poesía ara­
gonesa del Barroco (Zaragoza, Guara [«Nueva Biblioteca de Autores Aragoneses»], 
1980, pp. 115-117). Sobre este trasfondo, la muy documentada monografía de Pablo 
Cuevas Subías, que cuenta con el aval suplementario del Premio «Antonio Durán 
Gudiol», resulta imprescindible para una primera aproximación al autor oscense: 
quien suscribe estas líneas pudo comprobarlo al redactar la breve entrada que de­
dica a Salinas el Apéndice I1I de la Gran Enciclopedia Aragonesa (Zaragoza, ARAGO­
NALI, 1997, p. 349). 

De familia muy influyente en el ámbito oscense, Manuel de Salinas y Lizana 
fue catedrático de leyes en la Universidad Sertoriana entre 1640 y 1642 Y canónigo 
catedralicio desde 1645. Vinculado con el cenáculo de Lastanosa -con quien le 
unían lazos familiares- y Andrés de Uztarroz, sus poemas no faltan en justas co­
mo la Contienda poética que la imperial ciudad de Zaragoza propuso a los ingenios espafw­
les (Zaragoza, Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1646) o la Pa­
lestra numerosa austriaca (Huesca, Juan Francisco de Larumbe, 1650). Ni tampoco 
entre las composiciones laudatorias de obras ajenas, conforme atestiguan las Rimas 
de Juan DE MONCAYO (Zaragoza, Diego Dormer, 1652: vid. la ed. a cargo de A. EGI­
DO, Madrid, Espasa-Calpe [«Clásicos Castellanos», 209], 1976, p. 28) Y El Discreto de 
Baltasar GRACJÁN (Huesca, Juan Nogués, 1646: véase ahora la ed. de A. EGIDO, Ma­
drid, Alianza [«El Libro de Bolsillo», 1833], 1997, p. 161; cfr. pp. 14, 15,148-151), por 
poner tan sólo un par de ejemplos relevantes. La versión castellana que de los 
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epigramas de Marcial llevara a cabo el oscense quedó inédita, aunque fue aprove­
chada parcialmente por GRAClÁN en su Agudeza y arte de ingenio (Huesca, Juan No­
gués, 1648). Con el ilustre jesuita mantuvo Salinas una amistosa relación que se zan­
jaría a la altura de 1652, tras una agria polémica epistolar cuyas razones últimas alm 
no están definitivamente aclaradas. Latassa registra otros poemas de circunstancias, 
cartas y alegatos jurídicos debidos a la pluma del canónigo oscense, aparte de su 
obra principal, el extenso y ambicioso poema La casta Susana (Huesca, Juan Francis­
co de Larumbe, 1651). 

Como puede inferirse de este apresurado resumen, la figura de Manuel de 
Salinas y Lizana plantea, al margen de su entidad literaria, relevantes cuestiones de 
índole sociocultural. Son precisamente tales cuestiones las que más han interesado 
a Pablo Cuevas, en consonancia con lo que el subtítulo del estudio apunta. Basán­
dose en un muy sólido trabajo de archivo (vid. el «Apéndice documental» de pp. 
301-338 Y la relación de fuentes de pp. 341-350), Cuevas contribuye a perfilar el de­
venir social, político, cultural y aun económico de la vida oscense durante las pri­
meras décadas del siglo XVII. Su objetivo básico ha sido crear un telón de fondo que 
permita contemplar, nítidamente y de cuerpo entero, al joven Salinas. Pero el libro 
sobrepasa esta intención irucial en más de un sentido. La minuciosa exposición del 
«entramado de vínculos» (p. 53) de carácter familiar en que se cimentaba la oligar­
quía oscense nos permite apellidar a esa noblesse de robe un tanto adulterada que re­
gía los destinos de la ciudad. Y a los parágrafos consagrados a la enseñanza -des­
de la elemental hasta la universitaria: pp. 111-215-les falta poco para alcanzar por 
sí solos el rango de monografía. Cuevas nos proporciona un cuadro general de la 
cuestión en el que se evalúan asimismo las peculiaridades que al respecto manifes­
taba la Huesca seiscentista. Las páginas dedicadas al cursus universitario nos ponen 
muy a mano menudos detalles sobre organización escolar, ambiente estudiantil, 
programas, didáctica, manuales, lecturas, centrados -claro está- en las artes libe­
rales, la gramática y el derecho, de acuerdo con los estudios que Manuel de Salinas 
cursó en la Sertoriana. 

Ellírnite cronológico de 1645 nos deja ante LID Salinas recién ingresado en el 
cabildo oscense, del que formará parte hasta su muerte, y en vísperas de su fLoruit 
literario, aunque Cuevas adelanta algún bosquejo de lo que -esperamos- ofrece­
rán sus futuros estudios: sobre todo, la sugestiva interpretación de La casta Susana 
como poema apologético en que, bajo las formas narrativas propias de la épica sa­
cra, Salinas vindica el orden establecido y el papel de su propia familia en la políti­
ca local. Todo ello con el concurso de nociones y argumentos jurídicos achacables a 
su formación académica (pp. 73, 230-235). No cabe, en suma, sino aguardar a una 
segunda parte de este trabajo donde se aborden las cuestiones más específicamente 
filológicas concernientes al canónigo Salinas. Es decir, el análisis y la edición -total 
o parcial- de su poesía. 
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DOCUMENTOS EN ROMANCE DEL MONASTERIO DE SAN JUAN DE LA PEÑA 

(PRIMERA SERIE, SIGLO XIII - 1325) 

Ana Isabel LAPEÑA PAÚL 

La fundación del monasterio de San Juan de la Peña, con esta denominación 
que alude a su peculiar ubicación bajo la gran roca que le da nombre, es de hacia el 
año 1025 y fue llevada a cabo por el rey pamplonés Sancho Garcés III.1 Pervivió 
como tal hasta 1835, cuando las leyes desamortizadoras de Mendizábal pusieron fin 
a su larga trayectoria. 

Desde entonces, y durante toda su existencia, la producción documental de 
este importante monasterio fue considerable y forma una de las más ricas coleccio­
nes conservadas entre las procedentes de los diversos centros monásticos aragone­
ses. A lo largo de la mayor parte de su etapa medieval, en San Juan de la Peña pre­
domina la escritura en latín para los textos que se creaban en su escritorio, que, en 
la mayoría de las ocasiones, recogen actos jurídicos como donaciones, compras, 
intercambios de bienes y treudos, incluso en épocas en que era ya habitual que se 
escribieran en lengua romance. 

Considero que la razón de este hecho está en la condición eclesiástica de las 
personas que actuaban como notarios del centro. Los monjes conocían el latín y, por 
tanto, prolongaron sus escritos en esta lengua a lo largo de la Edad Media, aunque 
desde los años finales del siglo XIV empezó a ser cada vez más habitual la redacción 
no latina de los textos. También la casi totalidad de los documentos emanados de la 
cancillería real que tenían como destinatario al monasterio se escribieron en latín. 

Sin embargo, el fondo pina tense conserva un buen número de escrituras en 
romance, procedentes de gentes laicas, que plasmaron sus actos en la lengua que 
utilizaban diariamente. Es el caso de los notarios que recogían, por ejemplo, las dis­
posiciones testamentarias de sus clientes o los acuerdos entre villas para regular el 
aprovechamiento de pastos. 

Par" la historia medieval de es te centro, v. LA[,EÑA, A. l., El mOllas/eria de Snn ¡IInll de la Peiía en In Edad Mc'dia (des­
de SIIS arigenes IIGs/a 1410), Zaragoza, CAl, 1989. 
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La documentación pinatense medieval publicada puede distribuirse en 
varios grandes grupos atendiendo a las investigaciones y, en algunos casos, edicio­
nes que sobre ellos se han hecho: 

1) Es el formado por los textos más antiguos. Comienza con una falsificación 
fechada en el ai1.o 570 y continúa hasta 1064. Fue publicada por Antonio UBrETO 
ARTETA en su Cartulario de San Juan de la PcFía, vols. I y II, impresos en Valencia en 
1962 y 1963.2 

2) El segundo grupo sería el formado por los documentos entre 1064 y 1194, 
cuya edición preparaba el doctor Ubieto y que, lamentablemente, no llegó a culmi­
nar. De todas formas, el lector interesado puede llenar esta laguna con diversas 
obras.3 Sobre ellas hay que advertir que necesitan todas una completa revisión don­
de se corrijan los diversos fallos que presentan, tales como problemas en la crono­
logía, distinción de las partes falsificadas, la adecuación a las signaturas modernas 
y otras cuestiones. 

3) Otros documentos de los siglos XI Y XII han sido publicados en diversos 
trabajos de investigación por autores como Ubieto, Lacarra, Laliena, Bonilla, Kher, 
etc 4 Y hay que citar una tesis de licenciatura hecha por Ma A. Lluch Adelantado, 
que trabajó los textos pina tenses de esta última centuria, almque debe señalarse que 
la obra no ha sido editada y que presentaba importantes fallos. 5 

4) El cuarto apartado arranca en 1195 y llega hasta los primeros años del siglo 
XV. Sobre esta etapa está la obra que en 1995 publicaba la Institución Fernando el 
Católico. En ella se editaron casi doscientos documentos fechados entre 1195 y 1410 

2 Algunos de estos textos habían sido ya editados por otros autores: v. MACAI,IÚN, M' I «Colección diplornMicJ de 
S,ln Juan de la Pella», en AJIi'XO de la n', 'isla de Archivos, Gibliatcms y MI/seas, Madrid, 1~03-1904. 

3 SAL/\I\RULLi\NA DI " DIOS, J., OOC/III/ /:' Il!ns correspolldic llt('~ n/ ¡-ti llado de Sancho RIÍJllírez, T, des¡!/, 1063 Ilf7sfn 1094. Docu­
IJICJIlos renle" Za ragO/", ] 907. lIlAI,]{", ROlJldCl1l/., E., Oocl/ I/ H'I/IO' correspoJIdientes al reinado de Sane/lO L,anlírcz, /l, desde 1063 
Il/lslalO94. Oacllmmtos flOrlirlllares, Zarogoza, 1913. CANElLAS LOI 'I-I, Á., La colccción diplomálica dr' Sancho Ramírez, Zara­
goza, 1993. Existen tJmbién dos tesis de licenciatura rC(llizildas por M<I Pilar PÉl~I'X MI\RTIN (DOCl/f¡-¡entnóól1 particular 

l,illll lr'lI sr' dr' 1063 010%, Te'si s de licenciatura, inl'ditd, Vclkncia, curso 1959-1960) y M" Encarnación MATLO GOl': Z.ÁLL¿ 
(OOC/lI/ ll' III1Cir," real pillalellsr' de Sal1cllO Rall/;r,,:: 1106.1-I094], T~sis de licenciature, inédita, Valencia, curso J959-1960). 

4 UUWID AllnrA, A, Cnleceiríll diplomática de Pedro 1 de Arag(in y Navarm, Zaragoza, 1951; "El libro de San Voto», en 
Hi'l",nia Sacra [Madrid], 3 (1%0), pp. 191-204; «Docume ntos pora el estudio de la numismática navarro-aragonesa», 
Ca',amususla [Zordgoza], r (1951), pp. 113-138. LALAIlRA DI> MICU fJ.,J.M', "Documentos para el estudio de la reconquista 
y repoblación del valle del Ebro», r sludios de Edod Media dr la Caralla de Amgón [Zaragoza], 2 (1946), pp. 4G9-574; 3 (1947-
1948), pp. 499-727; 5 (1 952), pp. 511-688. LALlENA, c., "Documentos sobre la s~rvidumbre en la sociedad navarro-arago­
nesa del siglo Xl", en Príncip" de VimlO [Pamplona], 211 (1997), pp. 371-392; BONILLA SAN MA.HT~", A., "El derecho ara­
gonés en el siglo XII", en LI COllgreso de Hisloria de la Corolla de Amgón, Aclas y Memorias,!, Huesca, 1922, pp. 173-294. 
MAlnl N DUQu l, Á. J., OO¡'lIiIlCll lilc irilllll ¡,die¡'ol de Leire (siglos LX al XLI), Pamplona, 1983. BtlLACUEI( F., "Dos documentos 
ramirenses del fondo de Scll1 .luan de le Peño", A'sen,ola [Huesca], 11 (1960), pp. 325-330; "Ramiro Il y la diócesis de 
Roda», esludios de Edad Medio dr la COrollQ de ArngólI [Zaragoza], 7 (1962), pp. 39-72; "La vizcondesa del Bearn doila Tale­
ea y la rebelión contra R"miro 11 en 1136», Esludios ile Eilad Media de lo Corolla de Arn/?ón [Zaragoza], 5 (1952), pp. 83-114. 
LI M¡\ P' <I 'YO, J. Á., Col, 'Ccirín di/,lom lÍ lica de AlJouso J de Amgóu y Pamploull (1104-11.14), San Sebastián, 1990. La documen­
¡"ción papal ha sido trab<1jada por r. KHER (p"pslurkuudeu in SpaniclI vornrl>cilen :Ulr Hispania Ponlificia, 1/, Navarra l/lid 
Arn,~ou, Berlín, 1928) y D. MANSlLLA Rmvo (Ln doculllentación ponlificia hasta IlIocmcio I/L 1965-1216/), Roma, 1955. 

5 M" A. l..,. II L1-' A III ' M il A 00, OOCIIl/leulaciólI pinolellse del siglo X /l, Tesis de licencia tura, inédi ta, Valencia, curso 1959-
1960. 
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con los principales textos de este período redactados tanto en latín como en lengua 
romance.6 Pero de esta etapa se han conservado en torno a los mil documentos y de 
ellos un buen número están escritos en el habla cotidiana de aquella época. Y son 
precisamente éstos los que se han transcrito en las siguientes páginas, comenzando 
una primera serie que será completada con otras. 

5) Próximamente va a ver la luz, en la colección «Fuentes Históricas Arago­
nesas» de la Institución Fernando el Católico, una nueva obra que contiene más 
documentación pina tense. Se trata del códice 431 b del Archivo Histórico Nacional 
de Madrid, escrito entre los años finales del siglo XIV y los primeros del XV por un 
notario y monje del monasterio, fray Martín de Arguis. Aunque en su mayor parte 
este trabajo recoge en regesta los documentos copiados en el códice, se han realiza­
do de algunos de ellos las correspondientes transcripciones, completadas con los 
índices toporumicos y onomásticos? 

Para poder tener una referencia completa de este tipo de textos en los fondos 
de San Juan de la Peña he seguido el criterio de transcribir los inéditos y realizar la 
regesta documental de los que ya están publicados, bien en la obra ya citada como 
Selección de documentos ... , bien en el importante trabajo de T. Navarro del año 1957B 

Los documentos transcritos a continuación provienen en su mayor parte de 
la sección de Clero del Archivo Histórico Nacional de Madrid, donde los pergami­
nos sueltos se guardan ordenados en carpetas. Una parte de ellos aparece también 
copiada en el llamado Libro de los Privilegios. Su título completo es «Liber privile­
giorum, in qua continentur translata omnia privilegia regalía et pontificia et etiam 
donationes regales et piarum personarum, quas factas fuerunt regali et inclito 
monasterio sancti lohammis Pinnatensis, ordinis claustralis sancti Benedicti religio­
sorum patris et omnium religionum patriarch<E». Efectivamente, el Libro de los Pri­
vilegios, citado a partir de ahora como LP, es una gran recopilación de la documen­
tación del archivo pina tense, en dos volúmenes, en papel, de gran tamaño, 345 x 240 
mm, con cubiertas de pergamino, de casi 2.300 páginas en total. Fue confeccionado 
en el último cuarto del siglo XVI, durante el abadiado de Juan de Fenero, que falle­
ció en 1592, y está escrito en letra humanística de cancillería. Pertenece a la Facultad 
de Derecho de Zaragoza y se conserva en la Biblioteca Uruversitaria. 

Como es lógico, en la transcripción siempre se ha utilizado en primer lugar el 
pergamino original si lo había . En caso contrario, la copia más cercana posible a los 
acontecimientos antes que las registradas en el LP, ya que no puede olvidarse que 
esta obra es muy tardía y que en ella sus escribas produjeron pequeños cambios a la 
hora de reproducir el documento que copiaban; por ejemplo, «loan» por <dohan», 
«abab> por «abbab>. Excepcionalmente ha tenido que utilizarse esta fuente en aque-

6 LAPr:--'A, A. l., Selrcción de doculI1r11/ns del 1II0l/Os/rl';0 dr Sall Juan de la r efia, 1195-1410, Zaregoza, fFC, 1995. 

7 LAI'U;;A, A. L, El eMiu' 431 ¡, del Arc/¡i l'tl Hi,</órico Nacional de Madrid (Rc¡;is/nl prinlcra tic fray Mar/in de Arx"is, 1101a-
rio del Rml Monas/erio dr San IlIan de lo Pelia), Zilrilgozil, ¡FC, 1998. 

8 NAVARRO, T, OnClllllfll/OS Iillgiiísticos cid Afio Aragón, Nu eva York, SiraclIse University rrcss, 1957. 
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llos casos en los que el documento original se halla en tal mal estado de conserva­
ción que su lectura resultaba imposible. 

DOCUMENTOS 

1. 1229, junio, 24. SAN JUAN DE LA PEÑA 
luan Magro, capellán, renueva una donación anterior al monasterio y la amplía tras 

haberse salvado de una grave enfermedad. 
- AHN. Clero, carpo 723, na 2. 
- FOZ. LP 1, ff. 847-849. 
- AHN. Cód. 318 b, ff. 158-159. 
- Pub!. LAI'EÑA, A. 1., Selección de documentos del monasterio de San luan 

de La Peña (1195-1410), Zaragoza, lFe, 1995, n° 22. 

2. 1264, noviembre, 30 
Awerdo entre Blasco Artal de Luna, prior de las iglesias de Luna, y Carda Pérez, 

prior de Naval, sobre ciertas cantidades de dinero y un treudo. 
- AHN. Clero, carpo 724, n° 9. 

Conoscan todos que nos don Blascho Artal de Luna, prior de las ecclesias de 
aquel mismo lagar, prometemos e convenimos a vos don Garcia Pere<;, prior de 
Nabal, dar e pagar, satisfer e emendar aquellos CCCC solidos que vos sodes obli­
gado por nos pagar a don Samuel de Castel (± 4) et encara C XV solidos que nos 
devemos pagar en El Fraga por los quales yes obligado el de<;mario de Sant Quin­
tino E encara prometemos emendar los CC torneses de plata por los quales yes obli­
gado a pagar en cada un anno el de<;mario de Erla a Pero Lope<; de Luna. E encara 
vos prometemos emendar el beneficio del de<;mario de don Artal que yes obligado 
a don Exemen Lope<; de Luna, savia en dreyto. E encara vos prometemos fer emien­
da del de<;mario del Rio de Miana que yes obligado por nos a dona Taresa Sanche<; 
de Uerta. E par todo esto, si vos dicto prior prestades a nos don Blascho Artal algu­
nos priestamos, aquellos vos prometemos dar e pagar bien e lialment. E si por ven­
tura costas o messiones o menoscabos fa redes o diredes aver feytos por recobrar los 
ditos dineros, siquiere beneficios, siquiere priestamos, si los fa redes aquellos vos 
prometemos pagar e satisfer e emendar assi como los debdos principales de suso 
scriptos, de los quales seades creydo por vuestra simple palavra sines jura e testi­
munio ninguno e sines ninguna otra specie de provacion. E a todas e cada unas de 
las sobreditas cosas, siquiere obliga<;iones, siquiere beneficios, siquiere priestamos, 
dar e pagar e satisfer e emendar a vos sobredito prior nos sobredito Blascho Artal 
de Luna luego de present e signadament obligamos end a vos aquellos CCCC LXXX 
V solidos, VUI dineros meaBa de trevudo que vos a nos devedes fer por cada anyo, 
por ra<;on de la abadia de Luna e de sus appendicias que tenedes de nos a trevudo, 
en tal manera que vos non seades tenido dar a nos ni a otro por nos ninguna cosa 
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de los ditos CCCC LXXX V solidos, vm dineros e mealla en todo aquel tiempo que 
vos devedes tener la abadia, entro que vos sei'ldes pagado e entegrado de las ditas 
obligaciones que vos por nos sodes obligado e de los beneficios por nos assignados 
e de los deudos que nos a vos devremos. E si por ventura los ditos CCCC LXXX V 
solidos, VIII solidos mei'llla non complirian i'l entegra de todas e cada trnas cosas e 
obligaciones que nos a vos devemos emendi'lr, nos sobredito don 13lascho Artal que­
remos e otorgi'lmos que passados los VII annos del atrevudamiento que vos dito 
prior avedes a render a nos la i'lbadia de Luna e todas sus appendicias, sines toda 
carga de deudo por vos feyta; queremos e otorgamos e specialment obligamos que 
por aquello que romanrra a pagi'lr de los ditas obligi'lciones, siquiere beneficios, 
siquiere de<;:marios, siguiere deudos, passados los sobreditos VII annos, que vos 
sobredito prior, o gui vos querredes en lagar vuestro, tengi'ldes e espleytedes el de<;:­
mario de Las Pedrosas e de Sant Quintin, en tal manera e condicion que de las ditas 
die<;:mi'ls vos entegredes e vos paguedes e que tengades tanto e tan luengament los 
ditos lagares vos o qui vos querredes, entro que sei'ldes entegrado bien e complida­
ment de todas las sobreditas cosas e de las messiones. 

Testimonias son desto, Maestre Nicholau rationero de Sant Jayme de Luna, e 
don Juhan de Barrues clerigo. Present don Domingo Lope<;: viccario de Luna, e 
A<;:nar Pardo de Luni'l clerigo e rationero de Sant Jayme de Luna. 

Feyto fue aquesto dia lunes, fiesta de Sant Andreun, postremero dia de 
noviembre, era millessima ccca secunda. 

Yo Martin Pere<;: de Senes, publico notario de Luna, a todas las sobreditas 
cosas present fue e por mandamiento de los sobreditos esta carta scrivie e por letras 
la partie e est mi signo acostumpnado y fi<;:, e sobrescrivie en la XX e VIII regla o di<;:e 
«menb>. 

3. 1265, diciembre, 18. Úcar 
Carda Pérez de Zarapuz dona sus bienes en Úcar al monasterio pina tense. 

- AHN. Clero, carpo 724, nO 12. 
- FDZ. LP 1, ff. 905-906. 

En el norrme de Dius e de Santa Maria e de seynor San Ihoan. Cono<;:uda cosa 
sia a todo los omnes que son e que seran por venir como io don Carcia Peri<;: de 
~arapu<;:, seyendo sano e alegre, de bon cuer e de buena voluntad, ofro mi cuerpo e 
mi alma con quoanto io he en Ucar e en sus terminos, casas e casales, pie<;:as e vin­
nas, uertos e orti'lles, del cielo ata tierra e de las yerbas ata a las agoas, quoanto io he 
en Ucar ni deVLto aver por partes de mi avuolorio e de mi padre, todo esto ofro sin 
mala vo<;: nigunna ha Dius e al monasterio de San [hoan de la Peyni'l, que es en Ara­
gon, e al abat e al convent daquel mismo lagar por fer toda 1m voluntad como de 
proprio eredamiento, e meto luego en possesion corporal a don Iurdan, monge e 
sacristan del avandicto monasterio en vo<;: del abat e del convent de San fuoan de la 
Peyna que e eJos lo hayan en pa<;: per secula cuncta. He es a saber que est casal es 
clamado el palacio de Sarria, e afronta de la una patida con el casal d'Orti Urrutico 
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e de la otra part con el casal de Toda Larra<;:eco, e de la tercera vía publica, con su 
era, la quoal se afron té! con la era de Domingo Lopey<;: e de la otra part a la de Maria 
Arci<;:. E la vina es en <::avala, he afrontase de la una part con la vinia de Iocue, e de 
la otra con la de María Arci<;:. E una pie<;:a en <::avala, de la una part que se tiene a la 
vinna don Marti.n, e de la otra part daquel mismo don Martin. E otra pieza en Ola<;:e 
Arana, de la una part a la pie<;:a del abat de Yriverri, de la otra a la de Pero Alfaro. 
El linar de ius la fuent, ateniendose a la pie<;:a de racue, e de la otra a la de G. de Ucar. 
El pie<;:a en Ari<;:tia, de la primera part a la de dona Toda de la Era, de la otra a la de 
Domingo. Otra pie<;:a en Bilita Arana, de la una part a la de Sancho Y<;:urra, de la otra 
a la de don Miguel el clavero de Eneri<;:. Otra pie<;:a hi luego, de la Wla part a la de 
don Semen de la Cambra, de la otra a la de Lope E<;:querra. E desto vos do ferme a 
don Martin de Ucar, e fiador de C buyes con sus cotos a Jacue e don /Miguel de 
Buetsoegui \ . 

Desto son testigos, don Miguel de Sarassa, e don Semen Lopey<;:, e don Semen 
de la Cambra, Domingo Lopey<;:, Donmingo Ape<;:a, Eneco Arci<;:, Lope E<;:querra, 
G. Semeni<;:, e Donmingo, e Semen Mue!, e Sancho Y<;:urra Leyot, Orti Urrutico. 

Feyta fue esta carta de donacion ena villa de Ucar XV O l<alendas ianuarii anno 
Domini M O CCo LXo Va, reinante rege Theobaldo in Navrra e episcopo Petro in Pan­
pilona. 

E don G. d' A<;:terayn, capeylano de Ucar, gui en todo esto fue, esta carta escri­
vi e est seynal fi<;: (signo) anno e die prefixis. 

4. 1270, octubre, 1 
Domingo Pérez, vecino de Botaya, se obliga con don Lope, enfermero del monasterio, 

al pago de un censo por unos bienes recibidos. 
- AHN. Clero, carpo 724, na 18. 
- Pub\. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos del Alto Aragón, Nueva 

York, Siracuse University Press, 1957, doc. 17. 
- PubJ. LAPEÑA, A. 1., Selección ... , na 55. 

5.1274, marzo, 28. JACA 
Pleito y sentencia sobre la posesión de unas viñas en Arresella que eran disputadas 

por el monasterio de San Juan de la Peña y Guillermo Donat de la Sala. 
- FOZ. LP, ff. 914-922. 
- AHN. Clero, carpo 724, na 21, en mé!1 estado de conservación. 
- Pub!. LAPEÑA, A. l., Una aplicación práctica del derecho aragonés en la 

Edad Media (en prensa). 

6. 1285,febrero, 11. BOTA YA 

DO Pelegrina y su mujer, Franca, nombran a Pedro Lavata como su fiador en la ven­
ta de una viña en Paú/. 

- AHN. Clero, carpo 725, n° 1. 
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Conoscuda cosa sia a todos commo yo don D° Pelegrina e mi muller Franca, 
con atorgamiento de Ferrera, filla nuestra, e con atorgamiento de dona Oria, filla de 
la dita Franca, muller rnia, atorgamos to~ ensenble e beniemos de manifiesto que 
metiemos fian~a de salvedat a vos Pero Lavata escuentra don So Longas, monge de 
San Juhan de la Penna, de la vigna que nos bendiemos al dito don So en termino de 
Paduls. 

Ont si danno nenguno ni enbargo vos benia por esta fian~aria, obligamos a 
vos todos nuestros bienes ganados e por ganar, los quales emos en Botaya e en sus 
terminos e avremos en cada hun logar, e especialment obligamos a vos una casa en 
Botaya que afronta con casa de los del Hera, de la otra part afronta con casa de los 
d' Aruex, de la tercera con casas de la layna, de la otra con la carrera publica. E hWl 
pallar que afronta con campo de San Juhan, de la otra part con las eras. E una vig­
na en Paduls que afronta con vigna de Juhan de Campos, de la otra part afronta con 
el vallato de Paduls. En tal condition obligamos a vos e metemos en tenien~a estas 
cosas sobreditas que, si damno ni enbargo vos benia nunqua por esta fian~aria, que 
vos ent podades tornar a todas las sobreditas cosas, e que sian siempre en vuestro 
poder daqui a que vos quitassemos de la fian~aria sobredita e emendassemos a vos 
los damnos e las messiones que feytas avriades por ra~on de la dita fian~aria. 

Testimonias son desto, don Martin de Ferrer, e don Juhan Dona Tota, et Juhan 
de la Tota e D° Sancta Maria, vecinos de Botaya. 

Feyto fo esto en Botaya, ruo idus febroarii era millesima ccca XX" tercia. 
E Vaylo, publico notario de Santa Cilia e jurado, de mandamiento de todos 

los sobreditos esta carta scrivie e so sig-(signo)-nal y fi~o. 

7. 1291, octubre, 9. SAN JUAN DE LA PEÑA 
Estatuto del abad electo Pedro sobre la enajenación de bienes del monasterio y otros 

asuntos internos. 
- FOZ. LP 1, ff. 939-941. 
- Pub!. LA PEÑA, A. 1., Selección ... , n° 133. 

8. 1295, mayo, 16 
Carta de hermandad entre Pedro San Vicente, Gil Pérez y su mujer, Sancha Pérez. 

- AHN. Clero, carpo 726, n° 2. 
- Pub!. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos ... , n° 70. 

9. 1296, julio, 22 
Convenio entre el sacristán de San Juan de la Peña y unos vecinos de Banaguás sobre 

unos viñedos. 
- AHN. Clero, carpo 726, nO 3. 
- FOZ. LP, ff. 954-955. 

Manifest sia a toz homnes que en presencia del notario e deis testimonis de 
ius escriuz don Domingo Perez, sacristan de Sant Johan de la Penna e seynor de la 
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vílla de Banaguas, Forcaz PaLmer, Pero Mílían, Johan d' Arto, Domingo Leres, 
Domingo MorieHo, Domingo Exavier, Ennego de Banaguas, Johan d' Aznar, Sanxo 
Torrueco, Garcia Banaguas, Gyl de Castellyllo e Petro Banaguas, ve~ins de la villa 
de Banaguas, per els e per toz los ve~ins e habidados de la dita villa de Banaguas 
fan estos establímenz quals de íus se contencxen, per tant de temps como los diz 
seynor, ve~ins e habidados querran. 

Tot primerament establien que guarden e sian ben guardadas todas las vin­
nas que son en termino e en la guarda de la villa de Banaguas. 

Demas establiren que toda persona, qualquiera que sia, que sia en perfeyta 
etat entrara en vinna nenguna que no sía sua e sia de la guarda de dia, page de calo­
nia per la entrada II solidos9 dineroslO Jaques; e si razímos ensaca V solidos dineros 
Jaques; e de nueyt page de calonia LX solidos dineros Jaques sens nuyl remedio 

Demas stabliren que tota bestia gro ss a que sera trobada en vinna, page de 
calonia VI dineros, e tota bestia II dineros. La qual calonia sia partida, es a saber, que 
sia la mitat deis binocols e laltra mitat del seynor de la villa e (± 12) de la vinna. 

Demas stabliren quel sacrístan quí per temps sera, o teníent su logar, que esle­
ya e meta binocols con los mayorals de la confraría de Banaguas ensemble, es a saber 
lo dillms en laltre dia de la confraría, los quals binocols sian fils e heredes e treudos 
de Banaguas e devan fa~er dever al dít sacristan, e que íuren a Dios en continent que 
guarden ben e lealment, e leven las calonias segunt que son establidas, e den bonas 
fian~as de tenir e de observar totas las ditas cosas, e quels diz binocols puescan tener 
senglos mo<;os, e aquels binocols que seran esleiz per los diz sacristan, o tenient su 
logar, e mayorals e no querran seder en la dita binacolía, toz ensemble o qualquíere 
daquels que page quiscum X solidos dineros Jaques, los qua les X solidos sían la mitat 
del sacrístan e laltra mitat deIs mayorals. E sils diz sacristan o tenient su logar, els 
mayorals no se podian o no querian concordar de meter binocols, quel sacristan tot 
sol pcr su propria auctoritat puesca meter binocols segunt que ordenat es de sus. 

Presenz e ades to clamaz testimonis, don Garcia abbat de Arbuas, e Domingo 
Sanxo vecin de Jacca. 

Feyt fo a~o XI kalendas augusti era M" cce xxxa quarta. 
Ego Gyralt Aymar, pubJic notario de Jacca, a pregarias e a mandament de toz 

los sobrediz aquestos establiment en publica forma escriu e mi sig-(signo)-nal y fiz. 

10. 1296, agosto, 25 
Concordia efectuada entre los vecinos de VeralavilLa y los de CiUas . 

- AHN. Clero, carpo 726, n° 4, en bastante mal estado de conservación. 
- Pub!. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos ... , nO 72. 

9 En realidad en el documento se escri bió «(SS», que en los textos coetiÍneos es indistintamenl"e abrevi.:ltura té'lnto de 
:::olido~, en textos Jatinos y romances, como de sueldos. 

lO 1...(1 élb revif.lturél que se empleó fue «d», que puede desarroJlarse conl0 di/1C'ros o dillt:rs, téll y como (lparece en textos 
de esos años. 
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11. 1299, febrero, 24 
Pedro de Esin conviene con Domingo Pérez, sacristán de San Juan, la construcción 

de unas casos, un pajar y un «cortillo» en Lcrés. 
- AHN. Clero, carpo 726, nO 16. 
- Publ. LAI'EÑA, A. 1., Selección ... , n° 59. 

12. 1299, octubre, 14 
Garcetón, alcalde de Ansó, y los jurados de este luxar nombran procuradores para 

hacer hermandad con el monasterio de San Juan de la Pefza !! los vecinos de Cillas, Navasal 
!! Huértalo. 

- AHN. Clero, carpo 726, nO 12. 
A todos sea manifesto como cridado et aplegado cone;ello de la universitat de 

la val de Ansso devant la eglesia de San Per d' Ansso, ali do es usado e costupnado 
de plegar, yo don Gare;eton, alcalde de Ansso, et nos Galle Labres, Ae;nar Gil, Blas­
co Perie;, jurados de aquel mismo lagar, et nos Ae;nar Garcee; et Fuere; d' Arahues et 
don Lope C;:uria et Carcia del Alcal et toda la unjversitat, vecinos, habitantes de la 
val de Ansso, en el dito Jogar aplegado todos concordablement establimos, ordena­
mos, femos ciertos generalles et specialles procuradores nuestros a vos dito don 
Gare;eton alcalde, a don Garcia d ' A<;;nar mayor et a Garcia Sanchee; et a Domingo 
Garcia nuestros vecinos portadores desta present carta, a todos ensemble et quiscu­
no o por el tot, por fer por nos et ca voe; et en rae;on de nos hermandat, ahunamien­
to con don Pedro, por la gracia de Dios abat, et con tot el convent del monesterio de 
San Johan de la Penna et con los homnes, vecinos et habitantes de la villa de C;:iella 
et de Navasal et de Uertollo et con sus procuradores et con quallesquiere otros laga­
res que el abat et el convent antedito quera n meter en es ta hermandat, por ayunar 
nos et ayudar nos todos los homnes de los ditos logares bien et leyalment contra 
todas personas salva la fe del seynor rey et de sus regallias. 

Dantes a los ditos procuradores O qualquiere dejos pleno e t entengro et a bas­
tant poder por fer adyunamiento et ermandat por nos et por sucesores nuestros con 
todos los sobreditos lagares e con lures procuradores, en voc et en rae;on deBas et de 
nos por a todos tiempos, segund las composiciones et segund las maneras et las con­
diciones que los ditos procuradores nuestros o gualquiere delos queran fer o bien 
visto lis sera de fer. 

Dantes encara pleno poder sobre feyto de pasqueros et de lavores de nuestros 
terminos, de todos o en partida, et de quallesquiere otras cossas que a los anteditos 
procuradores nuestros bien visto lis sera et fer querran con todos los sobreditos 
lagares et de cada unos por si O con Jures procuradores. Et qualquiere o qua­
llosqujere cossas que los ditos procuradores nuestros o qual-/quiere \ del10s faran 
ni firmaran en voe; et en rae;on de nos sobre feyta de hermandat siquiere adyuna­
miento con los ditos logares o con lures procuradores atorgamos et obligamos, et 
avremos por firme et por seguro agora et todos tempos asi como fide nos en pro­
prias personas personalment fuesse feyto et firmado et segurado. Et prometemos et 
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obligamos a buena fe, siens mal engano, non venir contra ningunas cossas que por 
vos ditos procuradores o por qualquiere dellos sera feyto, firmado et obligado en la 
carta de la ermandat et todas aciones et condi<;:iones por nos et por todos nuestros 
su<;:esores, pennas, calonias et erbages, costas et messiones, tener, complir et obsera­
var de iuus obliga miento de todos nuestros bienos, sedientes et movientes, ganados 
et por ganar, por secula cuncta. 

Et desto forun pressentes feytas et atorgadas testimonias, Lope Gar<;:ando et 
Pedro, so ermano, ve<;:inos de Villa real. 

Et feyta carta XVIII kalendas de november era de mil ccca xxxa VIla. 
Jo Domingo Sanche<;:, escrivano de la val de Ansso, present fue por pregarias 

et mandamiento de todos los avanditos esta carta escrivie et mi sig-(signo)-nal cos­
tupnado y fi<;:. 

13. 1299,octubre,26 
Amaldo de Marzán vende a Domingo Pérez, sacristán del monasterio, un huerto en 

el barrio de San Ciprián de Huesca por seiscientos cuarenta sueldos. 
- AHN. Clero, carpo 726, n° 6. 
- Publ. LAPEÑA, A. I., Selección ... , n° 33. 

14.1299, noviembre, 11 
Carta de hermandad entre los lugares del valle de Ansó y Cillas, Navasal, Huértalo, 

localidades pertenecientes al monasterio pinatense. 
- Archivo Parroquial de Ansó, perg. 1, actualmente en el Ayunta­

miento. 
- Publ. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos ... , n° 75. 

15. 1300, junio, 1 
Reclamación del monje pinatense Carcía López de Sarasa, comunalero y prior de San 

Torcuato, de una compra hecha en Abay por los canónigos de Jaca. 
- AHN. Clero, carpo 726, n° 17. 

Anno Domini MO CCCO, die mercuri, kalendas iunii, en presencia de don Sal­
vador de Baynneras, canonge e oficial en la eglesia mayor de San Pere de la <;:iudat 
de Jacca, syendo present el ondrado e savio don Andreu de Clarasvals prior del dito 
lugar, e en presencia de mi notario e de las testimonias dios escriptos, don Gar<;:ia 
Lope<;: de Sarasa, monge e comunaler e prior de Sant Torcat nel monasteri de Sant 
Johan de la Penna, dixo al dito prior de la dita <;:iudat que feyto le avian entender 
que el e el capitol de los canonges del dito lugar avian comprado, si compra devia 
seder feyta nin dita, el pala<;:io con el eredamiento, yes a saber un molinar e campo 
que es del prior de Sant Torcat sobredito en la villa de Avay e en sus terminos, del 
qual avia acostumpnado de aver e recebir de treudo el prior de Sant Torcat en cada 
un anno dos kafi<;:es de trigo e dos kafi<;:es de ordio e la diezma. El qual treudo e la 
diezma yera seydo fallido de pagar por muy tos annos passados. 
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Et dizia al dito don Andreu de Clarasvals prior que a el e al capitol de los 
canonges sobreditos meha en mala voc; e en querella, el palacio e eredamiento sobre­
ditos como ellos comprar non lo podiesssen nin devessen porque yes del priorado 
de San Torcat sobredito, renunciando e contradiziendo expressament aquella que se 
dize compra ellos ayer feyta assi como aquella que non yes de alguna valor, dizien­
do e vedando a ellos fuertment que ellos nin otro por ellos non entrassen ni en res 
usasen nel palacio nin eredamiento sobreditos porque son e deven seder del dito 
priorado de Sant Torcat. El sobredito don Andreu de Clarasvals prior dixo a don 
Garc;ia Lopec;, monge e comunaler e prior de Sant Torcat sobredito, que el solament 
non avia feyta la dita compra, mas ensemble con el capitol de los canonges, porque 
el repuesta sufficient nol podia mas gue plegaria el capitol de los canonges ad ora 
de viespras e enssemble ferlian repuesta. 

Et el dito don Gan;;ia Lopec; dixo que como fuesse en la manyana poco mas de 
ora prima que assaz podia plegar el capitol e avia e non (± 6) de plegarle, e si lo fazia 
esperaria enguera. 

Et don Andreu, prior sobredito, dixo quel no padia fer (± 8). 
Garc;ia Lopec;, comunaler e prior sobredito, dixo que mas tiempo de lo que 

dito avia non hy podia tardar (± 6). 
Oestos feytos testimonias, Pedro Sancta Cruc; e Pedro d' Asun, vec;inos de la 

dita c;judat. 
E yo Pere Aldeger, public notario de Jacca, a todas las ditas cosas present fue 

e a pregaria de los sobreditos esta carta scrivi e est sig-(signo)-nal hy fiz nel anno e 
dja sobreditos. 

16. 1303, abril, 20 
Don Roldán, su mujer, María Pérez, Ij Jimeno Pérez conceden un linar, diversas pie­

zas Ij una viña a San Juan de la Peña. 
- AHN. Clero, carpo 727, n° 9. 
- FOZ. LP, ff. 964-965. 

Sepan guantos esta present carta veran e hodran de como nos don Roldan e 
dona Maria Peric;, mi muler, e Xemen Peric;, fijo de Xemen Gil, dan e offrac;en de 
buen corac;on e de buena voluptat al monasterio de Sant Jhoan de la Peyna un linar 
en Noviellas, dos rovadas al soleo de la piec;a de Martin Martinic;, de la otra part al 
soleo de la piec;a de Pero Martinic; de don Martin LopiC;. Item dan otra piec;a en 
Vallimagra, dos rovadas al soleo de la piec;a de Ronc;asvalles, de la otra part al sol­
eo de la piec;a de Sant de Arguaye. Item dan otra piec;a en Fontapiones, tres rovadas 
al soleo de la piec;a de Xemen de Hae, de la otra part al tenient del allaguar de con­
cello. Item dan otra piec;a en la carrera del mont, una kafic;ada al tenient de la piec;a 
de Pero Martinic; el ec;querro, de la otra part al soleo de la de Garcia de Vac;quic;.ltem 
dan otra piec;a en Fraysineta, una rovada al soleo de la piec;a de Enego Ximenic;, de 
la otra part salle a la carrera del conc;ello. Item dan un arienc;o de viyna en paduI. 
Las quales piec;as e viyna damos al dito monasterio franquas e quitas por vender, 
por camiar, por dar, por fer a todas sus proprias voluptades, asi como de la cosa 
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propria sua. Et por mayor firmee;a dan fiador el dito don Roldan e dona Maria Perú;: 
e Xemen Peric;, fijo de Xemen Gil, a Xemen Gil Mayestro con nos enseble. El dit-ü 
Xemen Gil otorgose por tal fiador. De las gua les piec;as e viyna metemos en corpo­
ral posesion a don Jhoan de Santa Cru<;, prior de Ciella, moje (sic) del dito monas­
terio. 

Testigos que fueron en elloguar presentes, Martin Lopil;: de dona Serena e 
Sancio Perie; de Moriones, e por tales teshguos se otorguaron. 

E yo Garcia Sanchie;, scrivano, jurado del concello de Ayvar, por mandament 
de los sobreditos fie; esta carta e fie; este mio sig-(signo)-no acostubrado en ella. 

Facta carta XUo kalendas madii anno Domini MO CCco ruo. 

17. 1304, febrero, 27 
Compromiso en tre las villas de Ci/las y Ansó sobre ciertos pastos . 

- AHN. Clero, carp. 727, n° 11. 
- AHN. Clero, carp. 727, n° 10. 
- Pub!. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos ... , nO 80,11 

] 8. 1304, junio, 27. JACA 

Juan de Santa Cruz, monje de San Juan de la Peña, prese11ta un documento del rey 
Jairne II acerca de la venta de sal ante Sancho de Boyl, administrador del alfolí de Naval, para 
que éste obedezca el mandamiento real. 

- AHN. Clero, carp. 727, n° 13. 
- FDZ. LP 1, ff. 971-972. 
- Pub!. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos .. . , nO 83. 

19. 1304,ocrubre, 15. JACA 

El abad de San Juan de la Peña presenta ante el lugarteniente del justicia de Jaca un 
documento de Jaime II por el que ampara al monasterio y sus propiedades, pidiéndole que 
actúe contra quienes no lo observan en la villa de Acumuer. 

- AHN. Clero, carpo 727, nO 7. 
- FDZ. LP 1, fL 965-968. 
- Pub!. N AVAR RO, T., Documentos lingüísticos ... , nO 84. 

20.1306, febrero, 5. RJCLA 

Declaración del rey Jaime II sobre la venta de sal del lugar de Salinas. 
- AHN. Clero, carpo 727, n° 1512 

- FDZ. LP, ff. 974-975.12 

11 T. NilvMro trilnscribe el documento n° 10 de la earp. 727 y Lo feeh~ en 1304, febrt'ro, 26, s in tener en cuenta que ese 
(lño fue bisi~s to . 

12 La" copias del A)-{N y del LP son iguales y están eontenidilS en un traslado nota rial. s in fecha , que dice así: «Aquest 
yes t¡as la t bien e fielment sacado de un privilegio del sennyor rey don )ayme de Aragon con su siello pendienl se llado, 
el tenor del qual yes" t"I:» (sigue el documento transcrito arriba con el n" 20). 
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Sia a todos manifiesto que nos don Jayme, por la gracia de Dios rey de Ara­
gon, de Valencia, de Con;:ega, de Cerdennya e conte de Ban;:alona, considerando que 
larguemos a vos fray Pedro, abbat del monesterio de Sant Johan de la Penya, e a 
vuestro monasterio que la sal del vuestro lugar de Salinas pueda correr, vender, 
levar y espender pora todos tiempos, e ninguna otra sal non sia metida en los luga­
res e terminos de iuso scriptos, yes assaber, la pennya de Cacaviello entro al iugo e 
él la villa de Ahuero e Liso, Biel, El Frago, Luesia, Lucientes, Miranda, Bahues, Mia­
nos, e alli a suso assi como va el ryo Aragon a Santa Cilia e al espital de Annol, y en 
la villa de Sancta Cruz de las mongas entro a Segaral e Serramiana, en Osia, Biesca­
sa, Artasove, Y<;arbe entrro al puent de An<;anego, e del dito puent tornando a la 
dita penya de Cacaviello, assi como va el ryo de Gallego enta part de Yest, en todos 
e cada unos lugares, villas, terminos dentro aquellos constituydos, segunt mas lar­
gament en otro privilegio yes contenido. Ont segunt a nos yes significado otra sal en 
los ditos lugares e terminos contra nuestro privilegio se mete, vende y espiende, por 
esto a supplicacion vuestra en esta manera provedimos que daqui adelant, pora 
todos tiempos, vos e vuestros successores podades meter y establir guardas aque­
llas e quantas a vos bien visto sera en los ditos lugares e terminos, do la dita vues­
tra sal de Salinas deve correr, que guarden dentro aquellos otra sal non sia metida, 
levada, vendida e espendida . Et si alguno el contrario fara o sera trobado, haya por 
pena que pierda la dita sal e la bestia qualquiere que aquella levara. La qual pena 
luego de present damos e atorgamos a vos [e a] vuestros successores e al vuestro 
monesterio toda entegrament sien contrast ninguno. 

Mandando a nuestros procuradores, sobrejuncteros, baylles, justicias, <;alme­
dinas, jurados e qualesquiere officiales, subditos nuestros e a las guardas de las 
nuestras salÍllas, presentes e avenideros, que guarden e obsserven aquest nuestro 
privilegio e mandamiento e cuentra aquel en niguna manera non viengan. Antes les 
mandamos en pena de nuestra indignacion que den conssello, favor e hayuda al 
dito abbat, sus successores, al monesterio e a las guardas sobreditas que por ellos 
sera n metidas cada que sian per vos o ellos requeridos. 

Dada en Ricia, nonas febroarii anno Domini millessimo CCCo qumto. 
Signo ( ) del rey don Jayme. 
Testes, don Pero Martmez de Luna, don Johan Xemenez de Urrea, don Artal 

de Huerta, don Johan Martinez de Luna, Pedro de Sesse. 
Signo ( ) de mi Bernat de Avarsson, scrivano del senyor rey sobredito, qui 

de mandamiento suyo aquest privilegio scrivie. 

21. 1307, septiembre, 1 
Domingo Callizo dona a la lirnosnería del monasterio unas casas, un corral y diver-

sos bienes en Riglos. 
- AHN. Clero, carpo 727, nO 19. 
- FDZ. LP 1, ff. 975-978. 
- Pub!. LA PEÑA, A. 1., Selección ... , n° 29. 
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22. 1309, mayo, 23. TORRUELLOLA LA PLANA 
Deslindamiento de diversas propiedades que San Juan de la Peíia poseía en Torrue­

/lola la Plana. 
- AHN. Clero, carpo 728, n° 2. 
- Publ. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos ... , nO 92. 

23. 1309, julio, 9 
El procurador del monasterio de San Juan de la Peña requiere a Elvira Carda a tra­

vés de Ponce Tayllador, su procurador, para que no labre más las posesiones atreudadas ante­
riormente a su esposo. 

- AHN. Clero, carpo 728, n° 4. 
- Publ. LAPEÑA, A. J., Selección ... , n° 64. 

24. 1309, diciembre, 19. SAN JUAN DE LA PEÑA 
Pedro de San Vicente y Domingo de Val prometen al abad de San Juan de la Peña el 

cumplimiento de las condiciones impuestas en el treudo anterior sobre la honor de Senegüé, 
otorgando fianzas de salvedad. 

- AHN. Clero, carpo 728, n° 10. 
- Publ. LAPEÑA, A. 1., Selección ... , nO 67. 

25. 1311, abril, 26 
Pedro Alcal de Navasal, en su nombre y en el del concejo de Navasal, otorga como 

fiador a Blasco ]irnénez de Embún ante el concejo de Veralavilla. 
- AHN. Clero, carpo 728, n° 14. 

Era Ma ccca XL" nona, sexto kalendas de mayo, en presencia de mi notario e 
de las testimonias dejus escritas. Conoscuda cosa sea a toe;: como yo Per Aleal de 
Navasal, procurador e tenedor del priorado de Sant Julian de Navasal por el hon­
drado don Pedro, por la gracia de Dios abat del monasterio de Sant Johan de la Pen­
na, e de tot el convento del monasterio de Sant Johan de la Penna, aparexie e fue pre­
sent dentro en Sant Johan de Bralavila, plegado el concello de Bralavila generalment 
con seynal feyto nellogar o es costumnado de plegar de bayUes e de jurados de todo 
el concello de Bralavila, do e preparo fidane;:a de forum complir dreyto por mi e por 
todo el concello de Navasal a vos Blasco Xemenee;: de Enbun, a vos el concello de 
Bralavila sobre los terminos que son ni pertenexen ni pertenir deven por qualquiere 
rae;:on, e sobre todas otras demandas e pendras e caplieptas que los omnes de Brala­
villa avee;: feytas entro a est present dia que esta carta fo feyta, a vos de Navasal, que 
fa remos e compliremos dreyto alli do devamos e como devamos ante aleal o justicia 
o ante todo otro juge eclesiastico o seglar de los termino s de Sant Julian de Navasal 
e sobre todas e cada unas de las sobreditas cosas, segunt que en esta carta se conte­
nexe. E yo Blasco Xemenee;: atorgo me tal fidane;:a de dreyto segunt dito ye de suso. 

Desto son testimonios presentes feytos e escriptos, Blasco Fillera alcayt de Sier­
las, e Pardo de James vee;:ino de Enbun, e Domingo Peree;: vee;:ino de Santa Gracia. 
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E )'0 Johan Lope\, publico notario de Ciella, a esto present fue e a pregarias 
e mandamiento de Per Alcal esta carta escrivie e est mi sig-(signo)-nal costupnado 
y fi\. 

26. 1311, junio, 11 
Toda Garcés de Fenero reconoce que su hermano, arcediano de Pamplona, había rea­

lizado diversas compras para ella y le promete que no enajenará esos bienes sino a determi­
nadas personas de su familia. 

- AHN. Clero, carpo 728, n° 15. 
A todos sia manifiesto como yo dona Toda Garces de Fenero, ve\ina de Xivie­

rre de Quarrmas, con aquesta present publica carta a todos tiempos valedera, en 
algun tiempo non revocadera, en verdat reconosco a vos hondrado don Maestre 
Gar<;ia, arcidiayno de la tabla de Pamplona et prior de Blanach, que vos con vues­
tros dineros comprastes pora mi et en nompne mio en que yo oviesse vida la villa 
et terminos de Soribas et el pala<;io de Bisquessa Sobiron et el pala<;io de Gavin, et 
todo aquel dreyto que yo he en Oros d'lusso et el pala<;i.o de Senebuey, assi como 
mas largament sea affrontados cada uno de los logares con todos sus dreytos en las 
cartas de las compras (mas largament son affrontados cada uno de los logares con 
todos sus dreytos en las cartas de las compras)13 feytas por Brun Gascon, notario de 
la <;iudat d'Uesca, et por esta ra<;on prometo et conviengo en buena fe, sines mal 
enganyo, a vos honrado Maestre Garcia, arcediagno de la tabla de Pamplona et 
prior de Blanach, hermano mio, segunt el mandamiento feyto a mi por vuestra letra 
que yo en ningun tiempo non dare ni lexare nenguno de los sobreditos logares hi de 
todo hi de partida daquellos sino era ad Assalit de Luesso, fillo mio, o a Garcia 
Gar<;es, fillo de don Johan Gil de Luch et de dona Toda Gar<;es, filla mea, et non a 
nenguna otra persona. Et si lo fa<;ia, quiero que vos o los vuestros por vuestra pro­
pria auctoridat, sines de licen<;ia de algun juge, vos poda idos (sic) enparar del dito 
logar ho logares, assi como de cosas et logares proprios vuestros, et vos que non sia­
des a nos tenido ni Jos vuestros el usuffructu de dar de los sobreditos logares, yes a 
saber de la villa de Sorribas et de sus terminos, el pala<;io de Biesquessa Sobiron con 
todos sus dreytos et pertenen<;ias, et el pala<;io de Gavin con todos sus dreytos et 
pertinencias, et las vineas et campos et possessiones et dreytos que yo he et aver 
devo en la villa d'Oros d'Iusso, las quales possessiones pertene<;en et pertene<;er 
deven a la villa de Sorribas, et el pala<;io de Senebuey con todos sus dreytos et per­
tenencias que a los ditos logares pertenecen o pertenecer deven. 

E a esto tener et cumplir obligo a vos et a los vuestros todos mis bienes, 
mobles et sedientes, avidos et por aver en todo logar. Et a mayor seguridat et 
firme<;a vuestra et de los vuestros juro sobre la Cru<; et de los Santos Evangelios, 
debant mi puestos et corporalment tocados, que en nengun tiempo non venre cuen­
tra las sobreditas cosas, segunt que son contenidas en la dita carta. 

13 El notario repiti ó en el d.ocumento esta frase y no la anuló. 
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Testimonias fueron desto, don Sancho VayJlo Astero ve<;ino de Jacca, et San­
cho Blasco de casa del an;ediagno de la tabla de Pamplona. 

Feyto fue esto OfH;e dias entrant el mes de junyo era Ma ccca quadragessima 
nona. 

Et yo Gil d 'Ypas, publico notario de la ciudat de Jacca, es ta carta escrivir fi z 
et est mi sig-(signo)-naJ y fiz. 

27. 1313, abril, 25 
Daría Sobraría, su hija y su yerno, vecinos de Bailo, venden al enfermero pinatense 

una casa en esa población por veintiocho sueldos de dineros jaqueses. 
- AHN. Clero, carpo 729, na l. 
- Pub!. LAPEÑA, A. I., Selección ... , na 34. 

28. 1315, septiembre, 11 
Documento que contiene dos actos jurídicos: en el primero, Jimeno Sánchez, vecino 

de Huesca, hace donación al monasterio de todos sus bienes en Senegüé y Sorripas, excep­
tuado un campo; en el segundo, el citado Jimeno Sánchez vende los mismos bienes por ochen­
ta y ocho sueldos. 

AHN. Clero, carpo 729, na 7. 
- POZo LP 1, ff. 999-1002. 
- Publ. LA PEÑA, A. L, Selección ... , n° 35. 

29. 1318, junio, 19 
Sancho Don Aznar y sufamilia donan una casa en la villa de Hoz al monasterio pina-

tense. 
- AHN Clero, carpo 729, na 11. 
- POZo LP, ff. 1002-1003. 

Pub!. NAVARRO, T., Documentos lingüísticos ... , n° 99. 

30. 1319, enero, 25 
Jordán de Atés, arcipreste de Jaca y abad de Ulle, establece una capellanía en la igle­

sia de San Jaime (Santiago) de Jaca a la que dota con dos viñas, un campo, unas eras y un 
<1emaral». 

- AHN. Clero, carpo 734, n° 6. l4 

14 El documento estiÍ contenido en un h-aslado notarial, sin fecha, pero datable en el último tercio del siglo XIV o pri­
meros años del XV, que dicc' ilsí: 

(dn Dei nomine, flmen . A todos sia notorio qui la present veran que aquest es translat bien e nelment sélquado de 
palavra a pal¡¡vra de una calta publica en pergamino scripta, que es del tenor siguient: 

(Sigue el documento trilnscrito arriba) 
Sig-(s igno)-no de mi Sancho d' Arto, habitan t en la ci udat de Jacca, por auctoridat real notario publico por todo el 

regno de Aragon, qui aquí por testimonio me subscrívo_ 
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In Dei nomine et eius gratia. Sepan todos los presentes e los qui son por venir 
como yo don Jurdan d' Ates, arcipreste de Jacca et abbat d'Ull, de buen cora<;on e 
dagradable voluntat, a honor de Dios e de la Virgen madre Santa Maria e de toda la 
cort <;elestial, specialment de senyor Sant Jayme aposta!, en reconpensa<;íon e satís­
fa<;ion de mis pecados y encara por las animas de mi padre e de mi madre e mia 
fago, establesco una cappellanía perpetua, en la qual cappellania yo dito don Jurdan 
especialment cuelgo e recibo por par<;oneros en missas e en oraciones en la dita cap­
pellania, es a saber a todos los confradres e conffradressas, a los passados e a los pre­
sentes qui agora son e a los qui seran daqui adelant de la conffraria de Sant Jayme 
de la ciudat de Jacca, a la cual capellanía do, fago ajustamiento dos vinyas, hun cam­
po, unas heras e hun femara!. La primera vinya yes al termino d' Asieso que affruen­
ta de la una part con vinya de Guiralt Aztor de Domir e con vinya de Bertran A var­
chao El otra vinya es nel termino de Jacca e d' Arribafreyta, que affronta de la una 
part con vinya de don Salvador de Banaguas, vechino d'Anso, e con vinya de dona 
Le-[onor] d'Aysa. El dito campo es nel termino de Jacca, on dizen Las Closas, que 
conffronta de la una part con campo de la mullyer de Garcia Spo-[rret] e con cam­
po de la caridat de Jacca. Las ditas eras e femaral son (± 30) de Banaguas, affrontan 
las ditas eras de la una part con las eras de Domingo Calp e con eras de don Brun 
Bellio qui fue. El dito femaral affronta con eras e femaral de Gullyen d'E<;a. 

La qual dita cappellania, vinyas, campo, eras e femaral yo dito don Jurdan 
d' A thes luego de present con esta present carta publica pora siempre valedera do, 
livro a Dios primerament e a la Virgen Santa Santa (sic) Maria madre e especialment 
a senyor Sant Jayme apostol et a vos don Domingo d'Aunes, cappellan prior de la 
conffraria de Sant Jayme de la ciudat de Jacca, et a vos don Miguel d' Aunes e don 
Paris Torner, mayrals de la dita conffraria e a todos los conffradres de la dita con­
ffraria, qui agora son o por tiempo sera n daqui adelant, las ditas vinyas, campo, eras 
e femaral tiengades mellyoradas e no pioradas vos o qualquiere orro prior o mayo­
rales qui por tiempo seran de la dita conffraria. En tal manera e condiciones que vos 
sobreditos prior e mayorales o qualesquiere otros qui en pues de vos seran, fagan 
cantar e <;elebrar la dita cappellania en la ecclesia de Sant Jayme de la ciudat de Jac­
ca. Et el cap pella n qui cantara la dita cappellania que sia de la mi natura mas cer­
quano e que yesca todos dias a las fuessas de mi padre e de mi madre e mia, e que 
diga tres responsos sobre las ditas fuessas, de los / quales \ tres responsos que en sia 
huno por las animas de los conffradres e conffradresas de la sobredita conffraria qui 
passados son de Sant Jayme ni passaran daqui adelanto 

Encara quiero e mando e do todo mi poder que los de la mi natura que eslian 
e puedan esleyr el cappellan qui cante e <;elebreye la dita cappellania, e tienga e pos-

Sig-(sigllo)-no de Miguel [± 6], habitant en la ciudat de Jacca, por auctoridat reyal notario publico por toda la tie­
rra e s~nyori¡:¡ del senyor rey d'Aragol1, qui aqui por testimonio me sobrescrivo. 

Sig-(sigll¡l)-no de mi Carcia Bonet d'Acomuer, habidant en la ciudat de Jacca e por actoridat real notario publico 
por todo .. 1 regno d' Aragon, qlli el present translImpto con la carta publica en pergamino scripta de suso inserta saque 
(' scrivip d" mi propria mano e con aquellya bien e fielment la comprove de palavra a palavra "'guiendo, consta de 
sobresnipto en la XXII·' linea do dize "gua les" e <;erre». 
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sedesca los ditos heredamientos e aquellyos tienga mellyorados e no piorados. Et si 
por ventura que dentro de trenta dias los de la mi natura no havian esleydo cap­
pelIyan qui cantasse la dita cappellania, quiero e mando que el prior e los mayora­
les, qui por tiempo seran de sobredita cappellania, con partida de los conffradres 
que puedan esleyr capellyan qui cante la dita cappellania. E quando a Dios plazera 
que el cappellyan qui por el prior e mayorales con partida de los conffradres fuesse 
esleydo como sera muerto aquel, quiero e mando que torne e finque todo el dreyto 
e accion de la dita cappellania en la mi natura sienes contrastamiento del prior e 
mayorales e conffradres de la dita conffraria. Et si en mi natura havra havra (sic) dos 
o tres parientes mas cerquanos cappellanes e queriessen pleytiar por razon de la dita 
cappellania, que no la aya ninglffio de aquellyos, ante sen puedan enparar el prior 
e mayorales de la sobredita conffraria, qui en aquel tiempo seran, e que puedan 
esleyr otro cappellan que sia sufficient que cante la dita cappellania. Et si aquel cap­
pellan qui cantara la dita cappellania tenia los sobreditos heredamientos malbados, 
que el prior e los mayorales de la dita conffraria, qui por tiempo seran, lo puedan 
constrenyer afer li mellyorar los di tos heredamientos. E si no lo queria fer, do todo 
mi poder al prior e mayorales de la dita confraria que se puedan emparar de la dita 
cappellania e de los heredamientos sobreditos e darla a otro cappellan missacanta­
no que sia de la mi natura. 

Et yo dito don Jurdan luego de present renuncio toda otra carta o cartas que 
yo haviesse feytas por razon desta cappellania, que no ayan valor ninguno sino 
aquesto. Et a mayor firmeza de todas las sobreditas cosas do a vos sobreditos prior 
e mayorales fian<;:as de salvedat que a vos e los conffradres de la dita conffraria, qui 
agora son o por tiempo seran, salven o fagan salvar la dita cappellania e los here­
damientos sobreditos de todas personas segunt fuero, a Adam d' Ates e Aymar d'A­
tes, hermanos mios, vecinos de Jacca, a entramos e dos ensemble e a cada uno dell­
yos por si e por el todo. 

Et nos sobreditos Adam d'Ates e Aymar d'Ates la dita fian<;:aria voluntarosa­
ment femos e atorgamos, segunt que dito es de suso. 

Et nos ditos don Domingo d' Aunes, Miguel d' Aunes e Paris Torner por nos e 
por todos los conffradres de la dita conffraria, qui agora son e por tiempo seran, de 
vos sobredito don J urdan d' Ates la dita cappellania e los heredamientos sobreditos 
re<;:ibimos con todas e cada unas de las condiciones de suso ditas. Et prometemos e 
convenimos a vos de atener, complir e observar todas las sobreditas cosas e de fer 
cantar la dita cappellania en la ecclesia de Sant Jayme, segunt que dito es de suso, 
encara de fer tener los ditos heredamientos mellyorados e no piorados, obligamos 
ne a vos e a los vuestros todos los bienes mobles e sedientes, ganados e por ganar, 
de la dita conffraria do quiere que sian, todos en general e cada unos en special. 

Testimonios fueron a esto presentes en el lugar, Miguel d' Ates e Garcia Nava­
rro clerigo, vezinos de Jacca. 

Feyto fue esto a XXVO dias andados del mes de janero era M" CeCa quinqua­
gesimaseptima. 
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Et yo Miguel de Bescos, notario publico de la ciudat de Jacca, a todas las 
sobreditas cosas present fue e a rogarias e mandamiento del dito don Jurdan d' Ates 
esta carta scrivie e por letras la parDe et aquest mi sig-(cruz)-no acostumbrado tu 
fazie. 

3l. 1320, abril, 5. MARTES 
Pedro, abad de San Juan de la Peña, actúa como árbitro en las diferencias entre los 

vecinos de Martes y Bagüés sobre los pastos en la pardina de Loperuela. 
- AHN. Clero, carpo 729, n° 15.15 

- FDZ. LP 1, ff. 1014-1018. 
ABC ABC ABC 

Jn nomine Dornini, amen. Ut de vultu Dei iudiDum prodeat et occuli nos tri 
videant equitatem. Sepan todos que como sobre pJeytos e questiones que eran e spe­
ravan de seer entre Garcia Mon<;-in, procurador de J uhan de Loparuela e de Pedro 
Sanche<;-, e Juhan de la Certera ( ... ) de Bagues, fiyllos e herederos que se di<;-en en el 
villar de Loparuela de la una part, e Juhan de Sangorrin, ve<;-ino de Martes e procu­
rador de la universidat de la villa de Martes, de la otra part, demandantes e defen­
dientes entre si sobre la pard-[dina de Loparuela] ( ... ) [spe]-cialment sobre la con­
pra que la dita universsidat de Martes fi<;-o en el termino de Loparuela. E por bien 
de pa<;- e de concordia, e por toyller escandalo a los presentes e a venideros fues 
comprometido en nos don Pedro, por la gracia de Dios abbat del monesterio de Sant 
[Johan de la Penna] ( ... ) hont nos sobredito don Pedro, arbitro en las presentes ques­
hones, oydas las demandas e las defenssiones que la una e la otra part se ficieron o 
fer se quisieron ante nos, visto encara de hueyllo ellogar de Loparuela dont era la 
question, presentes Jos homnes de ( ... ) la conpra que los homnes de Martes avian 
feyta del dito logar. E nos viendo la discordia e los tribayllos que se podian seguir 
entre las ditas partes, sabida e conoxida la voluntad de los unos e de los otros, avi­
do diligent tractamiento e conseyllo de ( ... ) eyllos, conposando, arbitrando, decla­
rando, sentenciando, pronunciamos, de<;-imos e mandamos deius la pena del con­
promis posada que el termino de Loparuela como lagua corre del rigo de Loparuela 
enta la part del termino de Martes. Nos hayamos trobado que la uni-[versidat] ( ... ) 
mo termino, por esto sentenciando pronunciamos que los sobreditos homnes de 
Bagues e lUf generacion e la universsidat de los homnes de Martes, qui son o por 
tienpo seran, pasean e puedar paxer de dia e de noytes con sus ganados proprios en 
el termino sobredito ( ... ) se puedan aylli. 

ltem sentenciando pronunciamos que los homnes de la dita villa de Martes 
pasean e puedan paxer con sus ganados proprios en el termino de Loparuela, es a 
saber, como taylla el termino d' Assotieyllo e dexiende daylli a yuso por medio del 

15 El docuJllento está roto en "odo su m.ugen derecho y desde antiguo, pues el texto del Libro de los Privilegios, del 
siglo XVI, l'(lmbién prC'Sl'nt8 numerosos hUE:COS que Sl~ dejé'll'on.?JI ser copiado. 
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barran-leo] ( ... ) ment al termino de Bolliuuela. Et en esto que puedan paxer los 
ganados proprios de la dita villa de Martes de dia a dia e de sol a sol, e si daylli ade­
nant passavan o enctavan paxer sin voluntad de los ditos homnes de Bagues o de 
aquellos qui el drey-[to] ( ... ) eyllos terran, lo que ellos han en el dito termino de 
Loparuela, pascan e puedan paxer con luros ganados proprios los terminos de 
Loparuela, sines contrariedat ni vedamiento alguno que los homnes de Martes fer 
non los puedan en aquellos. 

ltem sentenciando pronuncia-[mos] ( ... ) de Loparuela, es a saber, como corre 
el rigo de Loparuela enta yuso enta part de los terminos de Ma rtes, aviendo / aylli \ 
mies ses, del primer dia del mes dabril entro al <;aguero dia del mes dagosto. Et si 
por aventura hy trasnuytavan avíen ( ... ) puedan aylli acabaynar de nueytes los 
unos e los otros, menos de bedamiento nin contrariedat ni enbargo ninguno que los 
unos a los otros fer non se puedan; hi esto que se faga a todos tienpos en cada hun 
anno. 

ltem sentenciando pronuncia-[mos] ( ... ) de Hurries que aquellos esplayten e 
lavren del <;aguero dia del mes dagosto primero venient en tres anyos continuos, 
por ra<;on de la mession que feyta hi ano E acabados los ditos tres almos, que los 
ditos homnes de Martes ni otro por eyllos non ( ... ) enpues eyIlos terran el dreyto 
que ellos han aylli, non lavren ni puedan lavrar en aquellas lavores e logares que 
por los homnes de Martes seran desenparadas e lixadas, del dito rigo de Loparuela 
enta part del termino de Martes. Pero salvamos a ca-[da] ( ... ) ante de la dita compra 
feyta por los ditos homnes de Martes siquiere los aviessen por avolorio o por patri­
monio o por conpra o por donacion o por qualquiere otra manera o ra<;on que aque­
llos Javren e puedan lavrar menos de contrariedat ningu-[na] ( ... ) la cona ni la otra 
partida. 

ltem como nos ayamos trobado que la conpra feyta por los homnes de Mar­
tes del dito Miguel Xemene<; de Martes e de aquellos de qui el era procurador fue 
feyta en preiudicio nuestro e de nuestro monesterio e en mengua-[rniento] ( ... ) 
demandamos aquella carta ser rendida a nos e a nuestro monesterio. La qual carta 
fue feyta por Mon<;in de San<;atornin, notario que de Verdun. 

Item sentenciando pronunciamos que si pendras o carnales se faran en el dito 
termino por las ra<;ones ( ... ) por los herederos de Loparuela e por los vedaleros qui 
seran puestos por la un.iverssidat de los homnes de Martes. 

ltem sentenciando pronunciamos que si oveyllas de Martes entraran en mies­
ses de Bagues o de Bagues entraran en miesses de [Martes] ( ... ) aquel qui fara el 
dayno. E si ninguno toyllera pendra ninguna al vedalero que pague Lxa solidos de 
calonia a nos. 

Item sentenciando pronunciamos deius la pena del conpromis que los ditos 
homnes de Bagues e de Martes non tayJlen ni [puedan tayllar] ( ... ) na sia nuestra o 
qui por tienpo sera abbat de San Juhan. 

Todas las sobre ditas cosas e cada unas por si di<;imos e mandamos seer teni­
das e observadas deius la pena del conpromis posada; e sobre todas otras deman­
das que la una [part] ( ... ) perpetuo silentio posamos. Pero protestamos por el nues-
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tro monesterio e por nos e nuestros subcessores gue por esta sentencia por nos pro­
nunciada non entendemos remmciar ni renunciamos al dreyto que nos avemos he 
aver dev-[emos] ( ... ) de la pardina e terminos de Loparuela e subcessores nuestros 
gui enpues JlOS serano E luego de present el dito procurador de la unjverssidat de 
los homnes de Martes rendio la carta de la dita conpra a nos e al nuestro mo-[nas­
terio] ( ... ) res por eyllos e por aquellos de gui son procuradores benignament rece­
bieron sentencia. 

Dada fue esta sentencia ante el palacio de Martes nonas aprilis era millesima 
CCC" quintagesima octava. 

Test-[es] ( ... ) rando e Ferrando Arey vec;ino de Tahust, e Blasco Xemenec; 
notario vec;ino de Verdun. 

E yo Pero Xemenec; de Barassuane, notario publico de Salvaterra por el sey­
nor rey, en esto present fue e por manda-[miento] ( ... ) sobrescrivie o dice «aylli», e 
en testimonio este mi sig-(signo)-nal acostumpnado hi fiC;. 

32. [1321], noviembre, 15. HUECA 

El abad pina tense concede al señor de javierregay y a los hombres de esta población 
que puedan sacar leña para sus casas del monte de Iborrin , cercano a Villanovilla. 

- AHN. Clero, carpo 729, n° 21. 16 

- FDZ. LP 1, ff. 1028-1033. 
Sepan todos como nos don Pedro, por la gracia de Dios abbat de Sant Johan 

de la Penna, con voluntat de don fray Ferrando, procurador del convento del dito 
monesterio, con carta de procuración, de la gualla tenor es a tal:l 7 

Et con voluntat de Domingo Aznar, procurador del conceyllo de Santa Cilia, 
con carta de procuracion feyta por mano de )oan Alaman, notario publico de 
Arahues del Solano e de Santa Cilja, VIII idus de setiembre era Mil CCC L nona, a 
rogarias e por honrra del noble don Pero Ferrandes de Vergua e de los honrrados 
don Pero Pomar, seynor de Oson, e de Phelip de Arac;o, seynor de Exavierragay, de 
gracia special atorgamos e femos gracia por todos tiempos que el seynor de Exavie­
rragay e los homnes habitadores del dito logar de Exavierreagay puedan tayllar en 
el mont de Yborrin en la fraga gue es enta part de Villanoviella fusta pora sus casas 
guanto una bestia cargada sacar podra levadas las ramas que tayllaran e gue las 
ditas ramas del arbol que tayllaran puedan levar pora uso de sus casas. Assi enpe­
ro que non puedan tayllar otros arbores ningunos, no otra leynna pora vender ni 
pora otros usos ningunos. 

1 fJ El documento estél contenido en un tra s líldo notélrial , sin fechél , que dice así: uEst es trons).1t bien e fielment SilCél-

do de una carta publiGI por A 13 e partidil , de la qual lel fenor es él tab) (Sig ut· el documento transc rito arriba) . 

17 Sigue un donllnento e n latín, o turgé1d o en San Jucm de la Pt.'n.l con fechCl de 1319, nov ieo1bre, 4, en el cual cons ta 
que el db,d pinatC'nsc Pedro nombró" fr" y p,'dra, prior de Fuenfr;a, fr.ly Domingo d e Gavín, enfermero, y a fray Fer­
nilndo como sus procuradores, dánd~les poderes para desa rrollar s u labor. 
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E que en cada un anno el procurador de los homnes del dito logar de Exa­
vierragay con poder avient de jurar en anima del dito Phelip, o del seynor que por 
tiempo sera, e de los homnes del conceyllo de Exavierragay jure en cada un anno 
por el dia de Sant Johan Babtista del mes de juynno en poder del dito abbat o el que 
su logar terra en el dito monasterio sobre la Cruz e los Santos Evangelios que los 
arbores que tayllaran segunt la gracia de suso dita e atorgada a eyllos de parte de 
suso que los quieran pora usos de sus casas e non pora otros usos. E si por ventura 
tayllavan otros arbores grandes o leynnas otras sino como dito es de suso, que pe y­
ten por cada uno V solidos al abbat o al convento del dito logar, e que non puedan 
tayllar ni fer troncos de arbores granados e que non puedan tieda resinar en arbo­
res grandes sino en aquel que tayllaran pora uso de lures casas, segunt dito es, e que 
non puedan cavar ni sacar las rayzes dius tierra de arbor ninguno. 

E el dito Phelip de Ara<;o, seynor de Exavierragay, e Arnalt Siresa e Pero Mar­
ques, procuradores de los homnes de Exavierragay, con carta de procuracion feyta 
por mano de Gil Lopez, notario publico de Exavierragay, VIII idus novembre era M" 
CCC L nona, la dita gracia del dito seynor abbat e del procurador del dito conven­
to con grant reverencia recibieron e prometieron e obligoronse por si e en nompne 
procura torio que de suso e por successores habitadores del dito logar de Exavierra­
gay catar e observar todas e cada unas cosas de suso ditas, e de pagar la pena si part 
la gracia usarian segunt que en la gracia feyta a eyllos [por el dito seynor] abbat e 
procurador del / dito \ convento de part de suso yes contenido, e que la dita gracia 
fazen el dito seynor abbat e don fray Ferrando, procurador del dito convento, non 
con (± 25) por el dito noble don Pero Ferrandez de Vergua entre las partes. 

Esto fue feyto en Huesca, XVI dias en fin de mes de noviembre, era M" CCC 
[L VIII]. 

[Testimonias son] desto, don San d'Oros cavayUero vezino de Huesca, e don 
Corboran de Vergua cavayllero de Casa de ( ... ). 

( ... ) notario publico por todo el regno d' Aragon de la [nota] por mi recibida 
esta carta ( ... ).18 

33. 1323, febrero, 14. SAN JUAN DE LA PEÑA 
El abad Lope nombra a García López de Sarasa, prior de San Esteban de Orastre, su 

procurador en los asuntos relacionados con el mismo priorato y el oficio del comunal o 
común. 

- AHN. Clero, carpo 730, nO 6. 
- FOZ. LP T, ff. 1038-1039. 

Conoscan todos como nos don Lop, por la gracia de Dios abat del monesterio 
de Sant Juhan de la Penna, e don Pero Miguel prior mayor e todo el convento del 

"18 El documento esté roto desde antiguo en toda su parte inferior, pues tampoco el Libro de los Privilegios recoge las 
últ-imas líneas. 
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dito monesterio jtrntados en el Glpito del dito monesterio, fazemos e hordenamos 
cierto especial e general procumdor nuestro a don Garcia Lopez de Sarasa, prior de 
Sant Estevan d'Orast e comunalero del dito monesterio, el qual comunal nos ave­
rnos acercado encorporado al dito priorado, es a saber, a procurar e ministrar e 
demandar e recubrar e recebir en si, en voz e nompne nuestro e de todo el conven­
to todas posesiones, treudos, diezmas, rendidas et ex idas e todos e qualesquiere 
otros dreytos pertenecientes al dito priorado e al hofficio del dito comunal. Dant e 
atorgant al dito procurador nuestro todo nuestro pleno e livre poder pora delant 
qualqiere juge convinent ecclesiastico ho seglar, ordinario, delegado ho supdelega­
do o siqiere arbih'ario, a demandar, responder, defender, excebir, replicar, esceptio­
nes posar, conponer, comprometer, difinir, firmar, reconvenir, fianc;a o fianc;as de 
dreyto O de riedra dar o de gualgiere otra manera lit contestar, juge o juges enpetrar 
e recusar, e fer albara o albaras de paga o de difinimiento, sentencia o sentencias oyr 
e recebir, e de aquella o aquellas si mester sera apellar, apellacion o apellaciones fer 
e seguir, e sustituyr otro ot otros procurador o procuradores quando e quatas vega­
das a el bisto sera, ni mester lifara, e de jurar en nuestras animas jura de calumpnia 
e toda otra jura que si avenrra ni mes ter lifara, e a fer todas e cada unas cosas que 
bueno e leal procurador puede e deve fer e que nos fa riamos o fer podríamos si 
perssonalment presentes fuesemos. Prometemos al notario diuso escripto por la 
legitima stipulacion e nompne de aquellos a qi conviene o convenir podria, non aver 
por firme e por seguro, agora e todos tiempos, todas e cada unas cosas que por el 
dito procurador nuestro o por el sustituydo o sustituydos del feyto procurado, 
ministrado, demandado, recebido sera en las avantditas cosas, como si de nos pers­
sonalment fuese feyto o procurado fuesse perssonalment, obligando nos a pagar 
toda cosa juzgada con todas sus clausulas dius obligacion de todos los bienes del 
dito priorado e oficio del comunaL 

Desto fueron testimonios presentes en el logar clamados, Marco Xemenez de 
Benies alcayde de Sierracastiello, e Martin Gil de Sierramiana vezino de Onduas 
Allerda. 

Feyto fue esto en el dito monesterio, XVlo kalendas de mar¡;o era millesima 
cce' LX" J". 

E yo Aznar Alaman, notario publico de Araguas del Solano e de Santa Cilia, 
por mandamiento de los sobreditos esta carta escrivie e mi sig-(signo)-nal y fiz. 

34. 1323, agosto, 28 
Fray Íñigo de Borau, donado del monasterio de San Juan de la Peña, concede a este 

centro diversos bienes situados en la localidad de Bailo y sus términos. 
- AHN. Clero, carpo 730, nO 8. 

Sepan todos como yo fray Enego de Borau, donado del monesterio de Sant 
Johan de la Penna, de cierta sciencia e de agradosa volentat, do e de present livro 
todo aquel heredamiento que yo e en la villa de Baylo e en sos terminos al mones­
terio de Sant Johan de la Penna. Primerament una casa en Baylo, affruenta con casa 
de Enego Ferrero e de la otra part con casas del concellyo. Item un huerto, afruenta 
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co.n carera publiga e de la otm part con orto de G. d' Artasso. Item un orto al bozo 
arretLuUlo, affruenta con huerto de Sancio Perez e de la otra part con orto de San 
d' Acomuer. Item la tercera part duna hera de donna Sancia d ' Artasso. Item una 
vinea en parate de vias, affruenta con campo d'Alfonset e de la otra part con vinea 
de don Xemeno de Capodevilla. Item una vinea en cali<;o, affruenta con vinea de do 

,Ato abbat d'Ul e de la otra part en via publiga. Item una vinea en corola, affruenta 
con vinea de Dominico Martin e de la otra part con campo de Per Alinz. Item un 
malluelo al carro, affruenta con vinea de Johan Alfos e de la otra part con landa de 
labadia. ltem LUl linar en lavanera, affruenta con campo de Maria Martin e con cam­
po de la glesia. Item un campo a fons de la padul, affruenta con la padul e de la otra 
part via publiga. Item un campo en liscos, aHruenta con campo de labadia e de la 
otra part con campo de Miguel d' Aruex. Item un campo en blasin, affruenta con 
campo de Pero Bayetola e de la otra part campo de Sancio Xemenez. Item un cam­
po a las paretellyas, affruenta con via pub liga e de la otra part con campo de Domi­
nico Sant Felices. Jtem un campo a las fontetielJas e affruenta con campo Dorata 
d'Estada e de la otra part con via publiga. Item un campo al cotala<;o, affruenta con 
el baranco e con campo de Blasco Xemenez de Laraz. Jtem un campo a Ripa Fuey­
ta, termino de Biescasa, affruen.ta con campo de Agnes Perez e de la otra part cam­
po del concellyo de Paternue. ltem un campo na val de la Licina, affruenta con pue­
yo mayor e de la otra part con campo de Johan Ingles. Item un campo a la val 
d'Jryana, affruenta con campo de Pero Lobera, vecino de Patemue, e de la otra part 
con termino de Santa Maria. ltem un campo na val de Penalez, affruenta con cam­
po de Petro de Johans e de la otra part con el baranco. Item un campo cabo la vallel­
ya de Pennalez, affruenta con campo de Sancio Ortiz e de la otra part con el colJato. 
Segunt como las ditas affrontationes dicen e ensarran de cada part, asi vos do e ator­
go el dito heredamiento al dito monasterio segunt que yes abovado e signyalado, 
con entradas, con exidas e con todas sus pertinencias, sienes de ningun retenemien­
to e sienes de toda mala voz, segunt como millior e mas sanament puede e deve 
seder dito e entend ido a pro e a salva mienta del dito monesterio por dar, vender, 
tener, esplectar, possedir e por fer toda lur propria voluntat a dreyto de heredar, e 
luego de present meto en corporal possession al dito monesterio de Sant Johan de 
la Penna, e dessenparolo yo e fagolo tenient al dito monesterio por todos tiempos 
jamas. E por mayor seguridat e firmeza do firme e fianza de salvedat al dito mones­
terio ad Garcia d' Arbues, vecino de Baylo, que salve e salvar faga el dito hereda­
miento al dito monesterioo, sienes contraria e sienes mala voz e en pascifica posses­
sion, segunt fuero e buena costullme d' Aragon . E yo di~o Garcia atorgo seder firme 
e fianz de salvedat, como dito yes de suso. 

Testimunios foron daquesto, don Domingo Perez de Botayola, abbat de Bay­
lo, e Aznar Garcez, vecinos de Baylo. 

Feyto fo aquesto IIlJO dias por andar del mes dagosto era M<l CCC" LX" prima. 
Jo Fertun Lopez, publigo notario de Baylo e de Larues, esta carta escrivie e est 

sig-(signo)-ynaj ficie. 
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35. 1324, enero, 29. BURLADA 

Migllel Sanchís, arcediano de Santa María de Pamplona, cede los derechos que tenía 
por su cargo sobre ciertas posesiones en Sorripas, Die'seas, Gavín, Orós Bajo y Senegüé. 

- AHN. Clero, carpo 730, na 5. 
Seppan quantos esta present carta veran e adran como nos Miguel Sanchis de 

Assiayn, arcidiagno de la tabla en la eglesia de Santa Maria de Pamplona, seamos 
certificado que dona Toda Garcey<; de Fenero, vecina de Exavierr de Cuamas, ovies­
se reconoscido a Maestre Garcia, arcidiagno de la tabla, predecessor nuestro, con 
carta publica que con los dineros del dito arcidiagno oviesse comprado eylla la viy­
Ha de Sorripas, setiada en ribera de Gayllego, e el palacio de Biescasa Sobiron e el 
palacio de Gavin e las viynas e campos e possessiones de Oros de Juso e el palacio 
de Senebuey en que eylla oviesse vida, e que non podiesse ordenar de los dichos 
logares en todo ni en partida sino ad Assayllit, fillo suyo, o a Garcia Garcey<;, nieto 
suyo, fillo de don Johan Gil de Luc, e no a ninguna otra persona, segunt que pare<;e 
por carta publica. E como la dita dona Toda sea finada e el dito Assayllit e otrosi el 
dito Maestre Garcia, arcidiagno predecessor nuestro, e por tal que la voluntat del 
diJo nuestro predecessor sea complida en el dito Garcia Garceyc, como el dreyto 
quel dito arcidiagno, nuestro predecessor, avia en la dita villa, palacios e possessio­
nes, todo aquell dreyto mesmo tenemos que se pertenesce a nos, de buen cora<;on, 
catando a los grandes servicios e placeres queU dito arcidiagno, nuestro predeces­
sor e tio del dito Garcia Garcey<;, fi<;o a nos en el tiempo passado, e tenemos que des 
aqui adelant el dito Garcia Garcey<; non cansara de servir a nos e al nuestro arcidiag­
nado, damos al dito Garcia Garces de Luc personalment establecido en nuestra pres­
sencia, con aquesta present carta publica a todos tienpos valedera e non revocade­
ra, todo el dreyto que nos avemos e a nos pertenesce o pertenescer puede o al 
nuestro arcidiagnado sobredito por qualquiere manera o ra<;on en la villa de Sorri­
pas, con todos sus dreytos e terminos, seynoriu, peytas, monedages, vassayllos e 
con aquellas cosas que han aconstumpnado de fer a seynor; et en los palacios, cam­
pos e viynas, heredamientos e cosas sobreditas, segunt mas largament son affronta­
das en las cartas de las compras de los sobreditos logares feytas por Brun Gascon, 
notario publico de la cipdat d'Uesca, que los ditos logares posede<;ca e aya como 
cosa suya propria por vender, por enpeynar, camiar, alienar, lexar e fame todas sus 
proprias volonta<; como de lo suyo. E porque esto mas firme sea e al dito Garcia Gar­
cey<; faga tenir e possedir todas las cosas sobreditas damosle fiador a don Johan Gil 
de Luc, padre del dito Garcia Garcey<;. 

E yo el dito Johan Gil de Luc tal fian<;a me otorgo segunt dito es de suso, e a esto 
tenir e complir obligo todos mis bienes sedientes e movientes, ganados e por ganar. 

Esto fue feyto en las casas del seynor arcidiagno de la tabla sobredito en la 
villa de Braslada 19 en el ayno del nuestro Seynor Jhesu Christo MO CCCo vicesimo 
tercio, die dominica, sciJicet lIno kalendas febroarii. 

19 En el documento const¡1 13M~/{/ (I {/; sin embar go, considero qUE;' debefÍ.i?l poner B " /I ~/{tdn, que posteriormente quedó 
en BI/rlndil. 
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Testigos qui fueron presentes en ellogar rogados e domados, don Pero San­
chi<;; abbat de la eglesia de Ochovi, don Bernart de Ribagor<;;a capeylan de Pomplo­
na, Eynnego Garcia de Urdanis escudero e algunos otros. 

Et yo San<;: de Jacca, notario publico e jurado en la cort en la <;:iudat e en el obis­
pado de Pomplona, a las sobreditas cosas present fuy e por mandamiento del sobre­
dilo don Miguel Sanchi<;:, arcidiagno de la tabla, e requisicion e rogaria de dicho 
Garcia Garcey<;: de Luc escrivi este publico instrument con mi mano propria al qual 
subscrivo e fago este mi sig-(signo)-no aconstumpnado en testimonian<;;a de las cosas 
sobreditas. 

E yo Johan Periz de Badoztayn, notario publico e jurado en la cort e en la cip­
dat e en Jovispado de Pomplona, do testimonio que el sobredito Sanz de Jaca, qui 
este sobredito instrumento escrivio, en el dia que este sobredito instrumento fue fey­
to e ante era notario publico e jurado en la cort en la cipdat e ovispado de Pomplo­
na como eyll se escrive, e que los instrumentos feytos por mano del dito Sanz en juy­
zio e fuera valen e an firme<;:a en todo logar. En testimonio desto soscrivo e fago este 
mi sig-(signo)-no acostumpnado. 

Et yo Martin Symeniz de Yrur<;:un, notario publico e jurado en la cort, e en la 
ciupdat e en todo el obispado de Pomplona, do testimonio que Sanz de Jaca, qui este 
sobredito instrumento escrivio, es notario publico e jurado en la cort en la ciudat e 
en todo el obispado de Pomplona e conpaynnero nuestro en el consistorio de Pom­
piona, e los instrumentos feytos por eyll se reciben e fa<;:en fe en todo logar como de 
notario publico. Et en testimonio desto subscrivo e fago este mi sig-(signo)-no acos­
tumbrado. 

36. 1324, mayo, 30 
Compromiso efectuado en/re Caróa Carcés de Luch y Caróa Assallit de atenerse a la 

decisión de los árbitros nombrados para dirimir sus diferencias. 
- AHN. Clero, carpo 730, n° 9. 
- FOZ. LP 1, ff. 1043-1044. 

Sepan todos que como pleyto fuesse ho esperasse seer entre Garcia Garce<;: de 
Luch, fillyo de don Johan Gil de Luch, ve<;;ino de C;arago<;;a, demandant de la una 
part, e Garcia AssaHit, ve<;:ino de Senabuey, defendient de la otra part, sobre pleyto 

.e question que es entre ellos sobre la villya de Soribas e el palacio de Biesquesa Sobi­
ron e el palacio de Gavin e las vinnyas e posessiones d'Oros d'Iuso e el palacio de 
Senabuey con todos los dreytos e pertinencias a los ditos lugares pertenecientes, por 
bien de pa<;: e de concordia comprometieron en el hondrado religioso don Martin 
Garcia, canonge e enfermero de Montaragon, e don Per Aldeguer, ve<;:ino de C;ara­
go<;;a, assi como arbitros arbitradores e amigables componedores en tal manera f]ue 
ellos vistas e oydas e diligentment entendidas e examinadas las demandas e las 
defenssiones de la una e de la otra partida qualquiere cosa que los ditos arbitros 
amos ensemble concordantes diran, sentenciaran ho mandaran por fuero, por drey­
to, por loa, por bien vista ho por amigable composicion o en cualquiere otra mane-
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ra ellos de<;ir y guerran dagui a el dia de Santa Maria dagosto primera vinient por 
todo el dia, orden de fuero ho de dreyto, catado ho non catado, dia feriado o non 
feriado, en un día ho en muy tos, en una sentencia ho en muytas, las partes presen­
tes ha absentes, citadas o non citadas, estando ha seyendo o en qualquiere manera 
ellos de<;ir y querran. Cada una de las partes prometieron aver por firme e valede­
ro agora e todos tiempos el dito sentencia o mandamiento ho arbitracion de los ditos 
arbitros, dius pena de cinccientos moravedis alfonssis doro, dreytos de peso, que 
pague la part que desobedient sera a la sentencia de los ditos arbitros. De la qual 
pena fuesse la mitat de los arbitros e la otra mitat de la part hobedient. Et pagada la 
dita pena o non pagada, cada una de las ditas partes prometieron catar e observar 
el dito sentencia ho mandamiento de los arbitros sobredi tos. Et a pagar la sobredita 
pena e observar el dito sentencia o mandamiento o arbitracion de los ditos arbitros 
cada una de las partes obligoron todos sus bienes mobles e sedientes, avidos e por 
aver, en todo lugar. Empero si por ventura los di tos dos arbitros non podian concor­
dar en el dito feyto, esleyeron tercero qui con ellos concordasse, Guiralt de Caval­
dos, ve<;ino de <;:arago<;a. 

Et los ditos Garcia Garce<; de Luch e Garcia Assallit juroron sobre la Cru<; e 
los Santos Evangelios que ateniessen e cumpJiessen qualguiere sentencia gue los 
ditos arbitros diessen en el dito feyto. 

Et a mayor complimiento e l dito Garcia Garcez de Luch a pagar la dita pena 
si hi seria et a fer observar la d ita sentencia dio fian<;a, don Johan Gil de Luch, padre 
suyo. El qual dito don Juhan Gil la dita fian<;aria hotorgo, dius obligamiento de 
todos sus bienes. 

Otrosi el dito Garcia Assallit a pagar la dita pena si y seria e a fer observar la 
dita sentencia dio fian<;a, don Miguel de La tas, padre suyo. El qual dito don Miguel 
de Latas la dita fian<;aria otorgo, dius obligamiento de todos sus bienes. 

Testimonias son desto, Domingo Ardanies ve<;ino de <;:arago<;a, e Bernart 
A<;nar ve<;ino de Castellot. 

Feyto fue esto dos dias exient el me de mayo era M" CCC" LXii secunda. 
Sig-(signo) -no de mi Nicolau de auden<;, publico notario de <;:arago<;a, gui 

esto scrivir fiz. 
AOC AOC AOC 

37.1324, noviembre, 27. SAN JUAN DE LA PEÑA 
Marqués ]iménez de Larraya recibe a treudo los frutos y réditos de la iglesia de San­

ta María de Montañal1o, perteneciente al priorato de CiUas. 
- AHN. Clero, carpo 730, nO 10. 
- Pub!. LAf'EÑA, A. I., Selección . . , n° 7l. 

38. 1325, noviembre, 7 
Fray Íñigo Sánchez de Borau da a treudo a Íñigo Pérez, arrendatario del priorato de 

Ci/las, ciertos derechos en Búgalo y diversos campos. 
- AHN. Clero, carpo 730, nO 13. 
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Conoscéln todos los presentes e los que son por venir como yo fray re E-[rme­
gol Sanchez de Borrau, ve~ino de Bélyllo, do él treudo él vos don E-[nnego] Perez, 
rendador de Ciella, todo aquel! dreyt que yo e ne] solano de Buvallo e toda la dez­
cima que yo e en Buvallo. E l° campo en Buvalo, nel solano del pinar, enta sol exient 
afruenta con narío del pinar, e de la otra part con el sollano de LeLia. Otro campo 
navaleila de Lelia, afruenta con el solano de Lelia e de la otra part con el paco de 
Maltray. El dezcmarío de la corona d'Ostes e todo aquel dreyto que por la gracia e 
la donacion que fo feyta a mi con otorgamiento del seinor abat de San Juhan e de 
don Aznar Perez, prior de <;:iella, e de tu do el convento del monesterio de San J uhan 
de la Pena. 

En tal manera que yo faga a vos de treudo en cada un ano por los ditos dez­
marios e por los ditos campos trece kafices e medio trigo e tres kafices ordio, de los 
quates ado fer X kafices e medio la glesia de Motayano, mesura de Verdun, e tres 
kafices trigo e tres kafices ordio mesura de Sanguesa en Gordun. El qual dito trudo 
do e asigno /a vos dito frayre E-[nnego] Sanchez\, como dito yes de suso, con con­
seyllo e con voluntat de don D-[omingo] de Val, prior de <;:iella que /vos dito don 
E-[nnego \ tengades los ditos dezmarios e los ditos campos desta nadal primera que 
viene en X anos. Ad esto tener e complir como dito yes de suso hobligamos todos 
nuestros bienes muebles e sedientes, ganados e por ganar don quiere que los ayamos. 

Testemunios foron desto, don Nicolau Xemenez monge del monesterio de 
San Juhan de la Pena, e Pere Alea!, ve~ino d' Ayerbe. 

F yto fo esto vn dias andados del mes de noviembre era M" ccca LX" tres. 
Yo Ato Xemenez, notario publico de Tolsana por ahtoridat del seygnor rey 

por todo el merinado de Jacca, esta carta escrivie e en el VIII renglon sobreescrivie 
hob dit «a vos dito frayre E-[nnego] Sanchez», «vos dito do E-[nnego», con mi sig­
(signo)-no lansarre 
ABC ABC 
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Johan Martinez de Luna, don: 20 
Johan Periz de Badoztayn, notario: 21 
,Iohan Xemenez de Urrea , don: 20 
Juan Magro, capellán: 1 
Juan de Santa Cruz, monje de San Juan de lil Peña: 18 
Juhan de Barrues clerigo: 2 
Juhan de Campos: 6 
Juhan de Loparuela: 31 
Juhan de Sangorrín, ve<;ino de Martes e procura-

dor de la universidat de In villa de Martes: 31 
Juhan de la Certern: 31 
¡uhan de lil Tata: 6 
Juhan Donil Totil, don: 6 
¡uhan Gil: 36 
Jurdan d' Ates, arcipreste de .Iacca et abbat d'UIl: 30 

Le-[onor] d' Aysa, dona: 30 
Lop, abat: 33 
Lope, enfermero: 4 
Lope <;:uria: 12 
Lope E<;·querra: 3 
Lope Giln;ilndo: 12 

Milestre Gilrcia, ilrcidiagno: 35 
Maestre Gan;iil, arcidiayno de la tabla de Pam plo­

nil et prior de Blanilch: 26 
Maestre Nicholau rationero de Sant Jay me de 

Lunil:2 
Marco Xemenez de Beni\'~ Jlcayde de Sierrilcastie-

110: 33 
Maria Arci<;: 3 
Mariil Martín: 34 
Mill'iil Peri<; , dona: 15 
Mnrqués Jiménez de Larraya : 37 
Martin, d on : 3 
Martin de Ferrer, don: 6 
Martin Garcia, canonge e enfermero d e Montara ­

gon:36 
Martin Gil de Sierramiana vezino de Onduas 

Allerda: 37 
Martin Lopi<;, don : 16 
Martin Lopie; de dona Serena: 16 
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Martin Martini<;: 16 
Ma rtín Pe re<; de Senes, publico notario de Luna: 2 
Martin Symeniz de Yrun;un, notario: 35 
MilItin d e Uca r, don: 3 
Miguel, el clavero d e Eneri<;: 3 
Miguel (± 6), habitant en la ciudat de Jaccil: 30 
Miguel d ' Aruex: 34 
Miguel d' Ates: 30 
Miguel d'Au.nes, don: 3D 
Miguel d e Bescos, notario publi.co de la ciudat de 

Jilcca 30 
Miguel de Buetsoegui: 3 
Miguel de LatilS, don, 36 
Mi g uel d e Sarassa, don: 3 
Miguel Sanch.is d e Ass iayn, arcidiagno de la tabla 

en la eg lesia de Santa Maria de Pamplona: 35 
Migue l Xemene<; de Milrtes: 31 
Mone;in de San<;atorni.n, notario que fue de Ver­

dun: 31 

Nicolau de Gauden<;, publico notario de <;:aragü<;a: 36 
Nicolau Xemenez monge del monesterio de San 

Juhan de la Pe na: 38 

Oria: 6 
Orti Urrutico: 3 

P¿¡rdo de Jilrnes, ve<;i.no de Enbun: 25 
Paris To rner: 30 
Ped ro: 12 
Ped ro, abad de San Juan de lil Peña: 12,20,21,22,32 
Ped ro, ~ bad electo: 7 
Pedro, fray, prior de Fuenfría : 32 
Pe r Aleal d e Navasa l, procurador e tenedor del 

priorado de Sant Juli an de Navasa l: 25 
Pe re Aldeger, public no tilrio d e Jacca: 15 
Per Aldeguer, ve<;ino de <;aragoe;a: 36 
Pe r Alinz: 34 
Pere Aleal, vec;ino d 'Ayerbe: 38 
Pedrod'Asun: 15 
Pedro de Esin: II 
Pedro de San Vicente: 24 
Pedro de Sesse: 20 
Pedro San Vicente: 8 
Pedro Sanche<;: 31 
Pedro Silncta Crue;: 15 
Pero Alfaro: 3 
Pero Bayetola: 34 
Pero Ferra ndes de Verguu, don: 32 
Pero Lava ta: 6 
Pero Lobera, vecino d e Paternue: 34 
Pero Lope<; de Luna: 2 
Pero Ma rques: 32 
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Pero Marnnez de Luna, don: 20 
Pero Martini<;: 16 
Pero Miguel prior mayor: 33 
Pero Milian: 9 
Pero Pomar, seynor de Oson: 32 
Pero Sanchi<; abbat de la eglesia de Ochovi: 35 
Pero Xemene<; de Barassuane, notario publico de 

Salvaterra: 31 
Petro, episcopo in Panpilona: 3 
r e tro Banaguas: 9 
Petro de Iohans: 34 
Phelip de Ara<;o, seynor de Exavierragay: 32 
Ponce TayUador, procurador: 23 

Roldan, don: 16 

SO Longas, monge de San Juhan de la Penna: 6 
Salvador de Ba naguas, vechino d' Anso: 30 
Salvador de Baynneras, canonge: 15 
Samuel de Castel: 2 
San d' Acomuer: 34 
San d'Oros, cavayllero vezino de Huesca: 32 
San<; de Jacca , notario: 35 
Sancha Pérez: 8 
Sancho Blasco: 26 
Sancho d ' Arto, habitant en la ciudat de Jacca: 30 
Sancho de Boyl, administrador del alfolí de Naval: 18 
Sancho Don Amar: 29 
Sancho Vayllo Astero, ve<;ino de Jacca: 26 
Sancho Y<;urra: 3 
Sancho Y<;urra Leyot: 3 

íNDI CE TOPONfMICO 

Sancia d' Artasso, donna: 34 
Sancio Ortiz: 34 
Sancio Perez: 34 
Sancio Peri<; de Moriones: 16 
Silncio Xemenez: 34 
Sant de Arguaye: 16 
Sanxo Torrueco: 9 
Semen: v. Xemen 
Serena, dona: 16 
Sobrilria, doñil, 27 

Taresa Sanche<; de Uerta , dona: 2 
Theobaldo in N avr ra: 3 
Toda de la Era: 3 
Todil GM<;es: 26 
Toda Garces de Fenero, ve<;ina de Xivierre de 

Quarnnas: 26, 35 
Toda Larra<;eco: 3 

Vaylo, publico notario de Santa Cilia e jurado: 6 

Semen de la Cambra: 3 
Xemen d e Capodevilla, don: 34 
Xemen Gil: 16 
Xemen Gil Mayestro: 16 
Semen Lopey<;, do n: 3 
Exemen Lope<; de Luna, savio en dreyto: 2 
Semen Mue!: 3 
Xemen Peri<;, fijo de Xemen Gil: 16 
Jimeno Sánchez, vecino de Huesca: 28 

Entre paréntesis aparecen los topónimos actuales y en los casos de lugares de fuera de Aragón se ha men­
cionado e l partido judiciaJ (p. j.) al que pertenecen. 

AIlAY:V. AVAY 

ACOMUER, ACUMUER (AcLlmuer), Garcia Bonet d': 
30; San d': 34; villa de: 19 

A<;:TERr\YN, G. d' : 3 
AHUERO (Agüero), villa de: 20 
ALCAL, Garcia del: 12 
AN<;:ANEGO (Anzánigo), puent de: 20 
ANNOL (Añol. en la zona de la venta de Esculabol­

sas, junto al río Aragón), espitill de: 20 
ANSO, AN~Sü (Ansó), Domingo Sanche<;, escrivano 

de la val de: 12; Gar<;eton, alcalde de: 12; Sal­
vador de Banaguas, vechino d': 30; universitat 
de la val de: 12; valle de: 14; villa de: 17 

ANSSO (Ansó), eglesia de San Pe r d ': 12 
ARA(O, rhelip d e: 32 
A I~ACUN (reino d e Aragón): 3, 20, 30, 32, 34 
ARAGON (río Aragón), ryo: 20 
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ARAGUAS DEL SULANO: v. ARAl-lUES DEL SOLANO 

ARAHUES (¿Araguás del Solano, término de Abay?, 
¿Aragüés del Puerto?), Fuer<; d': 12 

A[¡AHUES DEL SOLANU, ARAGUAS DEL SOLANO (Ara­
guás del Solano, término de Abay), Aznar 
Alaman, notario publico de - e de Santa Cilia: 
33; Joan Alaman, notario publico de - e de 
Santa Cilia: 32 

ARBUES (Arbués), Garcia abbat de: 9 
ARGUAYE, Sant de: 16 
ARI<;1lA (en la zona de Úcar, p. j. de Pamp.lona): 3 
ARRESFJ.I.A (Arrasilla o Arresella, despoblado entre 

Guasillo y Banaguás): 5 
ARRIBAFREYrA (térm ino de Jaca): 30 
ARTA50VE (Artasobre, Altasobre, despoblado en tre 

Osia y Centenero): 20 
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AR II\5S0 (en la zona de Puente la Reina de Aragón 
y Aragonavilla, al oeste de Puente la Reina 
queda todavía un «barranco de Artaso»), G. 
d ': 34; Sancia d': 34 

Alno (Arto, agregado a Oma de G~llego), ]ohan d ': 
9; Sancho d ': 30 

AIWEX (Aruej, al s ur de Villanúa) : 6; Miguel d': 34 
A~II :SO (Asieso), termino d ': 30 
ASWA IN (Asiaín , p . j. de Pamplona), Miguel Sa n­

chis de: 35 
¡\SSOTIEYLLO (AsotilJo, pardina e n Berdún), termi­

no d': 31 
ASUN (Asún, ayunt. de Acumuer), Pedro d ': 15 
ATES, ¡\TI li S (Atés, pardina en término de Ascara), 

Adam d': 30; Aymar d': 30; Jurdiln d': 30 
ATHE5: v. ATI'S 
AU;':", (Aunés, despoblado en La s tiesas Bajas), 

Domingo d': 30; Miguel d ' : 30 
AV/\RSSUN, Bernat de: 20 
AVAY, ABAY (Abay), villa de: 15 
AYEI,HF (Ayerbe), Pere Aleal, vee;ino d': 38 

AY'" (Aísa), Le-[onor] d': 30 
AYVAI( (Áibar, p. j. de Aoiz), concello de: 16 

GADOZTAYN (Badostaú1, p. j. de Pamplona), Johan 
Periz de: 35 

IlAl;lTS, BAHUES (Bagüés): 20, 3; homnes de: 3'1; 
miesses de: 31 

GALLO: V. GAYLO 
BAN"CUAS (Banaguás, incluido en Jilca): 9, 30; 

Domingo Perez, sacristiln de Sant Johan de la 
Penna e seynor d e lo villa de: 9; Ennego de: 9; 
Salvador de: 30; vi tia de: 9 

LIARASSU I\ NE (Garasoaín, p. j. de Tafa ll a), Pero 
Xemenee; de: 31 

BAR<,:ALOI\lA (BMcelona), conte de: 20 

UARIWES, Juhan de: 2 
BA YI.O, HAlLO, Bl\YLLO (Bailo): 34; Domingo Perez de 

Botayola, abbat de -, e Aznar Garcez, vecinos 
de: 34; E-[nnego] Sanchez de Borrall, vee;ino 
de: 38; Fertun Lopez, publigo notario de - e de 
Larues: 34; Garcia d' Arbues, vecino de: 34; 
Doñil Sobraria, su I,ija y s u yerno, vecinos de: 
27; v illa de: 34 

Il i\YNNERAS, Salvador de: 15 
Br:NIES (Biniés), Marco Xemenez de: 33 
RJ 'cos (¿Bescós de la Garcipollera?, ¿Bescós, 

ayunt. de Secorún?), Miguel de: 30 
UJ E!. (Biel): 20 
nl1 :SCASA (Biescasa Sodoruel, al sur de Osia): 20; 

Ripa Fueyta, termino de: 34 
r.JF.5" U E55/\ SOOIRON (Giescas), palae;io de: 26, 35, 36 
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BILlTA ARANA (en la zona d e Úcar, p. j. de Pamplo­
na): 3 

DLANACH, priorde:26 
IJ01.UUUELA (Bolihue la, aldea de BerdÚll, despobla­

do en tre e l río A ragón y Martes), termino de: 31 
BORAU, BORRAU (Borau), fray Enego de: 34, 38 
DOTA YA (Bo ta ya): 6; Domingo Pérez, veclno de: 4; 

Martin de Ferrer, e don Juhan Dona Tota, et 
-'uhan de la Tota e DO Sancta Maria, vecinos 
d e: 6 

BOTA YOLA (Botayuela, incluid a en Botaya), Domin-
go Perez de: 34 

BOYL (Sant,1 María de Buil), Sancho de: 18 
IlR ALAVILA: v. VER ALAV ILLA 
ORASLADA: 35 
llRUSLADA: V. BR ASLADA 
BUI;L ECUI, Miguel de: 3 
BURLADA: V. DRASLADi\ 
DUVi\LLO (Búgalo, término de Ansó y Hecho): 38; 

so lano de: 38 

CACAVIEL L.O (Cacabiello, despoblado en término de 
Triste), pennya de: 20 

CAMI'OS, Jllhan de: 6 
CAJ'ODI·VJI .I./\, Xemeno de: 34 
\:ARACO(A (Zaragoza): 36; Domingo Ardanies 

vee;ino de: 36; Guiralt de Cava Idos, ve~ino de: 
36; Nicolau de Gaudene;, publico notario de: 
36; Per Aldeguer, vee;ino de: 36 

<,:ARAJ'U( (Zarapuz, unido a Noveleta, p. j. de Este-
11'1), Garcia Perie; de: 3 

CASTEL, Samuel d e: 2 
C/\S IHLOT (Castellote), Bernart A91ar vee;ino de: 36 
CASTELLYLLO (Casterillo, entre Mianos y Martes 

aÚll queda la ermita de Casterillo, en la divi­
soria de los partidos judiciales de Sos y Jaca), 
Gyl de: 9 

(A VALA (en la zona de ÚCilf, p. J. de Pamplona): 3 
CAVAl .DOS (Cilbaldós, término de Zaragoza), Gui­

ralt de: 36 
CrJ(DF.NN YA (Cerdeña): 20 
LeRT ERJI (en la zona de Berdún y Calcones), Juhan 

de la : 31 
C1ELLA, \:IELLA (Cillas, pardina cercana a Biniés): 14; 

Amar Perez, prior de: 38; D-[omingo] de VaJ, 
prior de: 38; E-[nnego] Perez, rendador de: 38; 
Johan Lope~, publico notario de: 25; Jhoan de 
San ta Crue;, prior de: 16; priorato de: 37; veci­
nos de: 10; villa de: 12, 17 

CILI .. AS: V. C1ELLi\ 
CLARASVAJ.5 (¿Clara va lls, lugar de Arén7 ), Andreu 

de: 15 
CORO,CA (Córcega): 20 
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IJO\4IR, Cuiralt Aztor de: 30 

E,:A (Eza, Cesn en <'1 término de Arizal", p. j. de 
Fstella), Cullyen d': 30 

EL FR .. \CO (El Frago): 2, 20 
ENUUN (Embt"ln), BJilSCO Xemenc\ de: 25; Pardo de 

larnes ve\ ino de: 25 
[ NFRTt;:, don Miguel el clavero d e: 3 
ERl.l\ (Erla), de\mario de: 2 
f.~IN (¿Tsín7), Pedro de: 11 
ESTADA (Estada), Dorata d': 34 

.. 'AVIERR DE CUARNAS, XIVlfl{IU ni :. QUARN NAS Oavie­
rre del Obispo, lugar de Oliv~n), Toda Car­
cey\ de Fenero, veci.na de: 26, 35 

EXAVIEIWACAY (Javierregay), conceyllo de: 32; Cil 
Lopez, notario publico de: 32; logar de: 32; 
omnes de: 32; Phelip de Arae;o, seynor de: 32; 
seynor de: 32 

FFNIJW (¿Fenero, tl'rmino de Biel?, ¿El Penero, tér-
mino de C":'ser" n, Toda Cilrces de: 26, 35 

rl"'iIi',j'I()NIS (¿en la zona de Áibar, p. j. de Aoiz7): 16 
m ,\YSI NFTA (¿en la zona de Áibar, p. j. de ~\oi 7.7): 16 
~UhN FRIA (FlIenfría, cerca de Salviltierril de 1':5ca), 

fray Ped ro, prior de: 32 

CAl a :LU, (,AYIlXLl> (río Cállego), ryo: 20; ribera de: 35 
C:AUUEN(, N icolau de: 36 
CAVIN (Cavín), fray Domingo de Cav ín: 32; palzl<;io 

de: 26,35,36 
CAYLLEl;O: v. CALLLCU 
CORDUN (Cordún, lugar de Navardún): 3i! 

I-I M i , Xemen de: 16 
HOZ. (Hoz de Jaca)' villa de: 29 
IIUI 'WIA (¿Huerta de Vero7), Ar tal de: 20; dona 

Taresa Sanchec; de: 2 
HUI'lrrALO: v. UI"RTOLO 
II UIó.~LA : v. Uf ':; 

HUI{I{II~ (Urriés): 31 

IRY¡\NA (en la zona de Bailo), val d': 34 

JACA, .IACCA, JAQUES, JAQUESE:; (Jaca), Adam d' A tes e 
Aymal' d'Ates vecinos de: 30; Arribafreyta, 
termino de: 30; canónigos de: '15; caridat de: 
30; conffrariil de Sant Ja yme de la ciudat de: 
30; dineros: 9,27; Domingo Sanxo vecin de: 9; 
ecclesia de Sant Jayme de la ciudat de: 30; 
cglPsia mayor de San Pere de la <; iuda t de: 15; 
Careia Bonet d' Acomuer, hilbidant en la ciu­
dat de Jacca : 30; Cil d ' Ypas, publico notorio de 
la ciudat de: 26; Cyralt Aymar, public notario 
de: 9; Jurdan d' Ates, arcipreste de: 30; Las Clo-
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sas, termino de: 30; lugarteniente del justicia 
de: 19; merinado de: 38; Miguel (± 6), hilbitant 
en lil ciudat de: 3D; Miguel d'Ates e Ca rcia 
Navarro clerigo, vez il10s de: 30; Miguel de 
13escos, notario publico de la dudat de: 30; 
Pe re Aldeger, public notario de: 1.5; Sane; de: 
35; Sancho d' Arto, habitanl' en la ciud.1t de: 3D; 
Sancho Vayllo Astero ve<;ino de: 26 

JARNES (¿Jarne en el valle de Atarés?), Pardo de: 25 

LARAZ (¿Larraz, río afluente del Aragón SubordiÍn 
frente a Aragüés dell'uerto?), Blaseo Xemenez 
de:34 

LAl~RAY ,\ (Larraya, p. j. de Pamplona), Milrqués 
Jimé.nez de: 37 

LAS CLOSAS (término de Jaca): 30 
LAS I'EDI{OSA, (Las Pedrosas), de<;mario de: 2 
LARUCo (Larués), Fertun Lopez, pub ligo notario de 

Ba ylo e de: 34 
LATAS (La tas), Miguel de: 36 
LELlA (en la zona de Cillas; según doc. del Archivo 

de Ansó la loma de Lelia estaba en la divisoria 
de los términos de Hecho a Ansó), nilvalcila 
de: 38; sullano de: 30 

LlRI s (¿Lerés, p. j. de Jaca?, ¿LcrL's, despoblado en 
Ja barrella7): 11 

LlCl NA (en la zona de Bailo), val de la: 34 
uso (Liso, cerca de Fuencalderas): 20 
LOPARUFLA (Lopilruela, e' Idea anexa a Berd ún): 31; 

herederos de: 31; Juhan de: 31; pardina de: 31; 
rigo de: 31; termino de: 31; villar de: 31 

LUC, LUCH (¿Luco de Jiloca 7), Carcia Carces de: 35, 
36; Johan Gil de: 26, 35, 36 

LUCIENTes (Lucientes, hoy coto, al suroeste de Lon­
gás): 20 

I Uh,IA (Luesia): 20 
LUF%O (Lueoso, desaparecido, en I.a ribera de Fis­

calo en el valle de Solana), Assalit de: 26 
LUNA (Luna), abadia de: 2; A<;nar Pardo de: 2; Bias­

cho Artal: 2; Domingo Lopec; viccario de: 2; 
Exemen Lope<; de: 2; ]ohan Martinez de: 20; 
Martin Pere<; de Senes, publico nota rio de: 2; 
Pero Lope<; de: 2; Pero Martinez de: 20 

LUNA, SANT JAYML DE (iglesia de Santiago en Luna), 
A\nar Pardo de Luna clerigo e rationero de 
Sant Jayme de: 2; Maestre Nicholilu r"tionero 
de Sant Jayme de: 2 

MAl.TRAY (en la zona de Cillas, no es el mismo topó­
nimo en la zona de Cata mesas), paco de: 38 

MAinE.., (Martes), homncs de: :1"1; Juhan de Sango­
rrin, ve<;ino de: 31; miesses de: 31; oveyllas de: 
31; palacio de: 31; termino de: 31; universsidat 
de: 31; villa de: 31; Miguel Xemene<; de: 31 
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MARZAN, Arnaldo de: 13 
MI.,\NUS (Mi¡mos): 20 
.MIR,\NIJA (Mirilndil Alta o Mirilnd il Biljil, il l s ur de 

Bilgü('s): 20 
:VIONTANM\l U (t"UVO que e,tM l'n I~ s '¿o nos más o 

menos cercanas a Cill ,ls), gll'sid d e: 38; igles iil 
de Santa María de Mont,úi,l nLl: 37 

\o(llNTAR¡\(-:ON (Glstilln abildí" d é' Montearagón), 
Martín Cilrcia , canonge e l' nfe rme ro de: 36 

M(1RIONES (Moriones, en el vil lle d e Áibilr, p. ¡. de 
Aoiz), Silncio Peri, de: 16 

MOTAYANO: v . MON1ANANO 

NAIlA I., NAVAL (Naval) , alfolí d e: 18; Garcia Pere<;, 

prior de: 2 
NAYASAI. (Navasal , despoblado, té rmino cerca no a 

CiLlils): 12; 14; 25; concejo de: 25; Pero Aleal de: 25 
NAYASA L, ~¡\ N IULlAN DE (Navasill , priorilto pinatense 

de Sil n julián), priorado d e: 25; terminos de: 25 
NAYKR A (NilVilrra), rege Theobaldo in: 3 
NOVllóLL,\S (en la zona de Cillas): l6 

OCII()V I (Ochovi, p . j. d e Pilll1plona), Pe ro Sanchi<; 

'lbbat de la eglesia d e: 35 
OLA T ARANA (en la zona d e Úcar, p. j. d e Pamplo­

n<1): 3 
llNI )L:¡\S A l UKI lA (Undués de l .l'rda), Martin Gil de 

Si errami ~ na ve%in o de: 33 
(ll¡,\ol, SAN r IS I'EY,\ N ))' (prillrato pinatense de San 

Esteban d e Orastre, es tuvo en la zona d e la sie­
rra de Silnto Domingo, término de Longás), 
CMcia Lopez d e Sil rasa, prior de: 33 

ORt1S (¿Orós Alto u Orós Bajo?, ay unt . de OliviÍn), 
an d ': 32 

OR(\!> 1J'I USSl), OROS ))1 JUSO (Orós Ba jo, ayu nt. de 
Oliván): 26; 35; 30; v illa d e: 26 

OSIA (Os ia): 20 
()~()N (¿Osú n, término de S,llva ti e rra 7), Pero 

Pomar, seyno r d e: 32 
(~l l ''i (en la zona d e Cillas; hubo un Urdués Us tos, 

en e l mon te d e Hecho, actua lmente d esa pare­
cida)', d ezcmario d e la cnrona d ': 38 

l'AllU S (¿en la zona cerCilna a Botaya?): 6; te rmino 
de: 6; va llato de: 6 

I ',\~ II'L()" ¡\ (Pamp lona) : Be rnmt de Ribagor<;a 
cilpey lan de PompIOl1,l : 1'); ,i ud a t e en el ob is­
pado de: 35; consistorio de: 35; egles ia de Sa n­
ta Maria de: 35; episcnpo Pe tro in: 3; M,lestre 
C.l r<; ia, nrcidiayno de la tabla de: 26; o bis pado 
de: 3~ 

1'0\ \:1' 11 (1'\ 1,: V. I'AMI'I .oNA 
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PATERNUE (¿Pa te rnoy, ay unt. de Bailo?, ¿Paternué, 
ayunt. de Ena?), con cellyo de: 34; Pero Lobera, 
vecino de: 34 

rL:'>JALl2 (en la zona de Bailo), val de: 34; va llelYil 
dC': 34 

POMPLON A : v . PAMPLON A 

RIllACÜ" <,:A (Ribagorza, antiguo condad o), Be rnart 
de: 35 

rl lClA (Ricia): 20 
RIC:L()~ (Riglos): 21 
RIO ))1. M IANA (Miana, d esaparecido, en e l p. j. de 

Eje;) , d e<; mario d e l: 2 
RII' !\ l ' l T n i\ (término de Biescasa SodorueJ, il l sur 

de OSiil), termino de 13iescasa: 34 
RON~: ,\SVALLJ:S (Roncesvalles, Nuestra Señora de): 16 

SAl!\ (¿Sa la, aldea de Valle Lie rp?), Guillermo 
Donat de la: 5 

SALINAS (Salinas de jaca), lugar de: 20 
S¡\LV,\TU<R¡\ (Salvatierra d e Esca), Pe ro Xemene~ 

de Ba rassuane, notario publico d e: 31 
SAN JUAN DE l!\ 1'[ ' A, SANT 10HAN ))E L¡\ rENNA, SANT 

jOH AM LJI: LA I'ENIA: passil1l 
SAN TOIKAT, SAN TORCUATO (p rio ra to pi na tense, 

actualmente pa rdina de San To rcaz, en la zona 
de Asca ra y Ortoliel lo), Garda Lápez de Sa ra­
Sil, comunille ro y prior de: 15; prior de: 15; 
priorado de: 15 

SA N \lICEN"Il ·., Ped ro d e: 24 
SANCATORNIN, Mon~in de: 31 
SANCTA CRU7. DE LAS MONeAS (Santa Cru z de la 

Serás), v illa de: 20 
SANCCl!m IN (Sangorrín , té rmino de Longás), Juha n 

de: 31 
SANL:lILSA ( 'a ng üesa, p, j, d e Aoiz), mesura d e: 38 
SA "1 (JUINTI I (en la zona de El Frago), d e<;mnrio 

de: 2 
5AJ'\IT" CI ll A, SAN (',\ CI Ll A (Sa nta Cilia de .la ca), 20; 

Aznar Alaman, no ta rio publico de Araguas 
del Solano e d e: 33; Domingo Aznar, procura­
dor del coneeyllo de: 32; joa n Alaman, not¿¡rio 
publico de Arahues d e l Solano e d e: 32; Vaylo, 
publico no tari o de: 6 

SANTA ClWC;:, SANT A CRU Z (¿Santa Cr uz de la 
Serós?), Jhoa n d e: 16, 18 

SANTA CRACIA (San ta Engrac ia), Domingo PerE'~ 
ve<; ino de: 25 

SA~.I.\ MM¡IA (en la zona de BaiJo), termino: 34 
SARASA (¿S,]J',lS,l , tér m ino d e Bailo?, ¿Sa rsa ma rcue­

lIo?), García López d e: 15 
SARAS,~ A, Mig uel de: 3 
SARrllA (en Úca,", p. j. d e Pamplona ), pillacio d e: 3 
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SI::CAll.,IL (al norte de Osía, pardina que limitaba con 
BotaYil, BentayueJo, Xavarra~a y Balsera): 20 

SéNABUEY: v. SLNEliUEY 

SENI:IJUIiY, SENAlIUEY, SLNFLCd (Senegüé), Garcia 
As~allit, ve~ino de: 36; honor de: 24, 28; pala~io 
de: 26, 35, 36 

SL "ll.~Ü I': v. 51'NI:11UEY 

"'\lES (¿SinuL:s, p. j. de Jaca?, ¿Senés, p. j. de Sari­
ñena?), Martin Pe reo; de: 2 

SERRAMIANA (Serramiana, Iimitilba con los términos 
de Osia, Segaral, Bentayuelo, Lacarrosa): 20 

SESSE, Pedro de: 20 
SIERRAM IANII (¿Serrarniana, cerca de Osia?, ¿entre 

Tiermils y Undués de Lerda?) , Martín Gil de: 33 
SIERLAS (existen unas bordas de Sierlas en Embún), 

Blasco Fillera alcayt de: 25 
SIERRACASTILI.LO (Cercastiel, desaparecido, en tér­

mino de Sos), Marco Xemenez de Benies 
alcayde de: 33 

SORlBAS, SORRIBAS, 50RRIPAS (Sorripas), villa et terr­
minos de: 26, 28; villo de: 35, 36 

TAHusr (Tiluste), Ferrando Arey ve<; ino de: 31 
TOLSANA (Tolosano, cerca de ViJlilrreal de la 

Canal), Ato Xemenez, notario publico de: 38 
TORRUELLOLA LA PLANA (Torruellola de la Plilna, 

lugar de Secorún), 22 

UCAR (Úcar, p. j. de Pamplona), 3; G. de: 3; C. d' A<;-
terayn, capeylano de: 3; Martin de: 3; villa de: 3 

UERTA: v. HUERTA 

UERTOLO (Huértalo, término de Berdún): 12, 14 
UESCA, HU ESCA (Huesca): 32; barrio de San Ciprián 

de: 13; Brun Gascon, notario de la ciudat d': 
26,35; Jimeno Sánchez, vecino de: 28; San d'O­
ros cavayIlero vezino de: 32 
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UL, ULL (¿Ulle, lugi'lr de Guasa?, ¿UI, lugar 
fortificado en la frontera navarro-aragonesa, 
no lejos de Sangüesa?), Ato abbat d': 34; Jur­
dan d' Ates, arcipreste de Jacca et abbilt d': 30 

URDIINIS, Eynnego Garcia de: 35 
lIRREII (¿Urrea de Jalón?) , Johan Xemenez de: 20 

VIII., Domingo de: 24, 38 
VA U :. NCI/I: 20 
VALUMACRA (en la zona de Cillas): 16 
VERAI.AVIII.II (Verillavilla, estuvo cerca de Biniés), 

concello de: 25; Sant Johiln de: 25; vecinos de: 10 
VERDUN (Berdún): Blasco Xemene¡; notario ve¡;ino 

de: 31; mesura de: 38; Mon¡;in de San¡;atornin, 
notario de: 31 

VI RCUA (Bergua, incluida en Bergua-Basarán), Cor­
boran de: 32; Pero Ferrandez de Vergua: 32 

VILLANOVIELI..II (Villanovilla, despoblado al noreste 
de Bailo): 32 

VILLAREAl. (Villarreill de la Cana 1), Lope Gar<;ando 
et Pedro, so ermano, ve"inos de: 12 

XIVlERRE DE QUARNNAS: v. EXA VIERR DI' CUARN AS 

YBORRlN (cerca de Vi.llanovilla), mont de: 32 
y('¡\HBE (Izarbe, en télmino de Anzánigo): 20 
YfST (Yeste, lugar de Triste): 20 
\'rAS (Ipás, ayunt. de Guasa), Gil d': 26 
YRIVEIlRI (¿Iriberri, caserío de Atez, p. j. de Pam­

plona?, ¿Iriberri, despoblado en término de 
SansoaÚl, p. j. de Tafalla?, ¿Iriberri Cabe Leoz, 
p. j. de Tafalla?), abat de: 3 

YRUR<;:UN (Irurzun, p. j. de Pamplona), Martin 
Symeniz de: 35 
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in memonam 





RESEÑA BIBLIOGRÁFICA 

SANT Roz, José, Muerte ad Honores, Mérida (Venezuela), Talleres Gráficos Universi­
tarios, 1987, 201 páginas . 

Maryse BERTRAND DE MuÑoz 

El autor, venezolano nacido en Santa María de Ipire, Guárico, se pasea buscan­
do la Universidad de Buenaesperanza S. D. en el sur de California y encuentra a Ra­
món J. Sender, «"profundo sabio", "mártir", "indomable", "hijo prosapia de gloriosos 
abuelos" » (p. 12). Van charlando desde los primeros momentos y luego durante va­
rios encuentros de múltiples temas, de la suerte de América, de España y sobre todo 
de Aragón, tierra natal de Sendero «El viejo» recuerda su niñez en Chala mera, su fa­
milia, sus años de escuela, sus desilusiones y sus gustos, sus implicaciones políticas, 
su participación en la guerra y su exilio, primero a Francia, luego México y Estados 
Unidos, la intromisión de la CIA en sus papeles y finalmente de sus enfermedades, 
asma y enfisema, y su muerte en 1982. Sant Roz cuenta, alIado de las de Sender, sus 
propias aventuras por California y otras partes del mundo, habla de la ex esposa de 
Sender, Florence Hall, que visitaba a éste de vez en cuando y le trataba bien, de los ad­
miradores que intentaban conversar con el viejo escritor y el comportamiento cordial 
pero a la vez seco de éste, de «espontaneidad agradable o terrible» (p. 65). 

En Muerte ad Honores, obra de factura muy particular, el autor trata de re­
construir la vida de Ramón J. Sender a través de las largas conversaciones que tu­
vieron, ficcionalizándola. El escritor exiliado se siente viejo y sin esperanzas en el 
momento de los encuentros: «Siento que morí hace muchos años [ ... ] No fue ningu­
na ventaja sobrevivir a mis paisanos, porque mi vida ha sido un ejercicio constante 
y desesperado para convencerme a mí mismo de que no soy un pobre hombre, sa­
biéndolo que lo soy y que no tiene remedio. Una vida así no es gran cosa» (p. 24). 

Sant Roz va contando largamente pero de forma poco estructurada y poco 
cronológica las diferentes experiencias de Sender y en una ocasión las resume y 
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sintetiza en una págLll<1 (p. 61); pero, por otra parte, mucho más interesante apare­
ce la autodescripción que atribuye a Sender: «Soy un pequeño burgués con una 
tendencia mixta a la pereza y a la aventura. Al ensueño, al más crudo realismo. A 
lo mejor he tratado de ser un burgués sin conseguirlo. Cuando traté de identificar­
me con los "proletarios" no lo conseguí tampoco. En todo caso he estado del lado 
del pueblo y en med io de todos los líos donde se alzaba alguna protesta. He sufri­
do las desventajas del heroísmo sin ser un héroe, y como nunca pertenecí a nmgu­
na congregación públic<l ni secreta no me beneficié de las victorias ni de las derro­
tas» (p. 75). Especialmente aficionado a las mujeres y a la bebida, Sender se 
emociona al recordar a su madre, a su mujer y a su hermano Manuel (pp. 67 Y 73); 
insiste en que quizá su único amigo fuera Valle-Inclán; pero, al lado del retrato 
amistoso de Sender que esboza Sant Roz, la descripción que hace éste de Ramón hi­
jo es muy poco halagadora (p. 73). 

En su exilio Sender se hizo profesor porque, dice, nació «con un patético sen­
tido de las responsabilidades educativas» (p. 83) pero sobre todo desarrolló una 
gran obra novelesca. Sant Roz discute con Sender de gustos literarios, de escritura y 
vocabulario: don Ramón dice que prefiere siempre las palabras «barbitúricas­
corruptantes» (p. 50) Y confiesa su mterés por los escritores rusos y los personajes 
de tendencia mística; profesa una gran admiración por ciertos escritores hispano­
americanos y los españoles del siglo de oro pero marca su disgusto profundo fren­
te a la actitud que tuvo Cela con él en su propia casa de la Bonanova, en Mallorca. 
Sant Roz insiste en el hecho de que la obra de Sender es mucho más conocida mter­
nacionalmente que en países de lengua española y en España y señala su disgusto 
frente a tal situación. 

El conjunto de Muerte ad Honores resulta muy desigual. La presencia de Es­
pañuto -cuyos diálogos siempre aparecen en cursiva-, un supuesto español viejo 
que trata de hablar con Sender desde hace mucho tiempo y que no lo logra, crea 
efectos extraños: a veces parece otro yo de Sender, otras otro yo del autor; es un co­
mentarista de la obra senderiana a la vez que una voz que viene a proveer otros da­
tos sobre la vida del exiliado y a ampliar la biografía tanto real como imagmada. Los 
títulos de los capítulos son un tanto extravagantes: «Garbas, Ripas y Truenos», 
«Castrificaciones y Sirios», «Ronroneos y Campanarios», etc. El estilo es a menudo 
rimbombante: «¡Oh, filantrópica Rusia que negociaste con Hitler! ¡Insigne Inglaterra 
que disimulaste sabiamente la sangre de la República! ¡Gringos, nobles, que se ne­
garon a suministrar armas al pueblo español!» (p. 118). 

Sant Roz no pregunta nunca a Sender sobre la guerra civil-el tema «llegaba 
de pronto, en tardes de soledades y recuerdos pasajeros» (p. 109)-, pero en reali­
dad todo el libro está impregnado de la lucha de los años treinta, el horror de esos 
momentos, los errores, la presencia de extranjeros y particularmente de escritores, 
pues en sus textos se percibía «una atmósfera de feria, de juerga total y colectiva»; 
la guerra fue para el mundo «una especie de carnaval publicitario» (p. 117); Sender 
señala su desacuerdo con Hemingway y más aún con Neruda, hombre de «una co-
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bardía legendaria» (p. 118). De todas formas, para Sant Roz la guerra civil siempre 
está presente en los españoles; expresa LU1a opinión muy categórica sobre el carác­
ter antagónico de España y los españoles: "Cuando algún espai'iol no se encuentra 
arrastrado por alguna guerra civil, padece estragos de una batalla interior por ser­
vir, por ser; destruir y crear son para él actos de una misma especie; creer fervoro­
samente y no creer absolutamente en nada. La guerra civil: la guerra de uno consi­
go mismo gue apenas tendrá fin con la muerte» (p. 101). 
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LITTÉRATURE ET CINÉMA. 

CRÓNICA DEL ALBA / (VALENTINA), DE RAMÓN J. SENDERl 

Bénédicte BRÉMARD 

SOMMA1RE 

A vant-propos 

Introduction 

1. Construction de l'écrit et du film sur une méme dualité 
A. Un regard rétrospectif sur l'enfance 
B. Le róle des adultes 

n. Teclmiques du passage a l'écran d'une écriture 
A. Le probléme du narrateur 
B. Un genre: la chronique 

IlI. Figures de la quete de la liberté 
A. Libertés de l'adaptation cinématographique 
B. Liberté physique, liberté intérieure 
C. Liberté et imaginaire 

Conclusion 

Notes 

Bib liogra phie 

AVANT-PROPOS 

Ce travail est le résultat de recherches sur un court récit de Ramón J. Sender 
(1901-1981) et sur l'adaptation cinématographique dont il a été l'objet. Dans l'ouvrage 

Mémoire de Malh'ise sous la direetion de Jaegues MA UR1CE et de Marie-C1aude CHAI'UT (Université de Paris X­
Nanten'e, juin 1998, 165 pages) 
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de Ramón J. Sender, le narrateur, José --dit «Pepe»- Garcés raconte Lme partie de son 
enfance en mettant la lumicre sur différents tableaux qui représentent ses relations 
conflictuelles avec son pere, son am.itié avec le pere Joaquín (le pretre qui lu.i fait office 
d'enseignant), ses batailles rangées avec les autres enfants de son age, sa désobéissance 
et ses fugues, et enfin son amour pour Valentina, la filie du notaire de son village. 

Au-delil du réalisme appélrent et affiché par la préface du récit -qui présen­
te son narrateur comme un ctre réel, ami de Sender- Crónica del alba a parfois re­
cours au Iyrisme (des poemes de Bécquer ou du narrateur s'intercalent 3 la prose), 
3 l'onirisme (3 travers des épisodes merveílleux ou fantastiques, se Ion que l'irréel 
est vécu comme agréable ou angoissant) ou encore aux préoccupations métaphysi­
ques (l'identité de I'homme, sa liberté, sa dignité, son destin sont des questions que 
doit déj3 affronter l'enfant-protagoniste et qui refletent le drame de l'auteur, exilé 
volontaire d'une Espagne soumise 3 un régime dictatorial). 

Quelles métamorphoses ont subies ce récit, son style, ses themes et ses idées, 
pour devenir un film, telle est la question centrale de ce travail; nous tenons 3 remer­
cier Monsieur Jacques Maurice et MademoiseUe Marie-Claude Chaput, pour leurs 
conseils, qui ont orienté nos recherches et notre travail d' écriture, ainsi que I'Instituto 
de Estudios Altoaragoneses de Huesca, pour l'abondante documentation sur I'ceuvre 
de Ramón J. Sender et sur le film Valentina qu'il nous a été possible d'y consulter. 

INTRODucTrON 

Crónica del alba est le récit qui inaugure en 1942 le recueil du me me nom de 
l'écrivain aragonais Ramón J. Sender. Huit autres nouvelles viendront compléter cet 
ensemble, achevé en 1966 et présenté par Ramón J. Sender dans sa préface comme 
l'ceuvre d'un combattant répubJicain de la guerre civile espagnole, un ami, qui lui a 
remis ses souvenirs avant de mourir. Le véritable auteur de cet ouvrage serait donc 
un certain José Garcés, qui porte le second prénom de Sender et le nom de jeune tille 
de sa mere, ce qui laisse présager le caractere autobiographique du récit. 

A la suite de la mort du dictateur Francisco Franco (1975), du retour 3 un ré­
gime démocratique en Espagne et du succes électoral du parti socia liste (1982), 
s'instaure une politique de promotion du cinéma national et un budget de 1300 mi­
llions de pesetas est consacré 3 des coproductions avec Ja télévision publique es­
pagnole d'adaptations de textes l.ittéraires; ce seront souvent les ceuvres d'écrivains 
qui s'étaient opposés 3 la dictature. C'est dans ce cadre que 40 ans apres sa parution, 
en 1982, Crónica del alba était l'objet d'une adaptation cinématographique, Valentina, 
que son réalisateur, Antonio José Betancor, défin.issait par les paroles suivantes : 

2 

258 

Es fundamentalmente, la crónica de una infancia feliz, con unos toques muy concretos 
de rebeldía en el personaje, a pesar de sus once años. l ... ] Es crucial el amor entre los dos 
niños protagonistas porque es la base de una serie de conocimientos y frustraciones 2 

SOl., Joan, «Antonio J. Betaocor presentó su viejo proyecto: Crónica del al/Ja», Diario de l3arce/ono, 17-11-1982, p. 15. 
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TI confiait également au sujet de Crónica del alba : 

Es el tes timonio de una gran novela que a mí me parece poseedora de una narrativa 
muy ilptil paril ser llevada al cine.3 

La volonté de fidélité a l'ceuvre originale qu'affiche le réalisateur ne doit pas 
masquer les problemes soulevés par la transposition a I'écran d'une ceuvre écrite; 
Jeanne-Marie Clerc parle a ce propos d' «une sorte de trajet parfois complexe allant 
des mots écrits aux images»4 et se demande «queUes modifications ce processus de 
réécriture en vue de la réalisation cinématographique a-t-il fait subir a l'ceuvre ini­
tiale?}}5 avant d'attirer l'attention sur les «exigences cinématographiques» et l'aspect 
de <decture subjective d'un auteur par un autre»6 

Ce sont la des questions auxquelles nous nOLlS efforcerons de répondre au 
long de cette analyse comparée de Crónica del alba et de Valentina, en nous appuyant 
sur les nombreuses études existant de l'ceuvre de Sender, sur les critiques qui ont ac­
compagné la sortie du fiJm et sur des ouvrages méthodologiques d'analyse filmique. 

Notre démarche sera la suivante : dans un premier temps, nous verrons 
comment le theme principal du livre, la dualité de l'enfance et du monde adulte, a 
été conservé dans ses traits essentiels mais nuancé dans ses détails par I'adaptation 
cinématographique; dans un second temps, nous reconstituerons le travail néces­
saire au passage a l'écran de l'écriture senderienne, en nous arretant sur ses carac­
téristiques les plus importantes dans Crónica del alba : le probleme du narrateur et 
le genre choisi, la chronique; en fin, nous reviendrons sur les formes d 'expression du 
motif récurrent de Crónica del alba et de Valentina : la quéte de la liberté. 

3 

4 

5 

6 

MARTI~;¡7, Raimundo, "Valelltilla, una obra de Ramón J. Sender», El Noticiao Uni1Wrsll l [Barce lona], 17-11 -1982, p. 30. 

el me, Jea nne-MMie, Lillémt1lrc el (illé""" ['aris, Nathan Université e,Collectiol1 Fac. Cinéma»), 1993, p. 75. 

lI'¡dcl1I. 

Ibiden¡. 
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FONDOS PERIODÍSTICOS DE RAMÓN J. SENDER 

EN EL INSTITUTO DE ESTUDIOS ALTO ARAGONESES: ARTÍCULOS 

y CUENTOS PUBLICADOS A TRAVÉS DE LA AGENCIA ALA 

Francisco CAUDET 

El Congreso sobre Sender de abril de 1995, organizado por el Instituto de Es­
tudios Altoaragoneses, coincidió con la publicación, en la que también participó el 
Instituto, de mi Correspondencia Ramón J. Sender-Joaquín Maurín (1952-1973).1 Esa co­
rrespondencia, como explico en la introducción al libro, cayó casualmente en mis 
manos durante mi estancia, en el invierno de 1991, como profesor visitante en la 
Universidad de Stanford. Al poco de mi llegada, fui invitado por el profesor Mi­
chael Predmore, Director del Departamento de Español, a comer en el Faculty Club 
con un bibliotecario de la Hoover Institution, George Esenwein, quien me comentó 
que tenían en la Hoover una abundante correspondencia, apenas consultada por na­
die hasta el momento, entre Sender y Maurín. Así descubrí, pues, la corresponden­
cia que ha sido publicada en 1995. Ese casual hallazgo me permitió pasarme prácti­
camente aquellos tres meses de mi estancia en Stanford y otros tres meses en otoño 
de 1994, de vuelta como profesor visitante en Stanford, trabajando y entreteniendo 
mi soledad en la biblioteca de la Hoover. 

Esa correspondencia se conservó gracias a que Joaquín Maurín, extremada­
mente metódico, fue archivando en la oficina de su American Literary Agency, si­
tuada en una orilla del río Hudson, las cartas que iba recibiendo de Sender, desde 
que entró en contacto con él en 1952, junto con una copia carbón de las cartas que le 
mandaba él a Sender. Lo mismo hizo con la gran mayoría de los colaboradores de 
su Agencia. Pero, dicho sea de paso, con ninguno mantuvo una correspondencia tan 
amplia ni tan rica. Como sea, unos cuantos años después de la muerte de Maurín y 
de que su viuda vendiera la Agencia a un grupo de exiliados cubanos, una parte de 

Francisco CAUDlT, Correspondencia Ramón r Sender-Joaquín Maurln (1952-1973), Madrid, Ediciones de la Torre, 1995 
(publicado con la colaboración del lEA, que participó en una edición especial, en marzo de 1995). 
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los fondos del Archivo Maurín -sus manuscritos y documentos personales, así co­
mo gran parte de su correspondencia- fueron donados a la Hoover Institution de 
Stanford y otra parte de los archivos, la que contenía los manuscritos de los artícu­
los de los colaboradores de la Agencia, fueron donados a la Universidad de Miami. 

Cuando trabajaba sobre la correspondencia en Stanford echaba a menudo en 
falta el acceso a los artículos de Sender, artículos a los que tanto él como Maurín so­
lían hacer referencia en muchas de sus cartas. En 1996, el Instituto de Estudios Al­
toaragoneses, loablemente entregado a la busca y captura -perdonen la llaneza, pe­
ro es muy gráfica- de la obra dispersa de Sender, me subvencionó un viaje a Miami 
del que pude traerme prácticamente la totalidad de los artículos -se trata en su ma­
yoría de los manuscritos, lo cual añade a ese fondo u.n interés añadido- publicados 
por Sender en la Agencia de Maurín. Pero en Miami, por una serie de circunstan­
cias, no se encontraban los artículos que mandó Sender a la Agencia durante los ca­
torce meses iniciales. En esos primeros momentos, en los que Maurín intentó de­
nodada y a veces azarosamente meter la firma de Sender en varios periódicos 
latinoamericanos -luego fue el autor de más éxito de la Agencia-, hubo un perió­
dico, El Diario de Nueva York, que ininterrumpidamente los acogió. Por lo tanto, pa­
ra recoger los primeros artículos de Sender, que, como digo, no se hallaban en el ar­
chivo de Miami, había que consultar -y esperar que, en efecto, allí estuvieran- El 
Diario de Nueva York. Pues bien, hacerse con una colección de ese diario ha sido com­
plicadísimo. Tras infructuosas buscas y rebuscas -y ello a pesar de lo extremada­
mente bien organizadas que están las bibliotecas americanas, todas ellas con estu­
pendos servicios interbibliotecarios- he tenido acceso, después de una larga 
espera, en octubre de 1997, nuevamente gracias a una ayuda dellnstituto de Estu­
dios Altoaragoneses, a ese periódico en la Biblioteca Nacional de Washington. Allí 
está El Diario de Nueva York en microfilme -al que no se tiene acceso por el sistema 
de préstamo interbibliotecario-. No resisto la tentación de recordar la emoción con 
la que vi aparecer en la pantalla los artículos «perdidos» de Sender y la no menor 
emoción con la que, apretando un botón, los iba uno tras otro fotocopiando. 

El fondo de los artículos publicados por Ramón J. Sender está por fin donde 
tenía que estar, en el Instituto de Estudios Altoaragoneses de Huesca. Sobre todo, 
gracias allnstituto. 

INSTLTIJTO DE ESTIJDIOS ALTOARAGONESES: FONDO ALA 

Como ha explicado arriba Francisco Caudet, entre 1996 y 1997, en su calidad de beca­
rio del lEA, localizó en la Universidad de Miami la mayor parte de los artículos de este fon­
do y nos remitió copia de 412 de ellos, más 101 publicados en El Diario de Nueva York. La exis­
tencia de este fondo periodístico en el lEA se había iniciado ya en 1995 con la donación que 
realizó EJisabeth Espadas de un total de 74 artículos. 

Ofrecemos a continuación la referencia bibliográfica de todos ellos, por orden alfabé­
tico de títulos, diferenciando los que se distribuyeron en la American Literary Agency y los 
que se publicaron en El Diario de Nueva York . En algunos casos, los artículos aparecen en esta 
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relación sin fecha por tratarse de los originales que mandaba Sender a Mauríl1 _ Los publica­
dos en El Diario de Nueva York están todos, naturalmente, fechados_ 

The American Líterary A!5c71cy 
«A bordo de un avión », 3 de febrero de 198!. 
«¿A dónde van la novela)' las artes?», 28 de 

marzo de 1970_ 
"A propósito de Forster», 23 de junio de 

1970_ 
«A propósito de Frank Capra», 22 de julio de 

1971. 
«A propósito de New Delhi»_ 
«Academias y adalides», 24 de octubre de 

1978_ 
«Actualidad candente», 8 de octubre de 1979_ 
«Adiós a Chaplin», 9 de enero de 1978_ 
«Admiración y rencor por lord Byron», 7 de 

enero de 1959_ 
«A lbert Einstein, el último profeta», 19 de 

enero de 1961_ 
«La alegría religiosa», 4 de febrero de 1965_ 
«América y la Atlántida», 22 de abril de 

1968_ 
«El amor, el odio y lo demás», 22 de abril de 

1970_ 
" Los amores de Kafka», 25 de julio de 1968_ 
"Una anécdota explosiva», lO de diciembre 

de 1979_ 
" Anónimos orales y fecales», 2 de agosto de 

1976_ 
"Una an ti-historia de España », 21 de febrero 

de 1963_ 
«Anticipación sobre lsak Dinesen», 21 de no­

viembre de 1968_ 
«El aprendiz de brujo», 9 de marzo de 1973_ 
«Aquel joven llamado Stalin», 5 de enero de 

1967_ 
«Aquel poeta agente de seguros», 5 de enero 

de 1967_ 
«Aquella Nancy Cunard», 4 de septiembre 

de 1968_ 
«Aquella tribu de los Tolstoi», 22 de febrero 

de 1968_ 
«Árabes, judíos y nazis», 20 de julio de 1967_ 
«Los arquetipos», 23 de enero de 1978_ 
«Arte)' vida de Nabokov», 5 de agosto de 

1967 

BOLETfN SENDE1~IANO, 7 (1997) 

"El arte de seleccionar hechos», 22 de febre­
ro de 1965_ 

«El arte de sobrevivi!"», 21 de septiembre de 
1965_ 

«Ases de la gran baraja », 7 de agosto de 
1968_ 

«Aspirantes a la rehabilitación», 24 de octu­
bre de 1973_ 

«El atleta superviviente», 5 de noviembre de 
1968_ 

«Bailarines que saltan», 24 de septiembre de 
1979_ 

«El baile como forma de expresión», 14 de 
junio de ] 976_ 

«Baldwin, hijo de Harlem », 22 de octubre de 
1963_ 

«Balzac como héroe de novela », 22 de marzo 
de 1958_ 

«Un barco llamado Amistad», 6 de octubre 
de 1971_ 

" La batalla contra la nada », 3 de julio de 
1972. 

«Beckett en un bar japonés», 8 de febrero de 
1974_ 

«Behetrías y federaciones», 25 de octubre de 
1977_ 

«Bernard Shaw, rara avis», 8 de diciembre de 
1972. 

"Borges y los antis»_ 
«Bromas pesadas y ligeras», 6 de agosto de 

1974_ 
«Ca lifornia, espejo cosmopolitano», 19 de 

abril de 1976_ 
«Caminos nuevos», 22 de febrero de 1974_ 
«Los caminos de la perfección», 19 de no­

viembre de 1964_ 
«La campana de la asfixia », 8 de julio de 

1971. 
«Canciones de cuna y de parque», 2 de mar­

zo de 1961. 
«El caos viene de lejos», 11 de noviembre de 

1974_ 

"El caracol como héroe literario», 9 de no­
viembre de 1973_ 
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«La cárcel silenciosa y el dragón», 21 de oc­
tubre de 1969. 

«Carmen Laforet en inglés», 8 de junio de 
1966. 

«Cartas indiscretas sobre D. H. Lawrence», 
22 de enero de 1962. 

«El catalán del revólver de oro», 8 de agosto 
de 1965. 

«Una celestina siglo xx». 
«Las cenizas de Frida Lawrence», 10 de sep­

tiembre de 1956. 
"Cervantes en Madison Avenue», 21 de ene­

ro de 1964. 
«Las Chakras y Jung», 25 de junio de 1974. 
«Chaplin escribe sobre sí mismo», 5 de octu­

bre de 1964. 
«Chesterton, el distraído», 5 de febrero de 

1971. 
«Chicanerías», 10 de octubre de 1978. 
«El chimpancé, el ángel y la gramática», 23 

de diciembre de 1978. 
«Chipre actual y prehistórica», 23 de julio de 

1974. 
«Ciencias y vírgenes trashumantes», 19 de 

enero de 1982. 
«La ciencia ficción», 6 de diciembre de 1967. 
«La ciudad de los muertos», 19 de julio de 

1976. 
«Las ciudades, las naciones y los años», 11 

de noviembre de 1976. 
«Cocteau en su hora difícil», 19 de marzo de 

1971. 
«El color, la forma y la violencia». 
«Con motivo de Tupac-Amarw), 6 de sep­

tiembre de 1973. 
«Con motivo de una novela», 6 de diciembre 

de 1973. 
«Con motivo de una traducción», 3 de di­

ciembre de 1975. 
«Las confesiones de Sartre», 3 de noviembre 

de 1964. 
«Las confidencias de Bertrand Russell», 18 

de junio de 1968. 
«Confrontación con la doctora Deutsch», 7 

de agosto de 1973. 
"Conrad, el soñador de los mares», 10 de fe­

brero de 1957. 
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"Correo angélico», 8 de septiembre de ]977. 
«Correo del diablo», 23 de diciembre de 1977. 
"Correo secreto», 31 de marzo de 1977. 
«Cosas de Picasso», 20 de abril de 1973. 
"Cosas más que raras», 22 de julio de 1978. 
«¿Cree usted en los monsL-ruos?», 6 de julio 

de 1979. 
«El crimen del Times», 23 de abril de 1979. 
«Crítica de críticos», 20 de octubre de 1975. 
«La crítica como una de las bellas artes», 4 de 

abril de 1961. 
«Crónica ligera sobre un tema grave», 18 de 

diciembre de 1961. 
«Cuando pasaba Lincoln», 21 de noviembre 

de 1972. 
«Una cuestión de veras candente», 23 de ju-

nio de 1965. 
«El culto de lo irracional», 5 de abril de 1974. 
«Una dama extraña y genial». 
«La danza del fuego». 
«Del diario del conde Kesslep>, 25 de enero 

de 1972. 
«Del jardín de Epicuro», 6 de septiembre de 

1969. 
«Del país del Quetzal», 22 de octubre de 

1974. 
«El derecho y los lóbulos». 
«Desagraviando a los osos», 1 de julio de 

1980. 
«Desarrollo del subdesarrollo», 8 de julio de 

1978. 
«Desde la ventana de la embajada». 
«El diario de Che Guevara», 20 de agosto de 

1968. 
«El diario de Helena Morley en inglés», 18 

de enero de 1958. 
«El diario romano de Stendhal», 2 de febrero 

de 1958. 
«Días de misterios propicios». 
«La diferencia», 19 de enero de 1968. 
«El difícil humor fácil», 19 de octubre de 

1967. 
«Dino Buzzati en inglés», 6 de abril de 1964. 
«Dinosauros [sic], sabios y ballenas», 23 de 

noviembre de 1979. 
«Un Dios chiflado», 22 de septiembre de 

1977. 
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"Un discípulo de Kafka », 22 de septiembre 
de ]970. 

«Discrepancias sobre la Atlántida », 7 de ma­
yo de 1974. 

«Divagación sobre las influencias», 20 de fe­
brero de 1967. 

«Diversidad del español», 19 de noviembre 
de ]977. 

"Un documento sensacional", 8 de diciem­
bre de 1970. 

«Don Juan y ellas», 25 de mayo de ]976. 
"Don Marcelino y el mandarinismo», 31 de 

octubre de 1962. 
«Don Quijote en Broadway», 3 de mayo d e 

1966. 
«Dos grandes observadores», 9 de febrero de 

]973. 
«Dos libros y un paisaje polap>, 26 de jun.io 

de 1961. 
"Dos novelas norteamericanas», 12 de mayo 

de 1958. 
«Dos Passos y la verdad de América », 20 de 

marzo de 1961. 
«El dosel de los novios», 4 de mayo de ]967. 
«Los dragones del cielo», 24 de mayo de 

1977. 
"Los dragones del Edén», 9 de enero de 

1979. 
«El dragón por la cola », 5 de enero de 1973. 
"El dudoso gusto de manda!"», 8 de octubre 

de 1963. 
" Edades de oro y encrucijadas». 
"El ejemplo de César Chávez», 10 de marzo 

de 1970. 
«Eleanor y Franklin», ]4 de noviembre de 

]97] . 
«Eleanor, hija de alguien », 2] de abril de 

]978. 
«Las elecciones y Maquiavelo», 10 de no­

viembre de 1980. 
«Elogio de la ciudad gris», 21 de enero de 

1971. 
"En busca de Bisco, el negro», 6 de junio de 

1965. 
«En el centenario de las flores del ma!.», 14 de 

enero de 1958. 
"En el zodíaco asiático», 8 de febrero de 

1980. 
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"En los tiempos del rey Eduardo», 8 de ene­
ro de 1971. 

«En nuestro pequeño planeta», 8 de enero de 
]969. 

«¿En qué mundo vivimos?», 2] de marzo de 
]979. 

«¿Enemigos o discípulos?», 9 de mayo de 
1978. 

«Entre Chaplin y Frankenstein», 7 de enero 
de 1976. 

«Entre Hamlet y Newman», 28 de agosto de 
1978. 

«¿Una epopeya hindú?», 6 de agosto de 1975. 
«La era de la desnudez», 21 de marzo de 1973. 
«Los errores de Einstein», 18 de junio de 1971. 
«¿Es la religión necesaria?», 23 de marzo de 

]973. 
«¿Es peligroso vivir en California?», 5 de 

mayo de 1969. 
«La escalera y Samuel Becketb>, 6 de abril de 

1973. 
«Escándalos literarios», 19 de septiembre de 

1974. 
«El escándalo de Montherlant», 11 de sep­

tiembre de ] 961. 
«El escándalo y el éxito», 18 de septiembre 

de 1967. 
«El escándalo y la gracia », 7 de marzo de 

1972. 
«El escarabajismo en el arte», 19 de diciem­

bre de 1962. 
«Escritores en la cárcel», 24 de febrero de 

1978. 
«Escritores hispanoamericanos en España», 

8 de junio de 1979. 
«Escritores ingleses fugitivos », ] de marzo 

d e 1958. 
«Escritores viajeros en España», 15 de marzo 

de 1958. 
«Escritores y políticos», 19 de agosto de 1975. 
«Los escritores frente a Vietnam», 20 de no­

viembre de 1967. 
«Los escritores y la verdad», 8 de septiembre 

de 1972. 
«La escuela de Georgetown», 8 de febrero de 

1979. 
«Esta luz que nos envuelve», 6 de junio de 

1972. 
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«¿Evi tar lo inevitable?», ]9 de mayo de 1977. 
"Excéntricos y genuinos», 27 de diciembre 

de 1976. 
«La experiencia de Jo divino», 9 de octubre 

de 1961. 
«Ezra POUlld », 7 de noviembre de 1972. 
«El falso pirata Frank Harris», 6 de noviem­

bre de ]963. 
«Faraones de ayer y hoy», 3 de febrero de 

1976. 
«La feria de los poetas», 19 de marzo de 

1965. 
«Figuras de un pasado reciente», 19 de abril 

de 1971. 
«Filosofía de los contactos», 10 de junio de 

1980. 
«Flamenquismo y tauromaquia», 8 de junio 

de 1979. 
«Las fronteras movedizas», 6 de abril de 

1980. 
«Frost, poeta nacional yankee», 17 de febrero 

de 1964. 
«El futuro comenzó ayep>, 20 de enero de 

]970. 
«Gabriela, clavo y canela», 1 de octubre de 

1962. 
«La generación del 98 y el regreso de Juan 

Ramón»,3 de mayo de 1958. 
«Una generación lograda », 22 de marzo de 

1976. 
«Un genio endemoniado», 17 de julio de 

]976. 
«El genio y la niña hermosa », 2 de mayo de 

1962. 
«Gibraltar es una roca», 21 de febrero de 

1966. 
«Gilmore, el poeta asesino», 28 de enero de 

1977. 
«Los gitanos inextinguibles», 9 de junio de 

1963. 
«Los gi tanos y otros excesos», 6 de abril de 

1972. 
«Un Goncourt muy de nuestro tiempo», 27 

de noviembre de 1962. 
«Grandeza y miseria de Hollywood », 19 de 

junio de 1962. 
«El gran diccionario de Ferrater Mora», 21 

de julio de 1958. 
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«El Greco y el desnacer», 17 de agosto de 

1962. 
«Guatizalema», 22 de septiembre de 1978. 
«Un Guernica rapsódico», 4 de junio de 

1962. 
«La guerra de los sexos», 16 de abril de 1962. 
«La guerra y la paz». 
«¿Ha comenzado ya la guerra?», 20 de mayo 

de 1980. 
«El habla y el crimen», 22 de octubre de ]979. 
«Hablemos de poesía », 21 de mayo de 1979. 
«Hace cuatro siglos nació Lope de Vega », 19 

de marzo de 1962. 
«Hace dos años que lo mataron», 16 de no­

viembre de 1965. 
«Hacia el final del siglo», 23 de julio de 1980. 
«Hemingway por las nubes», 11 de junio de 

1974. 
«Hemingway y otros excesos», 19 de agosto 

de 1965. 
«Los herejes preparan algún milagro». 
«Una hermana peligrosa», 22 de noviembre 

de 1978. 
«La hija del héroe escribe», 6 de febrero de 

]968. 
«La hija del poeta», 18 de febrero de 1972. 
«El hijo del sacristán», 18 de agosto de 1976. 
«Los hijos de Saturno», 26 de noviembre de 

1980. 
«Los hindúes, también», 2 de octubre de 

1980. 
«Lo hispánico y la eterna actualidad», 24 de 

octubre de 1961. 
«El hombre de hoy y Pa llas Atenea», 22 de 

diciembre de 1960. 
«El hombre ingrávido y los ángeles», 27 de 

junio de 1958. 
«Hostigadores del ángel anfibio», 23 de ene­

ro de 1980. 
«Hoyos negros y hoyos blancos», 20 de julio 

de 1972. 
«Humor negro y colonialismo», 5 de sep­

tiembre de 1967. 
«Un humorista mexicano», 1 de septiembre 

de 1971. 
«Iberia fcrax venenorum», 8 de noviembre de 

]979. 
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«Ideas de Ortega sobre el amor», 21 de di­
ciembre de 1965. 

«La identidad y el nombre de pluma», 9 de 
diciembre de 1968. 

«Importancia de la frivolidad», 12 de enero 
de 1961. 

"El inconsciente colectivo y los milagros», 15 
de noviembre de 1975. 

«Indios que sonríen», 23 de febrero de 1973. 
«La inquietante apariencia», 11 de octubre 

de 1977. 
«El instinto de la libertad», 6 de enero de 

1970. 
«El instinto humano de agresión», 22 de ma-

yo de 1970. 
«La ínsula Barataria ». 
«Los intrigantes etruscos», 7 de enero de 1963. 
«Los inventores del sexo», 18 de abril de 

1977. 
«Invitación a la náusea », 21 de marzo de 1969. 
«Los italianos y la simpatía», 21 de diciem­

bre de 1965. 
<<lvo Andrié, Premio Nobel», 2 de noviembre 

de 1961. 
«Los izquierdistas de ayer y de hoy», 31 de 

agosto de 1976. 
«La jaula de los monos» , 19 de septiembre de 

1968. 
«Jefes hábiles», 8 de julio de 1977. 
«Los jóvenes airados», 7 de abril de 1969. 
«Judíos y españoles», 10 de diciembre de 

1974. 
«Jugando a los dioses», 19 de junio de 1973. 
«Kafka o el centro absoluto», 10 de agosto de 

1972. 
«Kafka, la poesía y las universidades», 8 de 

marzo de 1978. 
«Koestler y el gran problema», 22 de marzo 

de 1968. 
«El Lazarillo en Guatemala», 4 de noviembre 

de 1965. 
«Lecturas de verano», 23 de junio de 1969. 
«Las letras soviéticas de ahora», 7 de febrero 

de 1963. 
«Las letras y los excéntricos», 5 de enero de 

1958. 
"La leyenda de Fitzgerald», 3 de marzo de 

1964. 
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«La liberación de las mujeres», 21 de marzo 
de 1972. 

«Libros a la map>, 7 de septiembre de 1965. 
«Libros de versos para niños», 3 de julio de 

1962. 
«Libros rusos c1andesti..ll.os», 8 de octubre de 

1968. 
«El libro como mercancía», 27 de abril de 

1977. 
«Un libro curioso de Rilke», 17 de mayo de 

1971. 
"Un libro de lady Snow», 8 de octubre de 

1970. 
«Un libro de opiniones infantiles», 20 de ju­

lio de 1965. 
«Un libro póstumo de MaurÍfl», 8 de octubre 

de 1974. 
«La ligereza de lo terrible», 19 de febrero de 

1962 
«La lírica y el caos», 7 de mayo de 1980. 
«La. locura y el genio», 19 de abril de 1972. 
«La logoterapia y la a.ngustia », 21 de marzo 

de 1967. 
" Lord Russell contesta el correo», 6 de no­

viembre de 1969. 
«Luces nuevas sobre el Quijote», 7 de marzo 

de 1967. 
«Lumi.nosos enigmas», 22 de junio de 1972. 
«Madres y abuelas históricas». 
«Un maestro del periodismo literario», 17 de 

septiembre de 1962. 
«Malentendidos en torno a Lawrence», 6 de 

abril de 1958. 
«Ma lraux, Cohn-Bendit, etcétera», 10 de fe­

brero de 1969. 
«Un mal libro de un buen cineasta», 18 de 

mayo de 1958. 
«La manía de las autobiografías», 5 de agos­

to de 1970. 
«Una máquina perspicaz», 13 de abril de 

1978. 
«Marcuse póstumo», 8 de agosto de 1979. 
«Mary McCarthy y sus amigas», 3 de sep­

tiembre de 1963. 
«Más ballenas y delfines», 23 de febrero de 

1979. 
«Más sobre las ballenas», 23 de diciembre de 

1969. 
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«Más sobre lo mismo», 11 de mayo de 1968. 
«Más sobre Roosevelt», 27 de diciembre de 

1971. 
«Más sobre señales de alarma», 20 de no­

viembre de 1970. 
«Más testimonios rusos», 7 de abril de 1975. 
«Más y más letras rusas», 22 de octubre de 

1968. 
«Maugham ha muerto», 6 de enero de 1966. 
«Los megalopolimaníacos», 3 de mayo de 

1961. 
«Memorias no escritas», 6 de julio de 1976. 
«El mensaje optimista de Jung», 20 de jlmio 

de 1958. 
«Miedo ¿a qué?», 29 de septiembre de 1976. 
«Miguel Servet, ayer y hoy». 
«Milagros de cada día», 23 de enero de 1979. 
«Miller, el amor y la risa», 7 de julio de 1961. 
«Ministerios de la tierra y del cielo». 
«Misterios ardientes y brillantes», 21 de julio 

de 1977. 
«Misterios de la tierra y del cielo», 6 de mar­

zo de 1979. 
«Misterios del inconsciente», 19 de julio de 

1974. 
«El misterioso universo», 21 de diciembre de 

1964. 
«Los mitos y los existencialistas», 7 de julio 

de 1967. 
"Una mixtificación inspirada», 24 de diciem­

bre de 1962. 
«Montherlant, refugiado español», 3 de 

agosto de 1963. 
«El movimiento como enfermedad», 20 de 

octubre de 1971. 
«La mudable realidad», 20 de enero de 1973. 
«Muerte y resurrección de Kuznetsov», 19 

de agosto de 1969. 
«La muerte al contado», 7 de marzo de 1969. 
«La muerte de un presidente», 18 de enero 

de 1967. 
«El muestrario español». 
«Las multitudes inconformes», 5 de noviem­

bre de 1971. 
«El mundo como un aeropuerto», 4 de febre­

ro de 1970. 
«Nacimiento y riesgo del LSD», 19 de julio 

de 1969. 
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«La narración y la magia», 7 de febrero de 

1966. 
«La nave de los locos», 17 de mayo de 1962. 
«Negros y blancos», 20 de julio de 1970. 
«Negros y niggers», 5 de marzo de 1965. 
«El negro Eliason y los otros», 22 de junio de 

1967. 
«No es todavía la hora», 9 de mayo de 1972. 
«Novedades en la tierra y el cielo», 9 de abril 

de 1979. 
«El novedoso Salinge[», 5 de febrero de 1964. 
«Una novela de Vercors», 20 de septiembre 

de 1971. 
«La novela del minotauro». 
«Una novela multitudinaria», 9 de enero de 

1961. 
«La novela pop en los Estados Unidos», 7 de 

marzo de 1971. 
«Una novela póstuma de Hemingway», 21 

de febrero de 1971. 
«Las novelas de Snow sobre Inglaterra», 6 de 

junio de 1958. 
«Las noveletas de Miss Barker», 21 de marzo 

de 1964. 
«Nuestro amigo Einstein», 8 de mayo de 

1963. 
«Nuevas luces sobre Andrés Bello», 24 de 

mayo de 1958. 
«O sucumbes o mueres», 10 de septiembre 

de 1979. 
«UNell y la dificultad del teatro», 24 de no­

viembre de 1961. 
«El obispo de los apaches», 17 de enero de 

1977. 
«Los odios póstumos y la guitarra», 12 de 

enero de 1958. 
«Ogros, hadas y Poil de Carotte», 21 de di­

ciembre de 1967. 
«Olimpiadas y espartaquiadas», 25 de febre­

ro de 1980. 
«Opinión, costumbres y sátira yanqui», 4 de 

enero de 1962. 
«El opio del pueblo», 8 de diciembre de 1977. 
«Orden del día: hippies», 4 de julio de 1968. 
«Un ordinario ser excepcional», 6 de diciem-

bre de 1961. 
«Otra vez don Quijote», 17 de julio de 1979. 
«Otra vez Hemingway», 21 de abril de 1969. 
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«Otra vez la Atlántida», 18 de abril de 1974. 
«Otra vez los mayas». 
«Otra vez Nancy ClU1ard», 22 de noviembre 

de 1973. 
«Otra vez PiGISSO», 17 de julio de 1980. 
"Otro aspecto de la gran crisis», 8 de mayo 

de 1973. 
«Otro escritor ruso disconforme», 18 de mar­

zo de 1966. 
«Otro odiseo moderno», 9 de diciembre de 

1963. 
«El otro Charles Chaplin», 19 de octubre de 

1964. 
«Los ovnis», 9 de febrero de 1978. 
«Pájaros, bestias y parientes», 23 de septiem­

bre de 1969. 
"Palabras y tiempos críticos», 10 de junio de 

1977. 
«Paladines de la mediocridad», 19 de abril 

de 1971. 
«Los papeles póstumos de Mark Twain», 7 

de abril de 1967. 
«Para saber quiénes somos», 24 de julio de 

1973. 
«Para una sicología del mal», 5 de junio de 

1973. 
«La paranoia como factor histórico», 19 de 

enero de 1976. 
«Paréntesis seudorreligioso», 20 de septiem­

bre de 1973. 
«La paz ha pasado de moda», 9 de noviem­

bre de 1978. 
«La paz y el cabel.lo largo», 19 de noviembre 

de 1971. 
«El peligro de tener talento», 3 de marzo de 

1966. 
«Los peligros del esteticismo», 21 de agosto 

de 1970. 
«El peligroso escándalo», 2 de octubre de 

1967. 
"Un pequeño libro sobre un gran tema», 10 

de septiembre de 1974. 
"Personalísimos en las letras de hoy», 22 de 

octubre de 1962. 
«Picasso, padrino de bautizo», 22 de mayo 

de 1973. 
"Picasso y el dandysmo», 17 de febrero de 

1977. 
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«Picasso y el horno ibericus», 3 de diciembre 
de 1964. 

"Picasso y Lawrence». 
«Piden un nuevo Mesías», 23 de septiembre 

de 1980. 
«Plausible y sabia frivolidad», 30 de marzo 

de 1979. 
«El pobre papá Hemingway», 22 de abril de 

1966. 
"La pobre Varonia yanqui», 14 de junio de 

1958. 
«El pobre Verlaine», 13 de enero de 1972. 
«Un poco de ciencia», 19 de mayo de 1972. 
"Poesía en el libro y en la escena», 20 de 

agosto de 1963. 
«La poesía de miss More», 5 de mayo de 

1970. 
«Un poeta ha muerto», 9 de octubre de 1973. 
«El poeta militarizado», 26 de agosto de 1977. 
«Las poetisas se van», 24 de agosto de 1979. 
«Las poetisas suicidas», 17 de febrero de 

1976. 
"PoLítica, frivolidad y tragedia», 4 de febrero 

de 1967. 
"La política de los apolíticos», 28 de febrero 

de 1977. 
«Una posada en el Japón», 20 de febrero de 

1961. 
«El primer día de Los Ángeles», 3 de marzo 

de 1962. 
«El príncipe de Dinamarca», 7 de octubre de 

1969. 
«El príncipe Kropotkin», 5 de julio de 1969. 
«Pro y contra G. B. S.», 21 de noviembre de 

1969. 
«El problema del arte visual», 5 de agosto de 

1971. 
«Las profecías de Dostoiewsky», 5 de febre­

ro de 1962. 
«Las profecías de Wells», 23 de agosto de 

1973. 
"El profeta pasmado», 4 de octubre de 1976. 
"Proliferación del esperpento», 17 de mayo 

de 1977. 
«Promesas y amenazas celestiales», 22 de 

enero de 1969. 
«Pueblos castigados», 8 de mayo de 1979. 
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«Las puertas, los perros y los gatos», 1 de oc­
tubre de 1981 . 

«El quehacer periodístico», 8 de diciembre 
de 1978. 

«QuetzaJcoat l, dios de dioses », 25 de agosto 
de 1972. 

«Quevedo en lengua inglesa», 1 de julio de 
1963. 

"Quevedo y Sánchez Albornoz», 3 de abril 
d e 1981 . 

«Los C]ue no se enteraban», 11 de septiembre 
de 1970. 

«Los C]ue se van», 22 de sep tiembre de 1972. 
«Los que se van y los C]ue vienen», 17 de ju­

lio de 1962. 
«Qui nientos filósofos», 4 de octubre de 1965. 
«Ramón Sendep> (artículo sobre e.l autor), 4 

d e enero de 1964. 
«Rarezas ev identísimas», 8 de marzo de 

1980. 
«Los rebeldes autores rusos», 18 de julio de 

1975. 
«Reco rdando a Paul Niza n». 
«Refle xiones sobre las ballenas», 6 de di­

ciembre de 1969. 
«Refl exiones sobre Sa rtre», 1] de agosto de 

]980. 
«Los Renoir y las ar tes visuales», 4 de sep­

tiembre de 1975. 
"El retrato de Paulo Prado», 21 de junio de 

1963. 
«Una revolución lír ica», 19 de febrero de 

1970. 
" El rey d e las tres Catalinas)', 9 de enero de 

1964 
«Los reyes y los estilos exóticos», 9 d e marzo 

de 1968. 
«Riesgos del hablar y el escribi.!'», 20 de di­

ciembre de 1973. 
«La risa es una cosa muy seria», 24 d e abril 

de 1963. 
«Rothschild y la almohada de los sueños», 19 

de noviembre de 1962. 
«Rus ia y las curiosidades I.egítimas», 12 d e 

enero de 1958. 
«Rus ia, los editores y los indios», 22 de mar­

zo de 1963. 

270 

«Los rusos tampoco quieren la guerra», 22 
de mayo de 1963. 

«El saber d e los indios yaquis», 22 de di­
ciembre de 1970. 

"Un sabio de la s ar tes visuales», 3 de sep­
tiembre de 1962. 

«Sartre y Camus», 20 de diciembre de 1972. 
«Schweitzer, el sa nto natura]", 11. de mayo 

de 1965. 
«Seis millones de muertos», 6 de abril de 

1968. 
«Un semáforo ex traño». 
"Un Séneca ocasionah), 14 de agosto de 1971. 
«Sentencias por a lgo y por nada», 23 de oc-

tubre de 1980. 
«Señales d e vida inteligente». 
«La señora WlIrlitzer». 
«Los señores asesinos», 10 de abril de 1978. 
«Ser o no se!'», 21 de noviembre de 1974. 
«El ser y e l parecep), 23 de mayo d e 1978. 
<<Seudo fi losofía d e las basuras», 25 de agos-

to de 1980. 
«El sexo en la novela de hoy», 5 de mayo de 

1964. 
«Sherwood Anderson en Broadway», 22 de 

febrero de 1958. 
«Shiva, Vishnú )' Gandh i», 8 de febrero de 

1972. 
,<Simone y la sombra amada », 9 de abril de 

1963. 
«Sobre el don d esapacible», ]9 de octubre de 

1965. 
«Sobre el libro d e un pontífice», 20 de mayo 

de 1965. 
«Sobre el mira r y el vep), 3 de noviembre de 

1970. 
«Sobre la caída de Alfonso XnI», 21 de abril 

de 1964. 
«Sobre la edad morta!» . 
«Sobre la muerte de Cam lls», 21 de abri l de 

1965. 
«Sobre la violencia », 25 de marzo de 1980. 
«Sobre personas y tendencias», 23 de mayo 

d e 1966. 
«Solzhenitsyn y e l te rror ruso», 24 de enero 

de 1974. 
"Solzhenitsyn, Premio Nobel », 23 de oc tubre 

de 1970. 

J30LETíN SIONDERIANO, 7 (1997) 



«¿Son los yanquis hombres diferentes)), 5 
de enero de 1965. 

«Stegner y los pobres ricos», 7 de junio de 
1961. 

«El suicidio de lUl escr.itor», 6 de octubre de 
1972. 

«El suicidio y la verdad ". 
"Supermaq u ia velismos». 
"El talento de ser felices», 8 de junio de 1978. 
«Temas de verano», 7 de julio de 1973. 
"Un tema siempre nuevo: la mujep>, 23 de 

mayo de 1967. 
«¿Tenía razón Rousseau?», 4 de julio de 1975. 
«Teoría de la dificultad », 18 de septiembre 

de 1975. 
«Terremotos y camisetas», 8 de enero de 1980. 
«El terrible Kierkegaard », 10 de enero de 

1974. 
"Los tesoros de la luna», 19 de mayo de 1967. 
"Tiempo de los casi casi», 27 de marzo de 

1978. 
«Tiempo de nobles picardías», 20 de febrero 

de 1969. 
«Todavía la Atlántida», 22 de mayo de 1968. 
«Todavía la vida es sueño», 7 de julio de 

1970. 
«Todavía Trotsky», 29 de abril de 1976. 
«Torquemada en los Estados Unidos», 23 de 

enero de 1963. 
«Trabalenguas y basiliscos», 29 de noviem­

bre de 1976. 
" La tragicomedia Esperando a Godo!», 12 de 

junio de 1956. 
«Un trece optimista», 8 de agosto de 197) . 
«Tres Emilias geniales», 17 de mayo de 1976. 
«Tres siglos de desnudo», 15 de diciembre 

de 1975. 
"Los tres .ruanes», 8 de noviembre de 1976. 
«Traicas, poetas y pintores». 
«Turistas de ayer y de hoy», 7 de jlUlio de 

1967. 
«Última hora cristiana », 20 de octubre de 

1972. 
«La última novela de Faulknep>, 17 de mayo 

de 1957. 
«El último año de Tolstoi », 5 de mayo de 

1971. 
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«Unidad y diversidad». 
«La Unión Soviética en 1984», 11 de junio de 

1970. 
«La universidad de mallana», 8 de abril de 

1966. 
«El universo de los digl'sh>. 
«Van Doren y don Quijote», 18 de abril de 

1958. 
«Vencedores y vencidos», 28 de junio de 

1977. 
"Verdad y riesgo de los vestiglos», 19 de 

enero de 1965. 
«La verdad soviética y el escándalo», 9 de 

marzo de 1963. 
"Versos, tigres y mujeres», 14 de abril de 1980. 
«Una vez más Valle-Indán», 9 de noviembre 

de 1967. 
"La vida como un juego». 
«La vida en las grandes ciudades», 8 de di­

ciembre de 1980. 
"La vida fabulosa de Diego Rivera», 18 de 

diciembre de 1963. 
«La virtud de decirlo todo», 19 de abril de 

1967. 
"Wells, el pequeño gran hombre», 5 de agos­

to de 1969. 
«Wilson y la incomodidad angloamericana», 

20 de noviembre de 1963. 
"y de la guerra nuclear, ¿qué?», 21 de agos­

to de 1967. 
«¿Yevtushenko también )), 7 de marzo de 

1974. 
"Zárate y la conquista del Perú» , 2 de di­

ciembre de 1965. 
«La zorra en el ático», 3 de abril de 1962. 

El Diario de Nueva York 
«Adiós a la generación del '98», 19 de di­

ciembre de 1954. 
«Aga Khan en sus mil y una noches», 26 de 

diciembre de 1954. 
«Alarcón en la sierra de Taos», 26 de sep­

tiembre de 1954. 
«Albert Ca mus o la voz de Francia», 21 de fe­

brero de 1954. 
«América Castro y la medalla española», 20 

de junio de 1954. 

271 



[22] 

"Una antología de Rudyard Kipling», 2 de 
noviembre de 1953. 

«Azorín y su curiosa renuncia», 9 de agosto 
de 1953. 

«La ballena blanca», 29 de marzo de 1953. 
«Baroja, el inefable hombre del saco», 14 de 

junio de 1953. 
«Ben-Gurion y el estado de lsrael», 28 de 

marzo de 1954. 
"Bertrand Russell, autor de novelas», 4 de 

octubre de 1953. 
«Carl Sandburg o el poeta del pueblo», 2 de 

mayo de 1953. 
"Carroll y los ángeles domésticos», 30 de 

mayo de 1954. 
"Churchill y el Premio Nobel», 25 de octubre 

de 1953. 
"El círculo vicioso de Sartre», 11 de julio de 

1954. 
"Cómo murió el marqués de Bradomín», 17 

de mayo de 1953. 
« La conciencia sensitiva de Waldo Fran k», 

14 de febrero de 1954. 
"Las conquistas de Freud», 20 de diciembre 

de 1953. 
"Cuentos de hadas y de asesinos», 27 de fe­

brero de 1955. 
"La dama de Elche, abuela de España», 23 de 

enero de 1955. 
"El difícil y exacto Paul Valéry», 29 de agos­

to de 1954. 
«Dioses, sepulcros y sabios», 8 de marzo de 

1953. 
"Don Jacinto en la hora de la verdad», 18 de 

julio de 1954. 
«Éluard y el surrealismo francés», 26 de abril 

de 1953. 
«Emmanuel I{obles y el honor hispánico», 18 

de abril de 1954. 
«En la muerte del poeta Paul Claude¡", 6 de 

marzo de 1955. 
«En la semana de don Juan», 31 de octubre 

de 1954. 
«¿Era Dumas un escritor considerable?», 20 

de febrero de 1955. 
«¿Es la nuestra una era de creación?», 13 de 

marzo de 1955. 
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«Eugenia Cl.ark con un venablo en la mano», 
6 de diciembre de 1953. 

«Faulkner y el prestigio de lo que muere», 2 
de agosto de 1953. 

«Frida y el recuerdo de Lawrence», 3 de oc­
tubre de 1954. 

«Fumadores en el Bunkep), 5 de abril de 
1953. 

"Gaceta y elegía de Dylan Thomas», 10 de 
enero de 1954. 

"Galdós en los Estados Unidos», 23 de agos­
to de 1953. 

«García Lorca en Norteaméricct», 13 de sep­
tiembre de 1953. 

"Giono o el jinete en el tejado)), 14 de marzo 
de 1954. 

«Gorki, protagonista de novela», 19 de sep­
tiembre de 1954. 

«Grandeza y decadencia de los mayas», 24 
de octubre de 1954. 

«Hemingway o el culto de la hombría», 15 
de febrero de 1953. 

«Hemingway, Premio Nobel de 1954», 14 de 
noviembre de 1954. 

«Héroes del norte y del sup>, 22 de marzo de 
1953. 

«El hombre nuevo del profesor Snow)), 6 de 
febrero de 1955. 

«Tvan Bunin, testigo del espJendoP), 16 de 
mayo de 1954. 

"James Farrell y el vacío invasor», 7 de fe­
brero de 1954. 

«José Martí en los Estados Unidos», 24 de 
enero de 1954. 

«Kafka y el monstruo», 8 de agosto de 1954. 
«Lawrence, solitario animal de Dios», 24 de 

mayo de 1.953. 
«Un libro infausto de Thomas Mann», 22 de 

agosto de 1954. 
«Lorca, balcón abierto de España», 5 de di­

ciembre de 1954. 
«Lucrecia Borgia cuatro siglos después», 4 

de abril de 1954. 
«Machado de Assis en Norteamérica», 17 de 

enero de 1954. 
«Machado y la cifra de Castilla», 19 de julio 

de 1953. 
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«Magisterio liberal de Ortega y Casseb>, 11 
de octubre de 1953. 

«Manuel de Jesús Calván en inglés», 17 de 
octubre de 1954. 

«Martín du Card opina sobre Cide», 22 de 
noviembre de 1953. 

«Más libros sobre Pablo Picasso», 16 de ene­
ro de 1955. 

«Mauriac y la definición del mal», 1 de mar­
zo de 1953. 

"Noticia general de John Dos Passos», 20 de 
septiembre de 1953. 

«Noticia póstuma de Colette», 12 de sep­
tiembre de 1954. 

"La novela de 19or Couzenko», 10 de octu­
bre de 1954. 

"La novela póstuma de Marcel Prousb>, 12 
de julio de 1953. 

"Un nuevo clásico: Henry James», 27 de sep­
tiembre de 1953. 

«Un oasis en la novela espaíiola», 5 de sep­
tiembre de 1954. 

"Papini o el abogado del diablo», 7 de marzo 
de 1954. 

"Paton en la tierra de los Mau-Maw>, 15 de 
noviembre de 1953. 

"El Premio Concourb>, 3 de enero de 1954. 
"La primera Elizabeth de lnglaterra», 7 de 

Junio de 1953. 
«Recuerdo y devoción de Eugenio O'Neill», 

13 de diciembre de 1953. 
«Resumen literario de 1954-Faulkner», 2 de 

enero de 1955. 
"Robert Frost y las cosas silvestres», 9 de ma­

yo de 1954. 
«Santa yana o el gran hombre del margen», 

22 de febrero de 1953. 
"La sátira benévola de Sinclair Lewis», 18 de 

octubre de 1953. 
<<Schweitzer o la reverencia por la vida», 13 

de febrero de 1955. 
"Sobre las memorias de Arthur Koestlep>, 21 

de noviembre de 1954. 
"Sobre los gitanos cantores», 5 de julio de 1953. 
"Sobre los santos de Mauriao>, 28 de no­

viembre de 1954. 
«Sobre una novela experimental inglesa », 23 

de mayo de 1954. 
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«La sonrisa de E<;a de Queiroz», 6 de junio 
de 1954. 

"Stalin y la literatura rusa», 10 de mayo de 
1953. 

<<StaJíngrado y Moscú de Plievier», 11 de 
abril de 1954. 

«Starkie y los git,lOos de España», 25 de abril 
de 1954. 

«Steinbeck y las orillas del edén», 19 de abril 
de 1953. 

"Steinbeck y otros autores en 1954», 9 de 
enero de 1955. 

"Stendhal en los Estados Unidos», 12 de di­
ciembre de 1954. 

«Los terribles muñecos de Céline», 1 de 
agosto de 1954. 

«Thomas Wolfe o el idilio americano», 16 de 
agosto de 1953. 

«Toreros y escritores en América», 15 de 
marzo de 1953. 

«Traducciones y ediciones de El Quijote», 15 
de agosto de 1954. 

«Tres irlandeses, entre ellos Joyce », 6 de sep­
tiembre de 1953. 

«Tres poetas de hoy y uno de aye!'», 30 de 
enero de 1955. 

«Trotsky o el profeta armado», 13 de junio 
de 1954. 

"El último libro de Silone», 29 de noviembr~ 
de 1953. 

«Unamuno o el vasco trascendental», 12 de 
abril de 1953. 

«Las utopías en las letras de hoy», 31 de ma­
yo de 1953. 

«Valle-Inclán y el sentido común», 28 de fe­
brero de 1954. 

«Vercors y las fronteras de lo humano», 30 
de agosto de 1953. 

«El Victor Hugo de André Maurois», 27 de 
junio de 1954. 

«Voz póstuma de Ceorge Orwell», 28 de ju­
nio de 1953. 

«White y el ensayo moderno», 21 de marzo 
de 1954. 

«Wright y su última novela negra» , 21 de ju­
nio de 1953. 
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NUEVA TEStS SOBRE SENDER 

LEKPA, Jean Bernard, L'éthique et l'esthétique de la contestation dans la production roma­
nesque de Ramón J. Sender (1930-1936), Université Toulouse-Le Mirail, 1996,501 pá­
ginas (tesis doctoral inédita). 

José Domingo DUEÑAS LORENTE 

Salvo honrosas excepciones, todo hace indicar que desde hace tiempo Ramón 
J. Sender ha dejado de ser actualidad para el mundo de los suplementos literarios, 
de las listas de obras más vendidas o de las variadas estrategias comerciales dise­
ñadas por las casas editoriales. Sin embargo, al mismo tiempo, se sigue engrosando 
de forma constante la ya abundantísima bibliografía universitaria sobre el autor. Tal 
vez es que la obra senderiana ha atravesado ya el umbral de los clásicos; lo que, por 
otra parte, no acarrea demasiadas ventajas en estos años en que lo nuevo es consi­
derado un valor en sí mismo y en que tanto urge, si se trata de vender libros, des­
cubrir nuevas firmas, de las que parece no importar demasiado el que puedan ru­
bricar cosas viejas, ya dichas. 

Además, se diría que la obra senderiana ha logrado establecer el pacto entre 
lo particular y lo universal que ya proponía el propio novelista, porque, si es en su 
patria chica -en Huesca, en Aragón- donde mayor esfuerzo se ha desarrollado en 
los últimos años por agrupar, ordenar y facilitar al estudioso la obra de o sobre Sen­
der, lo cierto es que los puntos en donde se manifiesta interés por el escritor son bien 
distantes y variados. Así lo prueban algunos de los últimos libros sobre el autor: Ra­
rnón J. Sender tra la guerra e l' esilio, de Donatella Pini; Politics and philosophy in the early 
novels of Ramón J. Sender, 1930-1936, de Francis Lough, o la tesis doctoral que aquí 
vamos a comentar, L' éthique et l' es thétique de la contestation dans la production roma­
nesque de Ramón J. Sender (1930-1936), de Jean Bernard Lekpa. 

El autor de este último estudio, profesor camerunés que ejerce en su país, ob­
tuvo con su trabajo el grado de doctor en la Universidad de Toulouse-Le Mirail en 
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junio de 1996, después de haber consultado detenidamente los fondos dellnstituto 
de Estudios Altoaragoneses, en Huesca. Comenta a veces Jean Bernard Lekpa que 
descubrió a Sender a través del Réquiem por un campesino español y que el impacto, 
como resulta evidente, le caló muy hondo. De nuevo, pues, aparece recorrido el ca­
mino del que hablaba Sender, ese en que lo particular y lo universal no son térmi­
nos antitéticos sino hitos de un mismo trazado: si el Réquiem recrea una situación 
histórica muy concreta -la guerra civil española en un pueblo de Aragón- el tras­
fondo humano del libro es susceptible, evidentemente, de ser apreciado con pareci­
da intensidad lo mismo aquÍ que en Camerún. 

Lekpa estudia en su tesis la ética y la estética del novelista en su producción 
anterior al exilio y aprecia, en especial, un concepto que aúna ambas facetas, la «con­
testation»; es decir, el afán por dar respuesta a los retos de su mundo, el de los años 
veinte y treinta, una realidad presidida, a juicio del novelista, por el languideci­
miento de unas formas de vida, las de la burguesía, y por el surgimiento de una nue­
va manera de enfrentarse a la historia, la que traería consigo el proletariado al esta­
blecerse como clase dominante y que afectaría a todos los órdenes de la vida 
humana: el arte, el amor, la metafísica. 

Ramón J. Sender, romancier engagé ---escribe el profesor camerunés (p. 8)-, déve­
loppe une morale qui cst une longue réflexion sur la psychologie de I'action individuel­
le et socia le. JI entcnd contribuer a une révolution qui préparera l"avenement d'un mon­
de meilleur. Une condition essentielle est requise pour qu'un tel art soit un succes: 
l"accord parfait ou intime entre le créZlteur et la c1asse qu'il défend. 

No obstante, a pesar de que, muy atinadamente, ética y estética se defienden 
aquí como dos vertientes de un mismo empeño expresivo, el estudioso ha dividido 
su trabajo en dos partes: «L'éthique de Ramón J. Sender» y «[l]'esthétique de la con­
testabon dans la production romanesque de Ramón J. Sendep>. y ha elegido para el 
estudio un corpus de nueve novelas, todas las escritas por el autor entre 1930 y 1938 
(si es que Viaje a la aldea del crimen o Contraataque pueden considerarse como tales, 
algo en lo que no se detiene J. B. Lekpa): Imán, o. P. (Orden Público), El Verbo se hizo 
sexo, Siete domingos rojos, Viaje a la aldea del crimen, La noche de las cien cabezas, Histo­
ria de un día en la vida española, Mr. Witt en el Cantón y Contraataque. 

En la primera parte, el investigador repasa lo que denomina «[lles themes 
mobilisateurs de la contestation» (el tratamiento de la injusticia social en sus dife­
rentes manifestaciones, la forma de enfrentarse el autor a «[lles violences et les tra­
gédies humaines», incluidas las revoluciones y las guerras) y revisa el pensamiento 
moral del escritor, del que destaca una «éthique vitaliste», basada en dos conceptos, 
especialmente, la «hombría» y la «inteligencia ganglionar» (es decir, lo elemental e 
instintivo, lo que de común tenemos los seres humanos por debajo del prurito dife­
renciador y que nos permite establecer una relación armónica con el resto de la na­
turaleza); dos conceptos clave, sin duda, para entender buena parte de la obra sen­
deriana --como bien sabrán los lectores del escritor- y que serían, en opinión del 
entusiasta novelista de los años treinta, facultades humanas predominantes en la 
nueva etapa histórica que estaba a punto de iniciarse, la del triunfo del proletariado 
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y de los valores que éste conllevaba; algo así como los pilares del «hombre nuevo» 
que entonces se anunciaba. 

En la segunda parte, J. B. Lekpa trata de definir las características propias del 
realismo senderiano, así como de perfilar lo que denomina su «esthétique vi taliste» 
y de estudiar las diferentes técnicas narrativas de que se sirve el escritor en cuanto 
a la organización de la estructura de sus relatos, al tratamiento de los personajes, del 
tiempo y del espacio narrativos o, con especial detenimiento, en cuanto a los proce­
dimientos estilísticos más usados. 

Varios apartados y aspectos nos parecen especialmente resaltables del traba­
jo de Lekpa. Así, las páginas agrupadas bajo el epígrafe de «[l]'auto-contestation», 
dedicadas al estudio de algunas de las frecuentes reelaboraciones que practicó el no­
velista: El Verbo se hizo sexo (1931) como primera versión de Tres novelas teresianas 
(1963); Siete domingos rojos (1932) convertido luego en Las Tres Sorores (1974); O. P. 
(Orden Público) (1931), Viaje a la aldea del crimen (1934), La noche de las cien cabezas 
(1934) y El vado (1948), en relación con El verdugo afable (1952), donde aparecen re­
escritas muy parcialmente las cuatro obras, etc. AquÍ, aunque el estudioso se aleja 
un tanto de sus propósitos iniciales, aporta una perspectiva amplia de la obra sen­
deriana y contribuye a poner de manifiesto lo que iba permaneciendo en el novelis­
ta a lo largo de los años, tanto desde un ángulo ético como estético. Jean Bernard 
Lekpa piensa, con todo, que el autor se mantuvo fiel a sí mismo en lo sustancial, lo 
que en principio no parece objetable si se da por supuesto que Sender, como otros 
intelectuales de su tiempo y como muchos de sus contemporáneos, modificó su per­
cepción de las cosas -a veces ostensiblemente- a medida que el devenir histórico 
iba quitando o dando razones. 

En otro momento, el análisis de los procedimientos «realistas» del autor con­
duce al investigador a perfilar los rasgos más definitorios del conocido realismo sen­
deriano. En este sentido, piensa Lekpa que el temprano marbete de «realismo mági­
co», debido a Francisco Carrasquer, requiere de un término complementario (p. 167): 

Ce cririque littéraire explique et interprete la pensée de Sender en disant que le réalis­
me magique présente notre monde comme un donné a voir, c'est-a-dire un monde gou­
verné par un irrahonalisme difficile á extirper l ... ]. 

Cette interprétation carrasquérienne du réali sme sendérien est le premier volet d'une 
critique -la dénonciation ou le dévoilement- dont le second volet trouve son expres­
sion dans la contes ta tion. Ainsi le couple dénonciation-contestation devrait forcément, 
dans la perspective didactique et axioma tique de Sender, donner naissance au change­
ment dans I"Espagne contemporaine. 

Por ello, prefiere Lekpa agrupar los procedimientos e intenciones de Sender 
bajo el epígrafe de «réalisme contestataire». En su opinión, este sintagma refleja me­
jor lo que la narrativa de nuestro autor tiene de relación dialéctica con la realidad y 
de deseo manifiesto de superarla. Y es a la vez expresión que viene a dar idea más 
exacta de lo que la escritura senderiana conlleva de ejercicio moralizante: 

le récit de Sender est organisé en fonction d'une le<;on a tirer dl'S événements, le<;on plus 
ou moins explicite mais toujours présente (p. 187) 

BOLETíN SENDERIANO, 7 (1997) 277 



...----...... 

[28] '\J ,,_o J 
.Sen'" er 

En consonancia con lo dicho, J. B. Lekpa encuentra que la de Sender es «une 
écriture contestataire»; es to es, «Le langage littéraire transformé par sa destination 
sociale, politique et religieuse». O, en definitiva: «L'écri ture contestataire est par es­
sence une écriture axiologique» (p. 323). Si bien, aclara el es tudioso, elSender de los 
años treinta denuncia mucho más que moraliza y por supuesto no es un moralista 
en el sentido más llano de la palabra sino en cuanto que de sus mundos narra tivos 
se infieren posiciones morales y se deduce una profunda reflexión axiológica, reco­
nocible también en el periodista o en el hombre de acción que fue. 

Como recuerda Lekpa, la prosa senderiana que llega a las novelas ha pasado 
por el crisol del periodismo, al que debe, en buena parte, su afán de precisión y su 
manifiesta vocación de ser mero y limpio cauce expresivo, de modo que el torren­
cial ideológico pueda precipitarse sin obstáculos hasta el lector. Llevado del deseo 
de remover conciencias y estructuras sociales, el novelista hace que la escritura -
como observa el investigador en su análisis estilístico- construya a menudo mun­
dos antitéticos, símbolos contrapuestos, de modo que erige, con alguna frecuencia, 
unas ciertas dicotomías que sirven a un empeño movilizador. Y, en suma: 

La grandeur de Sender consiste á avoir fait de ses romans le témoin de ses déceptions 
et de ses aspirations, 11 ilvoir exprimé avec plus de passion Sil pitié pour les misérables 
dont il défendait la Ciluse et il avoir reproché aux hommes leurs crimes. Trés peu d'es­
prits espagnols en révolte n'ont trouvé des accents aussi poignants dans leur transpa­
rence expressive. (p. 417) 

Desde las pioneras investigaciones de Michiko Nonoyama, El anarquismo en 
las obras de Ramón J. Sender (1979), y de Patrick Collard, Ramón J. Sender en los años 
1930-1936. Sus ideas sobre la relación entre literatura y sociedad (1980), varios han sido 
los estudiosos qlJC se han detenido en el Sender anterior al exilio -José María Jover, 
Donatella Pini, Francisca Vilches, Mohammad Abuelata, Jesús Vived, Marshall 
Schneider, Jean-Pierre Ressot, José María Salguero, etc.-, ya fuera con la intención 
de estudiar alguna de sus obras, de desentrañar su biografía, de analizar su obra pe­
riodística o de intentar una visión panorámica del autor en aquellos años. 

En este contexto crítico, del que J. B. Lekpa hubiese podido sacar más parti­
do, el trabajo que aquí comentamos ofrece la originalidad de tratar de definir de ma­
nera conjunta ética y estética, ideología y manera expresiva y, lo que es más impor­
tante, presenta el acierto de hallar conceptos válidos para el estudio de una y otra 
vertiente de la obra senderiana; aSÍ, la idea de «contestación», de «realismo con­
testatario» o de «vitalismo», que Lekpa aplica, en cuanto elementos de análisis, tan­
to a lo ético como a lo estético. Por otra parte, la tesis denota una lectura detenida y 
fructífera de la obra senderiana y está llena de sugerencias y de reflexiones que ex­
halan agudeza y buen sentido y que delatan a su autor como un sagaz y cualificado 
lector e intérprete de Sender. Esperamos con interés, por lo tanto, la continuación de 
este trabajo, anunciada por el propio J. B. Lekpa, L'esthétique littéraire de Ramón J. 
Sender (1939-1982), que será sin duda también una estimable aportación dentro de 
las investigaciones sobre Sender. 
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LA RECEPCIÓN DE LA OBRA DE RAMÓN J. SENDER EN ESPAÑA 

ENTRE 1939 y 19971 

Mil Jesús MARTíNEZ 

Desde 1938, fecha en la que Ramón J. Sender salió de España, hasta los años 
60, el escritor aragonés será un escritor poco conocido, e incluso desconocido, para 
los lectores españoles. Como tantos otros intelectuales y escritores de su generación, 
se verá condenado al ostracismo. 

Las antologías y las historias de la literatura de los años 40 y 50 parecen igno­
rar el nombre de Sender, a pesar de ser considerado por algunos críticos2 como uno 
de los escritores más notables de este siglo. Sólo a partir de los años 60 las revistas li­
terarias españolas comenzarán a consagrarle algunas líneas. Pero para entonces su 
obra ya se había situado en primer plano y en el extranjero (principalmente en Esta­
dos Unidos, Méjico e Inglaterra) estudios y traducciones se multiplicaban. 

Tras 30 años de exclusión Sender conseguirá entrar «literariamente» en su 
país. Algunas editoriales de Madrid y Barcelona empiezan a reeditar novelas de la 
primera época, como Mr. Witt en el Cantón (1935), y publican por primera vez obras 
tan diversas como Crónica del alba (1942-1960), Valle-Inclán y la dificultad de la tragedia 
(1965) y El bandido adolescente (1965). 

A partir de 1969, gracias al Premio Planeta, Sender conocerá un periodo de 
gracia por parte de los lectores españoles, periodo relativamente breve puesto que 
éste se sitúa entre 1969 y 1976, fecha del segundo viaje del escritor a España. A pe­
sar de que los dos viajes de Sender a España, en 1974 y 1976, estuvieron marcados 
por el éxito, éste no será suficiente para mantener su popularidad entre los lectores. 

Resumen de la tesis en preparación, dirigida por Carlos SElmANO (Catedr;ítico de la Universidad de la Sorbona­
París IV). 

2 LiI crítica literaria de antes de la gucrrll había reconocido ya unánimemente el valor del escritor desde la publica­
ción de su primera novela, Imán (1930). 
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En efecto, ciertas declaraciones decepcionaron no sólo a los intelectuales dispuestos 
a acogerle entre ellos sino también a los lectores que, habiendo oído hablar del au­
tor de Réquiem por Wl campesino espal1ol, se sentían desconcertados frente a la nueva 
imagen del escritor y a la calidad de sus últimas obras. 

Precisamente en ese momento, cuando ya había dejado de ser un escritor 
«maldito», tendrá lugar cierta desmitificación de su persona, desmitificación segui­
da del «olvido oficial»3 en el que caerá Sender una vez más. 

La muerte del escritor, en enero de 1982, permitirá romper momentáneamen­
te el silencio de esos últimos años. En efecto, la prensa española, tanto regional como 
nacional, publicó nwnerosos artículos que pOlúan de relieve el genio narrativo del 
autor y la importancia indiscutible de 8 ó 10 títulos, al mismo tiempo que le repro­
chaba la prodigalidad de los últimos años, que le había llevado a publicar algunas 
obras cuya escasa calidad ponía en tela de juicio su condición de gran novelista. 

Frente a esta tesis, que parece ser la defendida por una gran parte de la críti­
ca española y extranjera, algunos especialistas y críticos propondrán una lectura 
más completa de la obra de Sender, pues, como afirma el profesor José-Carlos Mai­
ner, «Hay escrituras que se producen por extensión y no por intensidad».4 

Las razones que nos han llevado a realizar nuestra investigación son: en pri­
mer lugar, la constatación de la falta de reconocimiento del autor en los manuales 
de historia de la literatura española; en segundo lugar, los avatares en la recepción 
de su obra, y por último la ausencia de una verdadera crítica. 

También es cierto que un autor tan prolífico como Sender constituye un au­
téntico reto para los historiadores de la literatura y para los críticos literarios, dada 
la riqueza de su obra: más de 50 novelas, nueve colecciones de cuentos, ocho obras 
dramáticas, trece libros de ensayos, tres tomos de poesía, cinco colecciones lubridas, 
sin olvidar los más de 2.000 articulos periodísticos. Esto explica en parte la dificul­
tad para abarcar la totalidad de una obra tan extensa en poco tiempo o centrarse en 
un tema o en un género preciso. 

La mayor parte de los estudios consagrados a nuestro autor se refieren a varios 
aspectos de su literatura, vida e ideología o a las obras «clásicas» como Réquiem por un 
campesino espal1of.5 El aspecto menos estudiado desde su muerte es la obra escrita en-

3 Suni Scnder, !wrll1dllcl del t-'scritor, calificdha en -1987 de est(1 manera el silencio que parecía haberse lnstauréldo des-
de hacícl (Ilgunos <'lIl.OS en torno él su herm¡-lno. 

4 ,,1\ los doctorandos del (uturo», "nl/lle1n. SlIplclI/clI/o de w!tllrn y libros de Ell'eriddiu/ de Arnx,jll [ZaragoZilJ, 46 (5 de 
m'lr/.o ch, 1 Y92), p. '1 

5 El profesor Charles L. KINC publiclÍ en 1976 en Estados Unidos una bibliografía de Sender entre 1928)' 1974 inte­
resandDse sobre tudo por la ob ra creativd v periodísticll del escritor y por las relaciones que manruvo con el mundo an­

glMono. Este tr,bajo fue complL'todo en 19K.'. 1 .• 1 bibliogrilfía de Elizabeth ESI'III);\S, publicada en 1976, oe centra m{¡o hien 
en I¡-l crttici1 de la obr.'l del escritor aparecid¡-l en j·:sp,ü'lCl. 
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tre 1970 Y 1982. Las razones de este vacío habría que buscarléls en la decepción de los 
lectores, que esperaban encontrar el Sender «clásico» de Crónica del alba o de Réquiem 
por un campesino español, de estilo transparente, y el escritor verdaderamente compro­
metido, y también en una recepción bastante negativa por parte de la critica, que ha­
bló de «reciclado» de ciertas materias tratadas ya en su obra precedente. 

Quince años después de la muerte de Sender podemos constatar que su pro­
ducción ha sido difundida en España casi por completo a pesar de las dificultades 
debidas a la dispersión geográfica de los escritos del autor -España, México, Bue­
nos Aires, Nueva York, Santiago de Chile- ya la diversidad de las editoriales. Los 
únicos problemas que subsisten para el lector actual conciernen a los libros de la 
época republicana, pero en este caso fue el propio autor y hoy sus herederos ameri­
canos quienes han impedido su difusión. En efecto, Sender fue siempre muy crítico 
con sus primeras obras. «[ ... ] son idioteces. Lugares comunes», había declarado a 
Marcelino C. Peñuelas.6 

Sender había confiado a su editor español Josep Vergés numerosos origina­
les que han tenido que esperar mucho tiempo antes de ser publicados. Dicho edi­
tor ha dado a la imprenta la casi totalidad de la obra de Sender en España en la co­
lección «Áncora y Delfín» de la editorial Destino, pero se ha mostrado siempre 
muy discreto a la hora de comunicar informes precisos sobre el número exacto de 
las obras inéditas. 

Actualmente podemos señalar la aparición de cierto número de ediciones crí­
ticas de las obras de Sender, tendencia iniciada con MI'. Witt en el Cantón por Jover 
en 1987 y continuada por Moga Romero con Cabrerizas Altas (1990) y Carrasquer con 
Imán (1992). Sin embargo, se sigue lamentando la falta de reediciones de ciertas no­
velas consideradas como las más comprometidas del autor. 

Jesús Vived Mairal ha logrado reunir los textos publicados por Sender entre 
los 15 y los 22 años,? trabajo completado por José Domingo Dueñas, que ha editado 
una serie de artículos, la mayoría de los cuales no se habían propuesto a los lectores 
desde los años 20.8 

En el transcurso de estos últimos años los mayores avances corresponden al as­
pecto bibliográfico gracias a ciertos estudios de verdadera autoridad. Entre ellos po­
demos citar la compilación de José-Carlos Mainer, Ramón f. Sendero In memoriam 
(1983),9 o el volumen editado por Mary S. Vásquez, Homenaje a Ramón J. Sender (1987),10 

6 

7 

8 

9 

JO 

Marcelino C. PEÑUELAS, Conversaciones con Rallión j. Sender, Madrid, Magisterio Español, 1969, p. 77. 

Primeros escritos (1916-1924), Huesc,l, lEA, 1993, CXXII-223 pp. 

Literoturo y periodismo en los años 20. Ant%sía, Zaragoza, Rolde, 1992, 244 pp. 

Ramón J. Sen der. /n mcmorínrn. Ant%gía crítíca, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1983, 499 pp. 

Homenaje a Ramón J. Sender, Newark, Juan de la Cuesta, 1987, 287 pp. 
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sin olvidar ciertas iniciativas privadas (donación de obras) y públicas: el Proyecto Sen­
der del Instituto de Estudios Altoaragoneses, que desde 1990 reúne todo el material 
concerniente al escritor. A la injciativa del lEA se debe el primer Congreso sobre Sen­
der, que se celebró en Huesca en 1995. Este Congreso, cuyas actas fueron publicadas 
en 1997, permitió la puesta al día de los estudios sobre el escritor. 

Nuestra investigación se centrará en estas últimas ediciones, reediciones y bi­
bliografías, sin olvidar ciertas obras que, a pesar de no haber sido reeditadas toda­
vía, podrían ayudarnos a abordar el problema de la difusión de la obra de Sender. 
¿Dicha difusión seguiría ligada en la actualidad a las circunstancias de las primeras 
ediciones, el exilio y la «invernación» a la que fue sometido el escritor durante una 
buena parte del régimen franquista? 

De hecho, la recepción de la obra de Sender plantea una serie de preguntas a 
las que tratamos de responder a lo largo de nuestro trabajo de investigación. Si en 
los primeros años del franquismo la obra de Sender conoce una «recepción privile­
giada »,11 sólo a partir de 1966 algunos libros, los más «inofensivos» para el régimen 
franquista, comienzan a circular en España. A partir de este momento se constata 
una verdadera avalancha editorial que no cesará con la muerte de Franco. Incluso 
se hélbía considerado la posibilidad de publicar las obras completas. Desgraciada­
mente dicho proyecto no irá más allá del tercer volumen. 

y d e nuevo el silencio en torno a las novelas más comprometidas que trataban 
de la guerra civil y del franquismo, sin olvidar la evolución de la sensibilidad de las 
nuevas generaciones de lectores. El caso de Réquiem por un campesino español no es si­
no una excepción, puesto que entre 1975 y 1992 se harán 20 ediciones de la misma . 

El destinatario de la obra de Ramón J. Sender será también objeto de nuestra 
investigación. Después de haber sido uno de los autores preferidos de la burguesía 
cultivada y de los jóvenes españoles contestatarios de los años 60,12 ¿deberá conten­
tarse nuestro escritor con ser el autor de una de las novelas más leídas por diferen­
tes generaciones de estudiantes, Réquiem por un campesino español? 

Por último, trataremos de dilucidar una gran paradoja: la reintegración de la 
obra de Sender en la cultura española a través del cine y de la televisión más que a 
través de la literatura. 

11 Sólo los censores podí~n acceder d irec tam ente ,1 sus llbras, para los demás españoles estaban prohjbid,1S (sl'),;ún la 
comunicación d e Manue l L. AUI:LI..ÁN, "Una recepción privilegiada d e la obra de Sender: la Inspección de Libros», en El 
II/:<or de Senda. Actos del I Congré$() sol>re Ramón J. Senda Irtl/csca, 3-7 nbri11995J, Huesca-Zaragoza, IEA-IFC, 1997, pp. 
431-441) 

12 Según d eclaraciones del propio Send er a l profesor Ca rrasquer en 1966. 
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IN MEMORIAM ASUNCIÓN SENDER GARCÉS 

Jesús VIVED MAlRAL 

El 15 de julio de 1997 falleció en Barcelona Asunción Sender Garcés. Nacida 
en Alcolea de Cinca el3 de octubre de 1910, cursó en Huesca el bachillerato y la ca­
rrera de Magisterio. En la Universidad de Zaragoza se graduó en Filosofía y Letras. 

ASLU1ción Sender -«Suny» para sus familiares y amigos- realizó cursos mo­
nográficos de doctorado y obtuvo bolsas de estudio de la Universidad de Barcelona 
para trabajar con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) en las 
Jornadas de Aproximación Filosófico-Científica. Fue profesora de Instituto y a lo 
largo de treinta años enseñó Filosofía, Lengua y Literatura españolas en la Escuela 
Suiza de Barcelona. Asistió a diversas semanas de Filosofía organizadas por el CSIe, 
en las que presentó ponencias y comunicaciones. 

Entre las aficiones de «Suny» figuraban la lectura y escribir. Fue autora de 
unos relatos cortos, que no publicó, y comenzó a redactar un libro sobre su herma­
no, Ramón J. Sender, que tenía previsto titular Escribe, hermanica, escribe, palabras 
con las que éste le animaba a que cultivara sus excelentes cualidades como escrito­
ra. Un fragmento de ese libro apareció en Alazet (n° 2 [1990], pp. 151-153). 

«Suny» sintió profundo cariño y admiración por su hermano. En entrevista 
concedida al escritor y periodista Antón Castro, decía: «Yo tenía que estudiar por 
real decreto de mi padre en Zaragoza, y al final logré poder irme a Madrid, donde 
tenía una hermana casada, el último trimestre. Era entonces cuando más disfrutaba 
de mi hermano y asistía a las clases de Ortega y Gasset». De ese amor a su herma­
no y de la vida y obra de éste le oímos hablar muchas veces. 

Tan pronto como se puso en marcha el «Proyecto Sender» dentro del Institu­
to de Estudios Altoaragoneses, «SLmy» se aprestó a colaborar entusiasta y generosa­
mente. Asistió a reuniones, estimuló iniciativas y donó documentos, libros y cuadros 
pintados por su hermano, Ramón J. Sender, «Pepe» para ella y demás familiares. 

Descanse en paz. 
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• Cecilio ALONSO ALONSO, «Aspectos literarios del primer regeneracionismo 
(1890-1901)>>, pp. 9-33. 

RESUMEN: El regeneracionismo espai'íoJ de finales del XJX es un fenómeno polí­
tico, cuyas derivaciones literarias, eclipsadas por el concepto noventayochis ta, 
apenas han merecido atención crítica e historiográfica como manifestación esté­
tica con especificidad propia . No obstante, en los géneros narrativos, es posible 
observar el desarrollo de un modelo de relato cívico, con remoto precedente gal­
dosiano, entre doctrinario y satírico, bautizado por Gómez de Baquero (1897) 
como «novela de costumbres políticas», cuya vigencia alcanza los años de la 
Dictadura de Primo de Rivera. Se estudia aquí la posibilidad de establecer los 
rasgos de dicha tendencia, mediante el examen de sus indicadores más signifi­
cativos durante el periodo de la Regencia. 

AosTRAcT: The aim of this article is to explain the literary «manifes tations» of 
the «regeneracionismo», a political event of the last years of the XIXth century 
in Spain. This kind of Literature has been taken aside beca use of the concept of 
«generación del 98», so it has not been known as a aesthetical manifestation, 
but we can see the development of a civic model which Gómez de Baquero 
(1897) called «polítical customs's romance», with doctrinaire and satirical 
ideas, and we can find it until the Primo de Rivera's dictatorship (1920-1923). 
Here the author studies the possibiJity of establíshing sorne characteristics of 
this kind of romance, through the research of his main indica tors during the 
«Regencia » periodo 

• Juan Carlos ARA TORRALSA, «Flores y espinas (1877), de Antonio Gasós Espluga 
(1850-1931). Edición y estudio», pp. 35-74. 

RESUMEN: El objetivo de este artículo consiste en reconstruir exhaustivamente la 
biografia y quehacer literario del escritor oscense Antonio Gasós y Espluga 
(Huesca, 1850-1931), cuyo poemario Flores y espinas. Ensayos poéticos (1877) fue 
elogiado en su día por José María de Cossío. Asimismo, se edita este libro, ano­
tando las circunstancias convenientes para su entendimiento cabal y su debida 
contextualización dentro de la tradición poética denominada realista del siglo 
XIX español. 

ASSHtAcT: Th.is essay aims to rebuild exhaustively the biography and Iitterary 
works of the writer from Huesca Antonio Gasós y Espluga (Huesca, 1850-1931), 
whose poem book Flores y espinas. Ensayos poéticos (1877) was eulogized by José 
María de Cossío in 1960. Likewise, that book is reprinted with notes explaining 
profusely the writing circumstances as much as its importance within the so­
called Spanish poetic realism ot the nineteenth century. 
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• Ma Pilar GARCÉS GÓMI~Z, «Estudio léxico-semántico de las denominaciones de 
'arar' y 'sembrar' en Aragón», pp. 75-101. 

RESUMEN: Nuestro estudio se centra en el análisis de las denominaciones que se 
emplean en Aragón para designar las acciones y faenas relacionadas con la pre­
paración del terreno y la siembra. El propósito fundamental ha sido el de deter­
minar el contenido sémico de las voces documentadas para poder establecer qué 
rasgos distintivos se han considerado relevantes en la actualización de los sig­
nificados y el de ver cómo se manifiesta formalmente cada uno de esos valores, 
señalando además el origen y la distribución geográfica de los términos regis­
trados. 

ASSTRACT: The study is focussed on analysing the designations used in Aragon 
to identify the actions and tasks related to land preparation and sowing. There 
have been two main objectives: the first one, to identify the semic content of the 
documented voiced to establish what specific features have been considered as 
relevant in the process of updating their meaning and the second one to show 
how each one of these features have been formally revealed including the origin 
and thc gcographical distribution of the tcrms registercd. 

• José Enrique LAPLANA GIL, «Gracián y la fisiognomía», pp. 103-124. 

RESUMEN: En este artículo se comentan algunos textos de Baltasar Gracián, en 
particular de El Criticón, según los principios de la fisiognomía, pretendida cien­
cia que estudia y clasifica la correlación entre determinados rasgos físicos de la 
persona y su carácter. Del análisis se deduce que Gracián utiliza ocasionalmen­
te la fisiognomía en las descripciones de sus personajes y en sus comentarios so­
bre el cuerpo humano. Especial mención requiere el caso de la nariz, puesto que 
en ella convergen la agudeza y la prudencia. 

ASSTRACT: In this article we attend to sorne peculiar and arbitrary correlations 
established by Baltasar Gracián between sorne body features and their moral 
consequences. Physiognomics is the key for understanding Gracián's attitude. 
We éll1alyse specially noses, because they are bound up with wit and prudence. 

*** 

• Jesús MAIRE BOSES, «Género literario y temas de Penitencia de amor de Ximénez 
de Urrea», pp. 125-138. 

288 

RESUMEN: Este artículo trata del género literario y de los temas de Penitencia de 
amor, pieza del poeta aragonés Pedro Manuel Ximénez de Urrea. La obra de 
U rrea posee rasgos del género dramático; revela también la mentalidad aristo-
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crática de su autor porque ataca las costumbres de los <muevos ricos» del siglo 
XVI. Los personajes, que blasfeman contra Dios, adoran el dinero y se entregan 
a la lujuria, serán castigados con la prisión. 

ABSTRACT: This article deals with the literary genre and the themes that Peniten­
cia de amor by Pedro Manuel Ximénez de Urrea are about. Urrea's work has the 
typical characteristics of dramatic invention and reveals the aristocratic mind of 
rus author because he attacks the habits of the new rich in the sixteenth century. 
The characters, that blaspheme against God, love money and serve lust, will be 
punjshed with prison. 

*** 

• José-María SALGUERO RODRÍGUEZ, «El primer Sender (III). Anarquismo y reli­
gión», pp. 139-174. 

RESUMEN: El interés por la religión y el sentimiento anarquista parecen motiva­
ciones contrapuestas a la hora de originar textos literarios. Sin embargo, Sender 
estuvo expuesto a ambos al principio de la década de los 30. Su novela Siete do­
mingos rojos, a pesar de tratar sobre anarcosindicalismo, marca las diferencias 
del autor con dichas tesis; por ello fue modificada dando lugar a cinco textos 
distintos, proceso de modificación que se estudia en este artículo. Algo similar 
sucede entre las dos versiones de El Verbo se hizo sexo con distintas interpreta­
ciones sobre la figura de Teresa de Jesús. 

ABSTRACT: Being interested in both the religion and anarchist trend seem to be 
the opposite motivations when a literary text is written. However, Sender was 
exposed to both of them in the beginning of the thirties. His novel Siete domin­
gos rojos, although it deals with anarcosyndicalism, points out the author's dif­
ferences between the abo ved mentioned theses, that is why it was changed into 
five different texts and this process is analyzed in this essay. This is similar to 
what happens between the two versions of El Verbo se hizo sexo with several 
points of view about the character of Teresa de Jesús. 

*** 

• Jesús V ÁZQUEZ OBRADOR, «Toponimia de BaUabriga y Raluy (Huesca) atestigua­
da en documentos de los siglos X-XIII», pp. 175-198. 

RESUMEN: Se analizan en este trabajo los topónimos de estas dos localidades os­
censes ribagorzanas situadas en la cuenca media-alta del río Isábena, atestigua­
dos en documentación medieval de los siglos X a XIII, pervivan o no en la ac­
tualidad. En caso de que el nombre no haya llegado hasta nuestros días, la 
entrada la constituye la forma aparecida en los textos, sea voz latina o esté fal­
samente latinizada, pero entonces va seguida de un asterisco (Cabos*, Catinus*, 
etc.). En ciertas ocasiones hemos establecido una reconstrucción de la voz tal y 
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como hubiese sido en la actualidad y para advertirlo colocamos dos asteriscos 
pospuestos al topónimo (Pon**, San Cllimén**, Esplluga**, etc.). 

ABSTRACT: The present article examines and analyzes etymologicaJly the docu­
mental place-na mes of two villages in the pyrenean aragonese country: Balla­
briga and Raluy. These names are found in documents from Xth to XIIIth cen­
turies and sometimes are still known nowadays. The entry of every name in this 
short dictionary of toponyms is constituted by the documented form in the ca­
ses in which the name is lost in modern speech. It is then foUowed by an aste­
rise: Catinus*. Sometimes we include a reconstructed form of the documental na­
me, imagining which would ha ve been its oral form in the XXth century. We 
indica te reconstructions with a double asterise: Pon**, San Cllimén**, Esplluga**. 
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